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PRESENTACIÓN 


Han pasado 78 años desde la desaparición de Adalberto Terceros Mendivil, 
quien a sus 49 años nos dejó un legado de vida y obra. No han sido pocos los 
deseos de recordarlo con algo más concreto que la memoria viva de sus familia- 
res. Pues bien, ¡ese momento ha llegado! 


La feliz coincidencia que me unió al autor de esta biografía, el investigador 
Luis Alejandro Gutiérrez Eklund, con quien, a pesar de nuestra diferencia ge- 
neracional, vimos en el biografiado a un hombre al servicio de su comunidad y 
país, digno de retratarse en un libro para la consulta de todas las generaciones. 


Por ello, amable lector, en representación de los Terceros-Banzer y su exten- 
sa familia, nos propusimos desarrollar esta inquietud y plasmarla en esta obra 
que presentamos ahora, Por Santa Cruz. Adalberto Terceros Mendivil, ya que sus 
méritos como hombre público, ejemplar padre y esposo, nos dejaron un legado, 
no sólo en nuestra memoria, sino en un conjunto de hechos que quedarán regis- 
trados tanto para la historiografía regional como nacional. Su memoria escrita, 
en la que rinde cuentas de actividades realizadas durante un largo y fructífero 
periodo de vida (1914-1940), es un verdadero documental de actividad pública 
y privada. 


Elementos guardados en su archivo personal, que por destino encontra- 
mos para ser fuente fidedigna de su obra, principios, ideología, pensamientos 
y sentimientos hacia su patria, su sociedad y su familia, están ahora transcritos 
y comentados para utilización de quienes se interesen por un pasado real de 
acontecimientos locales y nacionales. 


La relación familiar de Adalberto —huérfano en 1899 con apenas 8 años, 
ante el fallecimiento de su padre Manuel Esteban Terceros Sejas— y su madre 
viuda, Petrona Mendivil Sandoval, está muy ligada a la espiritualidad de fer- 
viente fe católica que profesaban, sumada a los fuertes lazos filiales y fraternales 
con ella y sus hermanas, Manuela, Marcelina e Isabel. Hay que resaltar aquí que 
con quien más evidencias existen de esta relación es con su hermana Manuela, 
una mujer pionera para su época, emprendedora de actividades comerciales y 
representante de instituciones centenarias como la Cámara de Comercio, de 
la cual formó parte en 1915 (única mujer entre sus miembros). El apoyo dado 
por Manuela es fundamental para la formación profesional de Adalberto. De 
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la misma manera, el apoyo moral y material de todas sus hermanas y su madre 
en los años de inicio de su actividad pública es destacable. Humberto Vásquez 
Machicado menciona a Manuela en sus anotaciones literarias entre los Viajeros 
¿lustres, ya que ella se desplazó en dos oportunidades hasta Europa, un verda- 
dero privilegio en aquellos tiempos. 


Pero el gran legado de Adalberto fue haber creado una familia con Josefina 
Banzer Aliaga, su compañera de vida, de la cual nacieron siete hijos (Terce- 
ros Banzer): Adalberto, Carlos, Marcelo, Mario, Josefina, David y Carmen. Mi 
abuela Josefina solo estuvo acompañada de su esposo durante escasos 18 años 
de matrimonio, Quedó viuda muy joven y con siete hijos, a los cuales tuvo 
que formar, pasando por muchas dificultades, Aquí tendríamos que destacar 
su temple y abnegación, pues siendo muy joven se dedicó íntegramente a forjar 
una familia con valores humanos y cristianos. La entrega total a sus hijos para 
formarlos a la vida y al civismo también fue correspondida con una singular 
veneración a su labor de madre, tanto en vida como después de esta. Josefina 
fue una mujer extraordinariamente fuerte que supo educar en conocimientos, 
valores y bien social a sus hijos. 


En 1989 me dediqué al rescate de la memoria del abuelo. Motivado por el 
reiterado encuentro de escritos, cartas, notas, credenciales, actuaciones, que 
examiné de su actividad pública en su archivo personal. Por ejemplo, la emo- 
ción que me produjo el hecho de su desaparición en la tragedia del «Juan del 
Valle», siendo que nací, viví y crecí en la vieja casona de los Terceros, hizo que 
su figura se agrandara en mi pensamiento, recordando año tras año este acci- 
dente aéreo y me provocara dedicarme a su archivo y biblioteca, buscando la 
personalidad de Adalberto. 


Y no era para menos, pues el día 4 de noviembre de 1940, en ese trágico 
suceso, Adalberto se encontraba acompañado de ilustres personalidades públi- 
cas, episodio que enlutó a toda la ciudadanía cruceña, por lo que el Gobierno 
Nacional decretó luto nacional por tres días, tema que es analizado al detalle 
en esta obra. 


Teniendo a mano y a discreción prácticamente completa su biblioteca y ar 
chivo personal, busqué al personaje público. Con grata sorpresa encontré sus 
papeles ordenados, al punto que supuse por esta razón algún interés de su parte 
en que un día se le diera luz al contenido de tan importantes sucesos, sobre todo 
políticos, que revelan este conservado Archivo personal, convertido ahora en 


Repositorio documental digitalizado. 


Luis Alejandro Gutiérrez —hijo de Luis Gutiérrez Dams, periodista, quien 
fuera fundador del periódico El Día y cuya muerte prematura nos privó de una 
mente ilustrada— hereda de su progenitor el gusto por las letras. Coincidente- 
mente él ya tenía muy avanzado un trabajo de investigación sobre este y otros 
personajes cruceños. Con carácter profesional hace realidad esta biografía, con 
sus investigaciones en hemerotecas, libros de historia, documentos, y apoyado 
en el Archivo digitalizado, que entrego a su intelecto investigador. Es así que 
han pasado dos años de este encuentro con Alejandro y la familia Terceros para 
dar continuidad y plasmar en un libro esta obra que retrate con fidelidad los 
diversos hechos y una legítima producción como la que estamos presentando. 
A esto es justo añadir la contribución y dedicación que puso mi tío, Mario Ter- 
ceros Banzer, con su relato, documentos privados y fotografías para que esto 
se hiciera hoy realidad, pues la memoria de su padre, para todos sus hijos, fue 
un ejemplo a seguir y guía de sus actos que la sociedad reconoce en la familia 
Terceros Banzer. 


Como anecdotario personal, transcurrido algún tiempo y hurgando esta 
fuente de información me encuentro con el Libro de Actas de la Fundación del 
Comité de Obras Públicas del año 1932. En su gestión prefectural, por man- 
dato del gobierno del presidente Daniel Salamanca se crea esta institución co- 
legiada, futura base y gestora de la extinta Corporación Regional de Desarrollo 
(Cordecruz). Sorpresa para mí este descubrimiento que sitúa a Adalberto como 
el primer presidente del Comité de Obras Públicas, entregando e introducien- 
do este Libro de Actas de Fundación y su retrato en acto oficial el año 1990, en 
noticia divulgada en la prensa local, documento que se conserva en la Gober- 
nación Departamental y es guardado con celo en una urna para su exposición 
y conservación. 


Era tal mi inquietud por el personaje que, siendo empleado de la extinta 
Corporación Regional de Desarrollo de Santa Cruz y amigo de su gerente, Al- 
fonso (Pepe) Saavedra Bruno, recordado amigo y nieto de una de las víctimas 
de la misma tragedia, propongo conformar una comisión de reconocimiento y 
visita hasta el lugar donde se encuentran los restos del accidentado avión, en 
viaje que podríamos calificar ahora de romántico y aventurero, al haber sido 
aceptada mi propuesta. 


Así pudimos hacer nuestra travesía y llegar hasta los restos del Juan del 
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Valle, realizando prácticamente la misma ruta del desafortunado vuelo, para 
(desde Puerto Suárez hacia el noroeste) arribar en una hacienda ganadera, 
actualmente una pequeña comunidad perteneciente al municipio de El Carmen 
Rivero Torres, llamada Rincón del Tigre, donde aún existe una pista aérea en 
las siguientes coordenadas: latitud 18* 12” 1.9” (18,2005) sur; longitud 58? 10” 
10.9” (58.16977) oeste, en proximidades de la Misión Jesuítica de Santo Cora- 
zón, provincia Germán Busch. Luego, desde este lugar buscamos en jeep, entre 
pampa y monte, los restos que quedaban del avión, mismos que encontramos a 
unos 5 kilómetros. Con esto había cumplido un deseo que me inquietaba, pro- 
vocándome una gran alegría y al mismo tiempo tristeza, que me hizo imaginar 
y remontar en tiempo y pensamiento a los momentos difíciles que vivieron sus 
ocupantes, cuando la nave, al agotar su combustible, apagaba sus motores en 
la oscuridad de la noche, camino al destino fatal. De este viaje conservo fotos y 
videos, publicaciones en los diarios El Deber y El Día y un bonito reportaje de 
televisión del programa «Viajero». 


Adalberto Terceros Mendivil fue un republicano de convicciones, en la con- 
cepción de que «la República tiene por noción la virtud cívica» (Cicerón). Nada 
menos que eso fue mi abuelo, pues defendió esta doctrina con rigor de princi- 
pios como modelo de Gobierno en todas sus representaciones administrativas 
y políticas. 


La política de sus circunstancias iniciales está marcada por el deterioro del 
Partido Liberal -con más de veinte años en el poder— e intensificada a causa de 
una serie de desaciertos políticos del gobierno de Gutiérrez Guerra, que gene- 
ran que la ciudadanía vea como alternativa al Partido Republicano. En las prin- 
cipales ciudades del país, apoyados por los ciudadanos y universitarios, genera- 
ron una posición favorable a esta corriente. Para entonces, en 1920, Adalberto 
era ya un destacado dirigente republicano en Santa Cruz, siendo el Secretario y 
Delegado Nacional de su partido en el Oriente. 


El valor de las instituciones públicas, la virtud cívica, el énfasis de la libertad 
como autonomía frente a la dominación ajena y arbitraria, la división de pode- 
res, son valores propuestos por Adalberto en un folleto publicado el 20 de junio 
como: «Mi candidatura convencional en 1930», en donde proclama: «... desde 
mi iniciación en mi vida política he militado en las filas del Partido Republicano 
atraído por el anhelo de contribuir a verificar la descentralización administra- 


tiva y el respeto a la libertad de sufragio, dos de las columnas sólidas sobre las 
que descansa nuestro hermoso programa de principios». 


Hay muchas piezas de valor conceptual en esta biografía, de gran capta- 
ción de la realidad social, política y administrativa; de Relaciones Exteriores, 
discursos cívicos y funerarios, luchas, interpelaciones parlamentarias, procla- 
mas, cuentos, en fin, piezas de diversa temática. Como ejemplo a destacar, su 
«Informe anual del Prefecto y Comandante General del Departamento sobre 
la situación general del departamento de Santa Cruz, Gestión 1931» incluye un 
proceso administrativo contra el presidente Hernando Siles Reyes, digno de 
conocerse para estar al tanto de la realidad de periodos vividos en el departa- 
mento y en la nación. 


Es abundante la correspondencia con personajes notables del republicanis- 
mo nacional como regional, conservada por Adalberto Terceros Mendivil en su 
archivo personal. Entre ellos podemos citar cartas de contenido político con 
Bautista Saavedra, José María Escalier, José Manuel Ramírez, Luis Calvo, Da- 
niel Salamanca, además de sus correligionarios cruceños, con los cuales tenía 
una relación intelectual plasmada en la participación activa y militante en diver- 
sos periodos ilustrados en periódicos de la época, como ser los doctores Felipe 
Leonor Ribera, Ignacio Justiniano, Mariano Arrien, Cástulo Chávez, Casiano 
Gutiérrez, de quien dice en discurso fúnebre: «Deja un ejemplo digno a seguir, 
hombre de bien y de firmeza política». Sin dudas, su mentor, consejero y amigo 
más cercano —pese a la diferencia de edad— fue el doctor Pablo E. Roca, con 
quien mantuvo una amistad y lealtad política que se mantuvo intacta frente a 
todos los avatares de la política. 


Dentro del acápite de los discursos, podemos hacer referencia también al 
profundo sentimiento de Humanismo Cristiano que palpitaba en su corazón, al 
pronunciar unas palabras cargadas de gratitud de parte de todo un pueblo, al 
despedir en sus honras fúnebres al monseñor José Belisario Santistevan. Decía 
así: «No le bastó el aula escolar, el púlpito y la prensa para ejercer este apostola- 
do nobilísimo, sino que fue al hogar desquiciado por una sacudida dolorosa de 
desavenencia o de duelo y dejó sentir su gran corazón, palpitante de amor y de 
paz, conteniendo o atemperando con ello muchísimas desgracias». 


Y así, amable lector, usted podrá por sí mismo valorar el contenido de esta 
obra biográfica y estimar cuánto hay que considerar sobre ella en este periodo 
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que abarca casi tres décadas de vida pública e historia republicana. 


Pasaron dos años desde el inicio de este trabajo profesional de Luis Alejan- 
dro Gutiérrez, al que agradecemos y auguramos próximas producciones como 
investigador, que sin dudarlo, por su interés centrado en rescatar la memoria 
de personajes cruceños de importantes aportes a su tierra, ilustrará a las futuras 
generaciones de acontecimientos que ahora formarán parte de la historiografía 
de nuestro departamento y servirán de análisis a estudiosos de la temática polí- 
tica no reveladas en futuras obras como esta. 


Nos llena de satisfacción a los descendientes de Adalberto Terceros Men- 
divil poder saber y valorar una sentencia suya, que dice: «Esta tierra que en 
medio de su belleza duerme sola y oculta a las miradas del progreso, esperando 
que alguien venga y la despierte de su largo sueño. ..». La sentencia de nuestro 
biografiado fue una esperanza. Ahora podemos estar satisfechos, vuelto reali- 
dad este anhelo, pues nuestro pueblo despertó de su sueño y vio el progreso 
emanado de su propia tierra. ¡Por Santa Cruz! 


Oscar Jaime Terceros Suárez 
Octubre 2018 


PRÓLOGO 
Un cruceño de La Ilustración 


No estoy de acuerdo contigo, pero daría la vida por el 
derecho que tienes a disentir conmigo. 
(Frase atribuida a Voltaire por la biógrafa Evelyn Beatrice Hall) 


Tal vez no sea necesario buscar con una lámpara, a plena luz del día, un 
cruceño con los valores de la Ilustración. Pero no es prodigio de todos los días 
encontrarlo, Y no es inverosímil que ya sea una tarea digna del mismísimo Dió- 
genes de Sinope encontrarlo desprevenido en las calles de Santa Cruz de la 
Sierra hace un siglo... 


Pero ¿qué se entiende por la Ilustración? Aquel movimiento cultural que sa- 
cudió las bases políticas, económicas y sociales de Europa entre los siglos XVII 
y XVIII, para consolidarse, no sin retrocesos descomunales —como la Unión 
Soviética o la Segunda Guerra Mundial—, recién en los siglos XIX y XX. Sus 
ideas plantean una reconfiguración del Poder Público, a partir del reconoci- 
miento de la igualdad de las personas ante la ley, de la constitución periódica 
de gobiernos elegidos por ciudadanos a través del voto, de la división de los 
Poderes del Estado y de la vigencia cotidiana del pluralismo, de la tolerancia y 
del respeto a la disidencia, como principios de convivencia. Es lo que se conoce 
también, en los ámbitos más especializados, como «secularización», aludiendo 
al proceso que permitió pasar del poder autocrático fundamentado en la reli- 
gión al poder democrático fundamentado en el pueblo. 


Con ese marco histórico y teórico resulta extraordinario quitar el velo del 
tiempo a la imagen de Adalberto Terceros Mendivil, descubriendo la figura 
singular de un cruceño que postuló los valores universales de la Ilustración, en 
forma explícita, a través de sus textos, y, en forma implícita, a través de su con- 
ducta pública, sin dejar nunca de ser mesurado ni condescender con actitudes 
patéticas... 


Pero es mejor remitirse a las pruebas, ya que ni siquiera hoy, cuando se plan- 
tea un tema de interés general, o se presenta un informe burocrático, es del caso 
encontrarse con razonamientos que dejen de lado las sensiblerías locales y las 
consignas barrocas, fruslerías que son casi reglamentarias... 
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Por ejemplo, a la hora de referirse al federalismo, el doctor Terceros Men- 
divil, con particular humanismo y fina ironía, escribe en 1935 lo siguiente: «No 
deseo pensar que la novedad de esta doctrina aplicada por el nazismo al Tercer 
Reich sea lo que ha incitado a los rotarios del centro boliviano a proponer el 
proyecto de federación en tantos estados como razas hay en el país, vale decir 
en aymaras, quechuas y orientales. Eso sería dar razón a Tamayo, que señaló 
como uno de los rasgos del indoamericanismo nuestro la pasión por todo lo que 
es nuevo y adventicio, lo que él llamó nuestro macaquismo intelectual». 


Cabe advertir también que el texto citado comienza previniendo que la ma- 
teria debe abordarse como parte de «postulados seculares» y que el centralismo 
gubernamental no debe dar lugar «a ese regionalismo acentuado que se presen- 
ta entre los problemas de postguerra como la hidra de Lerna, sin esperanza de 
hallar al Hércules que la extermine». Metafórico y helenístico, el doctor Ter- 
ceros Mendivil alude, esta vez, a una monstruosa serpiente acuática que puede 
llegar a tener diez mil cabezas, según la mitología clásica... 


De todas formas, no cabe inferir de estas sutiles digresiones, ninguna oposi- 
ción al federalismo, sino la recurrente precaución de contextualizar universal- 
mente el tema ——como se encarga de decirlo en otro texto: «Para ir a la federa- 
ción hay que sentirse republicano de convicciones»>—. Con esa predisposición, 
la forma en que concluye es inapelable y conmovedora: «Los héroes caídos en 
el Chaco con fe en la patria grande de mañana nos han mostrado su ejemplar 
civismo, y si reconocemos que han cumplido con su deber es precisamente 
porque han sabido morir juntos, sean orientales, quechuas o aymaras. A los que 
quedemos de las tres razas nos toca comenzar a cumplir el nuestro, que no es 
otro que el de saber vivir juntos en la común labor de cohesión y de trabajo que 
hará la grandeza futura de la patria, respetuosa a sus instituciones y abierta a las 
corrientes inmigratorias que transformarán nuestra sangre, robusteciendo los 
músculos y ennobleciendo los espíritus». 


Esta manera inusual de comprender la diversidad y el pluralismo se puede 
confirmar también desde otra perspectiva en su «Informe Prefectural», con el 
que deja el cargo de Prefecto del Departamento, en 1933. Discreto y puntual, 
no duda en ponderar con una frase el siguiente resultado de su gestión: «Las 
mismas luchas políticas se han desenvuelto en un ambiente de serenidad que 
contrasta con la de otros tiempos y otros ambientes». 


Se trata del mismo blasón republicano, democrático, propio de los valores 
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de la Ilustración, que lo llevan a ser candidato a Diputado Convencional en 
1930, bajo la inspiración de las siguientes ideas: «... la cooperación evita las 
perturbaciones a que se puede llegar por la unanimidad de criterio, mi propósi- 
to es claro, tiende en definitiva a ir por la evolución tranquila a la alternabilidad 
de los partidos en las responsabilidades del poder». Con esa filosofía concluye 
más adelante: «... abogaría por la constitución de un gobierno provisorio que 
garantice el libre juego de los derechos y de los deberes del pueblo sin distin- 
ción de partidos ni exclusivismos odiosos, mientras se sancionan las reformas 
constitucionales que deben tender a una mayor descentralización financiera y 
administrativa, a una mayor igualdad en el reparto de las rentas públicas, a la 
alternabilidad cierta no solo de las personas que van a las funciones de la admi- 
nistración, sino de los partidos mismos dándoles una organización más sólida 
y una proporcionalidad de que hoy carecen en las funciones democráticas del 
sufragio. Pediré también la supresión del artículo referente al estado de sitio, 
germen de todos los caudillismos que se han enseñoreado hasta hoy de esta 
república que pasa por una crisis de disgregación que es necesario contener 
acercando pueblos y regiones no solo material sino también espiritualmente». 


Su alcance visionario, como ya habrá advertido el lector acucioso, resulta 
sobrecogedor. Le da a su pensamiento una actualidad insospechada, que abar- 
ca la compleja dialéctica de los fenómenos culturales, políticos y migratorios, 
Así, la última parte de su «Informe Prefectural», hoy parece un oráculo: «... 
estos ubérrimos campos serán el escenario de la Bolivia futura, grande, unida y 
fuerte, por la soberana voluntad de sus hijos y abierta a todas las corrientes de 
inmigración». 


La raíz universal de su pensamiento y la versatilidad de su espíritu se plas- 
man también alegóricamente; así, es autor de un cuento, en el que Rolando 
Juárez, el protagonista, dice sencillamente: «la paciencia es símbolo de eterni- 
dad». Con esa textura filosófica no resulta inesperado que en la consecución de 
objetivos perentorios para Santa Cruz, como el ferrocarril, haya demostrado 
una fidelidad que lo acompañó en todas sus lides, más allá del lugar donde le 
haya tocado desempeñarse, sea como profesor, docente, periodista, parlamen- 
tario o primera autoridad del departamento. Tenía el don de reconciliar los 
valores intemporales con los desafíos cotidianos, poniendo al servicio de sus 
ideas toda su integridad moral y física, como lo demuestra en el levantamiento 
contra el gobierno de Saavedra... 


Para finalizar, es imprescindible destacar que su postulación a Convencional 
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en 1930 fue por minoría, porque él exigió que se respete su militancia republi- 
cana, mostrando así un rasgo de consecuencia que lo acompañó invariablemen- 
te en toda su vida, interrumpida de manera temprana y brusca por los designios 
inescrutables del azar. Que fue procesado y encarcelado por defender sus idea- 
les en 1924, Que como testimonio de su vida austera y familiar, su hermana, 
Manuela Terceros, pagó la fianza para que fuera liberado, y que nunca dejó de 
ser padre de una familia formada con su esposa, Josefina Banzer Aliaga, que a 
través de las siguientes décadas honraría su legado. Quizá por ello, uno de sus 
textos más preciosos dice así: «No obstante, la libertad provisional conseguida 
en el proceso de rebelión al gobierno de Saavedra, la mayor parte del año 1925 
la he pasado en casa distraído con mis dos primeros hijos y especialmente con 
este que es sumamente pegado a mí y muy inteligente en su mímica infantil». 


Roberto Barbery Anaya 


INTRODUCCIÓN 


1. Origen. La motivación principal de este libro nace de la inquietud por 
conocer el proceso histórico cruceño de la primera parte del siglo veinte y a 
sus principales actores. Por Santa Cruz reúne un importante registro de luchas, 
aspiraciones, iniciativas progresistas, debates memorables, defensas de los inte- 
reses públicos, y actuaciones sociales del doctor Adalberto Terceros Mendivil, 
un hombre de sólida formación humanística y académica guiado por altos idea- 
les que, en su lucha constante como parlamentario, político, servidor público y 
periodista, dejó una valiosa huella, dispersa en muchos años de trabajo y reco- 
pilada en esta publicación. 


Sin duda, el doctor Terceros perteneció a una generación de visionarios cru- 
ceños que sentaron las bases para el progreso del Oriente boliviano. Este grupo 
de valientes, sufridos y emprendedores hijos de Santa Cruz forjaron institucio- 
nes, batallaron contra el centralismo, buscaron la integración y el progreso del 
país, dejando un valioso ejemplo para las generaciones venideras. 


El título Por Santa Cruz de la presente obra no es elección casual. Bajo ese 
rótulo el propio doctor Terceros había agrupado una colección de artículos 
suyos publicados en la prensa cruceña sobre el ferrocarril. Por ello se decidió 
utilizarlo teniendo presente que la vida del doctor Terceros estuvo marcada por 
una permanente vocación de servicio a Santa Cruz y Bolivia. 


Esta publicación, y fundamentalmente la recopilación de los discursos y tex- 
tos de autoría del doctor Adalberto Terceros, constituye un valioso aporte his- 
tórico por dos razones. Primero, por su capacidad de trasladarnos a una época 
donde la aldea cruceña batallaba, con un espíritu rebelde y optimista, contra 
enormes adversidades. Al mismo tiempo, como segunda razón, por permitirnos 
navegar por este interesante periodo a través de la palabra y pluma de uno de 
sus protagonistas más destacados. Exploramos con ello un cúmulo de ideas que 
se discutieron en la política boliviana (fundamentalmente en la urbe cruceña) y 
que aún hoy tienen vigencia. 


2. Estructura. La presentación del libro está organizada en tres partes: 


(i) La primera parte consiste en un estudio biográfico del doctor Adalberto 
Terceros, que incluye referencias a su núcleo familiar, sus luchas políticas, su 
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participación en el parlamento, los acontecimientos de la Revolución de 1924, 
su actuación como defensor de la autonomía universitaria y las múltiples res- 
ponsabilidades que desempeñó como servidor público; en particular, su gestión 
como Prefecto del departamento de Santa Cruz entre 1931 y 1933. En su afán 
por servir a Santa Cruz aceptó el cargo de Superintendente de la Comisión Mix- 
ta Boliviano-Brasileña. En cumplimiento de funciones oficiales de dicho cargo 
falleció en el accidente aéreo del trimotor Juan del Valle, con apenas 49 años. 
Los restos del Juan del Valle no fueron encontrados sino hasta casi 15 meses 
después de su desaparición. Toda Santa Cruz estuvo pendiente de las acciones 
de búsqueda. La finalidad de esta biografía es describir las circunstancias y el 
contexto en los que se desempeñó el doctor Terceros. 


(ii) La segunda parte es una recopilación de diversos discursos y escritos 
del doctor Adalberto Terceros. Agrupados en diez categorías se reúne una 
variadísima producción intelectual. Se destacan discursos en acontecimientos 
sociales, honras fúnebres, efemérides nacionales y departamentales, así como 
también textos sobre el ideal cruceño del ferrocarril, la descentralización y el 
federalismo, entre otros. Una de sus intervenciones más memorables ocurrió 
en el Congreso, donde fundamentó la interpelación contra los ministros del 
presidente Bautista Saavedra por la malversación de los recursos del ferrocarril 
Santa Cruz-Cochabamba. Su actuación serena y crítica le hizo merecedor de un 
gran prestigio como parlamentario. 


Asimismo, se reproduce un folleto de su autoría titulado Mi candidatura 
en 1930, donde con notable claridad conceptual, al momento de presentar su 
candidatura, expone el contexto histórico boliviano, el rol del partido repu- 
blicano y desarrolla sus principales ideas políticas. Otros documentos de gran 
valor histórico son sus informes de gestión como Prefecto, en 1931 y 1933. El 
Informe de 1931 contiene una brillante exposición sobre todos los aspectos de 
la administración departamental. Con apenas seis meses en el cargo, el doctor 
Terceros describió detalladamente la situación de Santa Cruz e incluyó pro- 
puestas concretas o sugerencias para enfrentar los múltiples problemas que la 
aquejaban. Este Informe nos permite conocer a exactitud las particularidades, 
deficiencias y necesidades del departamento cruceño en 1931, en los albores 
de la Guerra del Chaco. Por su parte, el Informe de 1933 marca el cierre de su 
gestión, donde el doctor Terceros expone con precisión el estado en que deja 
la prefectura cruceña. Otra pieza valiosa de la presente recopilación es la pu- 
blicación de un cuento inédito titulado «Promesas de cielo», ambientado en la 
Guerra del Chaco, donde se relata las peripecias de Rolando Juárez. Este texto 


25 


formaba parte de un libro de cuentos sobre la Guerra del Chaco, que el doctor 
Terceros estaba preparando al momento de su trágico fallecimiento, 


(111) La tercera parte es una recopilación de fotografías de la vida social y 
política del doctor Adalberto Terceros. En esta sección se encuentran partidas 
parroquiales, nombramientos, reconocimientos, fotografías con diferentes gru- 
pos sociales y políticos, entre otras. 
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de discusión. Asimismo, quiero agradecer a Cristina Terceros por su colabora- 
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Datos personales 


Lugar y fecha de nacimiento: Santa Cruz de la Sierra, 23 de abril de 1891. 
Padres: Manuel Esteban Terceros Sejas y Petrona Mendivil Sandoval. 
Abuelos paternos: Juan de la Cruz Terceros Vasquez y Juliana Sejas Al- 
mentres. 

Abuelos maternos: Elías Mendivil Molina y María Luisa Sandoval Rojas. 
Padrinos de bautizo: El presbítero Juan de Dios Velarde y la señora Do- 
lores Gutiérrez viuda de Gutiérrez, 

Hermanos: Ángel (Terceros Durán); Carlos, Manuela, Leocadia, Felipe, 
María Livoria, Evangelina, Marcelina, Petronila, Isabel Cristina, Pedro 
Segundo y Froilán (Terceros Mendivil). 

Esposa: Josefina Banzer Aliaga. 

Hijos: Adalberto, Carlos, Marcelo, Mario, Josefina, David y Carmen (Ter- 
ceros Banzer). 

Fecha de defunción: 4 de noviembre de 1940, 


Estudios 


Bachiller en 1908 del Colegio Seminario Sagrado Corazón de Jesús. 
Abogado titulado por la Universidad Mayor de San Andrés el 30 de mayo 
de 1914. 


Servicios docentes 


Docente del Colegio Seminario Sagrado Corazón de Jesús en 1909. 
Docente del Colegio Rafael Peña en 1911. 

Docente de Historia General y de Bolivia del Colegio Seminario en 1916. 
Vicedirector y Administrador del Colegio Seminario en 1917. 

Docente de Economía Política de la Facultad de Derecho de la Universi- 
dad Gabriel René Moreno desde 1918 hasta 1920. 

Rector de la Universidad Gabriel René Moreno desde julio de 1920 hasta 
octubre de 1920. 

Después de la Guerra del Chaco retornó a sus labores como docente en la 
Universidad Gabriel René Moreno, con las cátedras «Economía Política», 
«Finanzas y Derecho Mercantil» en la Facultad de Derecho, entre 1935 
y 1939. 

Decano de la Facultad de Derecho en 1936. 


Servicios parlamentarios 


Elegido Diputado Convencional por la Capital para el periodo 1920-1922. 
Elegido Diputado Convencional por la Capital para el periodo 1923-1927, 


A 


Servicios administrativos 


Secretario de la Prefectura en el periodo 1914-1915, durante la gestión 
del doctor Saúl Serrate. 

Munícipe y Presidente del Concejo Municipal en el periodo 1923-1924. 
Prefecto del departamento de Santa Cruz entre 1931-1933. 

Delegado de la Dirección General de Abastecimiento del Ejército en San- 
ta Cruz, en 1931, reemplazado cuando el general Federico Román asumió 
el cargo. Sin embargo, ante la salida del general Román fue nuevamente 
requerido para dirigir dicha Dirección, desde noviembre de 1933 hasta 
marzo de 1934. 
Administrador de la Renta e Impuestos Internos, desde marzo de 1934 
hasta marzo de 1935. 

El 29 de agosto de 1938 le fue confiado por el gobierno del presidente 
Germán Busch, el cargo de Subtesorero Nacional en Santa Cruz. 

El 22 de marzo de 1939 fue designado por el presidente Germán Busch, 
Superintendente de la Comisión Mixta Boliviano-Brasileña para la cons- 
trucción del ferrocarril Corumbá-Santa Cruz, cargo que desempeñaba 
cuando falleció en la tragedia del «Juan del Valle». 


Servicios diplomáticos 


En enero de 1928, el Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia de- 
signó al doctor Adalberto Terceros como Agente Consular en Santa Cruz, 
cargo que desempeñó hasta su fallecimiento. 


Aportes y otros 


Fundador del Centro Obrero Republicano en Santa Cruz, en 1917; desde 
donde creó la primera escuela nocturna para los trabajadores en Santa 
Cruz. 

Participó de la Revolución cruceña del 1.? de julio de 1924, en contra del 
gobierno de Bautista Saavedra, 

Como Prefecto realizó una exitosa defensa de los recursos departamenta- 
les. Logró que se respete que el 10% del impuesto de alcoholes y aguar- 
dientes se quede en el Tesoro Departamental. 

Impulsor y primer Presidente del Comité de Obras Públicas, desde 1932 
hasta 1933. 

Presidente del Comité Pro Vialidad al Norte, entre 1931 y 1933. 

En su calidad de decano de la Facultad de Derecho dirigió las protestas 
de 1936 contra el decreto de cancelación de la autonomía de la Universi- 
dad Gabriel René Moreno. 
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Otros cargos en instituciones 


Tesorero del Comité Pro Ferrocarril Cochabamba-Santa Cruz, en 1918. 
Secretario y delegado del Comité Ejecutivo Nacional en el Oriente, del 
Partido Republicano, a fines de 1919. 

Miembro de la Junta Impulsora de la Obra de la Catedral, en 1919. 
Socio fundador del Club Social 24 de septiembre, en 1920. 

Secretario de la Cámara de Comercio de Santa Cruz, en 1920-1921, 

En 1923, instaló un bufete de abogados junto a los doctores Rodolfo Lan- 
divar y Rubén Terrazas. 

Socio fundador de la Federación de Boxeo, y participó de la reorganiza- 
ción de su directorio, en 1924. 

Presidente honorario de las Sociedades Obreras «24 de Septiembre» y 
«12 de Octubre». 

El 13 de mayo de 1931 fue designado Presidente Honorario del «Franco 
Jugadores Football Club». 

Conjuez de la Corte Superior de Justicia de Santa Cruz, en 1936. 

El 31 de octubre de 1936 fue designado Síndico Apostólico del Hospicio 
de Santa Cruz y Vicariato Apostólico de Chiquitos de la Orden Francis- 
cana. 

Consejero del Instituto Gregg School, dedicado a la enseñanza comercial, 
en 1937. 

Síndico de la Congregación Hijas de Santa Ana. 

Miembro de la primera directiva del Rotary Club de Santa Cruz, como su 
Secretario en 1937 y Presidente en 1939, 

El 4 de mayo de 1940, enterado de la reorganización del Comité Pro Mo- 
numento al monseñor Santistevan, a quien consideraba su «inigualado 
mentor y guía», le realizó una donación de Bs 1000. 


Periodismo 


En 1918 comenzó su labor periodística, tuvo a su cargo la sección edito- 
rial del periódico La Democracia. Su trabajo periodístico estuvo constan- 
temente guiado por el ideal cruceño del ferrocarril. 

Fue propietario de La Ley y sostuvo su publicación desde 1920 hasta 
1924. Como propietario de La Ley, designó al doctor Adolfo Flores como 
director y a Raúl Antelo Araúz como administrador. Fueron también di- 
rectores de La Ley, el doctor Guillermo Velasco, el doctor Roque Ribera 
y el doctor Rodolfo Landívar. 

El doctor Terceros siguió su labor periodística y fue un asiduo colabora- 
dor de La Unión; Diario Popular, del monseñor Andrés Avelino Costas; 
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El Tiempo, del doctor Lucas Saucedo Sevilla, y El Ferrocarril, entre otros. 
En algunos casos escribió bajo diferentes pseudónimos, siendo uno de sus 
más utilizados el de Roberto de Carestal. En el Diario Popular tuvo una 
columna anónima de comentarios sociales y políticos, denominado «Pero 
no diga que yo se lo dije». 


Conferencias 


«El estado. Su concepto, origen, desarrollo y fines. El Moderno Estado de 
Cultura». Conferencía ofrecida por el Centro de Propaganda Intelectual 
a los centros obreros de la ciudad y leída en el salón de honor de la Uni- 
versidad Mayor de San Andrés. 5 de julio de 1913. 

«De los Bancos. Su origen y desarrollo. Operaciones a las que se dedican. 
El billete de Banco. Bancos de emisión». Disertación leída en el salón de 
la Universidad Mayor de San Andrés. Al rendir el examen para obtener 
su título de abogado, en septiembre de 1913. 

«La Liga de las Naciones y la situación internacional de Bolivia». Confe- 
rencia leída en el Centro de Abogados Jóvenes, Santa Cruz, 5 de enero 
de 1919, 


PRIMERA PARTE 
BIOGRAFÍA DEL DOCTOR 
ADALBERTO TERCEROS MENDIVIL 


Luis Alejandro Gutiérrez Eklund 


Los Terceros 


Los ORÍGENES: ENTRE SANTA CRUZ Y COCHABAMBA 


Los registros parroquiales nos permiten 
rastrear que para mediados del siglo XVI la E 
familia Terceros formaba un núcleo importan- 
te en Tarata, Cochabamba. Un miembro de 
esta familia fue Juan de la Cruz Terceros (na- 
cido en 1803), que el 27 de octubre de 1825 
contraía matrimonio con Juliana Sejas. Los 
registros también nos informan que don Juan 
de la Cruz estaba dedicado a la agricultura y 
al comercio y había expandido sus intereses 
comerciales a Santa Cruz. 


Los circuitos comerciales entre el Occi- Manuel Esteban Terceros Sejes » Nació el 26 de 
diciembre de 1836. Sus padres fueron Juan de la 


dente y el Oriente boliviano existían desde la — Cruz Terceros y Juliana Sejas Almentres, 
época de la Colonia. Sin embargo, finalizada 

la Guerra de la Independencia (1809-1825) el intercambio se estaba intensifi- 
cando. Para el año 1850 varios comerciantes tarateños, incluyendo integrantes 
de la familia Terceros, se habían extendido por territorio cruceño abriendo ru- 
tas comerciales entre el Oriente y el Occidente. Estos emprendedores tenían 
que superar las precarias sendas —o incluso inventarse caminos- que se vol- 
vían intransitables en épocas de lluvia, con el fin de intercambiar alimentos y 
productos de primera necesidad entre Santa Cruz y Cochabamba. El principal 
producto que Santa Cruz distribuía a los mercados del Occidente era el azúcar, 
elaborado en sus ingenios azucareros. Muchos de estos intrépidos comerciantes 
se integraron a la sociedad cruceña y decidieron radicarse definitivamente en 
ella. La aldea cruceña era mirada por el interior como una zona de destierro 
político, carente de lujos o de las comodidades citadinas de otras capitales, pero 
estos comerciantes encontraron una tierra promisoria, una paz incomparable y 
una sociedad con una intensa y alegre vida comunitaria. 


El matrimonio Terceros Sejas procreó por lo menos cinco hijos: Bernarda 
(1826), Lucas (1828), Maria Florencia (1834), Manuel Esteban (1836) y Mar- 


135] 
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celino (1839). De Bernarda, María Floren- 
cia y Marcelino no se ha podido encontrar 
mayor información. Por su parte, Lucas y 
Manuel Esteban siguieron las actividades 
comerciales de la familia. Ambos radicaron 
y se casaron en Santa Cruz, Probablemen- 
te fue Lucas quien trajo a Santa Cruz a su 
hermano menor Manuel Esteban o tal vez 
los hermanos Terceros Sejas fueron envía- 
dos al Oriente boliviano por su padre Juan 
de la Cruz para encargarse de los negocios 
familiares. Lucas, con 22 años, se casó en 
Santa Cruz a fines del año 1850 con Manue- 


Petrona Mendivil Sandoval + Nació en 1848. Sus 
la Mendoza Lozada, natural de Comarapa — padres fueron Elías Mendivil Molina y María Luisa 


Sandoval Rojas. 


e hija de comerciantes cochabambinos. Se- 
gún los registros parroquiales, Lucas y Manuela tuvieron dos hijos: Marcelino 
(que falleció de apenas 3 años) y Mariano Terceros Mendoza. 


Diez años después del matrimonio de Lucas con Manuela, Manuel Este- 
ban, de 23 años, contrajo nupcias en la iglesia Jesús Nazareno con Eustaquia 
Durán Marañón, el 22 de abril de 1860. El matrimonio procreó un hijo: Ángel 
Terceros Durán. Lamentablemente la bendición por la llegada de un hijo vino 
acompañada por la desgracia. La joven Eustaquia de Terceros falleció prema- 
turamente el 4 de agosto de 1861, probablemente por complicaciones a la hora 
de dar a luz a su hijo Ángel. 


El joven Manuel Esteban continuaría residiendo en la ciudad, dedicado a 
sus actividades comerciales y cumpliendo con los deberes cristianos de pena 
y duelo ante el fallecimiento de su esposa. El infortunio lo golpea nuevamente 
cuando el 21 de diciembre de 1863 fallece prematuramente su hermano Lucas, 
de apenas 33 años. 


Luego de cuatro años de viudez, el 4 de octubre de 1865, Manuel Esteban 
se uniría en segundas nupcias con la dama cruceña Petrona Mendivil Sandoval, 
hija de Elías Mendivil Molina, natural de Cochabamba, y María Luisa Sandoval 
Rojas, de Vallegrande.' En su hogar ubicado en la calle Buenos Aires, Inscrip- 


1 Elías Mendivil Molina y María Luisa Sandoval Rojas se casaron el 20 de octubre de 1840, en la iglesia Jesús 
Nazareno de Santa Cruz de la Sierra. Fueron sus hijos: Rosalía, Ángel Pacífico, Celidonio, Juan y Petrona 
Mendivil Sandoval. 
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ción 138? el matrimonio Terceros Mendivil concibió 12 hijos. Sin embargo, por 
diversas enfermedades sufrieron la prematura partida de sus hijos Leocadía, 
Felipe, María Livoria, Evangelina, Petronila, Froilán y Pedro Segundo. 


El trabajo constante y sus habilidades para los negocios convirtieron a don 
Manuel Esteban en un importante comerciante, artífice de grandes transaccio- 
nes, tal como registran documentos notariales de la época. Por ejemplo, una 
escritura pública de fecha 7 de agosto de 1880 testimonia la venta de una mer- 
cadería ultramarina por un valor de tres mil ciento treinta y dos pesos y siete 
reales a doña Ángela Cardona, comerciante, vecina de Samaipata.? Don Manuel 
Esteban comerciaba con mercadería proveniente de los puertos del Pacífico y 
abastecía a tiendas comerciales en diferentes zonas del departamento. 


ÁNGEL TERCEROS DURÁN 


Por su parte, Ángel Terceros Durán —hijo del primer matrimonio de Manuel 
Esteban- fue un destacado joven de la sociedad cruceña. Una vez estalló el con- 
flicto bélico entre Chile y Bolivia, el 10 de mayo de 1879, Ángel -de apenas 18 
años—, junto a un grupo de destacados jóvenes cruceños, se presentaron como 
voluntarios y conformaron el denominado Escuadrón Velasco,* que marchó al 
escenario de guerra comandado por el coronel Héctor Suárez Velasco.? Al re- 
gresar de la guerra se casó con Rosa Montesino* y tuvieron una hija: Angélica 
Terceros Montesino (nacida el 10 de octubre de 1889). Sin embargo, Ángel 
falleció el 6 de marzo de 1891, antes de cumplir los 30 años de edad.” 


2 «Rol Nominativo de Contribuyentes de la Capital del Departamento de 1882». Folleto. Imprenta de Ca- 
yetano R, Daza. Fondo Adrián Melgar y Montaño, Folleto disponible en el Archivo Notarial Humberto 
Vásquez Machicado. Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

3 Escritura pública de compra venta de mercaderías ultramarinas entre Manuel Esteban Terceros y doña 
Ángela Cardona, Notaría de Fe Pública a cargo del doctor Pedro Nolasco de Salas. Fecha: 7 de agosto de 
1880. Archivo Notarial Humberto Vásquez Machicado. Museo de Historia Regional del departamento de 
Santa Cruz, 

4 El Escuadrón Velasco fue un cuerpo voluntario organizado en Santa Cruz de la Sierra con el fin de incorpo- 
rarse a la Guerra del Pacífico. Por razones de distancia y escasez de recursos, el decreto de movilización dic- 
tado por el gobierno exceptuó a Santa Cruz y al Beni de la obligatoriedad de los servicios militares. Razones 
de orden militar hicieron que en Tacna el Escuadrón Velasco fuera disuelto y sus efectivos pasaran a engrosar 
la unidad llamada «Libres del Sur» que tuvo en la campaña sobresaliente actuación, en especial en la batalla 
del Alto de la Alianza, Ver el video «Escuadrón Velasco. “Rifleros del Oriente”, jóvenes voluntarios eruceños 
en la Guerra del Pacífico». Producciones El Aljibe, de Julio E. Osuna. Disponible en: https://www.youtube. 
com/watch?v=Xtqq9rH4USogfeature=youtu.be 

5 Ver Sanabria Fernández, Hernando, Breve Historia de Santa Cruz, Editorial Juventud, 1973, págs. 92-93. 
6 En registros parroquiales también se la identifica como Rosa Ayala. 

7 Se desconocen las causas del fallecimiento de Ángel Terceros. 
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LA FAMILIA SE DIVIDE: MANUEL ESTEBAN Y CARLOS SE TRASLADAN AL BENI 


A partir de los últimos veinte 
años del siglo XIX se produjo una 
importante migración de los cruce- 
ños al Beni, impulsados por motivos 
de carácter económico. El desarro- 
llo de la explotación de la goma elás- 
tica en el Beni exigía cada vez más 
mano de obra, y esta era llevada en 
su mayor parte desde Santa Cruz, dejando a la ciudad y el departamento con 
una importante falta de trabajadores, provocando la ruina de muchas explota- 
ciones agropecuarias y actividades comerciales. Además, en 1872 el gobierno 
boliviano firmó los tratados de librecambio, que abrieron las fronteras a los 
productos chilenos y peruanos que desplazaron a los cruceños, y se comenzó la 
construcción de los ferrocarriles que vincularon al Occidente con el Pacífico. 
Estas razones generaron una profunda crisis económica en Santa Cruz, a con- 
secuencia de la ruptura de los tradicionales circuitos comerciales establecidos 
entre Santa Cruz y el Occidente. 


Firma * Desde el Beni Carlos escribía constantemente a su 
madre y hermanas. 


A este desfavorable contexto se sumaron circunstancias personales que lleva- 
ron a don Manuel Esteban a la ruina económica. Sus malos manejos financieros 
y una perniciosa afición por el juego y las apuestas dilapidaron su riqueza. Ánte 
esta crítica situación Manuel Esteban se enfrentó al desafío de reconstruir su 
vida. En busca de nuevas oportunidades y ante el auge del negocio de la goma, 
se radicó en el Beni a partir de 1886, donde comenzó a desarrollar actividades 
comerciales para abastecer de mercadería de primera necesidad a los centros 
gomeros. Estas circunstancias llevaron a Manuel Esteban a pasar la mayor parte 
del año en la capital beniana. 


Ante el desastre de las finanzas familiares, su hijo Carlos, de 20 años, decidió 
acompañarlo; interrumpió sus estudios de Derecho y optó por trabajar para la 
Casa Vaca Díez en el Beni, explorando gomales y así poder brindar una mayor 
ayuda económica a su familia.? 


8 En la década de 1880 distintos empresarios empezaron a constituir sociedades comerciales, entre ellos 
Antonio Vaca Díez. Su sociedad, con sede en Orton, contrató a Carlos Terceros, quien, como muchos de 
los empleados, debía desplazarse por el territorio en búsqueda de nuevos gomales e instalar las barracas 
necesarias para el desarrollo del negocio gomero. Ver Guiteras Mombiola, Anna, De los llanos de Mojos a las 
cachuelas del Beni. 1842-1938. Conflictos locales, recursos naturales y participación indígena en la Amazonia 
boliviana, 2012, pág. 88. 


En estos años de aguda crisis para la familia y con un marido que pasaba más 
tiempo en el Beni que en Santa Cruz, es que doña Petrona, a sus 42 años, recibe 
la noticia de que está esperando un nuevo hijo. 


EL NACIMIENTO DE ADALBERTO 


Sería en la madrugada del 23 de abril de 1891 cuando los dolores de parto 
aquejaron a doña Petrona, quien: finalmente daría a luz a un varón. Decidió 
bautizar al pequeño con el nombre de Adalberto, en honor al santo del día, San 
Adalberto de Praga.? El bautizo fue realizado por el presbítero Francisco Ro- 
dríguez, y sus padrinos fueron el deán Juan de Dios Velarde y la señora Dolores 
Gutiérrez viuda de Gutiérrez. ' 


Adalberto nació en un hogar fracturado, con la ausencia casi total de su pa- 
dre. Desde la partida de Manuel Esteban al Beni, doña Petrona Mendivil tuvo 
que armonizar su rol de madre y padre en la crianza de sus hijos. 


Los PROBLEMAS DE MANUEL ESTEBAN Y CARLOS EN EL BENI 


La estadía de Manuel Esteban y Carlos en las tierras benianas no estuvo 
exenta de contratiempos como el episodio que relata Carlos en una carta dirigi- 
da a su madre Petrona, fechada el 18 de agosto de 1891.!! Carlos, por entonces 
con 24 años, se unió a la Sociedad Aspirantes del Progreso, una agrupación 
de jóvenes de tendencia liberal, opositores a los gobiernos conservadores de la 
época. En estas circunstancias sus consocios lo habían elegido para que pro- 
nunciara un discurso en una gala literaria a realizarse el 6 de agosto de 1891. 


Por su parte, el prefecto del Beni, Samuel González Portal, un acérrimo 
conservador, cuya misión política era la de «ahogar en el Beni al naciente parti- 
do liberal», enterado de la gala convoca al joven Carlos Terceros a una reunión 
solicitándole que lleve su discurso por escrito; este accede a la solicitud con 
inevitable desconfianza. El prefecto, luego de examinar su discurso -sin identi- 
ficar nada objetable-, recrimina al joven haberse integrado a una agrupación de 
«revolucionarios, enemigos de Dios y de la patria» y le informa que ha decidido 
imponerle la sanción del destierro, 


9 San Adalberto de Praga fue obispo de Praga en el siglo X y murió martirizado cuando trataba de convertir 
al cristianismo a las tribus bálticas de Prusia. Es el santo patrón de Bohemia, Polonia, Hungría y Prusía. 

10 Según su partida de bautismo de fecha 25 de abril de 1891, Adalberto nació el 22 de abril. Sin embargo, 
Adalberto siempre festejaría su cumpleaños el 23 de abril. 

11 Carta de Carlos Terceros dirigida a Petrona Mendivil, en fecha de 18 de agosto de 1891, Original en el 
Archivo personal de Adalberto Terceros Mendivil. 

12 Samuel González Portal fue designado prefecto a inicios de 1891 y permaneció en el cargo hasta fines 


40 Por SANTA CRUZ 


Enterado de la inaudita decisión prefectural, su padre, Manuel Esteban, 
interviene ante el prefecto y protesta enérgicamente. El prefecto y Manuel Es- 
teban terminan por acordar que Carlos no sería desterrado si renunciaba a la 
“Sociedad Aspirantes del Progreso. Obligado por la palabra de su padre, Carlos 
presenta su renuncia a la agrupación. Sin embargo, sus consocios no la aceptan; 
por el contrario, el joven rápidamente se convierte en un referente de la agru- 
pación, ocupando cargos directivos y apoyando la publicación del periódico 
eventual «16 de Abril», vocero de la Sociedad Aspirantes al Progreso. Como 
represalia, el prefecto González Portal dificulta las actividades comerciales de 
Carlos y Manuel Esteban y se rehúsa a ejecutar las deudas impagas.'? Los años 
transcurren con una relación tensa y conflictiva con el prefecto González Portal 
hasta que este es alejado del cargo, a fines de 1893. 


Los FALLECIMIENTOS DE CARLOS Y MANUEL ESTEBAN 


Lamentablemente la vida de Carlos se apagó trá- 
gicamente el 2 de enero de 1895. Cuando se encon- 
traba navegando'* el río Madre de Dios, a la altura de 
Cachuela Esperanza,” un accidente lo sorprendería y 
pese a los intentos de rescate por el resto de la tripu- 
lación Carlos falleció ahogado, con apenas 29 años de 


edad. 


La muerte de Carlos fue un golpe devastador para 
la familia Terceros. El hijo mayor, en la flor de la vida, 


f y A s ño Necrológico * Invitación a Misas 
alleció cuando su existencia era aún una gran prome- por el alma de Carlos Terceros. 
(La Estrella del Oriente, 1 de enero 
1896) 


sa. 


de 1893. Como señala la historiadora Ánna Guiteras: «Bajo la gestión de González Portal se agudizaron las 
tensiones entre los grupos de poder locales y los representantes estatales en particular cuando la prefectura 
beniana reprimió distintos “tumultos” liberales contra el orden político conservador». Para González Portal, 
la Sociedad Aspirantes del Progreso y su vocero, el periódico eventual 16 de Abril, tenían como objetivo 
«cambiar nuestro sistema de gobierno unitario por el federal, por todos los medios posibles», Ver Guiteras 
Mombiola, Anna, op. cít., págs. 140-144. 

13 En 1891, en Trinidad, no había Juez de Partido, por lo tanto la ejecución de deudas impagas le correspon- 
día al prefecto del departamento. 

14 Como señala el historiador José Luís Roca: «Los riesgos para la navegación eran muchos y las condiciones 
en que se llevaba a cabo poco menos que primitivas. Fuera del ojo del águila del piloto indígena, nada había 
que pudiese alertar sobre la existencia de bancos de arena o la profundidad escasa del río en ciertos tramos. 
Las palizadas eran otro obstáculo que amenazaban permanentemente. Compuestas de árboles caídos sobre 
el lecho del río, y no siempre visibles en la superficie, esos pesados palos flotantes podían dañar sin remedio 
el casco de la embarcación, inundarla y echarla a pique». Roca, José Luis, Economía y sociedad en el Oriente 
boliviano. Siglos XVI-XX, Editorial Oriente S.A.,, 2001, pág. 183. 

15 Roca, José Luis, Economía y sociedad en el Oriente boliviano. Siglos XVI-XX, Editorial Oriente S.A., 2001, 
pág. 183. 
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Pese a la muerte de Carlos, Manuel Esteban continuó los negocios en el Beni 
hasta que falleció por causas naturales el 30 de noviembre de 1899, en Trinidad, 
a los 63 años, solo y lejos de la familia que había formado en Santa Cruz. 
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CAPÍTULO DOS 


Los primeros años: de la cuna del 
hogar a la formación profesional 


Los PRIMEROS AÑOS 


El nacimiento de Adalberto se produjo en momentos muy duros y sacrifica- 
dos para la familia Terceros Mendivil. Sumado a las dificultades económicas, la 
familia fue diezmada prematuramente. Su hermano mayor Carlos falleció cuan- 
do Adalberto no había cumplido los cuatro años de edad, y cuando Adalberto 
tenía apenas ocho años falleció su padre Manuel Esteban. 


Desde ese momento doña Petrona tuvo que ingeniárselas para asegurar el 
sustento de su familia. La ayuda de Manuela en estos momentos fue fundamen- 
tal para salir de la crisis. Doña Petrona transmitió a Adalberto los recuerdos 
y errores de su padre, y la valentía y sacrificio de sus hermanos desapareci- 
dos Ángel y Carlos. En repetidas ocasiones doña Petrona entretuvo al pequeño 
Adalberto con las historias de ese valiente hermano que se fue a defender la 
integridad nacional contra la invasión chilena o el relato sobre la vida promi- 
soria de Carlos, quien sacrificó sus comodidades para ayudar en las horas más 
necesitadas a su familia. Años después Adalberto se referiría a sí mismo como 
«discípulo de su hermano» Carlos. Para Adalberto, su recordado hermano Car- 
los era un gran escritor, que estaba destinado a convertirse en reconocido hom- 
bre público cuando la muerte truncó su existencia. 


EL SOSTÉN DE LA FAMILIA: MANUELA TERCEROS 


Al fallecimiento de Manuel Esteban, Manuela, que en esos momentos tenía 
31 años, se convirtió en un pilar moral y económico en la vida de su madre Pe- 
trona, sus hermanas Marcelina -21 años e Isabel -19 años-, y en especial del 
pequeño Adalberto. 


Manuela se puso al frente de las actividades comerciales dejadas por su pa- 
dre. Su carácter y habilidades permitieron un mejor pasar económico para su 
familia. En 1899 —año del fallecimiento de su padre fundó la Casa Manuela 
Terceros que, con el paso del tiempo, se convirtió en uno de los establecimien- 
tos comerciales más concurridos de Santa Cruz. 


[45] 
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Manuela fue una mujer muy conoci- 
da y estimada en Santa Cruz, destacó por 
su talento, actividades comerciales y ge- 
nerosidad. Formó parte de la fundación 
de la Cámara de Comercio en 1915 y por 
muchos años fue la única mujer entre sus 
* Sobresalió también por su 
generosidad y devoción manifestada en 
iniciativas como la emprendida en 1921 


miembros. 


junto a Salustina Bustamante, con quien 
solicitó la autorización del obispo para 
construir en el Templo La Merced un _ 


oratorio consagrado a Nuestra Señora HH o 
Manuela Terceros Mendivil * Fue una segunda madre para 


Adalberto, 


del Carmen.'” Tanto Manuela como sus 
hermanas Marcelina e Isabel no tuvieron 
hijos ni contrajeron matrimonio, Fueron mujeres dedicadas al trabajo, al servi- 
cio de la comunidad, a la devoción religiosa y a la vida familiar. 


La inclinación de Adalberto por el estudio y la lectura 


Adalberto creció en un hogar de sencillas costumbres, apegado al estudio y 
la lectura desde muy temprana edad. Asimismo, su pasión por la escritura fue 
una constante durante su existencia. En diferentes periodos de su vida llevó 
cuadernos con anotaciones y registros personales sobre acontecimientos coti- 
dianos. La sencillez del hogar se puede evidenciar en este pasaje que Adalberto, 
de 15 años, registra en una libreta personal sobre el recibimiento del año nuevo 
de 1907: 


«Durante la noche del 31 propuse a mis hermanas y madre saludar al año 
nuevo, mas desgraciadamente mi proposición no fue aceptada. Todos se 
entregaron a Morfeo y yo mismo lo haya hecho así si la lectura de la ínte- 
resante novela El Conde de Montecristo no me lo hubiera impedido, espe- 
ré que fueran las 12 de la nocke y en cuanto la primera campanada sonó 
me puse en pie, dí gracias al Supremo Hacedor por haberme conservado 
con salud a mí y a toda mi familia, desperté a mi hermana Manuela y nos 


16 «Memoria Presentada por el Presidente de la Cámara de Comercio a la consideración de sus consocios». 
Autor: Felipe Schweitzer. Publicado en el periódico La Ley entre julio y agosto de 1921. Hemeroteca Museo 
de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

17 Nota de prensa: «Oratorio provisorio», publicada en el periódico La Ley, de fecha 6 de julio de 1921. 
Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 


felicitamos, enseguida me acosté...»,'* 


Con la fuerte orientación de su familia, Adalberto fue un estudiante muy 
aplicado tal como muestran los registros de notas que se publicaban en los 
periódicos de Santa Cruz; fue un alumno destacado durante sus estudios prima- 
rios y secundarios en el Colegio Seminario Sagrado Corazón de Jesús, creado 
por el monseñor Belisario Santistevan. 


Durante sus años de formación, el venerable monseñor Belisario Santistevan 
fue una figura fundamental, Adalberto lo calificaría como su «inigualado men- 
tor y guía». 


El DESPERTAR DE UNA VOCACIÓN 


El año 1905 Adalberto tuvo una ex- 
periencia que despertó en sus fibras una 
conciencia política y marcaría su vida 
permanentemente. El 4 de febrero de 
ese año, el Congreso boliviano aprobó 
el Tratado de Paz con Chile, que autori- 
zó la cesión de los territorios bolivianos 
ocupados por Chile a cambio de una se- 
rie de compensaciones. En dicha sesión 
congresal se opusieron tenazmente a la 
aprobación del Tratado los senadores 
por el Beni, el doctor Pablo E. Roca y el 
doctor Pedro Ignacio Cortés. En medio 
de acalorados debates, el doctor Roca 
violentamente se levantó de su curul y ANS a 
gritó indignado: «¡Yo no vendo mi pa- incondicional del Dr. Roca. 
triab», 


La actitud patriótica de los parlamentarios Roca y Cortés les hizo merece- 
dores de un homenaje en su paso por Santa Cruz. En dicho acto, el joven Adal- 
berto Terceros, de apenas 14 años, fue comisionado por un grupo de damas 
cruceñas para entregar a los senadores homenajeados un gran ramo de rosas. 


18 Libreta de apuntes personales de Adalberto Terceros Mendivil. 1907. Original en poder de Mario Terceros 
Banzer. 

19 Libreta de apuntes personales de Adalberto Terceros Mendivil. 1922-1930. Original en poder de Jorge 
Terceros Talamás, 
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Roca y Cortés agradecieron amablemente al joven. Este acontecimiento quedó 
marcado en la memoria de Adalberto. En especial, la figura del doctor Pablo 
E. Roca, a quien describió de la siguiente forma: «Contrastando con la figura 
escuálida y lampiña de Cortés, alzábase la de Roca, majestuosa y enhiesta, la faz 
circundada por una amplia barba negra, los ojos claros y mansos, la voz robusta 
arrancando nutridos aplausos y el ademán firme y limpio»." 


Con el pasar de los años el vínculo entre el doctor Pablo Roca y Adalberto se 
intensificaría. Pese a la diferencia de edad —Roca era 31 años mayor que Adal- 
berto— los unió una incondicional amistad y mutua admiración. Compartieron 
la trinchera política siempre en el mismo bando. 


UN HOMBRE DE LEYES 


Adalberto obtuvo el título de ba- 
chiller en 1908, a los 17 años. Inme- 
diatamente el destacado estudiante 
Terceros fue invitado por el Colegio 
Seminario y su director Monseñor 
Santistevan para formar parte de su 
cuerpo docente, a la vez que iniciaba 
sus estudios de Derecho en la Univer- 
sidad Santo Tomás de Aquino.?' 


En 1911 se desempeñó como do- 
cente en el Colegio Rafael Peña, cuyo 
director era el notable pedagogo ar- 
gentino Bernabé Sosa. Como recuer- 
da en sus notas personales, Adalberto: 
renunció a su puesto de docente en el 
Colegio Rafael Peña en abril de 1912 a ces 2. 
por «motivo de una grave fiebre ti- Año 1911 + Adalberto a sus 20 años, cumpliendo su 
fus del que le salvaron los facultativos "vicio milíar 
Udalrico Zambrana y Rómulo Herrera y los cuidados de su familia». 


20 Ver pág. 376. «Biografía del doctor Pablo E. Roca», escrita por Adalberto Terceros. 

21 La actual Universidad Gabriel René Moreno se llamó desde su creación en 1880 hasta 1898 Universidad de 
Santa Cruz, posteriormente se le otorgó el nombre de Universidad Santo Tomás de Aquino, y en 1911 obtuvo 
el nombre del Príncipe de las Letras Bolivianas, Gabriel René Moreno. 

22 Libreta de apuntes personales de Adalberto Terceros Mendivil. 1922-1930. Original en poder de Jorge 
Terceros Talamás. 
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A fines de 1912, Adalberto viajó a la ciudad de La Paz para continuar sus 
estudios de Derecho en la Universidad Mayor de San Andrés. Se destacó rápi- 
damente en los círculos académicos paceños, donde pronunció diversas con- 
ferencias sobre temas jurídicos. Se tituló de abogado el 30 de mayo de 1914, 
a los 23 años, luego de defender su tesis, titulada: «De los Bancos. Su origen 
y desarrollo. Operaciones a las que se dedican. El billete de Banco. Bancos de 
Emisión». 


Inmediatamente después ingresó de auxiliar en el bufete del doctor Roberto 
Zapata,” donde permaneció hasta fines de año, cuando decidió regresar a Santa 
Cruz y comenzar su carrera profesional en su tierra natal. 


REGRESO A SANTA CRUZ Y MUERTE DE SU MADRE 


Al retornar de La Paz, a fines de 1914, 
el joven abogado Terceros fue designado 
Subsecretario de la Prefectura por el doc- 
tor Saúl Serrate, y se reincorporó como 
docente en el Colegio Seminario con la cá- 
tedra Historia General y de Bolivia.* En 
dichos años, el Colegio Seminario pasaba 
por una aguda crisis y la falta de recursos 
ponía en riesgo su continuidad. El ahora 
doctor Terceros, además de ser profesor, 
fue nombrado administrador, cargo que 
desempeñó ad honorem y al que le aportó 
recursos propios para subvencionar algu- 
nos gastos del colegio. Tarjeta de fallecimiento de Petrona Mendivil. 


Para comienzos del año 1916 la salud de Petrona Mendivil se había dete- 
riorado. El 11 de marzo de 1916 a las 6:15 pm, luego de largos padecimientos, 
Petrona Mendivil Sandoval falleció. Tenía 67 años de edad. Amigos y familiares 
acompañaron a la familia Terceros durante el velatorio y entierro de doña Pe- 
trona. 


Un amigo de Adalberto publicó en el periódico cruceño El País un artículo 


23 El doctor Roberto Zapata fue un destacado jurisconsulto, autor de diferentes textos jurídicos como ser: 
Curso de Sociología, Anuario de Jurisprudencia, y Estudio Crítico de la Jurisprudencia Nacional en el Quinque- 
nio 1918-1922. 

24 Renunció al cargo de Subsecretario de la Prefectura en abril de 1915, 
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sobre la muerte de su madre, titulado 512 tib1 terra levis,? donde le expresa emo- 
tivas condolencias a la familia Terceros de la siguiente forma: 


«[...]. Tu madre ha muerto, sí; pero muere después de llenar cumplida- 
mente su misión providencial. 


Deja una familia, formada ya, en la lucha honrada por la existencia; edu- 
cada en la oración y el trabajo. Y al frente de ella, un hijo laureado re- 
cientemente con la hermosa toga de abogado, digno y capaz de asumir la 
representación de la familia. 


¿Qué más satisfacción para una madre? Anciana ya, sus miembros pe- 
dían descanso. Había cumplido su deber. SIT TIBI TERRA LEVIS. 


Para ti y tus nobles hermanas con quienes formas núcleo santo de los 
más puros afectos, en esa hora de profunda angustia, vayan estas líneas 
de sincera y muy sentida condolencia». ? 


Por su parte, Adalberto, en una carta a su amigo personal, Isaías Rivero, le 
comenta el dolor ocasionado por la partida de su madre: 


«Mi madre que como tú sabes era mi mejor tesoro [...], me ha abando- 
nado. Nunca imaginé que esa separación, que bien comprendo por la ley 
ineludible de la naturaleza, fuera tan dolorosa, tan amarga y tan irreme- 
diable. Preparado por una larga enfermedad para esperar ese momento 
fatal, quiero buscar un lenitivo para mi pena y sólo encuentro recuerdos 
que la avivan. ¡Ah! Es que las madres deberían ser inmortales, porque no 
solo unen la familia sino que también son la piedra angular de la felicidad 
y la prosperidad de un hogar. ¡Benditas ellas!». 


25 Locución latina «que la tierra te sea ligera», equivalente a «descansa en paz». 

26 Artículo «Sil tibi terra levis. A mi predilecto amigo, el doctor Adalberto Terceros Mendivil», publicado 
en el periódico El País, en fecha 16 de marzo de 1916. Hemeroteca Museo de Historia Regional del depar- 
tamento de Santa Cruz. 


CAPÍTULO TRES 


Los comienzos en la política 


INGRESO A LA POLÍTICA 


A comienzos de 1917, Adalberto comenzó a 
asistir a reuniones del Partido Republicano, enton- 
ces opositor al régimen liberal. Rápidamente Adal- 
berto se destacó en las filas republicanas como 
un joven idealista y activo. En marzo de 1917 se 
renovó el Directorio del Partido Republicano en 
Santa Cruz y el doctor Terceros fue elegido pri- 
mer secretario, quedando la directiva conformada 
de la siguiente manera: presidente, doctor Felipe 
Leonor Ribera; vicepresidentes, doctor Pablo E. 
Roca y señor José Gil; y segundo secretario, Ánto- 


. ; As Año 1916 e Retrato fotográfico de 
nio Ribera Velasco.” Adalberto a sus 25 años. 


En abril de 1917 renunció a su cargo de profesor y administrador en el 
Colegio Seminario para viajar a Buenos Aires acompañando a sus hermanas 
Marcelina e Isabel. La visita a la capital porteña tenía como objetivo la com- 
pra de mercadería para la Casa Manuela Terceros. En dicha ciudad conoció al 
destacado doctor José María Escalier,?* uno de los líderes del republicanismo, 
quien lo comprometió aún más con las filas del Partido Republicano. 


Al retornar a Santa Cruz, con una organización incipiente,” los republicanos 
cruceños se lanzaron a la campaña electoral por su candidato a presidente, el 


27 Asimismo, fueron designados vocales: Froilán Arana, Ignacio Arana, Alfredo Barbery, Erasmo Barbery, 
Luis Cuellar, Benicio Cruz, René Chávez, Serapio Ferreira, Ignacio Justiniano, Ezequiel Justiniano, Teodoro 
P. Limpias, Manuel]. Landívar, David Molina, Fenelón Moreno, Mariano Méndez, Manuel]. Parada, Ignacio 
Peredo, Máximo Peña, Rómulo Pinto, Manuel María Román, Segundo Rodríguez, Antonio S. Roca, Eleu- 
terio A. Saucedo, Adolfo Téllez, José Lino Torres, Manuel Ulloa, Isauro Vargas, Anacleto Vargas, Manuel 
Zeballos. Lista mencionada en el artículo «Se reorganiza el Partido Republicano», publicada en el periódico 
La Democracia, de fecha marzo de 1917. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de 
Santa Cruz. 

28 José María Escalier fue un médico, político y diplomático boliviana. Fue un histórico dirigente del Partido 
Republicano y radicó muchos años en Argentina, 

29 Según una crónica publicada en el periódico El Observador del año 1914, la Unión Republicana fue 
fundada en Santa Cruz el 19 de junio de 1914, en la casa del señor José Lino Torres. «La mesa directiva del 
Partido Republicano quedó constituida así: presidente honorario, señor José Lino Torres; presidente activo, 
doctor Felipe Leonor Ribera; secretario, doctor Ezequiel Justiniano y señor José Daza». Crónica transcrita en 
el periódico La Democracia, de fecha 9 de agosto de 1920. 
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doctor José María Escalier, y sus acompañantes, el doctor Daniel Salamanca 
como primer vicepresidente y el doctor Bautista Saavedra como segundo vi- 
cepresidente. Las elecciones se celebraron el 6 de mayo y resultó electo José 
Gutiérrez Guerra, del Partido Liberal,* 


En Santa Cruz, los republicanos realizaban todo tipo de denuncias de fraude 
electoral. Adalberto llegó a escribir en la prensa: 


«...muestros adherentes están escarmentados y avergonzados de presen- 
ciar las fantochadas que con el nombre de elecciones han desprestigiado 
a Santa Cruz hasta el grado de consagrarla como la sede, la metrópoli del 
fraude».” 


LAS MANIFESTACIONES CRUCEÑAS POR EL FERROCARRIL DE 1917 


Desde sus inicios la carrera política de Adalberto estaría marcada por el 
anhelo cruceño del ferrocarril, En 1917 se había concluido el ferrocarril Oru- 
ro-Cochabamba, y en Santa Cruz se comenzaba a intensificar el movimiento 
exigiendo la extensión de dicho tramo hasta Santa Cruz. 


El 5 de agosto de 1917 se realizó en la plaza 24 de Septiembre una concu- 
rrida manifestación proferrocarril. Los periódicos registraron una concurrencia 
de más de 3000 personas que unieron sus voces para exigir «las paralelas de 
hierro». En la reunión pronunciaron discursos autoridades y personalidades 
cruceñas de todas las filiaciones políticas.*? El doctor Agustín Saavedra hijo, 
en su calidad de presidente del concejo municipal, al momento de inaugurar la 
asamblea señaló: 


«Santa Cruz quiere que el ferrocarril de Cochabamba se prolongue a 
esta ciudad y pase al departamento hermano del Beni, por estos llanos de 
Ñuflo de Chávez, trazo que haría de esta línea una obra fácil y ventajosa 
por muchos respectos, consolidando en síntesis la unión de los pueblos 
de Bolivia y haciendo efectiva su soberanía territorial y la acción adminis- 
trativa del gobierno nacional».” 


30 El último presidente liberal fue José Gutiérrez Guerra, elegido por mayoría absoluta con 73 705 votos 
con el 88% de votos, frente a José María Escalier del Partido Republicano que logró 9956 votos, el 12%. Ver 
Mesa Gisbert, Carios D., «Presidentes de Bolivia: entre urnas y fusiles». Editorial Gisbert, 2016, pág. 176. 
31 Nota de opinión «Nuestra palabra», publicada en el periódico La Democracia, de fecha 24 de abril de 
1918. Hemeroteca Musco de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

32 Nota de prensa «Gran manifestación pro-ferrocarril [sic] de ayer, Más de 3000 manifestantes piden las 
paralelas de hierro», publicada en el periódico El País de fecha 6 de agosto de 1917. Hemeroteca Museo de 
Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

33 «Discurso inaugural de la asamblea, del Dr. Agustín Saavedra, hijo, presidente del H. Concejo Municipal», 


Posteriormente hicieron uso de la palabra en representación de diversas ins- 
tituciones, Pablo Roca, Godofredo Aguilera, Gregorio Moreno, José Manuel 
Aponte, Julio Salmón, Ignacio Justiniano, Benjamín Burela, Julio Antelo, Fa- 
bián V. Cortés y Celso Castedo. También hicieron uso de la palabra un grupo 
de universitarios. El doctor Terceros, presente en la manifestación, aplaudió 
enérgicamente los discursos y se unió a los gritos que exigían el ferrocarril. 


Como resultado de la manifestación, el 19 de agosto de 1917 se conforma el 
Comité Pro Ferrocarril, bajo la presidencia del doctor Agustín Saavedra hijo, e 
integrado por diez ciudadanos notables a título personal. La entidad tenía «el 
único objeto de trabajar [para que] los poderes públicos se interesen por este 
girón de suelo patrio y dicten las leyes correspondientes hasta hacer llegar al 
Oriente boliviano el ferrocarril». 


Los movimientos en Santa Cruz llevaron al gobierno de José Gutiérrez Gue- 
rra a aprobar la ley del 26 de septiembre de 1917, que destinó para la cons- 
trucción del ferrocarril Cochabamba-Santa Cruz la recaudación del impuesto 
sobre la importación de mercaderías extranjeras y el impuesto anual de medio 
centavo sobre cada hectárea de tierras baldías.* 


El 31 de diciembre de 1917 se aprobaría una segunda ley, basada en un 
proyecto de los diputados por Santa Cruz, Luis Lavadenz y Guillermo Añez, 
que destinaba a la construcción del ferrocarril los fondos de diversos impuestos 
recaudados en el departamento de Santa Cruz, y señalaba que estos recursos 
deberían ser «depositados en cuenta especial, en el Banco de la Nación Boli- 
viana, a interés convenido, semestralmente capitalizable o en otro banco na- 
cional legalmente autorizado si ofreciere mejores condiciones». Dichos fondos 
no podrían distraerse en ningún otro servicio ni objeto.*% La prensa cruceña 
relató la accidentada aprobación de esta ley de la siguiente forma: «Diputados 
anti-orientalistas se opusieron a la dispensación de trámites, fundándose en la 
próxima clausura del Congreso y cuando la derrota echó a un lado aquel crite- 
rio, esos honorables votaron por la modificación del proyecto suprimiendo los 
fondos que se contemplan procedentes del 30% sobre el producto líquido del 
impuesto por crearse sobre alcoholes y aguardientes».” 


publicado en el periódico El País, de fecha 6 de agosto de 1917. Hemeroteca Museo de Historia Regional del 
departamento de Santa Cruz. 

34 Nota de prensa publicada en el periódico El Oriente, de fecha 30 de agosto de 1922. Hemeroteca Museo 
de Historia Regional del departamento de Santa Cruz, Citada en pág. 173. Rodríguez Ostria, Gustavo. Es- 
tado, Nación, Región. Cochabamba y Santa Cruz, 1826-2006. Segunda Edición. 2011. Editorial Universitaria. 
35 Ley de 26 de septiembre de 1917, disponible en: http://www.silep.gob.bo/silep/masterley/121595 

36 Ley de 31 de diciembre de 1917, disponible en: http://www.silep.gob.bo/silep/masterley/120177 

37 Nota de prensa «La cuestión ferrocarrilera. “El espíritu anti orientalista”», publicada en el periódico El 
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Pese a estos avances normativos, materialmente el ferrocarril seguía siendo 
un sueño. 


CENTRO OBRERO REPUBLICANO DE SANTA CRUZ 


A finales de 1917, Adalberto impulsó la fundación del Centro Obrero Re- 
publicano de Santa Cruz. El grupo fue formado gracias a connotados políticos 
cruceños de la talla del doctor Felipe Leonor Ribera y del doctor Pablo E. Roca, 
así como otros destacados jóvenes como Rubén Terrazas, Rodolfo Landívar, 
Abelardo Pérez y otros. 


Dicho centro se denominaba la Sociedad de Beneficencia 9 de Diciembre, 
fundada el 9 de diciembre de 1917, con el fin de trabajar por el progreso de 
los obreros de Santa Cruz. Su lema era: Unión, Trabajo y Progreso. El doctor 
Adalberto Terceros fue elegido miembro honorario y el presidente activo fue 
Manuel Rosas Velasco.** Desde este centro y con el impulso del doctor Terce- 
ros, se creó la primera escuela nocturna de la capital cruceña para atender la 
educación de la clase trabajadora.? Desde el Centro Obrero se impartían clases 
de instrucción cívica, moral, lectura y escritura para los trabajadores. 


Las ELECCIONES LEGISLATIVAS DE 1918 


En abril de 1918, el Partido Republi- 
cano en Santa Cruz se preparaba para las 
elecciones legislativas del domingo 5 de 
mayo del mismo año. Con una lista in- 
completa presentó a dos candidatos que 


A z Ñ CE .: or Pibera. 
generarían un interesante debate de ideas: a DA diia 


el doctor Leonor Ribera, como candidato 
a senador y el doctor Adolfo Flores, como 
diputado. 


Publicado en La Democracia el 5 de mayo de 1918. 


El reconocido poeta y abogado Leonor Ribera, uno de los fundadores del 
Partido Republicano en Santa Cruz, constituía una de las voces más experi- 


País, de fecha 29 de diciembre de 1917, Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa 
Cruz. 

38 Certificado de la Sociedad de Beneficencia 9 de diciembre, que confiere el Título de miembro honorario 
al doctor Adalberto Terceros. Fecha, 15 de febrero de 1919, Original en el Archivo personal de Adalberto 
Terceros Mendivil. Ver también CEJIS, Luchas sociales y movimiento obrero en Santa Cruz: De Andrés Ibáñez 
a la Guerra del Chaco, Cejis, Editorial El País, 1990, pág. 52. 

39 Nota de prensa «Escuela Nocturna del Centro Obrero», publicada en el periódico La Ley, de fecha 22 de 
marzo de 1922. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 


mentadas de los republicanos cruceños. Sin embar- 
go, la novedad era el doctor Adolfo Flores, médico 
y diplomático, hombre múltiple, destacado por su 
inteligencia y cultura. El doctor Flores vivía en Bue- 
nos Aires, había sido persuadido por Adalberto y 
otros republicanos para aceptar ser candidato en su 
tierra natal por los republicanos y buscar obtener un 
escaño parlamentario. 


Proclamadas sus candidaturas, el doctor Flores 
llegó a Santa Cruz donde tuvo un caluroso recibi- 
miento y pronunció interesantes discursos. Los can- 
didatos publicaron su programa político bajo los Dr. Adolfo Flores + Destacado 

e si hombre público. 
siguientes pilares: 


- — Engrandecimiento cruceño mediante la mayor difusión de la enseñanza, 
creación de caminos ferrocarrileros y de automóviles, supresión de mo- 
nopolios y garantías de desarrollo industrial, 

- — Sufragio libre y caducidad de los actuales registros cívicos. Representa- 
ción proporcional de las minorías, Independencia y dignidad del Parla- 
mento Nacional y del Electorado. 

- — Disminución de los impuestos que encarecen la vida. Oposición al la- 
tifundismo y a los peculados hechos sobre las facultades e influencias 
oficiales. Honradez administrativa. 

- — Supresión del sitio y creación de leyes que amparen la libertad indivi- 
dual, la de pensamiento, la de trabajo y la de enseñanza. Respeto a la 
conciencia religiosa del pueblo. 

- — Legislación obrera y protección a la infancia y la beneficencia. 

- — Descentralización administrativa en lo departamental y municipal. 

- — Amparo al derecho de propiedad territorial. 


Realizado el torneo electoral, los republicanos fueron nuevamente derrota- 
dos en Santa Cruz. Las denuncias de fraude se multiplicaron. La Democracia, 
vocero republicano, publicaba todo tipo de supuestas irregularidades come- 
tidas contra los candidatos republicanos. El propio candidato Flores, desde 
Buenos Aires, envió el siguiente telegrama: 


40 «Candidatura del Partido Republicano. Elecciones 5 de mayo», nota publicada en el periódico La Demo- 
cracia de fecha 5 de mayo de 1918. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 
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«Señor Presidente Directorio Republicano, Santa Cruz 


Más que derrota personal lamento sinceramente hayan cruceños capa- 
ces de burlar votos propios. Castigando conducta semejante no tardará 
mucho tiempo en que individuos que tales cosas practican lleven sobre sí 
un estigma de vergonzoso aniquilamiento. Partido Republicano vencedor 
en interior modificará felizmente pronto vergonzosa situación en que se 
coloca a nuestro querido Oriente. 


Saludos, Flores».** 


Luego de las elecciones, el doctor Flores se radicaría en Santa Cruz, donde 
fundó el Partido Socialista y tuvo interesantes controversias sobre el socialismo 
con José Peredo.* El Partido Socialista no tendría mayor repercusión, pero el 
doctor Flores sería un importante actor político en los años siguientes. 


CONVENCIÓN DEL PARTIDO REPUBLICANO 


A fines del 1919, Adalberto viajó a La Paz para participar como delegado en 
la reunión nacional del Partido Republicano. La pomposa reunión aglutinó a 
más de 125 delegados de los diferentes departamentos.* El doctor Terceros se 
destacó rápidamente, fue designado secretario y delegado del Comité Ejecutivo 
Nacional en el Oriente. Á su regreso a Santa Cruz fue recibido por una amplia 
manifestación.** La Democracia publicó la siguiente crónica: 


«Ha resultado todo un acontecimiento social político la llegada del doc- 
tor Terceros de La Paz, a donde marchó como delegado del Partido Re- 
publicano ante la Convención que dicho partido organizó para nombrar 
nuevo jefe. La actuación brillante del joven parlamentario ha sido todo 
un motivo más para que el pueblo que antes lo amaba, hoy lo idolatre. 


Todos se aprestaban a recibir en El Pari“al viajero, sin embargo éste sin 


41 Telegrama transcrito en la nota «La palabra del candidato Dr. Adolfo Flores», publicada en el periódico 
La Democracia de fecha 10 de mayo de 1918, Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de 
Santa Cruz, 

42 Estos debates fueron resumidos por José Peredo en un folleto: «El Socialismo. Artículos publicados en El 
País de Santa Cruz, Bolivia». Por José Peredo (bajo el seudónimo de Erlando). Imprenta González y Medina, 
La Paz-Bolivia. 1920. 

43 Nota de prensa «Convención republicana», publicada en el periódico La Democracia de fecha 2 de di- 
ciembre de 1919. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

44 Boletín Republicano-Popular, «Llegará, llegará hoy el Dr. Adalberto Terceros», de fecha 29 de diciembre 
de 1919, Tipografía El Cóndor. Original: archivo personal de Adalberto Terceros Mendivil. 


conocimiento de ello, hizo su entrada en las primeras horas de la mañana, 
pero desde ese momento ante su casa se reunió un innumerable cortejo 
de gente de toda condición social, todos ávidos de estrechar al ilustre 
amigo. 


El Comité Obrero a las 4 pm visitó al doctor Terceros en número de 
más de 200 ciudadanos, acompañados de una banda de música y algu- 
nos caballeros más. El presidente señor A. Soleto Roca leyó un hermoso 
discurso dando la bienvenida al viajero y haciendo resaltar la brillante ac- 
tuación con que representó al oriente de Bolivia, girón de tierra, olvidado 
por los dirigentes de la cosa pública, El doctor Terceros conmovido agra- 
deció a sus amigos políticos que le hacían esta manifestación de aprecio 
y prometió laborar por el bien del país, al mismo tiempo manifestó que 
traía especial encargo de manifestar al pueblo cruceño que los prominen- 
tes hombres del republicanismo le tienen presente y que mañana cuando 
el triunfo sea una realidad se escuchará en su fértil suelo, el estridente 
apitar de la locomotora, en fin, el doctor Terceros, como de costumbre, 
hizo derroche de galanura de estilo, 


A pedido de la enorme concurrencia, usaron de la palabra los Dres. Do- 
mingo L. Ramírez, Teodoro Limpias Pinto, Ernesto Limpias, Pablo E. 
Roca y señores Adolfo Téllez, Antonio Roca, Max Peña, David Molina, 
Plácido Paz y Justo R. Bazán, todos tuvieron felices en sus alocuciones. 
Ha sido toda una apoteosis la gran manifestación de honor que el pueblo 
cruceño ha dispensado a su digno representante y convencional republi- 
cano doctor Adalberto Terceros Mendivil, actual candidato a munícipe y 
futuro diputado nacional».* 


45 Crónica «Dr. Adalberto Terceros M.», publicada en el periódico La Democracia, de fecha 30 de diciembre 
de 1919. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 


1919 e Folleto anunciando la llegada del Dr. Terceros. 


CAPÍTULO CUATRO 


El Partido Republicano al poder 


CAÍDA DEL PARTIDO LIBERAL 


Para 1920 el Partido Liberal cumplía 20 años en el poder y el Gobierno de 
José Gutiérrez Guerra se encontraba fuertemente desgastado. Una serie de des- 
afortunadas acciones represivas, medidas de excepción, intervenciones, censura 
de la prensa opositora, reiteradas acciones policiales en las principales ciudades 
y tensión con los universitarios, terminaron por socavar totalmente el respaldo 
al Gobierno y generaron una posición ciudadana favorable al republicanismo. 


En Santa Cruz, el Partido Liberal 
estaba profundamente dividido. En 
1919, un grupo de liberales disidentes 
y republicanos acordaron conformar 
una alianza republicana-liberal para 
las elecciones municipales. Adalberto 
era uno de los integrantes de la lista, 
junto con Felipe Leonor Ribera, Saúl 
Serrate, Napoleón Gómez, Leoncio ?lianza republicanaliberal 
Rivero y David Molina.* La elección 
debía celebrarse en diciembre de 1919 pero fue postergada por decisión del 
presidente Gutiérrez Guerra. Ánte las constantes postergaciones y mayores di- 
visiones entre los liberales la alianza se extinguió. 


Meses después, el 12 de julio de 1920, se produce un levantamiento nacional 
orquestado por los republicanos que derroca al Gobierno de Gutiérrez Guerra 
e instala una Junta de Gobierno conformada por Bautista Saavedra, José María 
Escalier y José Manuel Ramírez, todos del Partido Republicano. Esto significó 
la llegada al poder del Partido Republicano y el fin de los gobiernos liberales. 


En Santa Cruz, los liberales entregaron el mando pacíficamente en el Vice 
Consulado Británico, a una junta de republicanos notables integrada por los 
señores Felipe Leonor Ribera, Ignacio Justiniano, Adalberto Terceros, Mariano 


46 «Candidatura Republicana-Liberal. Para Munícipes en el bienio de 1920 y 1921», publicada en el periódi- 
co La Democracia, de fecha 3 de enero de 1920. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento 
de Santa Cruz. 


[59] 


60 POR SANTA CRUZ 


Arrien y Pablo Roca. Adalberto apoyó que el doctor Pablo E. Roca encabece la 
Prefectura en Santa Cruz. 


Ese mismo día, Adalberto Terceros -siendo un referente de los republica- 
nos— pronuncia un vibrante discurso en la plaza principal 24 de Septiembre, 
donde expone el ideario republicano y en cuyas partes sobresalientes afirmaba: 
«El triunfo republicano se debe a los propios esfuerzos del partido; la bandera 
republicana es amplia y bajo ella pueden cobijarse todos los ciudadanos bien 
intencionados, menos los que hayan delinquido contra la ley de Dios o la Socie- 
dad, los que no tienen la frente levantada, las manos limpias y las conciencias 
honradas».” 


EL PERIÓDICO LA Ley 


En julio de 1920, el doctor Terce- 
ros adquirió el periódico La Ley, en 
ese entonces, el periódico más anti- 
guo en circulación en Santa Cruz.* El 
periódico La Ley, históricamente aso- 
ciado al Partido Liberal, tendría por 
primera vez en su historia a un pro- 
pietario asociado al republicanismo. 
El doctor Terceros reflexionó que el 
cambio de propietario no debería ge- 
nerar la modificación del nombre y 
decidió mantenerlo como homenaje 
a los anteriores directores del perió- 
dico y colaboradores; entre ellos su 
recordado hermano Carlos Terceros, — 1920 + Portada del periódico La Ley celebrando la 
que militó en agrupaciones juveniles revolución republicana del 12 de julio de 1920. 
liberales y fue colaborador de La Ley. 

Adalberto designó al doctor Adolfo Flores como director del periódico. 


La compra del periódico La Ley cumplió un anhelo personal de Adalber- 
to, quien apasionado por el periodismo desde años anteriores se desempeñaba 


como colaborador en La Democracia, periódico de tendencia republicana. Su 


47 Nota de prensa «La Revolución», publicada en el periódico La Ley, de junio de 1920. Hemeroteca Museo 
de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

48 Escritura pública de venta de acciones de la imprenta La Ley entre Napoleón Gómez y Adalberto Terce- 
ros. Notaría de Fe Pública a cargo del doctor Félix Gutiérrez. 24 de julio de 1920. Archivo Notarial Hum- 
berto Vázquez Machicado, 
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trabajo periodístico estuvo constantemente guiado por el ideal cruceño del fe- 
rrocarril. 


La CONVENCIÓN NACIONAL CONSTITUYENTE DE 1920 


En julio de 1920 fue nombrado Rector de la Universidad Gabriel René Mo- 
reno, cargo al que renunció meses más tarde para habilitarse como candidato a 
Diputado Convencional por el Partido Republicano para participar de la Con- 
vención Nacional Constituyente convocada por la Junta de Gobierno. 


Las listas legislativas del Partido Republicano estaban conformadas por des- 
tacadísimos elementos de la sociedad cruceña. El doctor Pablo Roca y el doctor 
Ignacio Justiniano como candidatos a senadores; el doctor Terceros, junto al 
canónigo Andrés Avelino Costas y el doctor Ernesto Limpias fueron los candi- 
datos a diputados por la capital y las provincias de Cercado, Sara y Warnes; por 
Vallegrande el doctor Miguel Castro Pinto; por Cordillera el doctor Casiano 
Gutiérrez; y por Velasco y Ñuflo de Chávez Roque Ribera. 


CANDIDATURA 


PARTIDO REPUBLICA) 


. FEATARAAANEA DRA RE RARA CLARA LGA AA LARA MANGAS 
Como relata en anotaciones per- y a A A | 


sonales: «1920, Es el año que más dis- 
cursos he pronunciado. Todos ellos 
improvisados y de carácter político, 
pues fueron o preparando al Centro 
Obrero Republicano para que reciba 
sin sorpresas la noticia de una revo- 
lución o festejando el éxito de ella».* 
Asimismo, relata la intensidad de su 
campaña política: «Desde el 20 de 
octubre comencé mi campaña polí- 
tica para obtener una diputación en 
las elecciones del 14 de noviembre. 
Hubo un día que pronuncié 9 discur- Año 1920 e Candidatura del Dr. Terceros al Congre- 
sos diferentes».? so Constituyente. 


il 


AOQR ARS ARAR RUE Gar Ari dr Ar di 


y 


Una vez electo, se dirigió a la ciudad de La Paz para asumir su banca en la 
Convención Nacional Constituyente que inició sus sesiones el 19 de diciembre 


49 Terceros Mendivil, Adalberto, «Cuaderno de Conferencias, Discursos y Escritos. 1913-1938». 
[Transcripciones manuscritas realizadas por Adalberto Terceros]. Original en poder de Mario Terceros 
Banzer. 
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de 1920. La mayoría de los miembros fueron persuadidos por el líder republi- 
cano Bautista Saavedra y plantearon que los diputados convencionales eligieran 
al Presidente de la República, vale decir, a Saavedra, a lo que se opusieron los 
otros líderes del republicanismo como Escalier, Ramírez y Salamanca. Previo 
al inicio de las sesiones, Saavedra intentó sumar a sus filas al doctor Terceros, 
quien sin embargo, junto a otros connotados políticos cruceños, se opuso a la 
aspiración caudillista de Saavedra y señalaban la necesidad de proceder a una 
elección directa del pueblo, para que el nuevo gobierno tuviese legitimidad 
popular. 


En anotaciones personales, el doctor Terceros recuerda: 


«Llegué al Congreso reunido en La Paz el 25 de diciembre en la alta 
y extraordinaria calidad de Convención Constituyente y mis labios casi 
quedaron sellados para siempre ante la enorme influencia que ejercieron 
en mi ánimo soñador e iluso las duras realidades de la política, de por sí 
mala, pero en Bolivia totalmente carcomida por la ambición de caudillos 
que hicieron fracasar extremadamente la obra de la más admirable y pací- 
fica de las revoluciones y, lo que es peor, la plataforma misma del Partido 
Republicano. Pronuncié sin embargo algunas alocuciones torpemente 
llevadas al redactor por unos taquígrafos aprendices y también preparé 
algunos discursos que no llegué a leer porque la disciplina política con 
la que no contaba en horas de opositor al régimen doctrinario era más 
fuerte que mi voluntad, que amistad nada valía en un cuerpo colegiado, 
perfectamente dividido en dos bandos irreconciliables. 


Otra circunstancia que me cohibía hablar era la deplorable costumbre 
de los legisladores bolivianos de permanecer sentados mientras dan a co- 
nocer a la asamblea sus razones o sus argumentos. Yo recuerdo que aún 
para dictar mis lecciones de Economía Política en la Universidad Libre 
Gabriel René Moreno de Santa Cruz he tenido que permanecer de pie 
sI quería mantener interesados a los alumnos en la materia explicada, y 
declaro que cuando en el centro del hemiciclo parlamentario tenía que 
pedir por tres o cuatro veces la palabra para hablar como representante 
nacional, no sé cómo llegaban a mis labios las ideas renuentes a servir a 
un hombre sentado entre otros muchos que cuchicheaban y cortaban al 
hablar. Esto aparte de las pésimas condiciones acústicas del local».*! 


51 Terceros Mendivil, Adalberto, ¿híd. 
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El 26 de enero de 1921, pese a las objeciones de la minoría parlamentaria, 
se realizó en la Convención la elección de Presidente de la República. La opo- 
sición, entre los que se encontraba Adalberto, se retiró del hemiciclo. Esta es- 
cisión implicó la creación del Partido Republicano Genuino, en contraposición 
de los republicanos saavedristas. 


Una vez electo Saavedra como presidente, el Congreso Constituyente con- 
tinuó funcionando como Congreso Ordinario. El Gobierno de Saavedra sería 
turbulento desde sus inicios. Como señala Brockmann: «El clima enrarecido 
de su administración fue impregnado por su propia personalidad: confronta- 
cional, áspera y polarizadora. Casi la totalidad de sus cinco años de gobierno 
transcurrió en estado de excepción».” 


Desde la tribuna del Congreso, el doctor Terceros buscaría encaminar los 
debates parlamentarios sobre el ferrocarril Santa Cruz-Cochabamba y sería un 
crítico del estado de sitio dictado por el presidente Saavedra, 


VIAJE A CHILE Y BAUTISTA SAAVEDRA APRUEBA LA LEY DE CARRETERA 


Decepcionado con la división del partido republicano, el ánimo de Adalber- 
to recibiría un golpe aún más duro. Su hermana Marcelina se encontraba con la 
salud muy deteriorada y los médicos en Santa Cruz le sugirieron que la llevasen 
al exterior en búsqueda de mejores tratamientos. Y así lo hicieron; a fines de 
mayo de 1921, Marcelina, acompañada de Adalberto e Isabel, emprendían viaje 
a Chile para sus tratamientos médicos. 


El 19 de mayo de 1921, el presidente Saavedra promulga la Ley de Carretera 
que autorizaba el uso de los fondos económicos acumulados para el ferrocarril 
Santa Cruz-Cochabamba, en la mejora del camino de tierra entre estas dos lo- 
calidades.*? En Santa Cruz la reacción es inmediata. Para los cruceños esta ley 
significaba «de hecho, una nueva postergación o el abandono de la ansiada vía 
férrea en la cual los cruceños habían puesto tantas esperanzas».* 


La promulgación de la Ley de Carretera produjo una serie de manifestacio- 
nes y protestas que exigían la destitución de las autoridades locales que apoya- 
ban activamente el proyecto gubernamental. El gobierno respondió ordenando 


52 Brockmann, Robert, Dos disparos al amanecer. Vida y muerte de Germán Busch, 2017, pág. 48, 
53 Ley del 19 de mayo de 1921, disponible en: http://www.silep.gob.bo/silep/masterley/120482 
54 Dory, Daniel, Las raíces históricas de la autonomía cruceña. Una interpretación política, 2009, pág. 96. 
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a la Policía la represión de los disturbios y la detención de los líderes.* 


El doctor Terceros, anoticiado de los sucesos, envió desde Valparaíso, Chile 
-donde se encontraba camino a Santiago— un telegrama dirigido al Congreso 
para la reconsideración de la Ley de Carretera y pidió por la pacificación de 
Santa Cruz:? 


«Valparaíso, 3 de junio de 1921 
A los Secretarios, H. Convención Nacional. 
La Paz — Bolivia 


Habiéndome llegado ecos del meeting último realizado en Santa Cruz, 
creo que es mi deber manifestar respetuosamente a la H. Convención, 
por el digno intermedio de Uds., que lo eficaz y prudente, para calmar las 
ansias patrióticas de mi pueblo, sería proceder en cumplimiento de las le- 
yes promisoras del ferrocarril, antes que dictar otras que sólo contribuyen 
a retardar la aspiración nacional impostergable, La Ley 3 de diciembre 
de 1918 autoriza al ejecutivo el llamamiento de propuestas para cons- 
trucción total o parcial del ferrocarril. Si la Convención incita a quien 
corresponde el cumplimiento de la ley citada, devolverá la tranquilidad 
al Oriente nacional. 


Atentamente, 
Terceros Mendivil». 


El Gobierno de Saavedra no consiguió apaciguar los ánimos en Santa Cruz, 
las protestas rápidamente se intensificaron, el Concejo Municipal liderado por 
el médico Udalrico Zambrana convocó a un Cabildo Abierto para el 8 de junio 
y se determinó el rechazo de la Ley de Carretera, se exigió la construcción del 
ferrocarril, así como la renuncia o destitución del prefecto y del rector de la 
universidad. El Gobierno de Saavedra cedió parcialmente a los reclamos. Tanto 
el prefecto como el rector fueron reemplazados, pero la «Ley de Carretera» 
siguió vigente.” 


55 Como señala el historiador Daniel Dory: «A principios de junio de 1921 se producen manifestaciones en 
protesta de la Ley de Carretera y se desconoce al Rector de la Universidad que había apoyado activamente el 
proyecto gubernamental, La Policía reprime los disturbios callejeros y procede a varias detenciones», Dory, 
Daniel, ¿bíd., pág. 96. 

56 Telegrama del doctor Terceros al Congreso Nacional publicado en el periódico La Ley, de fecha 2 de julio 
de 1921. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

57 Dory, Daniel, op. cit., págs. 96 y 97. 


Los conflictos impulsaron la reorganización de la directiva del Comité Pro 
Ferrocarril. El 2 de julio se informó que el doctor Agustín Saavedra había pre- 
sentado su renuncia irrevocable y que había sido reemplazado por el doctor Pa- 
blo Roca, como presidente. Asimismo fueron designados, como vicepresidente, 
Peregrín Ortiz, y como secretarios, Cástulo Chávez y Celso Castedo. El doctor 
Terceros —pese a estar ausente— fue electo como tesorero.* 


REGRESO A SANTA CRUZ Y DETERIORO DE LA SALUD DE MARCELINA 


Durante su estadía en Chile, Adalberto se mantuvo al tanto de los aconte- 
cimientos políticos en Bolivia; en particular, de los conflictos con el presidente 
Saavedra. Luego de permanecer casi cuatro meses en Chile, retornó a Santa 
Cruz junto a sus hermanas Marcelina e Isabel. A su regreso, el 1 de septiembre 
de 1921, se le realizó un importante recibimiento, como relata una crónica del 
periódico La Ley: 


«El arribo del Dr. Terceros 


El jueves pasado llegó a esta ciudad el doctor Adalberto Terceros. Su 
llegada fue motivo para que reviviera con mayores energías el cariño que 
le profesan sus conciudadanos, exteriorizándole su franca simpatía y ad- 
hesión, como a honrado representante, que con altivez supo defender los 
legítimos derechos del pueblo de Santa Cruz, sin defraudar sus más caras 
y justas aspiraciones. 


Numeroso gentío fue a encontrar al doctor Terceros y expresarle los más 
sinceros votos de agradecimiento por su brillante actuación en la Con- 
vención Nacional, 


El camino, hasta algunas leguas de esta ciudad, ofrecía un aspecto sim- 
pático. Era una continua fila de ciudadanos, de a pie y de a caballo que 
caminaban deseosos de ser los primeros en estrechar la mano y darle la 
bienvenida al joven convencional. 


Al entrar a la ciudad, en el campo del Pari, hizo uso de la palabra el se- 
ñor Abelardo Pérez, presidente del Centro Obrero Republicano, y entre 
frases de puro afecto, manifestó al doctor Terceros, en nombre del centro 


58 Nota de prensa «Comité Pro Ferrocarril» [sic], publicada en el periódico La Ley, de fecha 2 de julio de 
1921. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 
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que representaba, su franca adhesión y que las esperanzas que abrigaban 
de él jamás habían sido desmentidas y que sentía no poder expresarse en 
igual forma con los demás representantes cruceños porque habían sido 
desleales al mandato popular y a las aspiraciones de este departamento, 


El doctor Terceros, con frase galana contestó agradeciendo al señor Pé- 
8 8 

rez y al pueblo que escuchaba y entre otras cosas dijo: “que retornaba el 

terruño con la satisfacción del deber cumplido”. 


En seguida, la comitiva ingresó a lo poblado dando continuas vivas, a la 
izquierda parlamentaria, el doctor Escalier, Salamanca, Roca y Ramírez. 


Al frente de la casa del doctor Terceros, hizo uso de la palabra el señor 
Soleto Roca, presidente de la sociedad San Juan de Dios y dijo: “que era 
el único convencional cruceño que llegaba de día y con la frente altiva”. 
En seguida habló el señor García con la vehemencia que lo caracteriza. 


Contestó el doctor Terceros, agradeciendo profundamente la significati- 
va recepción de que era objeto y al referirse al ferrocarril dijo que había 
dado su opinión franca y opinión adversa a la ley de la carretera y que no 
había visto con desagrado las manifestaciones populares de Santa Cruz 
en contra de dicha ley, por el contrario, que él habría hecho lo propio 
siendo cruceño, 


Omiítimos otros detalles y pormenores y hacemos constar el acto de leal- 
tad con que ha procedido el pueblo al ovacionar calurosamente a un re- 
presentante que ha cumplido dignamente su mandato y hacemos notar 
que, no obstante de llegar con las maletas vacías de cargos públicos y pre- 
bendas gubernamentales, las demostraciones que ha recibido son puras y 
sinceras, muy lejos de aquellas otras que media el interés». 


El recibimiento inyectó en el ánimo del doctor Terceros renovadas fuerzas 
para seguir la lucha por el anhelado ferrocarril. Sin embargo, era conocedor 
que la desgracia acechaba nuevamente a su familia. La medicina chilena nada 
había podido hacer por Marcelina, regresaron a Santa Cruz sín esperanzas de 
mejoría. Luego de largos padecimientos, ella falleció el 29 de noviembre de 
1921, a los 43 años de edad, acompañada de sus hermanos Manuela, Isabel y 


59 Nota de prensa, «El arribo del Dr. Terceros», publicada en el periódico La Ley, de fecha 3 de septiembre 
de 1921. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. ] 


Adalberto. 


Clementina Finot, la hermana del poe- 
ta Emilio Finot, publicó en el periódico 
La Ley un obituario titulado «A la memo- 
ria de la amiga que se fue», donde señala: 
«Ella fue un alma generosa, no dio cabida 
en su corazón a rencores de espíritus ba- 
jos, luchó infatigable en el trabajo junta- 
mente con su familia, hasta alcanzar situa- 
ción envidiable», 


Un año después, el doctor Terceros 
publicó en la prensa un emotivo artícu- 


. Ñ Matcelina Terceros + Su prematura muerte 
lo sobre su hermana Marcelina, titulado fueun duro selbeia Sdalbero: 


«Despertando a mi hermana»: 


«Un día como hoy mi hogar sentía otra vez el aletazo del infortunio y 
mi corazón sufría el dolor de una larga e indefinible despedida; era mi 
hermana, mi Marcelina que después de sufrir las torturas de una aguda 
enfermedad, y de dar el edificante espectáculo de una imponderable re- 
signación, tendía las alas de su incomprendido espíritu al seno augusto 


del Creador [...]. 


Ha pasado un año de ese suceso torturador y en mi memoria está fresco 
el recuerdo de la apoteosis que el pueblo cruceño en sus distintas esferas 
sociales tributó a esta hermana del corazón que vivió y murió como una 
cristiana modelo; que adelantándose a su tiempo dignificó su existencia 
en la fragua del trabajo, y practicando fielmente su religión supo disponer 
de sus ahorros en obras las que el precepto cristiano y una promesa fra- 
ternal no permite hacer públicas por hoy. 


El tiempo ha pasado, sí, pero correlativamente ha crecido mi gratitud y 
la de mi familia para todos aquellos que entonces nos ayudaron a llorar y 


a sentir... 


El tiempo ha pasado -es cierto- pero me ha enseñado a comprender la 


60 Artículo «A la memoria de la amiga que se fue». Autora: Clementina Finot. Publicado en La Ley, de fecha 
3 de diciembre de 1921, Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz, 


68 


| Por Santa Cruz 


consoladora doctrina que el gran maestro del espiritualismo Mauricio 
Maeterlinck nos enseña en su precioso libro El Pájaro Azul, doctrina que 
consiste en frecuentar siempre “el país del recuerdo” para despertar a los 
seres que duermen en los campos de los cementerios mientras nosotros 
los vivos los olvidamos, pero que al conjuro de nuestra voz, al calor de 
nuestras lágrimas, al campanillazo de nuestros recuerdos —¡se despiertan 
y nos comprenden, nos consuelan y nos confortan! 


Por eso hoy, al rememorar el primer aniversario de la ausencia de mi her- 
mana amada —desde la distancia donde otros deberes me han llevado- yo 
reconcentro mi espíritu y vengo a despertarte para decirte que a falta de 
flores perfumadas —venimos a dejarte nuestros recuerdos y a pedirte nos 
comuniques un poco de las virtudes que te hicieron acreedora a la esti- 
mación general; un poco de la confianza que te llevó serena a la mansión 
donde moras, y un mucho del sueño de que no te deja gozar las amorosas 
e interminables reminiscencias de tus hermanos que por siempre llorarán 
inconsolables tu partida prematura». 


1 
( 


ARA SENADORES 


CAPÍTULO CINCO 
Josefina y Adalberto 


Existía una gran amistad entre Adalberto y la numerosa familia Banzer; en 
particular, con Jorge, Carlos y Enrique Banzer, con quienes compartió desde la 
infancia. En estas circunstancias conoció a Josefina, la hija menor del alemán 
Georg Banzer y de la dama cruceña Josefina Aliaga. 


LA FAMILIA BANZER ALIAGA 


El patriarca de la familia Banzer sE 
fue don Georg Banzer Schwieterin* 
un aventurero alemán? que el 12 de 
octubre de 1873, a sus 23 años, zarpó 
del puerto de Hamburgo con destino a 
Sudamérica. Después de dos meses de 
travesía atracó en Río de Janeiro y Bue- 
nos Aires. Luego siguió por el estrecho 
de Magallanes y Valparaíso hasta Anto- 
fagasta. El barco se deslizaría costean- 3 
do el desierto de Atacama y arribando, 
por fin, a Antofagasta el 12 de enero de 
1874. Cruzó el desierto de Atacama has- : 
ta llegar a Oruro. Luego se adentró por 2 
los valles bolivianos, Cliza, Cochabam- 
ba, Arani y Totora. Ahí escuchó sobre lonas Boca Saad tina 
las bondades del Oriente boliviano y lue- Aliaga Rivero. 
go de su larga travesía decidió instalarse 
en Santa Cruz de la Sierra. Allí conoció a la dama cruceña Josefina Aliaga, hija 
del coronel Toribio Aliaga y doña Micaela Ribero, con quien se casó el 5 de 
agosto de 1877. En Santa Cruz, Banzer fundó una casa importadora. Fue el 
primero en traer palas industriales y máquinas de coser. También instaló una 
maestranza de herrería, en la que fabricó ventanas, puertas, verjas y las ruedas 


ES 


61 Georg Banzer con 20 años había combatido en la Guerra Franco Prusiana de 1870. Por sus méritos en el 
frente fue ascendido al grado de oficial del ejército. Pero no quiso hacer carrera militar. Su abuelo, del mismo 
nombre, nacido en Schaffhausen, Suiza, en 1788, también fue militar y llegó a ser contratado como intérprete 
de Napoleón l, durante las estancias de sus ejércitos en Prusía. 

62 Hollweg, Mario Gabriel, Alemanes en el Oriente Boliviano. Su aporte al desarrollo de Bolivia. 1535-1918, 
Tomo 1, Editorial Sirena, págs. 85-96. 
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de fierro de los carros chiquitanos. 


El matrimonio Banzer Aliaga procreó 10 hijos: Carmen, Carolina, Luisa, 
Jorge, David, Cesar, Emma, Carlos, Enrique y Josefina Banzer Aliaga, quienes 
conformaron un núcleo muy unido. 


E e A 


al 


Hermanos Banzer Aliaga + Parados de izquierda a derecha, Carlos, Cesar, Jorge, Sentadas: Josefina (esposa de Adalberto), 
Emma y Carolina. Faltan en esta fotografía Carmen, David, Enrique y Luisa. La foto es del año 1930 aproximadamente. 


Don Georg Banzer falleció 7 de junio de 1909, antes de cumplir los 60 años. 
Más de una década después, el 23 de enero de 1920, falleció su esposa Josefina 
Aliaga. Enterado de la noticia, Adalberto envió sus condolencias a su amigo 
Jorge:” 


«Santa Cruz, 24 de enero de 1920 

Señor D. Jorge Banzer 

Presente 

Querido Jorge: 

Por prescripción médica salgo hoy al campo, privándome de estar en 
compañía de ustedes en estas horas de acerbo dolor, pero créeme que 
en espíritu yo los voy a acompañar desde donde esté, porque he sentido 
como si fuera mía la desgracia que los aflige. Conocía a tu mamá; supe 


63 Carta de Adalberto Terceros dirigida a Jorge Banzer, de fecha 24 de enero de 1920. Archivo personal de 
Adalberto Terceros Mendivil. 
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de las ternuras de su espíritu selecto; en mis horas de pena su tertulia 
me sirvió de consuelo y sus consejos de esperanza y por eso tengo que 
extrañarla y llorar su ausencia. La pena del amigo sumándose a la de los 
hijos será más intensa pero también más llevadera. Quizá el dolor nos una 
con vínculos más fuertes que los que proporciona la felicidad y nuestra 
amistad se consolida con los lazos tristes de nuestra orfandad. Esperemos 
el porvenir ya que tenemos en el cielo un espíritu más que vela por los 
seres que fueron queridos, y consolémonos pensando que la tierra, fuerza 
transformadora y cariñosa, dará reposo a un cuerpo querido pero agobia- 
do por el peso de las enfermedades y el deber. Del deber que ella cumplió 
en vida como madre modelo y como amiga ejemplar, del deber que por 
ahora te impone obligaciones de padre y protector de tus hermanos y que 
mañana te ofrecerá compensaciones gratísimas al corazón, 


Resignación y conformidad deseo para todos los tuyos, tu invariable ami- 


go. 
Adalberto». 


JOSEFINA 


Según su partida de nacimiento, Josefina nació 
el 6 de mayo de 1898, fue bautizada el 10 de mayo, 
sus padrinos fueron el doctor Ignacio Justiniano y 
su esposa Augusta Justiniano de Justiniano. 


Josefina fue la décima y última hija del matri- 
monio Banzer Aliaga. Su padre falleció cuando 
tenía apenas 11 años. Sus estudios de primaria los 
realizó en el colegio Santa Ana. Tuvo una fuerte 8 pa 
formación religiosa inculcada por su colegio y el Pé Pra A% se 
ejemplo cristiano en el hogar. Josefina Banzer Aliaga 


Fue muy unida a su hermana Emma, que en 1910 se había casado con el 
doctor Pedro Gutiérrez Suárez. Al fallecimiento de su madre, en 1920, se fue a 
vivir con ella y la ayudó en la crianza de sus hijos. 


ADALBERTO Y JOSEFINA: EL NOVIAZGO 


En septiembre de 1921, Adalberto regresaba a Santa Cruz, luego de más 
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de nueve meses lejos de su terruño, primero cumpliendo sus deberes de par- 
lamentario en La Paz y luego acompañando a su hermana Marcelina en Chile, 
mientras buscaba algún tratamiento médico. 


Inmediatamente, uno de sus primeros compromisos sociales fue la visita a 
Josefina, quien le pidió a Adalberto que llenase su cuaderno de recuerdos con 
un pensamiento. Adalberto no dudó en volcar sus sentimientos en dichas ho- 


jas:* 


«Josefinita: 


Me pides un pensamiento para tu álbum cuando vuelvo de un viaje don- 
de el consuelo mayor que acarició mi alma fue el de tu recuerdo. Re- 
cuerdo que te presentaba nimbada por una aureola hecha de tristezas 
incomparables mientras al alter de tu belleza llegaba tenue el incienso de 
una adoración indefinible. 


Me pides un pensamiento, es que no sabes que para ti, yo, solo soy senti- 
miento. Que para expresar todo lo que por ti siento desearía ser ave y que 
este libro fuera una enramada para así poder entonar a solas un himno 
interminable a tus gracias infinitas. 


Mas, ¿cómo empezar, si tu cabellera en cascadas de oro artulla como una 
fuente tu cuerpo virginal? Si tus ojos como lagos de esmeralda ya retratan 
mis anhelos; si tus labios como un rubí desprendido de una corona del 
cielo dejan pasar la sonrisa que avisa las almas llenándolas de consuelo... 


¿Cómo empezar? 


¡Ah! Si este libro fuera enramada y este sujeto fuera ave, que se oiría su 
canto interminable como la vida y como el deseo indescifrables. Pero 
la verdad es que siendo lo que somos, no pueden las palabras traducir 
los pensamientos ni la mente comprender los sentimientos que tú sabes 
inspirar como una devoción infinita. Por eso en vez de mi pensamiento te 
hago una confesión. 


Tú sabrás sí me absuelves o me condenas. 


64 Libro de Recuerdos de Josefina Banzer. Original en poder de Jorge Terceros Talamás. 


Ad. Terceros Mendivil 
Santa Cruz, setiembre de 1921». 


Con la confesión de su amor Adalberto siguió cortejando a Josefina. Sin 
embargo se acercaba fin de año, Josefina y Adalberto nuevamente se tenían 
que separar. Como era costumbre, Josefina junto a su hermana Emma Banzer, 
su cuñado el doctor Pedro Gutiérrez y los hijos de estos, emprendían el largo 
viaje hacia la tradicional hacienda San Ignacio —al norte de Santa Cruz, entre 
Buena Vista y Portachuelo—, propiedad del hermano de don Pedro, el doctor 
Casiano Gutiérrez y su esposa Benjamina Gutiérrez para celebrar las fiestas de 
fin de año. 


En San Ignacio, Josefina se enteró del la- 
= mentable fallecimiento de Marcelina, ocurrido 
ego el 29 de noviembre de 1921. Desde San Igna- 
E cio envió sus condolencias a Adalberto y le ex- 
presó su pena por no poder acompañarlo en 
estos momentos de dolor y luto.* 


Sin duda la carta levantó el decaído ánimo 
de Adalberto, quien por su parte tenía progra- 
mada para la primera quincena de enero una 
visita a San Ignacio para entrevistarse con el 
doctor Casiano Gutiérrez, su amigo y compa- 

2 ñero de partido. La reunión seguramente era 
una excusa para ver a Josefina. 


Desconocemos si Adalberto llegó a ir a San 
Ignacio a ver a su musa, lo cierto es que luego 
de las fiestas de fin de año, Josefina regresó a la rutina en Santa Cruz. Adalberto, 
inclinado por su apego a la escritura, registró en un libro de notas de forma 
cronológica todos los sucesos y sus impresiones previas a la formalización de su 
compromiso con Josefina. 


Josefina Banzer Aliaga * Bella y elegante, 


65 Carta de Josefina Banzer dirígida a Adalberto Terceros, de fecha 8 de diciembre de 1920. Archivo personal 
Adalberto Terceros Mendivil. 

66 Las transcripciones que siguen fueron registradas por el doctor Terceros en una libreta personal. Libreta 
de apuntes personales de Adalberto Terceros Mendivil, 1922-1930. Original en poder de Jórge Terceros 
Talamás. 
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Las visitas de Adalberto a Josefina se volvieron diarias, salvo raras excepcio- 
nes como él mismo relata en sus notas: 


«Miércoles 25 de enero 


Deberes profesionales y obligaciones sociales me han retenido en casa 
hasta pasadas las 10, privándome de verla, de saber cómo marchan sus 
sentimientos y cómo sus miradas centellean. 


Sin embargo, los ojos de mi alma la contemplan, la acarician; mis recuer- 
dos y mis pensamientos se adelantan para solicitarle perdón por esta falta 
involuntaria». 


Sin embargo, las faltas debían ser compensadas inmediatamente: 
«Jueves 26 de enero 


He compensado con dos visitas, diurna y nocturna, mi ausencia de ayer. 
Las dos veces cupido ha cegado mis ojos con su venda de ilusiones y 
todas mis tristezas e inquietudes se han disipado al calor de su mirada 
luminosa», 


Uno de los momentos más sublimes del noviazgo entre Adalberto y Josefina 
fue registrado en dicho líbro de notas: 


«Voy hacia el jardín donde crece, mejor dicho, donde cultivo el sarmiento 
de la vida y ella, mi flor, mí planta, mi sol, mi vida... está sola. 

A su lado siento que el alma se reanima y le cuento todo lo que pienso. 
Para seguir viviendo le digo— yo necesito saber si usted me ama. 

No creo necesario decírselo -me contesta. 


Pues yo deseo saberlo de sus labios y entretanto... las emociones del 
día se suben a mi garganta, me ahogan, me hacen caer sobre sus faldas y 
empapan sus ropas de lágrimas. 


-Qué te pasa, Adalberto... ¡Si tú lo sabes, que te amo! Que... 


—Basta. Con esa frase has salvado mi alma y mi vida. Pero déjame llorar 
porque todavía no sé si yo seré digno de tu amor. 


—No llores más, 


—Ya no lloro; ha sido una crisis. Era hoy el primer día desde que dejé a 
Marcelina en el cementerio, que volvía a visitarla. He hablado con ella 
como enseña Maeterlinck, que se hable a los que duermen para desper- 
tarlos con nuestros recuerdos; he hablado, pero no había podido llorar. 
Había tanta concurrencia fijándose en mí, que he tenido que contenerme 
y si hoy estallo es porque tú eres mi refugio, porque es mi amor. 


—Me amas, ¿verdad? 


=Sí, dicen sus labios. Sí, sus manos sobre mi cabello. Sí, el fuego de su 
cuerpo. Sí, le responden mis labios, sellando su frente y sus ojos. Y entre 
esta lluvia de afirmaciones va a brotar la chispa que todo lo enciende, que 
todo lo aviva, que todo lo funde. 


Ya el fuego cruza por mis venas impulsando tensión a todos mis múscu- 
los. Mi boca busca su boca, mis brazos van a convertirse en serpientes. 
Yo, el respetuoso, voy a desaparecer para dar paso al hombre enamorado 
y joven, cuando ella me ofrece agua, 


— Sí, le digo, agua. Es preciso... 


Y se va, desaparece. Y cuando vuelve, tomo el líquido cristalino, pensan- 
do que he vencido a dos de los enemigos del alma y soy digno de merecer 
su amor, ¡digno de perpetuar y acariciar la vida!». 


EL COMPROMISO Y MATRIMONIO DE ADALBERTO Y JOSEFINA 


Adalberto y Josefina formalizaron su compromiso en agosto de 1922, Como 
era la costumbre de la época, ante el fallecimiento de los padres de Josefina, 
Adalberto pidió la bendición a todos los hermanos Banzer, quienes recibieron 
la unión con mucha felicidad. El último hermano en conocer la noticia fue 
Cesar Banzer, quien escribió desde Concepción una carta” en los siguientes 
términos: 


A A A A e o E A A A 
67 Carta de Cesar Banzer dirigida a Adalberto Terceros, de fecha 31 de agosto de 1922. Archivo personal de 
Adalberto Terceros Mendivil. 
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«Concepción, agosto 31, 1922 
Señor: Adalberto Terceros 
Santa Cruz 

Estimado amigo: 


Después de saludarte cordialmente, paso a dar contestación a tu atenta 
carta de fecha 23 del mes en curso, recibida hoy. 


Sobre la consulta que me haces de mi opinión para efectuar el matrimo- 
nio de ti con Josefina, ya arreglado entre mis otros hermanos, de mi parte 
estoy conforme pues la amistad, simpatía y dotes personales que te ador- 
na a ti, no me dejan vacilar en dar mi consentimiento. 


Espero me des a saber la fecha en que efectuarán la ceremonia, para pro- 
curar estar allí, pues solo tú y Josefinita me van a hacer salir de este mi 
destierro de 7 años. 


Mientras tenga el gusto de verlos, reciban el saludo de tu amigo. 
Atto. y S.S, 
C. Banzer», 


La celebración del matrimonio fue el 22 de octubre de 1922. La ceremonia 
religiosa fue oficiada por el monseñor Santistevan. Los padrinos religiosos fue- 
ron Carlos Banzer y Manuela Terceros, y los testigos fueron Pablo Roca, Napo- 
león Gómez, Casiano Gutiérrez y Julio Salmón. 


Los padrinos de la ceremonia civil fueron Pedro Gutiérrez y su esposa Emma 
Banzer; y los testigos, Miguel H. Velasco, Romualdo Gutiérrez, Alejandro Ra- 
mírez y Manuel José Ribera. 


En la hacienda de la familia Terceros, en zona del Bajío, en las afueras oeste 
de la ciudad, cerca del río Piraí se realizó la recepción social. Para ese entonces 
Adalberto tenía 31 años y Josefina Banzer 24 años. Su fotografía matrimonial 
muestra a los novios sentados, cruzando miradas y rodeados por una numerosa 
banda con guitarras, violines, flautas, trompetas, bajones, clarinetes e incluso un 
violonchelo. Josefina, radiante, incluso realizó una sesión de estudio fotográfico 
con su vestido de novia. 
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Una vez celebrada su unión, los re- 
cién casados alistaron su equipaje para ; 
emprender en lomo de burro el largo A 
camino a la ciudad de Cochabamba 
para luego tomar el ferrocarril a la 
ciudad de La Paz, para que Adalber- 
to pueda participar de las sesiones del 
Congreso que estaban por comenzar, 
Los novios emprendieron viaje el 4 
de noviembre, junto con Pablo Roca, 
Ignacio Justiniano y Ernesto Limpias, 
que también viajaban con el objetivo 
de incorporarse al Congreso. 


Una vez en la sede de gobierno los Enamorados + Josefina y Adalberto intercambiando 
j e . miradas durante los festejos matrimoniales. 
novios fueron agasajados por sus amis- 
tades, que los congratularon por su unión. El diputado Aurelio Araúz les orga- 
nizó un elegante almuerzo y baile en el comedor de honor del Club de La Paz. 
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CAPÍTULO SEIS 


¡Ferrocarril o nada! 


Luego de los festejos por su unión matrimonial, para fines de 1922, Adal. 
berto se reincorpora al Congreso. Para ese entonces, las diferencias con el Go- 
bierno de Bautista Saavedra se habían intensificado.* El 31 de mayo de 1922, 
el Gobierno de Saavedra había suscrito con la empresa Stifel-Nicolaus Invest- 
ment y Co. un préstamo de 29 millones de dólares estadounidenses. El emprés- 
tito, denominado Nicolaus, tenía como destino la construcción del ferrocarril 
Potosí-Sucre y utilizaba como garantía, entre otros, los fondos depositados en 
el Banco de la Nación, donde se encontraban las recaudaciones cruceñas para 
la construcción del ferrocarril. ? 


En Santa Cruz, el movimiento «¡Ferrocarril o Nada!» seguía latente y el 
descontento con el Gobierno de Saavedra era evidente. 


La crisis política y las protestas cruceñas llevaron a Adalberto a proponer, en 
diciembre de 1922, un proyecto de ley que contenía la agenda de los temas prio- 
ritarios que debía ocuparse la legislatura: 1) presupuesto nacional; ii) examen de 
la cuenta del estado de sitio; iii) examen del estado hacendario de la república, 
con relación a la deuda externa; iv) la renuncia colectiva de los mandatos de los 
parlamentarios para la renovación legislativa en mayo de 1923; y, v) las leyes 
de ferrocarriles y colonización.” El proyecto no tuvo aprobación congresal, 
pero implicó una valiente declaración en contra del régimen de Saavedra que 
buscaba postergar las aspiraciones cruceñas. Sin embargo, el doctor Terceros 
no abandonaría la lucha. 


68 Como señala Paula Peña: «Las protestas se iniciaron con la llegada al poder de Bautista Saavedra (1920- 
1924), cuando la situación cambió drásticamente, ya que se proponía la construcción de una carretera en 
vez de la línea férrea. En 1921, el anuncio de la construcción de un camino carretero por parte del gobierno 
provocó una serie de disturbios por parte de la población cruceña». Peña Hasbún, Paula; Barahona Lara, 
Rodrigo; Rivero Coimbra, Luis Enrique; Gaya Abrego, Daniela, La permanente construcción de lo cruceño. 
Un estudio sobre la identidad en Santa Cruz de la Sierra. Editorial U.A.G.R,M,, tercera edición, mayo de 2011, 
pág. 85. 

69 Romero Loza, José. Temas económicos de actualidad, 1952. Empresa Editora Universo. Versión digital 
por Rolando Diez de Medina, 2008, disponible en: http://www.andesacd.org/wp-content/uploads/2011/12/ 
Temas-Econ%C3% B3micos-1952.pdf 

70 Nota de prensa «Importante proyecto del H. Terceros», publicada en el periódico La Ley, de fecha enero 
de 1923. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz, 
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LA INTERPELACIÓN DE 1923 


Ante la incertidumbre sobre los manejos económicos de las arcas públicas 
y las denuncias de malversación de los fondos del ferrocarril depositados en el 
Banco de la Nación, el doctor Terceros planteó una memorable interpelación al 
gabinete de Saavedra, haciendo notar los graves peligros que entrañaba burlar 
la aspiración de todo un pueblo.” En su intervención congresal señaló: 


«Hace cinco años que los esfuerzos y aspiraciones de los pueblos orienta- 
les se han condensado en una frase: ferrocarril o nada, y esa frase sencilla 
en su contextura y fuerte en su significado mantiene a los pueblos del 
departamento, empezando por su capital con 25 000 habitantes, en un 
estado de resignación que pasma, pues viven sin más luz que la del sol, sin 
más agua que la de las lluvias y sin más grito que ese: ferrocarril o nada». 


EL DOCTOR TERCEROS RECHAZA LOS CARGOS OFRECIDOS POR EL 
PRESIDENTE SAAVEDRA 


La interpelación fue un duro golpe a la credibilidad del Gobierno de Saave- 
dra, que reaccionó intentando silenciar la voz crítica de Terceros ofreciéndole 
diversos cargos públicos. El gobierno le ofreció los Ministerios de Instrucción 
y de Fomento, la Prefectura de Santa Cruz, e incluso ser el Encargado de Ne- 
gocios de la Embajada boliviana en Colombia. Todos los ofrecimientos fueron 
rechazados rotundamente. 


Sin embargo, el Gobierno de Saavedra no se rendiría fácilmente y buscó rea- 
lizar un ofrecimiento al doctor Terceros imposible de rechazar. El 10 de febrero 
de 1923, el ministro Adolfo Flores, cruceño y gran amigo de Adalberto, lo con- 
vocó urgentemente a una reunión privada. Adalberto accedió a la reunión y allí 
el ministro Flores le comentó que por decisión del presidente Saavedra el doc- 
tor Terceros era invitado a ocupar el pomposo cargo de Agente Financiero de 
Bolivia en Europa y Estados Unidos para la construcción del Ferrocarril Santa 
Cruz-Cochabamba. El ofrecimiento no modificó la posición de Adalberto, este 
no podría aceptar ningún cargo en el Gobierno de Saavedra porque no existían 
las condiciones para asegurar el compromiso del gobierno central con el ideal 
cruceño del ferrocarril. Lo primero era la devolución de los recursos recauda- 


71 Notas de prensa «Otra interpelación. Ayer se inició la interpelación por cuestiones hacendarias. El diputa- 
do Terceros funda por su parte, El ferrocarril a Santa Cruz resulta defraudado» y «El desastre de las finanzas 
nacionales», publicadas en el periódico La Ley de fecha 13 de enero de 1923. Hemeroteca Museo de Historia 
Regional del departamento de Santa Cruz. 


dos por los cruceños, ninguna aspiración personal se podía anteponer a ello. 


El periódico paceño La Verdad, en febrero de 1923 7? relató estos sucesos 
de la siguiente forma: 


«La actitud de don Adalberto Terceros 


Es digna del mayor encomio la actitud patriótica del doctor Adalberto 
Terceros, que con toda hombría ha rechazado los ofrecimientos que le 
hizo el gobierno, seguramente con el objeto de disminuir en alguna forma 
el incremento poderoso de la oposición nacional, y especialmente por 
acallar las justas reclamaciones de la representación oriental en lo que 
concierne al Ferrocarril de esa región. 


Ha hecho bien el Representante cruceño al desairar al gobierno los car- 
gos de Ministro de Instrucción, de Ministro Diplomático en Colombia 
y la Comisión Financiera en Estados Unidos, que le fueron ofrecidos si- 
multáneamente; porque jamás el Presidente de la República, que está 
haciendo mofa de las instituciones patrias, puede merecer el concurso de 
los hombres que tienen en mucha estima su dignidad personal y la conse- 
cuencia con su credo político; tampoco han de ser dádivas o amenazas las 
que han de corromper la conciencia de los ciudadanos honrados. 


Y en el presente caso el gobierno se ha equivocado lamentablemente, 
pues ha creído que el doctor Terceros se prestaría lisa y llanamente a 
servirle de instrumento dócil en el poder, sin darse cuenta que el señor 
Terceros es uno de los que han firmado la acusación contra el Presidente 
de la República, por los innumerables abusos con que está arruinando el 
crédito nacional. 


Ya sabe el gobierno, los ciudadanos independientes que condenan sus 
actos, no pueden hacerse cómplices ayudando a sostener una situación 
imposible». 


72 Publicado en el periódico paceño La Verdad, n.* 3014, de fecha 17 de febrero de 1923. Recorte oríginal 
en el Archivo personal de Adalberto Terceros Mendivil, Asimismo, fue transcrito y publicado en el periódico 
La Ley, de fecha marzo de 1923, Hemeroteca Museo de Flistoria Regional del departamento de Santa Cruz. 
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EL DOCTOR TERCEROS ES ELECTO NUEVAMENTE DIPUTADO Y EN SANTA CRUZ LA 
PERSECUCIÓN CONTRA LOS OPOSITORES SE INTENSIFICA 


ANDIDATURA REPUBLICAN 


IN DEFENDIENTE 


Pará Senadores 


En mayo de 1923, el doctor Terceros 
y el doctor Roca se presentaron nueva- 
mente como candidatos para el periodo 
legislativo 1923-1926. Roca encabeza- A a Dr. PABLO E. BOCA 
ba la lista para senadores y Terceros la: NAPOLEON GOWEZ Y 
de diputados. Sus candidaturas tenían Para Diputados 0 
como rivales a los liberales y los repu- Dr. ADALBERTO o 

. . € 

blicanos gubernistas o populares. El AOS . ALEJANDRO > 
triunfo de los republicanos genuinos o Año 1933 « * Candidatura como Republicano In- 
: si dependiente. 
independientes fue holgado. El doctor 
Terceros fue el diputado más votado y el doctor Roca prácticamente duplicó la 
votación del segundo. No obstante la fuerte campaña del oficialismo en Santa 
Cruz, su fracaso fue evidente. El Partido Liberal ocupó el segundo lugar en 
Santa Cruz; y los saavedristas, el último. 


Después de las elecciones, se evidenció una progresiva erosión de las liber- 
tades civiles en todo el país. En junio de 1923, el Gobierno había dictado un 
nuevo estado de sitio. En Santa Cruz, el saavedrismo había cooptado el Centro 
Obrero y depurado cualquier elemento opositor. Adalberto, junto con el doctor 
Roca, veía cómo el órgano que habían fundado era controlado por oficialistas y 
se encargaba de atacarlos diariamente. Godofredo Aguilera y el doctor Eduar- 
do Peña, periodistas de El Oriente, de tendencia liberal, fueron detenidos y 
posteriormente expulsados del país.” En agosto de 1923, el prefecto de Santa 
Cruz, Ángel Rodríguez, emitió una orden para la detención de Rodolfo Landí- 
var, que se desempeñaba como director de La Ley, periódico de propiedad del 
doctor Terceros. 


Inmediatamente, Adalberto elevó su voz de protesta desde las mismas co- 
lumnas de La Ley: 


. Y mientras que en pueblos más cultos que el nuestro esta moderna 
profesión es lucrativa, de vida, que se socorre por el público y el Estado 
y se premia largamente porque implica sacrificio y valor, entre nosotros 
este oficio es un camino doloroso, donde si no dejamos nuestros ahorros, 
en servicio del pueblo que deseamos ver mejor atendido por todos aque- 


73 El Oriente volvería a circular el 5 de febrero de 1924, bajo la dirección del doctor Enrique Finot. 


| 87 


llos que aceptan la obligación de servirle ya sea desde las esferas oficiales 
o desde una función particular, encontramos las espinas punzantes de la 
incomprensión que pone en nuestro camino aquellos que olvidando su 
rol de autoridades del pueblo y no de un caudillo, lanzan contra los escri- 
tores órdenes arbitrarias en forma de comparendos inmotivados, que el 
buen sentido impone luego recoger, 


Tal ha sucedido con nuestro director Dr. Rodolfo Landívar que por cum- 
plir leal y abnegadamente su misión de periodista libre y desinteresado 
comienza ahora a cosechar los sinsabores de amenazas y persecuciones 
que no hacen sino alentar su noble y robusto espíritu hecho para luchar 
por la Justicia, la Verdad y el Bien. 


Estas palabras que dicta un afecto sincero sean un aliento para su noble 
y desinteresado proceder».”* 


Ante las protestas de diversos sectores cruceños, el prefecto de Santa Cruz, 
Rodríguez —que en sus propias palabras había resuelto ordenar la aprehensión 
del doctor Landívar para «hacerse respetar» tuvo que dejar sin efecto la or 
den de detención. En este contexto de permanentes conflictos con el gobierno 
central, Adalberto regresó de La Paz a Santa Cruz para formalizar un acuerdo 
con todos los grupos opositores y formar un frente común contra el gobierno. 


74 Nota de opinión «Una palabra de estímulo. Para el Director de La Ley como única recompensa a su labor 
abnegada». Autor: Adalberto Terceros, publicada en el periódico La Ley el 25 de agosto de 1923. Museo de 
Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 


CAPÍTULO SIETE 
La Revolución de 1924 


En Santa Cruz, el Partido Republicano Genuino había comenzado diálogos 
con el Partido Liberal y el recientemente creado Partido Regionalista para con- 
formar un frente opositor común y efectuar un reclamo eficaz de las demandas 
cruceñas.” Adalberto, junto al doctor Pablo Roca, el 21 de noviembre de 1923, 
en representación del Partido Republicano Genuino suscribieron un acuerdo 
político con Godofredo Aguilera, Julio Salmón, Eduardo Landívar y Germán 
Landívar, en representación del Partido Liberal; y Cástulo Chávez, Alfredo Jor- 
dán y Enrique Banzer, por el Partido Regionalista. ** 


El Partido Regionalista, creado por independientes y disidentes de los parti- 
dos tradicionales, tenía como principio mantener una «absoluta independencia 
partidista nacional». Su directiva estaba conformada por Cástulo Chávez, Celso 
Castedo y Juan Felipe Roca. Uno de los más entusiastas dirigentes del Parti- 
do Regionalista era el cuñado de Adalberto, Enrique Banzer. Los regionalistas 
redactaron un interesante Manifiesto que definía que su finalidad era desarro- 
llar el Oriente e integrarlo al país. El primer punto de su programa mínimo 
consistía en: «Trabajar por la vinculación efectiva de Santa Cruz al resto de la 
República mediante la construcción del Ferrocarril Cochabamba-Santa Cruz, 
contemplando su prolongación hasta un punto navegable que establezca la vin- 
culación con el Beni»,” Como señaló su presidente, Cástulo Chávez: 


«El origen del Partido Regionalista debe usted buscarlo en las frecuen- 
tes manifestaciones de la juventud en defensa de los intereses cruceños, 
especialmente en la del ideal ferroviario Cochabamba-Santa Cruz; ma- 


75 Según Hernán Ardaya Paz: «En la primera década del siglo 20, en Santa Cruz existía una fuerte corriente 
de opinión que buscaba exigir a los poderes públicos la construcción del ferrocarril Cochabamba-Santa Cruz, 
con el anhelo de vincularse con el occidente boliviano, producto de la cual se consiguió la promulgación de 
las leyes de 26 de septiembre y 31 de diciembre de 1917, las mismas que crearon gravámenes a las impor- 
taciones de mercaderías destinadas a los departamentos de Cochabamba y Santa Cruz. El mismo propósito 
perseguían las leyes de 3 de abril del mismo año, como la de 3 de diciembre del año siguiente y la de 3 de abril 
de 1922. Sin embargo, el presidente Saavedra, para cubrir los gastos públicos había echado mano de esos 
recursos, circunstancia que dío lugar a que se levante una ola de protestas en la capital cruceña», Ardaya Paz, 
Hernán, «La revolución cruceña de 1924», Artículo publicado en el periódico El Día el 14 de julio de 1991. 
76 Acuerdo de oposición suscrito el 21 de noviembre de 1923, por los señores Pablo E. Roca y Adalberto 
Terceros como representantes del Partido Republicano Independiente; Godofredo Aguilera, Julio Salmón, 
Eduardo Peña Landívar y Germán Landívar en representación del Partido Liberal; y Cástulo Chávez, Alfre- 
do Jordán y Enrique Banzer, por el Partido Regionalista. La alianza se denominó «Coalición Independiente». 
Archivo personal Adalberto Terceros Mendivil. 

77 «Manifiesto del Partido Regionalista», publicado en el periódico La Ley el 1 de diciembre de 1923. Museo 
de Flistoria Regional del departamento de Santa Cruz 
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nifestaciones intensificadas desde 1917 y que conquistaron en resumen 
solamente desengaños. El origen del Partido Regionalista debe usted 
buscarlo en la comprensión que al fin tuvo la juventud cruceña de la si- 
tuación de inferioridad en que los gobiernos del altiplano mantuvieron al 
oriente. El origen y la finalidad del Partido Regionalista debe buscarlos 
usted en las razones expuestas en nuestro manifiesto y en los puntos que 
contiene nuestro programa mínimo». ”* 


a la Colin nte 


Comunicado* La Coalición Independiente se forma para hacer un frente común al partido 
oficialista. Comunicado publicado en el periódico La Ley de 12 de diciembre de 1923. 


LA COALICIÓN INDEPENDIENTE 


La Coalición Independiente acordó presentar una candidatura única para 
las elecciones municipales de diciembre. Según su proclama, la Coalición tenía 
como objetivo lo siguiente: «Salvar a Santa Cruz de la vergonzosa situación en 
que se encuentra, por obra de unos cuantos traficantes políticos, inescrupulo- 
sos». La lista de candidatos del frente común estuvo compuesta por Adalberto 
Terceros, Rómulo Mercado, Cástulo Chávez y Godofredo Aguilera.”? El triunfo 
de la Coalición fue contundente, su lista completa fue electa, obteniendo la 
mayoría del Concejo Municipal. Pese a todos los esfuerzos de los seguidores 
de Saavedra, solamente dos munícipes oficialistas resultarían electos, Napoleón 
Gómez y Ezequiel Justiniano. En la primera sesión, el doctor Terceros fue elec- 
to presidente del Concejo Municipal de Santa Cruz de la Sierra. 


78 «Carta del doctor Cástulo Chávez dirigida al Director de El Oriente, de fecha 20 de febrero de 1924», 
publicada en el periódico El Oriente el 13 de marzo de 1924. Museo de Historia Regional del departamento 
de Santa Cruz. 

79 «La Coalición Independiente ante el pueblo cruceño», publicado en el periódico La Ley el 1 de diciembre 
de 1923. Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz, 

80 De Gandía, Enrique, Historia de Santa Cruz de la Sierra. Una nueva República en Sud América, Buenos 
Aires: Talleres Gráficos Argentinos, 1935, pág. 235. 
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La presión oficialista no cesó y el prefecto, teniente coronel Ángel Rodrí- 

guez, ordenó drásticas represalias contra los opositores. En febrero de 1924, el 

doctor Cástulo Chávez, líder del Partido Regionalista y miembro de la coalición 

opositora, fue detenido bajo la acusación de «conspiración»* y confinado du- 
rante casi dos meses en Lagunillas, provincia Cordillera.* 


Un mes después, el prefecto Rodríguez comunicó: «Por orden del Sr. Pre- 
sidente de la República queda clausurada la imprenta y el periódico La Ley», 
propiedad del doctor Terceros.* Adalberto se vio obligado a acatar la sanción 
porque se hizo bajo amenaza de destierro contra él y cualquier colaborador o 
redactor de La Ley. Diferentes grupos políticos protestaron contra la drástica 
medida. El periódico El Oriente publicó en sus columnas el último editorial de 
La Ley. Lamentablemente esta clausura significó la desaparición definitiva del 
entonces decano de la prensa cruceña. 


Ese mismo mes se produjo una revuelta en Tarija, liderada por el coronel 
Oscar Mariaca Pando, un firme partidario de los liberales, quien había sido 
confinado a la guarnición del Chaco. El Gobierno de Saavedra decidió movili- 
zar cerca de mil efectivos en el sur y logró acabar con el movimiento insurrecto 
en el curso de dos semanas.** 


En el plano económico la situación era igualmente adversa, Santa Cruz se 
encontraba inmersa en una crisis mercantil y fue afligida por una dura sequía, 
que afectó a las cosechas y ocasionó importantes pérdidas en la ganadetía. El 
encarecimiento de la vida en el departamento amplificó el descontento contra 
el Gobierno de Saavedra.” 


81 Comunicado «Ánte la opinión cruceña del Directorio del Partido Regionalista», publicado en el periódico 
La Ley, de fecha 20 de febrero de 1924. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa 
Cruz. 

82 Nota de prensa «Regreso de un confinado», publicada en el periódico El Oriente, de fecha 22 de abril de 
1924. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

83 Nota de prensa «Clausura del periódico La Ley», publicada en el periódico El Oriente en fecha 22 de 
marzo de 1924. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

84 Dunkerley, James, Orígenes del poder militar. Bolivia 1879-1933, Plural Editores, 2006, págs. 165-166. 

85 Tesoro Departamental de Santa Cruz. Informe Anual de la Gestión de 1925. Santa Cruz. Tipografía Iadus- 
trial, Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 
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Los DÍAS PREVIOS% 


En los días previos al estallido de la revolución nada parecía afectar el clíma 
tranquilo de Santa Cruz. El viernes 28 de junio sesionó con normalidad el Con- 
cejo Municipal bajo la dirección de su presidente, el doctor Terceros. Antes de 
finalizar la reunión, resolvieron aceptar la propuesta de uno de sus miembros 
de ampliar el número de fotografías con que concurriría Santa Cruz al Álbum 
del Centenario de la República y, en especial, enviar una fotografía de los mu- 
nícipes. 


El domingo 30 de junio, todos los concejales se reunieron en el estudio del 
señor Moisés Ástete para tomarse la histórica fotografía. Entre los retratados 
se encontrabán el doctor Roca, Rómulo Mercado, Godofredo Aguilera, Elías 
Villarroel, Abelardo Pérez y Adalberto. Posteriormente, el doctor Terceros los 
invitó a una manifestación en honor al doctor Roca con motivo de su cumplea- 
ños. El grupo se reunió en el Hotel Comercio, propiedad del italiano Dionisio 
Foianini loli y luego de un ameno brindis el grupo se dispersó. Según Abelardo 
Perez, seguidor del presidente Saavedra, los opositores se encontraban «muy 
alegres, como si tuvieran una buena nueva». 


Según un texto de Adalberto, la revolución se venía planificando con ante- 
lación: 


«La correspondencia epistolar y telegráfica estaba tan estrictamente fisca- 
lizada, que para los hombres de gobierno era casi imposible concebir que 
una revolución se tramase por estos medios. 

Y sin embargo, los revolucionarios lograban burlar todo espionaje ofi- 
cialmente establecido por el jefe del Estado Mayor, general Hans Kundt, 
a la manera alemana, y dos veces no se ejecutó antes la revolución contra 
el saavedrismo porque nuestro sistema de comunicación era tan claro, 
tan perfecto que permitió a los jefes del movimiento dar contraórdenes 
opcrtunas a fin de no precipitar los acontecimientos».* 


86 Las fuentes principales para la elaboración del presente capítulo son: (i) Ramírez, Andrés, «El sentido de 
la revolución cruceña de 1924. La reconstrucción de un acontecimiento político a la luz de la verdad histórica. 
El separatismo cruceño no ha existido jamás. Definición bolivianista de Santa Cruz de la Sierra». Folleto sin 
fecha; (ii) Apuntes del doctor Adalberto Terceros sobre las declaraciones de los testigos en el juicio sobre la 
revolución y otros documentos inéditos, originales y copias en poder de Marío Terceros Banzer; y, (iii) Las 
notas de prensa y decretos de la Junta Revolucionaria fueron publicados en el periódico El Oriente durante 
los días de la revuelta. Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

87 Terceros Mendivil, Adalberto. «La Revolución de Julio contra el gobierno del Dr Bautista Saavedra». 
Lbrédito] Manuscrito original en poder de Mario Terceros Banzer. Documento incompleto. Archivo personal 
Adalberto Terceros Mendivil, 
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Celebrado el cumpleaños del doctor Roca, los complotados se reunieron 
para poner en marcha la revolución. 


SUCESOS DEL 1 DE JULIO DE 1924 - ESTALLA LA REVUELTA 


Ala una y media de la madrugada del 1 de julio, los militares Hugo Hanhard 
y Marcial Menacho junto a un grupo de civiles, entre los que se encontraba el 
doctor Terceros, el doctor Roca, Cástulo Chávez, Agustín Saavedra, Rómulo 
Saldaña y Guillermo Añez, entre otros, penetraron a la guarnición militar de 
Santa Cruz y pacíficamente comprometieron a los conscriptos con la revuelta. 


Luego de la exitosa intervención, Adalberto, el doctor Roca y Rodolfo Lan- 
dívar se quedaron sentados en un banco de la plaza principal frente al Palacio 
de Gobierno, mientras grupos de revolucionarios se dirigían a capturar autori- 
dades y tomar control del departamento, 


Inmediatamente, una comisión encabezada por el doctor Juan Felipe Roca 
se dirigió al domicilio del doctor Gregorio Moreno, situado sobre la primera 
cuadra de la calle Buenos Aires, donde se encontraba el prefecto del departa- 
mento, el teniente coronel Ángel Rodríguez, asistiendo a una fiesta en honor al 
señor Alfredo Flores, quien el día siguiente viajaría a la ciudad de La Paz. 


Al aproximarse al mencionado inmueble, se toparon con algunos agentes de 
la policía que hacían el servicio de vigilancia. Uno de estos agentes de nombre 
Avelino Lobo tuvo un forcejeo con el doctor Juan Felipe Roca por la posesión 
de su carabina, circunstancia en la que uno de los acompañantes de este, que 
nunca pudo ser identificado, le hizo un disparo en el costado al agente Lobo. 


Ante la detonación salieron las personas que participaban del agasajo en la 
casa del doctor Moreno y los revolucionarios procedieron a la captura del pre- 
fecto Rodríguez así como del jefe de la Policía, Carlos Landívar Velarde. 


Al mismo momento, otra comisión, integrada por grupos de soldados y ci- 
viles, se encargó de capturar al subjete de Policía, Julio Grillo, como también a 
otros funcionarios públicos. Igualmente otro grupo de revolucionarios se diri- 
gió a tomar el local de policía, cuya puerta no pudo ser franqueada fácilmente, 
sino cuando el teniente Hanhard rompió a culetazos de fusil una de las ventanas 
exteriores del edificio, por donde pudieron ingresar algunos soldados y civiles 
que luego procedieron a abrir desde adentro el ingreso al local para que entrase 
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el resto de los conjurados, quienes, sin encontrar ninguna resistencia, se apode- 
raron de la Policía. 


Los j pueblos de Bolivia. depara la tir 
y es cen un nuevo a, ordela 


El Oriente . ba: preraa cruceña anuncia le erlición en > Senta Cao contra el régimen de Saavedra. 


La pacífica ciudad de Santa Cruz de la Sierra amaneció con el repique de 
campanas que añunciaban el cambio político. La revuelta proclamó una Junta 
de Gobierno formada por Pablo E. Roca, Guillermo Añez y Cástulo Chávez, 
representantes del Partido Republicano Genuino, Liberal y Regionalista, res- 
pectivamente. Y en el manifiesto de la Junta se señaló: 


«Que la situación política y administrativa de la República, impuesta 
por el Dr. Bautista Saavedra, ha colocado al país en la alternativa de ver 
desaparecer sus instituciones o la de asumir una actitud de hecho que 
lo reivindique en sus derechos. Que el manejo de los fondos públicos se 
ha caracterizado por una profunda desorganización e inmoralidad, [...] 
Que entre los pueblos bolivianos, Santa Cruz especialmente, ha sufrido 
el peso de la tiranía, habiendo sido el más defraudado en sus intereses». 


En las proclamas revolucionarias publicadas en la prensa local, se mencio- 
naba la existencia de un «movimiento revolucionario estallado casi simultánea- 


mente en los demás departamentos contra el gobierno del señor Saavedra». Sin 
embargo, la revuelta fue replicada únicamente en diferentes zonas del depar- 
tamento de Santa Cruz y aunque los revolucionarios anunciaban que pronto 
«todo el país se levantaría contra la tiranía de Saavedra», desde su conforma- 
ción la Junta Revolucionaria estuvo sola en su movimiento contra el Gobierno 
de Saavedra. 


la para obte 
la ñormil dad en el país, ad el 
erío de le la Constitución y de de le 


“Pueblo Cruceñol» Comuoltado de h Tunta Revolucionaria en el periódico E 
La REACCIÓN DEL GOBIERNO 


El Gobierno de Saavedra, anoticiado de la revuelta, reaccionó rápido y en- 
vió desde La Paz a Santa Cruz una división del Ejército Nacional al mando del 
jefe de Estado Mayor, el general Hans Kundt —oficial militar de origen prusia- 
no-, a fin de sofocar la revuelta. 


Hans Kundt fue una de las principales figuras militares de Bolivia de la pri- 
mera mitad del siglo XX. Llegó a Bolivia en 1908, en calidad de jefe de una 
misión alemana de cooperación. Tenía una reputación de gran administrador 
y entrenador de tropas. En 1911, el entonces presidente, Eliodoro Villazón le 
encomendó la reorganización del ejército de Bolivia según el modelo prusiano. 
En 1923, el presidente Saavedra lo designó como jefe del Estado Mayor, y lo 
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utilizó para «apagar incendios políticos. Esto es, hacer de policía represor», lo 
que le generó muchas enemistades en el Ejército y la sociedad civil.*% 


El Gobierno de Saavedra rápidamente calificó a la revuelta cruceña como 
una conspiración de carácter separatista, con la intención de deslegitimarla, 
controlando así la opinión nacional sobre el movimiento y lo aislaron del resto 
del país e impidieron que las manifestaciones se propagasen a otros departamen- 
tos. El periódico paceño La República, propiedad del hermano del presidente 
Abdón Saavedra, se encargó de dirigir la campaña de difamación. Sostuvo que 
la Junta Revolucionaria había «enarbolado la repugnante bandera del SEPA- 
RATISMO ORIENTAL, invocando la anexión al Brasil», que los promotores 
del alzamiento «resolvieron atropellar a las autoridades y SEPARAR A SANTA 
CRUZ DE BOLIVIA para anexarla al Brasil, traicionando a la patria». 


TO DE BANTA ORUZ, REMTERAN SU CONFIANZA AL GOBIERNO 
| TITUCIONAL Y PIDEN ENBOLARSE PARA COMBA- 
TR A LO3 TRAIDORES 


La Repáblica + » El a paceño La República, dirigido por el hermano del ERE Abdón Saavedra, publicó 
constantemente notas aseverando que la revuelta en Santa Cruz era «separatista». 


Las MEDIDAS DE LA JUNTA REVOLUCIONARIA 


Conformada la Junta Revolucionaria, se procedió a la designación provisoria 
de nuevos funcionarios. El doctor Rodolfo Landívar fue nombrado secretario 
de la Junta; Enrique Banzer, intendente de la Policía; y Eugenio Vidal, jefe de 
Distrito Telegráfico. % 


€EXKA <-> A A A AX 
88 Brockmann $. Robert, El general y sus presidentes. Vida y obra Hans Kundt, Ernst Róbm y siete presidentes 
de Bolivia, 1911-1939, Plural editores, 2009, pág. 70. 

89 Nota de prensa «Desórdenes ocurridos en la ciudad de Santa Cruz», publicada en el periódico La Repú- 
blica en fecha 8 de julio de 1924. Archivo Histórico de la Asamblea Legislativa Plurinacional. 

90 Formaron parte del personal administrativo de la Junta Revolucionaria de Santa Cruz: Felipe Leonor 
Arteaga, consejero; Enrique Banzer, intendente de la Política, luego sueco por el doctor Godofredo 


a 
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En horas de la tarde del 1 de julio arribó a Santa Cruz el teniente coronel 
Jacinto Reque Terán, prestigioso jefe del ejército, quien se encontraba en Buena 
Vista confinado y perseguido por el régimen de Saavedra a consecuencia de 
su simpatía por la oposición. El militar Reque Terán quedó designado como 
comandante de las fuerzas militares rebeldes,” 


En la prensa informaba que existía calma en la población cruceña: 


«Haciendo honor a la ver- 
dad, debemos manifestar 
que el orden público se 
mantiene inalterable y que 
reina en la población y sus 
alrededores la tranquili- 
dad más absoluta. 


¡Decreto sobre ar 


El pueblo ha recibido con 
beneplácito el cambio de 
cosas operadas el martes 
en la madrugada, y mani- 
fiesta entusiasmo y con- 
fianza en la Junta de Go- 
bierno constituida».” 


El Oriente + Titulares sobre los detal de la Junta Rerolucionada, 
Como era costumbre en levan- 
tamientos similares, los revolucionarios abrieron un Libro de Sangre para ins- 
cripciones de nuevos adherentes a la causa. 


En un segundo decreto la Junta Revolucionaria adoptó diversas medidas 
de previsión en resguardo del orden público y como anticipación a un posible 
conflicto con fuerzas militares nacionales, En primer lugar, decretó la obliga- 
ción de entregar las armas y municiones del Estado a la policía de seguridad, 
en un plazo máximo de 48 horas, «a cambio de una prima de 25 bs por arma 
y 0,05 centavos por cartucho de guerra». En segundo lugar, informó que a los 


Aguilera; Rómulo Herrera y Rubén Terrazas, censores en la oficina telegráfica; Carmelo Ortiz Taborga (al 
parecer no aceptó el cargo y fue designado el señor Fabián Vaca Cortés), administrador del Tesoro Departa- 
mental, entre otros. 

91 Nota de prensa «El coronel Reque Terán», publicada en el periódico El Oriente de fecha 3 de julio de 
1924, Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

92 Nota de prensa «El movimiento revolucionario secundado en Provincias. Nuevas autoridades consti- 
tuidas», publicada en el periódico El Oriente, de fecha 3 de julio de 1924. Hemeroteca Museo de Historia 
Regional del departamento de Santa Cruz. 
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que posean armas y municiones particulares se les hará compra «por precio 
convencionab». Por último, ordenó la prohibición de que las casas comerciales 
realicen ventas de armas y municiones sin autorización de la policía y les ordenó 
levantar un inventario.” 


Uno de los problemas inmediatos que enfrentó la Junta Revolucionaria fue 
la falta de recursos económicos para organizar una resistencia. Desde fines de 
1922 se desempeñaba como Gerente del Banco de la Nación Boliviana don 
Justino Daza Palmero. Estallada la revuelta, los revolucionarios le exigieron 
que otorgue «un empréstito forzoso» por Bs 50 000. Sin embargo, los revolu- 
cionarios solo obtuvieron la suma de Bs 25 000. A esto se sumó el cheque por 
Bs 10 000 que hizo efectiva la Junta Revolucionaria con intervención del doctor 
Terceros, 


El doctor Terceros no aceptó ningún cargo o nombramiento de los revolu- 
cionarios. Sin embargo, intervino con la Junta Revolucionaria para obtener el 
cobro de un cheque. Pese a las medidas de hecho adoptadas, los revoluciona- 
rios deseaban cumplir con todas las formalidades. El 2 de julio realizan ante 
la Notaría de Félix Gutiérrez un protesto por falta de pago contra el Gerente 
del Banco de la Nación Boliviana. En el documento se dejó constancia de lo 
siguiente: 


«Los miembros de la Junta de Gobierno, doctores Pablo E. Roca, Gui- 
llermo Añez, Cástulo Chávez y los testigos, y hablando personalmente 
con el Administrador y Contador [del Banco de la Nación Boliviana], 
se les requirió el pago, manifestando éstos [sic] que no podían efectuar- 
lo por que [sic] la libranza carece del visto bueno del Prefecto y por que 
[sic] pudieran haber cesado las atribuciones del señor Antonio Velas- 
co Franco, que firma como Administrador del Tesoro Departamental, 
pero que si se les obliga lo harán siempre que los señores miembros de 
dicha Junta de Gobierno garanticen que el pago de la expresada libran- 
za será debidamente reconocido y que puede ser por tanto cargada a 
la cuenta corriente del Tesoro Departamental, garantía que aceptan en 
este acta para que se lleve a efecto el pago susodicho y los de los che- 
ques sucesivos. Se llevó a efecto el pago cancelando al doctor Terceros 


el referido cheque».* 


—_—_ A A A A o 
93 Nota de prensa «Actos de la Junta Revolucionaria en resguardo del orden público», publicada en el pe- 
riódico El Oriente, de fecha 8 de julio de 1924. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento 
de Santa Cruz. 

94 Escritura Pública de Protesto requerido por la Junta Revolucionaria de un cheque por Bs 10 000, a favor 
del doctor Adalberto Terceros Mendivil contra el Banco de la Nación Boliviana, otorgada ante la Notaría 


El dinero fue utilizado en gastos extraordinarios y en la compra de animales 
caballares para organizar una comisión que consolidase la revolución en el oc- 
cidente del departamento. La Junta designó al probo ciudadano Fabián Vaca 
Cortez como administrador del Tesoro, quien realizó un detalle documentado 
de todos los gastos. 


Los revolucionarios desconocían que con el fin de evitar excesos, el mon- 
señor Belisario Santistevan, con 81 años y delicado de salud, anoticiado de la 
inminente revuelta, en días anteriores al 1” de julio, coordinó con el gerente del 
banco, Justino Daza, el traslado de los fondos públicos y privados del banco al 
claustro del convento de San Francisco para su resguardo.” 


El día 8 de junio, después de mediodía, partió a Vallegrande una comisión 
de 25 hombres armados y montados al mando del doctor Rómulo Saldaña 
León. En el Tarumá se plegaron los militares Ramón Osuna y Antonio Jordán, 
acompañados de un grupo de voluntarios warnenses. El grupo solo pudo llegar 
hasta La Herradura. Allí fue interceptado por una fracción de la Policía de 
Cochabamba. Luego de un intenso tiroteo pero sin víctimas fatales, los policías 
se replegaron a Samaipata. La Junta resolvió disolver la tropa de Saldaña y or- 
denar su regreso a Santa Cruz. 


Los escasos recursos económicos atentarían contra la viabilidad de sostener 
una resistencia militar en Santa Cruz, y con el pasar de los días los revolucio- 
narios comprenderían que su movimiento no había sido secundado en otros 
lugares del país. 


En horas de la mañana del 9 de julio, la situación de la Junta Revoluciona- 
ría era incierta y se debatía continuar o abortar la revuelta. Mientras tanto, un 
grupo de jóvenes entusiastas celebraban una manifestación en la plaza 24 de 
Septiembre. Según la crónica del periódico El Oriente: 


«Entre otros oradores, hicieron uso de la palabra los señores Cástulo 
Chávez (desde los balcones de la casa de gobierno), Juan Felipe Roca, 


Eduardo Peña Landívar, Rodolfo Antelo y Ovidio Ortiz Taborga. 


Al rematar frente al local policial, los manifestantes tomaron por aclama- 


de Fe Pública a cargo del doctor Félix Gutiérrez, en fecha 2 de julio de 1924. Archivo Notarial Humberto 
Vázquez Machicado. Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

95 Sobre el rol del monseñor Belisario Santistevan en la revolución de 1924 ver Daza Ondarza, Ernesto, 
Santa Cruz de la Sierra en mi recuerdo 1922-1927. Fondo Editorial Gobierno Autónomo Municipal de Santa 
Cruz, 2015. 
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ción el acuerdo de designar una junta popular compuesta por los seño- 
res Horacio Ríos, Aquiles Jordán, Eduardo Peña Landívar y Juan Felipe 
Roca, a fin de que se entrevistara con la Junta Revolucionaria, para sig- 
nificar los anhelos del pueblo en el sentido de afrontar la situación y de 
mantenerla hasta el final, sin desfallecimiento de ninguna especie».% 


LA MISIÓN DE CARLOS BANZER 


Preocupado por las consecuencias sangrien- 
tas que podría tener la intervención militar de 
Kundt en Santa Cruz, el militar cruceño Carlos 
Banzer se anticipó a llegar a Santa Cruz para 
dialogar con los líderes de la protesta, y espe- 
cialmente, advertir a su hermano Enrique Ban- ¡2d ve. 
zer y su cuñado Adalberto que adoptasen las 
precauciones necesarias ante la aproximación 


E dá 


de las fuerzas represivas.” Según el periódico 
El Oriente, Carlos Banzer llegó a Santa Cruza  *é0E 
las 23:30 del 9 de julio, luego de recorrer la dis- pora etdoa ii pas 

tancia de 220 leguas entre las ciudades de La Paz 

y Santa Cruz, de las cuales 90 las hizo a lomo de mula. El recorrido lo realizó en 
tiempo récord: tan solo cinco días y medio.” Un trayecto que solo entre Cocha- 
bamba-Santa Cruz los viajeros tardaban no menos de doce días. Fue recibido 
inmediatamente por la Junta Revolucionaria en 
una sesión reservada. La primera reunión duró 
hasta altas horas de la madrugada cuando se de- 
cretó un cuarto intermedio para que los líderes 
de la protesta deliberen y el militar Carlos Ban- 
zer descansara un par de horas de su agotador 
viaje. En horas de la mañana del 10 de julio se 
reanudó la sesión y se tomó inmediatamente la 
decisión de abortar la revuelta. 


Enrique Banzer » El cuñado de Adal- Existen ciertas dudas sobre el rol que jugó 
berto, era uno de los líderes del Partido A A 
Regionalista. el militar Banzer en la revuelta del 1924. Según 


96 Nota de prensa «El mitin de esta mañana», publicada en el periódico El Oriente, de fecha 10 de julio de 
1924. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

97 Ardaya Paz, Hertán, «La revolución cruceña de 1924». Artículo publicado en el periódico El Día el 14 
de julio de 1991. 

98 Nota de prensa «Llegada del Teniente Coronel Banzer», publicada en el periódico El Oriente, de fecha 10 
de julio de 1924. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 


el historiador José Luis Roca, el teniente coronel 
Carlos Banzer «había coordinado el movimiento 
subversivo» desde La Paz.” En Santa Cruz inclu- 
sive corrió el rumor que el coronel Banzer había 
sido detenido en La Paz «por haberse compro- 
bado supuestas conexiones» con los cabecillas 


del movimiento del 1 de julio. Sin embargo, el 
teniente coronel Banzer no fue detenido y estos 
rumores se calificaron como «calumniosas impu- 
taciones», ' 


Días después de desactivada la revuelta, el pe- 
riódico cochabambino El Heraldo le realizó una 


e q n Carlos Banzer Aliaga > Su intervención 
entrevista sobre el movimiento en Santa Cruz y mediadora evitó un derramamiento de 


sus gestiones pacificadoras: sangre. 


«Yo hice un viaje apresurado desde La Paz, poniéndome en Santa Cruz 
en pocos días, aprovechando la línea ferrocarrilera y del servicio de autos 
hasta Totora, que acortaron la distancia por recorrer. 


Estallada la revuelta, a mi aproximación a Santa Cruz, fui conducido pre- 
so con todas las precauciones del caso, por las patrullas desprendidas 
por la Junta Revolucionaria, más [sic], el haber vivido largo tiempo en 
aquella capital, mi actuación y mis relaciones personales con toda clase 
de elementos sociales me facilitaron comunicarme casi inmediatamente, 
con los miembros de la junta, felizmente personas serenas y reflexivas, 
principalmente el Sr. Roca, a quien le manifesté la torpeza con la que ha- 
bían procedido, sin medir los alcances de la revolución y que el Supremo 
Gobierno estaba pronto a castigar severamente a los insurgentes, a cuyo 
etecto, ya había desprendido una fuerte división del Ejército Nacional. 


Los miembros de la Junta Revolucionaria entraron en razón, solicitándo- 
me que sirviera de intermediario con el Gobierno para solucionar en la 
mejor forma posible la situación creada»." 


99 Roca, José Luis, Fisionomía del Regionalismo Cruceño, segunda edición, Plural, 1999, pág. 169, 


100 Nota de prensa «El Tte. Cnel. Banzer y su situación ante el gobierno. Contra la intriga» publicada en el 
periódico El Oriente, de fecha 12 de agosto de 1924. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departa- 


mento de Santa Cruz. 


101 Nota de prensa «Dos minutos con el Tte, Cnel. Banzer», publicada en el periódico El Heraldo, de fecha 


1 de agosto de 1924, 
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En definitiva, la intervención conciliadora de Carlos Banzer evitó un inne- 
cesario enfrentamiento, Como él mismo señaló: «De mi parte no hice otra cosa 
que hacer valer mis influencias ante los revolucionarios, para salvar a Santa 
Cruz de hechos de sangre». 


Sin embargo, su gestión pacificadora no fue bien recibida por todas las altas 
esferas de poder; pese a que el mismo presidente Saavedra lo felicitó pública- 
mente, ciertos sectores incluso del ejército— cuestionaron su labor como des- 
leal al gobierno nacional y buscaron impulsar su retiro del ejército. En particu- 
lar, criticaron que el coronel Banzer haya permitido la fuga de los cabecillas del 
movimiento y sus gestiones para obtener la amnistía para los revolucionarios.*” 


EL FIN DE LA REVUELTA Y LAS CONSECUENCIAS 


El 10 de julio de 1924, la Junta Revolucionaria dictaba su último decreto y 
resolvía la cesación de sus funciones: 


«LA JUNTA REVOLUCIONARIA DE SANTA CRUZ 


Considerando: 
Que la situación de la República bajo un régimen anormal y despótico se 
hacía imposible; 


Considerando: 
Que la rebeldía de los pueblos en casos como el de Bolivia y especialmen- 
te Santa Cruz, es perfectamente justificada; 


Considerando: 

Que en la república toda, existía un amplio plan revolucionario, en eje- 
cución del cual Santa Cruz se pronunció derrocando a las autoridades y 
constituyendo una junta encargada de dar amplias garantías y reorganizar 
la administración pública del departamento; 


Considerando: 

Que el movimiento revolucionario fue acatado por todo el pueblo sin que 
se hubiera dado la menor muestra de resistencia ni de protesta, circuns- 
tancias que han facilitado la inmediata normalidad del país, simplificando 
las labores de la Junta; 


102 Carta de Carlos Banzer dirigida a Adalberto Terceros, de fecha 19 de febrero de 1926. Archivo personal 
Adalberto Terceros Mendivil. 
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Considerando: 

Que es llegado el caso de constituir un Gobierno local que desvinculado 
de la política partidaria se encargue de sostener el orden público y con- 
servar las garantías y servicios generales con rapidez y unidad de acción; 


DECRETA: 


Artículo único.- Sin perjuicios de las atribuciones que corresponden a la 
Junta Revolucionaria, se encarga provisionalmente al Tcnel. Jacinto Re- 
que Terán el Gobierno Político, en lo militar, administrativo y económico 
del departamento. 

Es dado en el Palacio de Gobierno de la ciudad de Santa Cruz, a los diez 
días del mes de julio de 1924, 

(Fdo.) Pablo E. Roca. Guillermo Añez. Cástulo Chávez. 


Rodolfo Landívar. Secretario». 


Disuelta la Junta Revolucionaria, asumió la autoridad el teniente coronel Ja- 
cinto Reque Terán, quien quedó a cargo del departamento junto con el teniente 
coronel Banzer. 


El 11 de julio, el teniente coronel Banzer envió un telegrama al presidente 
Saavedra, remitiendo un mensaje encargado por la Junta Revolucionaria que 
informaba su disolución y señalaba que los acontecimientos que precipitaron 
el movimiento del 1 de julio fueron ocasionados por «la violencia ejercida por 
elementos que adquirieron derechos e intervención directa en administración 
pública» y por el «profundo descontento sobre distracción de los fondos del 
ferrocarril de Cochabamba a Santa Cruz y la consiguiente incomunicación con 
el resto de la República». Por su parte, el teniente coronel Banzer le pedía al 
presidente: «Estimo, por ser de equidad, presentar amplias garantías a gestores 
y ejecutores [del] plan revolucionario [de] Santa Cruz, a base de completo ol- 
vido [de los] sucesos».!” 


El 12 de julio, el Obispado de Santa Cruz de la Sierra, obispos monseñores 
José Belisario Santistevan y Daniel Rivero convocaron a una reunión a las 16 
horas en la casa del monseñor Santistevan para pacificar el departamento. Fue- 
ron convocados a la reunión, oficialistas y opositores. La convocatoria se dirigió 


103 Telegrama transcrito en la nota «Comunicado oficial del Tte. Cnel. Banzer», publicada en el periódico 
La República, de fecha 1 de agosto de 1924. Archivo Histórico de la Asamblea Legislativa Plurinacional. 
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a los miembros de la junta, Guillermo Añez, Pablo Roca y Cástulo Chávez; 
los representantes cruceños oficialistas, señor Gómez, Héctor Suárez, Alfredo 
Flores, Mariano Saucedo Sevilla; Adalberto Terceros como diputado opositor; 
los tenientes coroneles Banzer y Reque Terán; el intendente de policía, doctor 
Aguilera, y el director del periódico El Oriente, Enrique Fínot. A la hora se- 
ñalada asistieron todos, con excepción de los doctores Roca y Chávez, que se 
excusaron y se hicieron representar por el doctor Felipe Leonor Ribera. Según 
la crónica de El Oriente: 


«El Tltmo. Diocesano Monseñor Santistevan inauguró el acto, manifes- 
tando con palabras muy sinceras y elocuentes la congoja de su espíritu, 
como pastor de la grey cruceña, en las presentes circunstancias, creadas 
a consecuencia del movimiento revolucionario producido en esta ciudad; 
manifestó también que, hallándose establecido, como parecía, que ese 
movimiento había sido aislado y sin conexión con el resto de la repúbli- 
ca, era inútil mantener una situación de fuerza, provocando la venida de 
tropas que entrarían a Santa Cruz en son de guerra, sembrando la alarma 
y la desolación en el pueblo, cuya tranquilidad era necesario defender. 
Invocó los sentimientos humanitarios y de amor al terruño de los per- 
sonajes de la revolución, haciéndoles notar la conveniencia de pactar, a 
iniciativa de la autoridad eclesiástica, un arreglo decoroso y razonable 
que permitiera la solución pacífica del conflicto. 


Le siguió en el uso de la palabra el Dr. Añez, manifestando que esos eran 
los propósitos de la Junta Revolucionaria y que, en tal sentido, se había 
delegado, el mando en la persona del Tte. Cnel. Reque Terán, quien en 
compañía del Tte. Cnel Banzer, enviado por el gobierno, estaban em- 
peñados en normalizar la situación dando a la ciudad las más amplias 
garantías, 


Luego hablaron casi todos los presentes, abundando en idénticos anhelos 
y manifestando su asentimiento para que se den los pasos necesarios a fin 
de obtener la normalidad, Los representantes opinaron unánimemente 
en el sentido de interponer sus influencias para que el gobierno suavice 
en lo posible las medidas de represión, dando al olvido los sucesos, y 
dejaron constancia de que la revolución se había desenvuelto correcta- 
mente, sin excesos de ninguna especie, respetando la tranquilidad del 
vecindario y garantizando la inviolabilidad de las personas y sus intereses. 
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Bajo tan excelentes auspicios, se suspendió el acto a las 6 y 15 de la tarde, 
después de haber agradecido el obispo coadjutor Monseñor Rivero, en 
su nombre y en el del obispo residencial, por la referencia con que los 
invitados habían acudido a la cita y mostrado tan encomiable espíritu de 
paz y de concordia». 1% 


El 13 de julio, el coronel Ángel Rodríguez fue restituido como prefecto del 
departamento. Sin embargo, inmediatamente elevó su renuncia al gobierno na- 
cional!” El 14 de julio, el periódico El Oriente informaba que en cumplimiento 
de los acuerdos celebrados en el Obispado de Santa Cruz para garantizar la en- 
trega pacífica del departamento, «el gobierno ha impartido instrucciones termi- 
nantes para que no se tolere ningún desmán a título de represalia política, para 
que no se persiga a nadie, excepción hecha a los cabecillas de la revolución, y 
para que se otorgue amplias garantías a todos los ciudadanos y partidos». El 
Administrador del Tesoro Departamental designado por la Junta Revoluciona- 
ria, Fabián Vaca Cortés, mediante acta notarial realizó la devolución de cinco 
mil bolivianos que se encontraban en su poder y presentó la rendición de gastos 
debidamente documentada. '% 


El 19 de julio, a medio día, llegó Hans Kundt montado en un caballo blanco 
a Santa Cruz. Grande fue su sorpresa al anoticiarse de que sus posibles víctimas 
ya se habían escapado y se encontraban fuera de su alcance. El doctor Roca se 
escondió en la hacienda Cabeza de Puerco del doctor Casiano Gutiérrez, a 18 
leguas al noroeste de la ciudad, y luego se trasladó a la hacienda Las Piedras de 
Carmelo María del Rivero. Otros involucrados se fugaron al Beni e inclusive a 
Brasil y Argentina. 


El 23 de julio es designado como prefecto el coronel José C. Quirós. Inme- 
diatamente se activó una intensa persecución contra los opositores y comenzó 
una oleada de detenciones, pese a los acuerdos asumidos con anterioridad. El 
periódico El Oriente publicó un editorial donde denunciaba la persecución: 


«Salta pues a la vista que el gobierno contrajo con Santa Cruz un com- 
promiso moral que nada podrá relevar. La palabra del jefe del estado 
no es algo baladí para que sea retirada según las circunstancias y según 


104 Nota de prensa «Reunión en el Palacio Episcopal», publicada en el periódico El Oriente, de fecha 13 de 
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la voluntad de quienes podrían estar interesados en agravar la situación 
lamentable de este pobre pueblo, con nuevos excesos y persecuciones, 


Cuando vemos que bajo el pretexto de represalias políticas, se quiere des- 
plegar la persecución de los opositores, abarcando hasta a los factores 
menos representativos, sin excluir jóvenes y obreros que no han tenido 
sino papeles secundarios en la revuelta del día primero, consideramos 
un deber primordial de periodistas y cruceños llamar la atención de las 
autoridades locales, de cuyos antecedentes tenemos motivos para esperar 
imparcialidad y cordura, a fin de que se opongan a las sugestiones de 
personas descalificadas, que a simple título de incondicionalidad política, 
creen que ha llegado el momento de las venganzas y los desahogos per- 
sonales»,!% 


Sin mayores actividades de represión por realizar, el general Hans Kundt 
permaneció en Santa Cruz hasta el 28 de julio, cuando emprendió viaje a La 
Paz. 


La persecución política se intensificaría afectando la libertad, los derechos y 
el patrimonio de quienes la habían apoyado. El doctor Roca fue despojado de 
su condición de parlamentario,'% el municipio cruceño fue intervenido por el 
gobierno nacional, y un sin número de opositores fueron encarcelados. Adal- 
berto —que se había escondido en su hacienda- fue aprehendido. 


El Ministerio Público inició un juicio criminal por el delito de rebelión con- 
tra más de 58 personas, entre los que figuraban: Pablo E. Roca, Cástulo Chávez, 
Guillermo Añez, Rodolfo Landívar, Godofredo Aguilera, Enrique Banzer, Juan 
Felipe Roca, Facundo Flores, Eduardo Peña Landívar y Adalberto Terceros. '” 


Ecos DE La PRENSA NACIONAL E INTERNACIONAL 


Desde La Paz, el gobierno declaró a los cuatro vientos que la revuelta era un 
movimiento «separatista», título recurrente para neutralizar y desprestigiar ante 


107 Editorial «Las represalias», publicada en el periódico El Oriente, de fecha 26 de julio de 1924. Hemero- 
teca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

108 Roca, José Luis. Op. cí£., pág. 172. 

109 La lista completa de acusados fue la siguiente: Pablo E. Roca, Guillermo Añez, Cástulo Chávez, Rodol- 
fo Landívar, Adalberto Terceros, Godofredo Aguilera, Enrique Banzer, Octavio Urgel, Juan Felipe Roca, 
Rodolfo Roca, Facundo Flores, Eduardo Peña Landívar, Camilo Rojas, Miguel Aguirre, Enrique Mercado, 
José Daniel Antelo, Rodolfo Gutiérrez, René Terán, Miguel Costas, Carmelo Roca hijo, Primitivo Hurtado, 
Belisario Vaca Llanos, Mariano Méndez, Irene Villarroel, Gumersindo Caballero, Modesto Balcázar, Joaquín 
Núñez, Rómulo Saldaña León, Gerónimo Mercado, Alfredo Ortiz, Rubén Terrazas, Luciano Castro, José 
Parada, Fabián Vaca Cortez, Antonio Vaca Díez, Ramiro Ortiz, Agustín Saavedra hijo y Eugenio Vidal. 
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la opinión pública cualquier petición cruceña dirigida a mejorar las condiciones 
del Oriente. '** 


El periódico paceño La República dirigió una infame pero efectiva campaña 
de difamación contra el movimiento revolucionario. Desde las primeras notí- 
cías, calificó al levantamiento como separatista y afirmaba que los promotores 
del levantamiento buscaban anexar Santa Cruz a Brasil. 


Tras el alzamiento, el periódico cruceño El Oriente comenzó a publicar 
diversas noticias de la prensa nacional e internacional sobre el movimiento del 
1 de julio, ahí se evidenciaba el éxito de la campaña del gobierno nacional de 
calificar de «separatista» el alzamiento.*'' Una nota de El Heraldo de Cocha- 
bamba, siguiendo las informaciones que provenían de la sede de gobierno, aftr- 
maba que la revuelta buscaba la «anexión al Brasil» y exigía que la población 
reaccione «desechando toda idea subversiva, toda idea anexionista, arrojando 
de su seno a los elementos revolucionarios para que reciban la sanción de la ley 


por traidores y anti - bolivianos [sic]».''? 


Por su parte, la prensa chilena cuestionaba: «¿Es esta revolución regional el 
primer paso de un futuro movimiento argentinista?». Y describía que el movi- 
miento: 


«No se trata, como quieren indicar algunos corresponsales, de una re- 
belión militar personal contra el Sr. Saavedra, se trata de un movimiento 
popular regionalista contra las provincias más beneficiadas por los go- 
biernos: La Paz, Cochabamba, Sucre y Oruro. 


Siendo ello así, el movimiento revolucionario de Santa Cruz es extre- 
madamente grave. Tan grave que todos los partidos participan en él, 
gobiernistas, liberales, republicanos, obreros, estando acordes en gober- 
narse independientemente del gobierno central, mientras éste mantenga 
a Santa Cruz sin comunicaciones, abandonada en la frontera misma del 
Chaco».!” 
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Buegea oo Docus Anar Ta acera Maras. | 109 
El periódico La Prensa de Argentina más cauteloso afirmaba lo siguiente: 


<... la prensa de La Paz ha recogido la versión, sin duda, obtenida en 
los círculos oficiales, de que los sucesos pueden hallarse inspirados en 
tendencias separatistas y correlativamente de anexión de esa parte del 
territorio del vecino país al Brasil, suposición por cierto, aventurada en 
extremo, que nos concretamos consignar sin atribuirle otro alcance que 
el que puede merecer una información sin mayor fundamento y a cuyo 
respecto no es posible formar juicio, tanto más que, como decimos, no 
pueden conocerse en forma alguna detalles precisos de este aconteci- 
miento».!'** 


OPINIONES SOBRE EL MOVIMIENTO 


Uno de los pocos líderes nacionales opositores que públicamente rechazaron 
que el movimiento sea calificado de «separatista» fue el republicano genuino 
Escalier. Desde su residencia en Buenos Aires señaló a la prensa argentina que: 


«Son absolutamente inexactas las versiones que atribuyen a la actual sub- 
versión tendencias separatistas y que ello no debe ser sino un propósito 
deliberado de los actuales hombres dirigentes del país a fin de desvirtuar 
el carácter político de aquélla, haciéndola derivar a otras finalidades que 
puedan restarles en la opinión argentina una adhesión espiritual». 


Sin embargo, durante los días de la revuelta señaló que la misma se trataba 
de «un suceso sin gravedad»: 


<... sólo significativo como demostración del malestar reinante en el país 
a causa de las políticas inútilmente intransigente y represiva del gobierno 
actual, que mantiene el estado de sitio y las inoportunas medidas de rigor. 
Santa Cruz es una localidad muy distante, a la que no se llega a caballo 
sino después de diez días de marcha y cuando no se tropieza con incon- 
venientes. Para sofocar allí cualquier motín, necesariamente se requiere 
tiempo. Pero por lo mismo tampoco tiene probabilidad en repercutir en 
el país». 


El Oriente, de fecha 21 de agosto de 1924, Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de 
Santa Cruz. 
114 Nota de prensa de La Prensa de Buenos Aires, de fecha 10 de julio de 1924, transcrita bajo «Ecos de la 
revolución. Lo que dice la prensa extranjera sobre la revolución de Santa Cruz», publicada en el periódico 
El Oriente, de fecha 21 de agosto de 1924. Hemeroteca Musco de Historia Regional del departamento de 
Santa Cruz. 
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Sobre su participación en la revuelta, el mismo Adalberto escribió un texto 
fundamentando los motivos del levantamiento contra Saavedra. En dicho texto 
señaló que «para hacer bien comprensible nuestra conducta, necesario es decir 
por qué siendo republicanos nos convertimos en revolucionarios»: 


«Al embarcarnos en esta empresa tan arriesgada como necesaria para 
el bien público, no nos guió la festinación, ni la sed de gloria, ni pasión 
baja alguna. Con plena conciencia de nuestra responsabilidad, después 
de madurar reflexiones fuimos a provocar la conflagración de los pueblos 
contra la tiranía entronizada. Si se nos dejó solos en esta lucha desigual, 
ello nada prueba contra nosotros ni contra nuestro ascendido patriotis- 
mo. Ello no es sino una prueba de nuestro sublime quijotismo, digno de 
mejor suerte y de más buena fe de parte de quienes estaban obligados a 
asumir papeles más decisivos que el nuestro». 'P 


Desde el otro bando político, el diputado Alfredo Flores, de las filas del pre- 
sidente Saavedra y testigo presencial de los acontecimientos, días después de la 
revuelta, en una entrevista señaló lo siguiente: 


«El alma principal de la revuelta ha sido Cástulo Chávez, colaborado por 
unos quince jóvenes adictos al pensamiento orientalista, pues allí, entrán- 
dose en política, el liberalismo está fraccionado, hay liberales netamente 
doctrinarios o montistas, restos del régimen caído, liberales disidentes y 
liberales regionalistas que han venido en llamarse Orientalistas, 

Éstos son los que provocaron el conflicto en Santa Cruz, engañando al 
Teniente Hanhart que estaba al cuidado de la guarnición y aprovechando 
los servicios incondicionales del Teniente Penacho. 

Después de movimiento del 1? de julio pasado, al siguiente día brotaron 
como por misterio los revolucionarios, en la creencia de haberse perpe- 
trado la subversión en todo el país, tal como engañosamente manifesta- 
ron a los cuatro vientos los cabecillas de la Junta Revolucionaria, la Junta 
se organizó sin el asentimiento de los otros partidos y solo a posteriori se 
adhirieron los grupos políticos anteriores especialmente los doctrinarios 
que recién el 2 de julio tomaron sus determinaciones para reintegrar la 
junta». 


115 Terceros Mendivil, Adalberto, «La Revolución de Julio contra el gobierno del Dr. Bautista Saavedra». 
[Inédito] Manuscrito original en poder de Mario Terceros Banzer. Documento incompleto. Archivo personal 
Adalberto Terceros Mendivil. 
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El periódico El Oriente dirigido por Enrique Finot y que al principio apoyó 
al movimiento, después de disuelta la junta revolucionaria, señaló que: 


«Los innumerables ejemplos de la historia se encargan de demostrar, con 
significativa elocuencia, que Santa Cruz, sin recursos bélicos de ninguna 
especie, carece de capacidad para iniciar una insurrección contra los go- 
biernos constituidos en la región andina de la república, y que siempre 
le estará reservado el papel secundario de acatar los hechos consumados. 
Los casos en que Santa Cruz ha olvidado esa verdad inconclusa, como 
los levantamientos de Ibáñez y de Ardaya, sirven para demostrar que no 
basta la buena voluntad y la bravura para imponerse ante la fuerza de 
las armas. [...] ¿El cruceñismo exasperado de esos jóvenes no alcanzó a 
comprender nunca que Santa Cruz se exponía a caer inerme en manos de 
las fuerzas destacadas sobre el Oriente, que de todos modos habían de 
llegar a su destino, desde que era imposible obtener aquí los medios de 
contenerlas y mucho menos de batirlas?».'“é 


El mismo periódico, al conmemorarse un año del levantamiento, publicó 
una breve nota: 


«Santa Cruz, abora un año 


El día 1 de julio último, el país ha recordado el aniversario del sacudi- 
miento social que trajo consigo el movimiento revolucionario estallado el 
año pasado en esta ciudad. 


Por esta época aún se vivía con la esperanza de que idéntico movimiento 
se había operado en toda la República y se decía que un gobierno ecuáni- 
me y patriota se había hecho cargo de los destinos nacionales. 


Sería sin duda una inconsecuencia de nuestra parte no recordar como 
lo hacemos, con sinceridad, las esperanzas y expectativas que sufrió el 
pueblo cruceño, cuando estalló en esta ciudad el referido movimiento. 
Recordemos que aún hombres que se creyeron caídos políticamente con 
él, no tuvieron escrúpulo en declarar que el cambio de gobierno se impo- 
nía como medio de devolver al pueblo el ejercicio de sus derechos y a la 
Nación, su soberanía comprometida con los famosos empréstitos. 


116 Editorial «Las consecuencias», publicado en El Oriente, el 17 de julio de 1924, Hemeroteca Museo de 
Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 
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Quizá contribuyó en todo ello la calidad de los elementos que tomaron 
parte en la rebelión, y aún más, la forma pacífica, honrada y caballerosa 
con que actuaron, llegando a obtener recursos por medios legales, acep- 
tando las condiciones que se les imponía, cuando en esos momentos, 
cualquier actitud de fuerza se justificaba. 


Conocido como fue el fracaso, la pasión política se ensañó más de lo espe- 
rado contra las personas comprometidas en la revolución, acumulándoles 
una serie de cargos que la misma justicia se ha encargado de destruir, por 
injustos y apasionados sus orígenes. d 


Hoy, con más razón que otros días, recordamos a los amigos ausentes, 
que con residencia obligada en el extranjero, sienten la nostalgia de la 
tierra amada, donde una esposa, tiernos hijos, hermanos, amigos e inte- 
reses, los esperan. 


En fin, los tiempos cambian, suavizan las asperezas de la vida política de 
los pueblos y nuestros hombres procesados tendrán tiempo de vindicar- 


se», 11 


La revuelta finalizó antes de cumplir las dos semanas como señala el histo- 
riador José Luis Roca: «El poder que habían obtenido las autoridades rebeldes 
no les sirvió para nada. Se limitaron —no podían hacer otra cosa— a cambiar 


autoridades departamentales y a dictar “autos de buen gobierno” ».!!* 
E y g 


Para José Luís Roca, «la rebelión estaba orientada a levar adelante los ob- 
jetivos regionales antes que las aspiraciones de uno u otro partido organizado 
a escala nacional», pero el levantamiento demostró «la inviabilidad que enton- 
ces existía para el triunfo de un pronunciamiento político-militar originado en 
Santa Cruz» debido a la débil economía cruceña en relación a la de las zonas 


andinas.” 


117 Nota de prensa Santa Cruz, abora un año, publicada en el periódico El Oriente, de fecha 7 de julio de 
1925. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

118 Roca, José Luis, Op. cit, pág. 171. 

119 Roca, José Luis. Op. czz., pág, 172. 


CAPÍTULO OCHO 


De la persecución política a la amnistía 


El saavedrismo utilizó hábilmente la revuelta para tomar control del depar- 
tamento. Exiliados o encarcelados los opositores, las voces de las reivindicacio- 
nes cruceñas estaban silenciadas. 


Días antes de la Navidad de 1924 y luego de casi seis meses de encarcela- 
miento, Adalberto fue puesto en libertad provisional, gracias a las gestiones de 
su familia y a una fianza de quince mil bolivianos'? solventada por su hermana 
Manuela Terceros.” 


En 1925 el país ingresaba en un nuevo período electoral y Saavedra buscó 
contar con un candidato que le garantizara su dominio aún después de dejar 
la presidencia. El hombre escogido fue su ministro José Gabino Villanueva, al 
que, por las dudas, acompañaba como compañero de fórmula a vicepresidente 
Abdón Saavedra, hermano del presidente. La convención de su partido eligió 
al binomio, mientras la alianza entre liberales y republicanos genuinos escogió 
a Daniel Salamanca y José Luis Tejada Sorzano. 


Una vez obtenida su libertad y antes de las elecciones, Adalberto le envió 
una carta al doctor Daniel Salamanca, en la cual le expresaba su adhesión a su 
candidatura bajo el siguiente tenor: 


«Santa Cruz, 6 de marzo de 1925 
Señor Dr. Don Daniel Salamanca 
Cochabamba 


Muy respetado doctor y amigo: 

Al regresar de mi obligado retiro político, permítame manifestarle mi ad- 
miración por su ejemplar heroísmo para presentarse a la lucha electoral 
próxima, en el estado actual de nuestro desgraciado país, y mi adhesión 


120 La fianza se constituyó en una hipoteca especial por el monto de 15 000 bolivianos sobre la casa de Ma- 
nuela Terceros ubicada en la calle Junín n.? 215 — 221. 

121 Escritura Pública de Fianza que concede Manuela Terceros M. para obtener la libertad provisional de su 
hermano Adalberto Terceros, otorgada ante la Notaría de Fe Pública a cargo del Dr. Félix Gutiérrez, en fecha 
31 de diciembre de 1924, Archivo Notarial Humberto Vázquez Machicado. Museo de Historia Regional del 
departamento de Santa Cruz. 

122 Carta de Adalberto Terceros dirigida al Dr. Daniel Salamanca, de fecha 6 de marzo de 1925. Archivo 
personal Adalberto Terceros Mendivil, 
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muy entusiasta a su candidatura presidencial, 


Santa Cruz, después de la revolución [1 de julio de 1924] tan bien eje- 
cutada y tan mal comprendida y sostenida, no es ya un pueblo con el 
que pueda contar la oposición, como hasta julio último. Nuestras fuerzas 
ahora están dispersas y perseguidas, quizás como en ninguna otra parte. 
Los pocos que aún quedamos, con el decreto de acusación que pesa so- 
bre nosotros por haber tenido la audacia de provocar una conflagración 
contra la tiranía, estamos imposibilitados hasta para votar; y sin embargo, 
la amnistía, conseguida aún cuando sea ocho días antes de la elección, yo 
creo que sería capaz de reaccionar nuestras fuerzas dándonos el placer 
de cumplir nuestros deberes ciudadanos con la rectitud y el interés que 
exige la hora actual. Si he aceptado la libertad provisional, conseguida 
por mi familia, ha sido para venir a ponerme a sus órdenes, asegurándole 
que cualquier orden suya será cumplida con el mayor placer. 


[...] Ad. Terceros Mendivil». 
Inmediatamente Salamanca le responde:!?* 
«Cochabamba, 17 de marzo de 1925 


Muy apreciado amigo: 

Con el mayor agrado correspondo a su carta del 6 corriente, rogándole 
que salude a su señora, a las señoritas sus hermanas y al Dr. Roca, si tiene 
usted ocasión de comunicarse con él. 


Por su carta, se [sic] que tiene usted ahora, por lo menos el goce la li- 
bertad provisional, después de largos meses de padecimientos. Por ella 
misma, veo que ya tienen alguna noticia de la singular candidatura que 
he debido aceptar, en la inteligencia de que tal sacrificio era necesario en 
defensa de la patria. La acepté con la plena certeza del desastre. La estre- 
chez del tiempo, la candidatura oficial y la presión del [estado de] sitio, 
imprimen a esta tentativa, los caracteres del absurdo. [...] 


Ya tenía perdida la esperanza de hacer algún esfuerzo en Santa Cruz, 
para salvar la honra de nuestro partido. Su carta me hace entrever alguna 


123 Carta del Dr. Daniel Salamanca dirigida a Adalberto Terceros, de fecha 17 de marzo de 1925. Archivo 
personal Adalberto Terceros Mendivil. 


mos tenía expresas instrucciones de dirigir 
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luz, aunque contrariada por el peligro que correría la persona de usted, 
pues creo que al primer intento de organizar el trabajo electoral, trata- 
rían de apoderarse de usted para impedirlo. Le declaro que no admitiría 
ninguna ayuda a este precio. Tal vez se podría encargar la organización 
de los trabajos a personas de confianza, sin tomar usted parte en ellos y 
procurando al contrario excusar su persona, que en todo caso, ha de ser 
considerada como sospechosa. En todo caso, éste es un conflicto que no 
atino a resolver y que solo usted que conoce el terreno, podría tratar con 
acierto. Perseguidos, usted y el Dr. Roca, yo no encontraba ni encuentro 
persona a quien dirigirme. Por lo demás, si las cosas se presentan imposi- 
bles no habrá más que resignarse a ellas, 


Estimo que lo más urgente en Santa Cruz, sería dar alguna noticia de 
estos sucesos a las provincias y tomar las precauciones necesarias para 
impedir un fraude en el resultado electoral. Si pudiese aspirarse a obtener 
algunos diputados, tanto mejor. 


[...] He procurado decirle lo sustancial de nuestra situación, por si pu- 
diese hacerse en ella un buen esfuerzo. Creo innecesario añadirle que 
personalmente, esta situación me causa una contrariedad indecible. 


Afectuosamente le reitero mis recursos como su afectísimo amigo. 


Firma. Daniel Salamanca». 


En Santa Cruz, el prefecto Demetrio Ra- La prisión del doctor 
Terceros 


una intensa persecución contra cualquier > E 


adversario del gobierno, y una de sus vícti- 
mas marcadas era Adalberto. Los temores de 
Salamanca sobre una posible detención del 
doctor Terceros a consecuencia del traba- 
jo electoral se confirmaron el 22 de abril de 
1925, cuando fue aprehendido en el funeral 
del doctor Alejandro Ramírez. 


Inmediatamente, el prefecto Ramos envió 
un telegrama al presidente Saavedra infor- 
mando la detención de Terceros: 


Desde a mañana de ayar, se en- 
cuentra detenido eu. la: Policín de 
Seguridad el H.: diputado: 'nacio- 
nal doctor Adulberto | Terceros; 
«fue. capturado ¿a cirovstanciós 
que 'se hallaba en el funcral. del 
doctor Alejandro Ramirez: 

Censuramos en priiner lugar la p 
rma en. que'se le redujo: a: pr 
“sión, sinmgaardarse los: respetos y 
consideraciones debidas al acto que 
El se celebraba; cual erá el homena: 
Je religisso y popular a los restos 
¿de ur: distinguido personaje: “gru- 


> BS DES 
El Ofiente e La prensa censura la deien: 
ción del doctor Terceros. 
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«Hoy se capturó a Adalberto Terceros, quien goza de libertad provisio- 
nal en apelación ante Corte Superior de este distrito. Convendría diri- 
girse ante ministros [de la] Corte Superior para su resolución inmediata 
pidiendo revocatoria yo [sic] tengo avisado a la Corte la conveniencia 
de dicha revocatoria. Tomaremos medidas para capturar a personas 
que dicen vienen conduciendo dinero para propaganda política opo- 
sitora». 2 


La prensa cruceña censuró la medida calificándola de «arbitraria y abusi- 
va».!” El doctor Terceros gozaba de libertad provisional otorgada por la Corte 
Superior de Distrito de Santa Cruz y su detención era otro atropello del régi- 
men de Saavedra contra los disidentes. Como evidencia, una carta enviada por 
el Fiscal de Distrito, Mariano Arrien, al presidente Saavedra, le informa sobre 
sus argucias legales para retrasar la liberación de los detenidos y le pide mayores 
instrucciones: 


«No obstante amenaza de enjuiciamiento 
por parte de revolucionarios de julio últi- 
mo, he estado reteniendo en mi poder pro- 
ceso que elevó en apelación contra libertad | 
provisional concedida a algunos e inter- | 
puesta contra auto de culpa por otros. Es- | 
pero ordene Su Excelencia continuaré con E 
dicha retención a fin de evitar que acusados E 


“netiralare htá de ste 
Policia de Seguridad, 
mos ene -le sorenidad 


% e ducionar en rpcal E] 
rodeos iarvletes que han 
padido aroma da taedula via 

ha doptado, sp 
atado do2 hepragos entes A 
«bal lr, A 


puedan ser favorecidos por Corte Superior 
con beneficio de libertad que en este caso 
inmediato interpondría recurso de nulidad. 
Terceros sigue preso. 


ción pe pS 
> BELO REN 
rifas Publicó 


Vet sus da | 
E Bss 


Atento, 


Mia ile rezog polía 
¿0 toda altura y 


Arrien, Fiscal de Distrito» Felicitación + El Oriente felicita al 
? ; doctor Terceros por su cumpleaños. 


Adalberto festejaría su cumpleaños número 34 bajo las rejas. Desde su celda 
el doctor Terceros redactó un memorial dirigido al prefecto Ramos exigiendo el 
respeto a sus garantías constitucionales y a la libertad condicional otorgada por 


124 «Documentos para la Historia, Del Gobierno del Dr. Bautista Saavedra». Tipografía El Republicano. 
1929, pág. 108. 

125 Nota de prensa «La prisión del doctor Terceros», publicada en el periódico El Oriente, de fecha 23 de 
abril de 1925, Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 


la Corte Superior de Distrito. Luego de varios días y ante la confirmación de la 
Corte Superior el doctor Terceros fue liberado. 


De LA NULIDAD DE LAS ELECCIONES A LA AMNISTÍA POLÍTICA 


Las elecciones finalmente se realizaron en mayo de 1925 y el oficialismo 
triunfó fácilmente. Una vez electo, Villanueva declaró a la prensa su intención 
de gobernar con todos (lo que quería decir con genuinos y liberales en el Go- 
bierno).'% Saavedra no lo toleró y el escrutinio oficial no se llegó a finalizar. En 
agosto de ese año, el Congreso, con mayoría saavedrista, anuló las elecciones 
alegando que Villanueva no había renunciado seis meses antes al Ministerio de 
Instrucción para habilitarse como candidato. Por esta circunstancia se entregó 
el poder el 3 de septiembre al presidente del Congreso Nacional, el doctor Feli- 
pe Segundo Guzmán, quien se encargó de convocar a nuevos comicios y otorgó 
una amnistía política a favor de todos los presos y perseguidos políticos. '? 


En cumplimiento de tal disposición, el juez de partido, doctor Lucas Sauce- 
do Sevilla, pronunció un fallo ordenando el archivo de obrados. De ese modo 
quedaron libres todos los procesados, poniendo punto final a las consecuencias 
de la revuelta del 1 de julio de 1924. 


Enterado de la amnistía, el doctor Roca le escribió a Adalberto expresando 
su felicidad por el fin de las persecuciones y hostilidades. Sin embargo, le ex- 
presó que esperaría a que se celebrasen las elecciones y se produjera el cambio 
de mando antes de regresar a Santa Cruz. 


LA PRESIDENCIA DE HERNANDO SILES. EL DOCTOR TERCEROS REGRESA 
AL CONGRESO 


Decretada la amnistía y finalizada la persecución por la revuelta de 1924, el 
país entraba a un nuevo proceso electoral. Las elecciones presidenciales se reali- 
zaron el 1 de diciembre de 1925. Fue electo el candidato republicano oficialista 
Hernando Siles Reyes con una amplia mayoría frente a Daniel Salamanca del 
partido republicano genuino. 


126 Gabino Villanueva concedió una entrevista a Demetrio Canelas, directorio del periódico La Patria, de 
Oruro. El periodista le preguntó al Presidente electo qué clase de relación tendría con la oposición. Villanue- 
va contestó que para formar su gabinete pediría la cooperación de los hombres más eficientes que militen en 
los diferentes partidos políticos. La Patria publicó la entrevista y los sucesos tuvieron un giro impensable. La 
posición de Villanueva era inaceptable para Saavedra. 

127 Ley de 26 de diciembre de 1925, disponible en: http://www.silep.gob.bo/silep/masterley/126767 
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El Gobierno de Siles Reyes tuvo un inicio menos turbulento que el Gobier- 
no de Saavedra. Gracias a la amnistía, el doctor Terceros se reincorporó como 
diputado a las sesiones del Congreso. También serían rehabilitadas las creden- 
ciales de senador del doctor Pablo Roca, 


En septiembre de 1926, el doctor Terceros consiguió la aprobación legisla- 
tiva de un proyecto para instalar una granja experimental con la misión de fo- 
mentar la ganadería en Santa Cruz. El proyecto es un antecedente de la Escuela 
de Veterinaria y Agronomía en Santa Cruz. La misión de la granja era mejorar 
la calidad genética del ganado en el departamento. !? 


En noviembre presentó un proyecto de ley financiera, con el objetivo de 
garantizar recursos para obras públicas estratégicas con base en la creación 
de impuestos departamentales con destino específico y manejos especiales, Al 
defender su proyecto subrayó que «el Presupuesto General de la República 
contempla múltiples asignaciones para obras en Santa Cruz que nunca se cum- 
plen». La propuesta incluía un gravamen de un boliviano por cada venta de 
un cajón de madera mara, la que por entonces era utilizada para proteger los 
envases de alcohol. Esta disposición procuraba proteger esa preciosa especie 
forestal, que ya en ese tiempo se temía que pudiera llegar a desaparecer de los 
bosques cruceños. Al mismo tiempo la medida procuraba fomentar el aprove- 
chamiento de maderas de menor calidad que se acostumbraba quemar en el 
chaqueado.!” 


En diciembre, junto al doctor Roca realizaron gestiones ante las autoridades 
centrales y lograron que el Tesoro Nacional girase una subvención de Bs 5000 
para el necesitado hospital San Juan de Dios.'* 


Las sesiones del Congreso se extienden hasta abril de 1927. Finalizado su 
mandato legislativo, el doctor Terceros regresa a Santa Cruz. Sin estar seguro 
sobre cuál sería su futuro político, decide no buscar la reelección en el Congre- 
so. Sin embargo, durante este periodo siguió defendiendo sus ideales políticos 
y cívicos desde la trinchera del periodismo. 


128 Nota de prensa «Se proyecta la creación de una Granja agropecuaria en las proximidades de la ciudad», 
publicada en el periódico El Oriente, de fecha 13 de septiembre de 1926, Hemeroteca Museo de Historia 
Regional del departamento de Santa Cruz. ? 

129 Nota de prensa «El nuevo proyecto financiero del H. Terceros M.», publicada en el periódico El Oriente, 
de fecha noviembre de 1926. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 
130 Nota de prensa en El Oriente, «Los H. H. Roca y Terceros se acuerdan de nuestro desmantelado Hospi- 
tal San Juan de Dios», publicada en el periódico El Oriente, de fecha diciembre de 1926. Hemeroteca Museo 
de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 


Después de la revuelta de 1924, la persecución del Partido Republicano Ge- 
nuino en Santa Cruz había generado prácticamente su desaparición. En 1927, 
el presidente Hernando Siles rompería vínculos con Saavedra y crearía el Parti- 
do Nacionalista, Esta nueva agrupación estaba conformada por muchos repu- 
blicanos saavedristas y genuinos. El presidente Siles invita a Terceros a formar 
parte de sus filas, sin embargo este rechaza la invitación y decide no postularse 
para las elecciones legislativas de 1927. 


ENFERMEDAD Y FALLECIMIENTO DE MANUELA TERCEROS 


Para mediados de 1928, la salud de Manuela se encontraba deteriorada. 
Acompañada de Isabel viajan a Buenos Aires en búsqueda de tratamiento mé- 
dico, Alí el doctor José María Escalier, correligionario del doctor Terceros y 
médico de profesión, se encargó de examinarla y diagnosticar su estado. En una 
carta de fecha 26 de junio de 1928, el doctor Escalier le señalaba:!” 


«Inmediatamente que pude exami- 
narla, me di cuenta de que se trataba 
de un tumor de naturaleza cancero- 
sa, aunque de los de forma menos 
grave, que son los que alguna vez cu- 
ran cuando llegan a extirparlos pre- 
cozmente. Sin pérdida de tiempo, la 
vimos con un cirujano que me mere- 
ce mucha confianza y ambos juzga- 
mos indispensable la operación. Esta 
[sic] previo un tratamiento de su 
diabetes, se realizó el día 22, habién- 
dose hecho la extirpación total del 
tumor y de sus raíces más profundas. 


Todo se hizo en las mejores condi- 

ciones y hoy, pasado el tercer día, 

el estado de la enferma es excelen- 2% 

te. No ha sufrido mayormente [sic] Manuela Terceros Mendivil + Manuela falleció 
Ñ : ; e en 1929, a los 61 años de edad. 

ni ha tenido complicación alguna, y 

creo que en 15 días más todo estará cicatrizado. 


131 Carta del doctor José María Escalier dirigida a Adalberto Terceros, de fecha 26 de junio de 1928. 
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¿Cuál es el porvenir de la enferma? Dada la naturaleza del tumor, que 
lo clasifico entre los menos malignos, y la extirpación grande que se ha 
hecho, pienso que tal vez se consiga una curación o, por lo menos, se 
aleje el peligro de una reproducción, Es difícil poder ser muy afirmativo 
en estos casos; pero haremos cuanto se pueda por garantizar su salud 
para muchos años». 


Pese a las mejores atenciones del 
doctor Escalier, a su regreso a Santa 
Cruz, la salud de Manuela se deterioró 
rápidamente. Con mucha fortaleza acep- 
tó la proximidad de la muerte, y el 20 
de junio de 1929 entregó su testamento 
ante el Notario de Fe Pública, doctor 
Abel Ortiz Egúes, realizando generosas 
donaciones a instituciones sociales, y de- 
jando sus bienes a sus hermanos Isabel y 
Adalberto. También realizó donaciones 
a sus sobrinos. 


El 17 de julio de 1929, Manuela falle- 
ció a la edad de 61 años, rodeada de sus 
familiares y amistades más queridas. 


Funerales * Impresionante velatorio de Manuela Terceros en la Iglesia La Merced. Adalberto la despidió 
como su incomparable y maternal hermana. 


CAPÍTULO NUEVE 


Prefecto de Santa Cruz 


LAS ELECCIONES DE 1930 


A mediados de 1930, el presidente Hernando Siles fue derrocado al inten- 
tar prorrogar su mandato. El 30 de mayo de 1930, Siles presentó su renuncia 
para dejar el gobierno a cargo de su gabinete de ministros, con la finalidad de 
viabilizar una convocatoria a una asamblea constituyente que habilitara su ree- 
lección. Los militares impidieron su objetivo y tomaron el poder conformando 
una junta militar a cargo del general Carlos Blanco Galindo,'*” quien dirigió un 
gobierno interino y convocó a elecciones generales que se celebraron el 4 de 
enero de 1931, de las cuales resultó electo presidente el doctor Daniel Salaman- 
ca y vicepresidente el doctor José Luis Tejada Sorzano, en una alianza entre el 
republicanismo genuino y los liberales. 


El doctor Salamanca llegaba al gobierno con sólido prestigio, cultivado du- 
rante muchos años de actuación política, generalmente desde las filas oposito- 
ras. En palabras de Enrique Finot: «Era un ejemplo de austeridad republicana 
y el país veía en él su salvador».!** En líneas similares, el historiador Humberto 
Vázquez Machicado señaló: «Ningún gobierno subió al poder con un apoyo 
más unánime de la opinión del país como el señor Salamanca. Era tal su fama, 
que a pie juntillas el pueblo íntegro esperaba de él la salvación de la patria. Sus 
primeros pasos fueron cautelosos, dada la situación económica que lo obligó a 
declarar la inconvertibilidad del billete y a controlar todos los giros al exterior. 
Pero todo su afán y su esfuerzo lo dedicó a la cuestión internacional con el Pa- 
raguay ya que consideraba inevitable la guerra con este país». '” 


En Santa Cruz, liberales, saavedristas y genuinos se enfrentaron en unos 
comicios muy disputados. El doctor Terceros buscó conformar alianzas para 


132 Esta figura fue absolutamente inédita en la historia boliviana, ya que el Consejo de Ministros no tuvo Áigu- 
ra que lo presidiera. Este precario gobierno duró apenas 30 días, dando lugar a la conformación de una Junta 
Militar de Gobierno a cargo del general Carlos Blanco Galindo. Ver Mesa Gisbert, Carlos D., Presidentes de 
Bolivia: entre urnas y fusiles, Editorial Gisbert, 2016, pág. 152. 

133 Salamanca fue elegido con una votación de 38 282 votos (79%), frente a 9608 (20%) del expresidente 
Bautista Saavedra, en medio de una creciente abstención en la antesala misma de la Guerra del Chaco. Ver 
Mesa Gisbert, Carlos D., ¿bíd., pág. 177. 

134 Finot, Enrique, Nueva Historia de Bolivia. Ensayo de interpretación sociológica, Editorial Gisbert y cía. 
1976, pág. 372. 

135 Vásquez Machicado, Humberto; Mesa, José; y Gisbert, Teresa, Manual de Historia de Bolivia, Editorial 
Gisbert, 1983, pág. 464. 
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unificar candidaturas, pero a último momento los acuerdos se frustraron. Con 
una estructura muy debilitada el Partido Republicano Genuino fue derrotado a 
nivel local y el doctor Terceros sería electo como diputado suplente. El Partido 
Liberal obtenía la mayoría de la representación parlamentaria cruceña y con- 
trolaba el municipio. 


EL DOCTOR TERCEROS ES DESIGNADO PREFECTO 


No obstante el revés electoral, el presidente Salamanca inmediatamente 
convocó a Terceros para invitarlo a asumir la administración departamental 
de Santa Cruz. Adalberto aceptó la designación y el 18 de marzo de 1931 fue 
posesionado como Prefecto y Comandante Departamental de Santa Cruz ante 
la Corte Superior de Distrito del departamento. 


En su discurso de posesión destacó la importancia del retorno de la institu- 
cionalidad y legalidad, describió con datos trágicos el lamentable estado de las 
cuentas departamentales —que en los últimos años arrastraba un déficit consi- 
derable- y convocó a la unidad de los cruceños para trabajar «por el progreso 
general de la patria». 


Sus primeras medidas fueron la reorganización administrativa de la Prefec- 
tura y asegurar el abastecimiento de las tropas movilizadas en el Chaco. Sin 
embargo, su gestión tenía un norte claramente definido: avanzar en las obras de 
vialidad que urgentemente necesitaba Santa Cruz. 


En Santa Cruz la situación económica presentaba enormes desafíos. El co- 
mercio de ganado y frutas (principalmente piña y plátano) a Argentina se en- 
contraba disminuido por diversas restricciones sanitarias. Asimismo, la política 
proteccionista de Argentina y Chile --con altos aranceles aduaneros- tenía a los 
productores cruceños sin la posibilidad de exportar ganado a precios competi- 
tivos. Como señaló el doctor Terceros en una comunicación al Ministerio de Re- 
laciones Exteriores: «El precio del ganado ha descendido tan considerablemen- 
te en el norte argentino que es arriesgado llevar tropas de ganado boliviano por 
falta absoluta de compradores». Por ello el doctor Terceros sugería que «una 
reclamación de nuestra Cancillería sería muy eficaz para aliviar esa situación de 
crisis de nuestros industriales ganaderos bajo la base de la igualdad de dere- 
chos de que gozan los productos argentinos en nuestro país, especialmente en 
esta zona».!* Sin la posibilidad de exportar las 15 000 cabezas de ganado que 


136 Terceros Mendivil, Adalberto, «Informe Anual del Prefecto y Comandante General del Departamento 
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anualmente colocaban los ganaderos bolivianos en Argentina, el doctor Ter- 
ceros concluía: «Mientras tanto, nuestros ganaderos no deben desanimarse en 
la empresa industrial que han emprendido, pues, antes de ahora, los mercados 
andinos de Oruro y Potosí consumieron ganado del Oriente [...]. Si se cierran 
las puertas de los mercados extranjeros habrá que abrirlas en el propio país». ? 


Las OBRAS DE VIALIDAD Y LA FUNDACIÓN DEL COMITÉ DE OBRAS PÚBLICAS 


Pese a contar con un presupuesto exiguo, el doctor Terceros comenzó a 
gestionar las obras viales del departamento. El 9 de mayo de 1931, el prefecto 
Terceros realizó una visita a la ciudad de Montero para inspeccionar el inicio de 
las obras del camino de autos a Montero.'* Rápidamente sus gestiones comen- 
zaron a tener resultados. La primera entrega importante de una obra la realizó 
en el marco de los festejos patrios de 1931, con la inauguración del camino de 
autos Santa Cruz-Warnes. El acto —realizado el 7 de agosto— incluyó una carrera 
automovilística para la inauguración del trayecto. Según los reportes de prensa, 
el primer lugar lo ocupó Miguel Bru, en un automóvil Ford, modelo Voiture del 
año 1930, rodado de propiedad del señor José Ortiz Paz, que realizó el trayecto 
en 25 minutos. El segundo puesto lo conquistó el doctor Melchor Pinto, en su 
automóvil Ford «de turismo», que cubrió la distancia en 32 minutos.*? 


Por otro lado, el prefecto Terceros tenía como objetivo cumplir el anhelo de 
integración cruceño y culminar el camino para autos que uniría Santa Cruz y 
Cochabamba. En este sentido, estaba pendiente la continuación de los trabajos 
del camino carretero Pampa Grande-Santa Cruz, vale decir unos 170 kilóme- 
tros. Esta obra había sido ordenada durante la presidencia del doctor Her- 
nando Siles y luego de su salida abrupta del poder, los trabajos se encontraban 
paralizados y sin financiamiento asegurado. 


Sin contar con los recursos económicos suficientes para ejecutar la totalidad 
de la obra, desde el inicio de su gestión comenzó a ejecutar los primeros tramos 
de la obra a la par que realizaba las gestiones con los parlamentarios cruceños y 
autoridades del gobierno central para buscar un financiamiento completo para 


de Santa Cruz. Gestión 1931».1931. Tipografía Industrial, pág. 4. El informe completo se halla transcrito 
integramente en las páginas 270-318 del presente libro, 

137 Terceros Mendivil, Adalberto, ¿bíd., pág. 5. 

158 Nota de prensa «La visita del Prefecto doctor Terceros», publicada en el periódico La Palabra, de fecha 
12 de mayo de 1931. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

139 Nota de prensa «El éxito de las fiestas del 6 de agosto», publicada en el periódico La Palabra, de fecha 14 
de agosto de 1931. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

140 Esta obra estaba dividida en cuatro secciones: Santa Cruz-Tarumá, Tarumá-Bermejo, Bermejo-Cuevas, 
Cuevas-Pampa Grande, 
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la obra. 
En su informe de primer año de gestión, el doctor Terceros señalaba: 


«El actual camino que se transita desde los primeros tiempos de la repú- 
blica y en cuyas inútiles reparaciones se ha gastado, año por año, consi- 
derables sumas, no responde a las más imperiosas necesidades actuales 
y fuerza es abandonar los viejos procedimientos que nada remediaron, 
prolongando apenas la estéril espera del ferrocarril Cochabamba-San- 
ta Cruz, cuya construcción demorará todavía algunos años. Mientras 
tanto, el camino carretero será un paso de preparación económica para 
cuando los recursos destinados a la obra magna del ferrocarril, nos pon- 
gan en condiciones de exigirla». 


Ahora bien, el financiamiento del camino carretero a Cochabamba fue ase- 
gurado con el dictado de leyes del Congreso que autorizaron la contratación de 
un préstamo específico para obras de vialidad en el departamento. Primero, la 
ley de 13 de junio de 1931'* que autorizaba la contratación de un empréstito 
externo o interno de hasta tres millones de pesos bolivianos, a financiarse con 
las rentas del impuesto sobre alcoholes y aguardientes del departamento de 
Santa Cruz. La inversión se debería realizar exclusivamente en obras de vialidad 
del Oriente y se creaba un Comité de Obras Públicas de Santa Cruz «para velar 
por el estricto depósito de estos fondos, así como de su correcta inversión en las 
obras indicadas».!* En segundo lugar, el Congreso aprobó la ley de 12 de enero 
de 1932**” que autorizó la obtención de la primera parte del financiamiento. En 
este sentido, se aprueba la gestión de un empréstito interno por seiscientos mil 
pesos bolivianos, que podía ser ampliado a ochocientos mil pesos bolivianos, 
con el objetivo exclusivo de construir el camino Pampa Grande-Santa Cruz. 


El aseguramiento del financiamiento para las obras de vialidad fue recibido 
con mucha alegría en la sociedad cruceña. Sin embargo, las gestiones para obte- 
ner el desembolso del préstamo se realizarían recién en marzo de 1932 y mien- 
tras tanto existía la urgencia de no interrumpir los trabajos iniciados. El punto 
más crítico en la ejecución de la obra, en el tramo Santa Cruz-Tarumá, ocurrió 


141 Ley del 13 de junio de 1931, disponible en: http://silep.vicepresidencia.gob,bo/SILEP/masterley/123930 
142 Las obras señaladas en la Ley de 13 de junio de 1931 fueron: a) prosecución de los trabajos del camino 
carretero Pampa Grande-Santa Cruz; b) ensanche y adaptación a rodados del camino de Buena Vista a Pam- 
pa Grande; e) camino carretero de Santa Cruz a Yacuiba; d) camino carretero de Portachuelo a Puerto Rojas; 
e) camino carretero de El Mataral (El Palo) a Vallegrande; f) camino carretero de Vallegrande a Lagunillas; g) 
camino carretero de Santa Cruz-Concepción, San Miguel-San Ignacio. 

143 Ley del 12 de enero de 1932, disponible en: http://silep.vicepresidencia.gob.bo/SILEP/masterley/119072 


en enero de 1932, cuando pese a los pedidos urgentes del prefecto Terceros por 
agilizar el desembolso del financiamiento, la falta de recursos obligó a paralizar 
los trabajos. El doctor Terceros resolvió dejar únicamente una cuadrilla de tra- 
bajadores a efectos de realizar las tareas urgentes de reparación.'* Sin embargo, 
Terceros hábilmente consiguió autorización del Presidente de la República y el 
Ministro de Guerra para utilizar al Regimiento Colorado -que se encontraba en 
Santa Cruz camino al Chaco- para que puedan continuar las obras.“ 


El 1 de marzo de 1932 se realizó la primera sesión del Comité de Obras Pú- 
blicas, la cual fue presidida por Terceros en su condición de prefecto del depar- 
tamento. Á la sesión asistieron: el presidente del Concejo Municipal de Santa 
Cruz de la Sierra, doctor Felipe Peredo; el administrador del Banco Central, 
señor Guillermo Frías; y el presidente de la Cámara de Comercio, señor Felipe 
Schweitzer. Rápidamente el Comité de Obras Públicas de Santa Cruz** logró 
convertirse en un escenario de planificación técnica y de interlocución entre 
diferentes autoridades cruceñas. 


En la primera sesión del Comité se abordó las obras que se debían reali- 
zar en el tramo caminero Cuevas-Tarumá-Santa Cruz y, a propuesta del doctor 
Terceros, se designó como director de la obra al ingeniero Federico Rocha. La 
labor del Comité puso especial atención en la salud de los trabajadores, eviden- 
ciada en ejemplos tales como la implementación de medidas preventivas contra 
el alcoholismo. 


Según el historiador don Plácido Molina Barbery, el doctor Terceros —al 
comentar las actas del Comité de Obras Públicas— señaló lo siguiente: 


«[Las actas] revela[n] un concepto muy responsable en el manejo de 
los intereses y de los recursos públicos, una actitud vigilante, constancia 
para reunirse con admirable frecuencia, escrupulosidad en las decisio- 


144 Nota de prensa «Se suspende la obra del camino al Tarumá», publicada en el periódico La Palabra, de 
fecha 20 de enero de 1932, Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

145 Nota de prensa «La Prefectura gestiona se aplace el viaje del Regimiento “Colorado”», publicada en el 
periódico El Oriente, de enero de 1932, Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa 
Cruz. 

146 Entre las funciones del Comité de Obras Públicas se encontraban: a) nombrar a un ingeniero director 
y un tesorero contador, y establecer su remuneración; b) efectuar el plan general de trabajos a ejecutarse; c) 
llamar a propuestas para la construcción de las obras y provisión de materíales que no exceda la suma de 
mil bolivianos, conforme requerimientos del ingeniero director; d) realizar las obras de administración; e) 
designar el personal necesario para la organización de los trabajos y las tareas de fiscalización, aprobar su re- 
munetación; f) convenir con la entidad bancaría prestamista el importe de los sucesivos adelantos de fondos; 
g) vigilar la recaudación de impuestos y recursos afectados al pago del empréstito y cuidar que sean deposi- 
tados íntegramente en cuenta especial; h) elevar informe mensual al Ministerio de Fomento y la Contraloría 
General de la República. (Decreto Reglamentario de fecha 1 de marzo de 1932). 
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nes técnicas y económicas, con asesoramiento y participación de perso- 
nas de capacidad y honestidad conducentes con la primera autoridad 
departamental». ! 


Asimismo, el Comité de Obras Públicas se caracterizó por realizar una ges- 
tión abierta y transparente. Por decisión del doctor Terceros constantemente 
se informaba a la opinión pública del avance de las obras y la ejecución de su 
presupuesto. Un ejemplo de aquello fue la reunión realizada el 14 de junio de 
1932, con la presencia de los directores de los periódicos El Tiempo, La Pala- 
bra, La Unión y El Oriente para presentar los informes sobre el tramo Santa 
Cruz-Cuevas y responder las inquietudes de la prensa cruceña.'* Asimismo, 
constantemente se publicaron en la prensa los informes sobre la ejecución pre- 
supuestaria, y que además se remitían a la Contraloría General de la República. 


E 


Camino al Tarumá * Vehículo transitando el camino (Foto Archivo Adalberto Terceros). 


A lo largo de su gestión prefectural dirigió 42 sesiones del Comité de Obras 
Públicas. Bajo su dirección, el Comité logró culminar la obra de ensanchamien- 
to del antiguo camino de herradura entre Santa Cruz y Cochabamba. Esta obra 
tuvo importantes consecuencias para Santa Cruz ya que abrió el mercado andi- 


147 Molina Barbery, Plácido. «Comentarios a las actas del Comité de Obras Públicas». [Iédito] . 

148 Nota de prensa «El Comité de Obras Públicas del Departamento, abre sus puertas a la prensa local», 
publicada en El Oriente, de fecha 18 de junio de 1932. Hemeroteca Museo de Historia Regional del depar- 
tamento de Santa Cruz. 
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no a los productos del Oriente, y durante la guerra permitió el flujo necesario 
de vehículos, soldados, vituallas y provisiones para el ejército en campaña.!* 


El periódico La Palabra publicó una nota titulada «Está cumplido el más 
caro anhelo de Santa Cruz», donde resalta la importancia de dicha obra: 


«Se advierte en lo íntimo de todos los cruceños, no obstante la gravedad 
de las horas que se viven, un acentuado alborozo, que se justifica por- 
que está enlazado a la realización de ese ferviente anhelo que a través de 
una centuria alentó en cada corazón de los habitantes de esta tierra. Ya 
se sabe que nos referimos a la carretera Santa Cruz-Cochabamba que, 
acabando de ser cruzada con éxito por una caravana de automóviles, 
y en ello una embajada de fraternidad, deja prácticamente librada al 
servicio del país esa vía que está llamada a servir de savia fecundante en 
bien de la nación bajo sus aspectos económicos y espirituales». 


Asimismo, el historiador Hernando Sanabria señala las duras condiciones 
del camino anterior: 


«Hasta agosto de 1932 la comunicación vial de Santa Cruz con los cen- 
tros principales de la República (el “interior”) se reducía al estrecho y 
tortuoso camino de herradura que partiendo de la ciudad discurría lar- 
gamente por lo más abrupto del brazo oriental de los Andes. Tal camino 
sólo era asequible para el transporte por medio de animales de montura 
y carga, y ello en condiciones bastantes azarosas. Para ir de Santa Cruz 
a Cochabamba o a Sucre el viajero tardaba no menos de doce días de 
penosa andadura y algunos más las recuas portadoras de carga».*” 


En su condición de prefecto, dirigió también el «Comité Pro Vialidad al 
Norte» e impulsó las obras de vialidad en el norte cruceño. El doctor Terceros 
abogó por conectar la provincia Ichilo con Pampagrande, que venía siendo 
impulsada por los pobladores de Buena Vista y San Carlos, que a través de 
contribuciones voluntarias dieron comienzo a esta obra. 


El 1 de noviembre de 1931, el subprefecto de Ichilo, Bernardino Saucedo 


149 Este trabajo de habilitación del antiguo camino colonial, ordenado por el presidente Hernando Siles en 
1929, concluye en octubre de 1933. 

150 Nota de prensa «El anhelo más caro de Santa Cruz», publicada en el periódico La Palabra, de fecha 2 de 
octubre de 1932. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

151 Sanabria Fernández, Hernando, Geografía de Santa Cruz. El departamento, las provincias y la capital, 
Librería Editorial Juventud, 1982, pág. 79. 
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informó al doctor Terceros la conclusión del camino de herradura entre Buena 
Vista y Pampagrande: «... esta vía abre nuevos horizontes para las actividades 
comerciales de estas regiones, al mismo tiempo que para las demás provincias 
norteñas de esa ciudad». *”? 

En fecha 15 de julio de 1932 suscribió un contrato con el Touring Club 
Oriental,” representado por su presidente, el doctor Horacio Sosa y los secre- 
tarios, doctor Alcibíades Velarde y señor Medardo Torres, para la reparación 
del camino de autos de Santa Cruz a Warnes. La escritura pública describe 
que el Touring Club se encargaría del mantenimiento del camino a Warnes, 
«en perfectas condiciones, rellenado, nivelado, raspado y planchado, la zona 
comprendida entre esta capital y la salida a la Pampa y desde aquí construyendo 
una plataforma de seís metros de anchura, con cunetas de desagúe y alcanta- 
rillas donde fuese necesario, hasta el mismo pueblo de Warnes». Conforme al 
contrato, el costo de la obra fue de Bs 2751,95.** 


Camino al Tarumá * Otra fotografía del camino donde se puede ver dos vehículos transitando. 


152 Nota de prensa «El camino Pampagrande-Buena Vista es ya una realidad. Así lo informa el subprefecto 
de Ichilo, Sr. Bernandino Saucedo», publicada en el periódico La Palabra, de fecha 25 de noviembre de 1931. 
Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 

153 Según su presidente en 1931, el doctor Antonio Zabala Landívar, los fines del Touring Club Oriental 
«son el fomento de la vialidad en el departamento, el de la cultura social y procurar la creación de una escuela 
de mecánica», Nota de prensa «Se reorganiza el Touring Club Oriental», publicada en el periódico La Pala- 
bra, de fecha 24 de mayo de 1931. 

154 lostrumento n.? 25. Escritura referente al contrato celebrado entre el señor prefecto y presidente del 
Comité Pro Vialidad al Norte, doctor Adalberto Terceros Mendivil, el secretario del Comité, doctor Rodolfo 
Landívar, el presidente y los secretarios del Touring Club Oriental, doctores Horacio Sosa y Alcibíades Ve- 
larde, y el señor Medardo Torres, respectivamente, para la reparación del camino de autos de esta ciudad a 
Warnes, de fecha 15 de julio de 1932, Documento publicado en el periódico El Oriente, de fecha 23 de julio 
de 1932. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 
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Como señaló el doctor Terceros en su informe final: «En cuanto a viabilidad 
con Bs 15 000 se han hecho caminos adaptables a rodados que unan esta ciudad 
con Warnes, Montero, Portachuelo y Buena Vista». 


EN DEFENSA DEL 10% DEL IMPUESTO DE ALCOHOLES Y AGUARDIENTES. 


El doctor Terceros fue un administrador muy hábil y gran conocedor del 
funcionamiento de las rentas fiscales. Las leyes del Congreso que autorizaron 
el financiamiento de las obras de vialidad utilizaban como garantía las rentas 
que generaba el impuesto de alcoholes y aguardientes en Santa Cruz. Sin em- 
bargo, como el doctor Terceros hizo notar a la brigada parlamentaria cruceña 
y al Ministro de Hacienda, la garantía debía excluir el 10% de dicho impuesto 
que ingresaba directamente al Tesoro Departamental en virtud de la ley de 17 
de diciembre de 1926, que no había sido expresamente derogada.” Pese a 
que inicialmente sus explicaciones fueron rechazadas, el doctor Terceros logró 
convencer a las autoridades centrales que dichos recursos mantuvieran su des- 
tino original. Esta renta significaba el 80% de los recursos de la prefectura. Sus 
gestiones culminaron con la aprobación de una ley, que en su criterio, «viene a 
salvar de la segura bancarrota al Tesoro Departamental sin perjudicar absoluta- 
mente en nada la garantía del empréstito “Pro Vialidad”».”* 


LA GUERRA DEL CHACO 


La gestión del prefecto Terceros estuvo marcada por la proximidad del 
conflicto con el Paraguay. Desde su asunción como prefecto debió organizar 
y dirigir la Dirección General de Abastecimiento del Ejército en Santa Cruz, 
con la misión de atender los requerimientos materiales del ejército. El doctor 
Terceros tuvo la delicada tarea de conformar dicha Dirección y entregarla al 
teniente coronel Juan Franco Román. Esta Dirección tuvo un importante rol en 
transformar el Oriente boliviano en un proveedor de alimentos para los comba- 
tientes del Chaco. Una de sus medidas más importantes fue el otorgamiento de 
créditos a agricultores cruceños para que mejoraran su producción. 


Para mediados de 1932, las negociaciones con el Paraguay se encontraban 
en un punto muerto y el conflicto era inevitable. En este contexto, el doctor 
Terceros en su condición de primera autoridad del departamento, impulsó la 
reorganización del Centro de Propaganda y Defensa Nacional con el propósito 


153 Ley del 17 de diciembre de 1926, disponible en: http://silep.vicepresidencia.gob.bo/SILEP/master- 
ley/124844 
156 Terceros Mendivil, Adalberto, Informe 1931. Op. cít, 
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de movilizar a la población civil para apoyar al ejército nacional ante las ne- 
cesidades surgidas de la guerra y también para difundir la causa boliviana. El 
doctor Udalrico Zambrana fue elegido presidente de dicho centro,!” 


El historiador Hernán Ardaya Paz!” relata un episodio ocurrido en Santa 
Cruz a raíz del incidente en la laguna Chuquisaca, uno de los desencadenantes 


de la Guerra del Chaco:'” 


«A modo de ratificar ese impulsivo brote de patriotismo, en la maña- 
na siguiente [20 de julio de 1932] una gran muchedumbre se dio cita 
en forma espontánea en el principal paseo público, ubicándose frente 
a la Prefectura del departamento, en demanda de nuevas informacio- 
nes. Al mismo tiempo, los estudiantes cruceños, abandonando sus libros 
y sus aulas, se congregaron también en el mismo lugar, para expresar 
su vehemente deseo de concurrir a la defensa de la soberanía nacional, 
aun conociendo el riesgo de la propia vida. Procediendo de 20tu propio 
organizaron de inmediato un batallón de voluntarios, al mismo que lo 
bautizaron con el nombre de “Batallón Mayor Calleja”, en homenaje al 
militar de esa graduación Mayor Calleja, quien, en una acción armada, de 
1928, había tenido destacada actuación. La presencia eufórica de la clase 
estudiosa motivó que el prefecto del departamento, doctor Adalberto 
Terceros Mendivil se dirigiera a ellos desde los balcones prefecturales, 
exteriorizando su satisfacción por esas demostraciones instintivas y de 
ferviente civismo. En la misma ocasión, usaron la palabra los estudian- 
tes Romelio Antúnez y Hernán Boland, como también los universitarios 
Adolfo Román hijo y José Ibáñez, después de los cuales, intervino tam- 
bién el doctor Julio Salmón, quien, con voz pausada y serena, exhortó a 
los estudiantes a ocupar el puesto de combate que el deber patriótico les 
señalaba en esos difíciles momentos. Requerido por los manifestantes, 
desde los balcones de la Prefectura del departamento, nuevamente usó 
la palabra el doctor Terceros Mendivil, en su condición de primera au- 
toridad política y administrativa, quien en una improvisada intervención 
se encargó de resaltar el civismo de la juventud estudiosa de Santa Cruz, 
como asimismo de ratificar los derechos que siempre le asistieron a Boli- 


157 Agustín Saavedra fue elegido vicepresidente; Aquiles Jordán y José Saavedra Suárez, secretarios; y Enri- 
que Elsner, tesorero. 

158 Ardaya Paz, Hernán, El aporte cruceño en la Guerra del Chaco. Artículo publicado en el periódico El Día 
él 21 dle julio de 1991. 

159 El llamado incidente de laguna Chuquisaca o Pitiantuta consistió en el ataque sorpresivo realizado por el 
ejército boliviano al fortín paraguayo Carlos Antonio López, ubicado sobre esa laguna, el día 15 de junio de 
1932. Un mes después el ejército paraguayo recuperó esa posición. Constituye uno de los motivos del inicio 
de la Guerra del Chaco (1932-1935) entre Bolivia y Paraguay. 
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via sobre el territorio del Chaco Boreal». 


Luego de las manifestaciones populares, se conformó el regimiento «Pari, 30 
de Infantería», integrado únicamente por voluntarios cruceños. Los valientes 
jóvenes cruceños partieron al escenario de la guerra el 22 de agosto. El prefecto 
Terceros los despidió con un vibrante discurso, El historiador Hernán Ardaya 
Paz!% relata el suceso de la siguiente forma: 


«Una gran muchedumbre calculada en 10.000 [sic] personas se dio cita 
en la avenida Velarde para despedir a los futuros combatientes. Escenas 
patéticas y conmovedoras se produjeron cuando los entusiastas viajeros 
se despedían de sus llorosos padres, hermanos o novias, muchos de los 
cuales, cuando recién comenzaban a vivir, dejarían sus huesos en los ári- 
dos tuscales del sudeste. El prefecto Terceros Mendivil pronunció un vi- 
brante discurso de despedida, exaltando el espíritu cívico de los viajeros, 
mientras que el obispo de la diócesis, monseñor Daniel Rivero, se prodi- 
gaba en consolar a las afligidas madres». 


Las nefastas consecuencias de la guerra fueron muy sufridas por el doctor 
Terceros. 


OTRAS GESTIONES PREFECTURALES 


En 1932 estalló una epidemia de fiebre amarilla, la cual generó un grave pro- 
blema de salud pública en Santa Cruz. En junio de ese año, gracias a un acuer- 
do entre el Estado boliviano y la Fundación Rockefeller, llegó a Santa Cruz el 
doctor Allen Moore Walcott, para dirigir el Servicio de Fiebre Amarilla y con- 
trolar la epidemia.'* Inmediatamente, instaló una oficina, contrató los servicios 
de los doctores René Valda y Angel Claros Escobar y conformó un equipo de 
inspectores, personal administrativo, e incluso pescadores, que ascendió a 38 
personas. Una de sus primeras medidas fue realizar un relevamiento de datos 
registrando 91 posibles casos de fiebre amarilla en la ciudad de Santa Cruz de 
la Sierra, en el periodo comprendido entre enero y septiembre de 1932.12 Asi- 
mismo, comenzó el trabajo minucioso de controlar los focos de propagación del 


160 Ardaya Paz, Hernán. «El aporte cruceño en la Guerra del Chaco», Artículo publicado en el periódico 
El Día el 21 de julio de 1991. 

161 Contrato celebrado entre la Dirección General de Sanidad Nacional y la Fundación Rockefeller, para el 
servício de lucha y defensa contra la fiebre amarilla en el territorio nacional. Publicado en el periódico La Pa- 
labra, de fecha 3 de julio de 1932. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 
162 Carta del doctor A, M. Walcott dirigida al doctor Adalberto Terceros, de fecha 23 de septiembre de 1932. 
Archivo personal Adalberto Terceros Mendivil. 
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mosquito, aedes aegypti, en los puntos de almacenamiento de agua. Los inspec- 
tores visitaban casa por casa identificando los focos y colocando pescados que 
se coman las larvas, cubriendo el agua con una capa fina de petróleo o, cuando 


era posible, eliminando los contenedores de agua.” 


En su informe prefectural de 1933 el doctor Terceros señaló: «[...] de la 
labor sanitaria desenvuelta por el Gobierno en este Departamento [sic], porque 
ella importa la salvación de un pueblo amenazado de exterminio por la fiebre 
amarilla, cuya existencia pudo comprobarse recién el año pasado. La gratitud 
popular se manifestará debidamente, tanto para el Gobierno como para la Fun- 
dación Rockefeller, cuando las actuales circunstancias pasen». !% 


RENUNCIA 


El duro contexto de la guerra y la constante confrontación con los libera- 
les que controlaban el municipio y la representación parlamentaria llevaron al 
doctor Terceros a presentar su renuncia, el 24 de marzo de 1933. El presidente 
Salamanca lo persuadió a permanecer en el cargo y dirigir las elecciones legis- 
lativas. Finalizados los comicios legislativos, presentó su renuncia nuevamente. 


Como alguna vez señaló Adalberto «Santa Cruz es un pueblo difícil de ser- 
vir», además que el rol del Prefecto requería de una coordinación permanen- 
te con la representación parlamentaria, con quienes el diálogo era inexistente. 
Como comentó en su informe de 1931: «El reducido presupuesto departamen- 
tal y sobre todo la falta de partida alguna que franquee a la Prefectura la posibi- 
lidad de iniciativas propias, influyeron poderosamente para que en este servicio 
tan importante [las obras de vialidad], nos contentemos con los trabajos hechos 
por la Representación, muchas veces lejos de fuente de información digna de 
fe y sobre todo expuestos a sufrir las sugestiones interesadas de particulares 
inescrupulosos».'* Por ello Adalberto era partidario de una mayor descentra- 
lización administrativa y señalaba: «Entiendo que en este orden la Prefectura 
debería contar con recursos propios, para las obras a realizarse en el Departa- 
mento». 1% 


Su cuñado Carlos Banzer intentó persuadirlo para que permaneciera en el 


163 Para más información sobre las gestiones contra la ficbre amarilla ver el capítulo Rockeller Foundation in 
Bolivia en el libro de Zulawski, Ann, Unequal Cures: Public Health and Political Change in Bolivia, 1900-1930. 
Duke University Press, Durham and London. 2007. 

164 Terceros Mendivil, Adalberto, «Informe 1931», op. cit., pág. 22. 

165 Terceros Mendivil, Adalberto, «Informe 1931», op cit., pág. 22. 

166 Terceros Mendivil, Adalberto, «Informe 1931», op cit., pág. 22. 
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cargo y le envió una carta desde el frente de batalla del Chaco, donde le sugería 
reconsiderar su renuncia: «El que estés con la creencia de que muchos se en- 
cuentren cansados de tu autoridad es un punto que ningún político debe tomar 
en cuenta, pues Santa Cruz se cansa más de lo bueno que de lo malo y por con- 
siguiente hay que gobernar allí sin susceptibilidades creadas alrededor de uno 
mismo». Las palabras de Carlos Banzer no lograrían convencer a Adalberto 
que mantuvo su renuncia irrevocable ante el presidente Salamanca. 


El presidente Salamanca lamentó la decisión de Terceros y en una sentida 
carta señaló: 


«El asunto de su renuncia es de los que más me han angustiado, entre 
los que ofrece la política interna; y tal es en oro, la causa de la demora 
de mis respuestas. Yo había deseado continuar con Usted [sic] el curso 
de esta penosa administración, así por mi confianza en su probidad, y 
en la conformidad de nuestros principios políticos, como porque sien- 
do poco inclinado a cambios en mis afectos, me habría sido grato llegar 
al término del descanso en compañía de un sincero amigo. 


Pero quien dice política dice vaivén incesante y quien cree gobernar los 
acontecimientos es casi siempre un esclavo de ellos. 


22 


No tengo que hacer esfuerzo alguno para expresar mi agradecimiento 
por haberme acompañado en los malos días que hemos pasado y mi 
aplauso por la sincera probidad con que Usted [sic] ha servido al país y 
ha honrado a nuestra administración de los intereses públicos». !% 


El doctor Terceros elevó su informe el 19 de junio de 1933, y finalizó su 
"mandato prefectural el 30 de junio, poniendo así fin a 2 años y casi 4 meses de 
gestión. En su reemplazo se designó como prefecto al cochabambino Germán 
Zegarra. 


La labor prefectural del doctor Terceros se basó en un estricto respeto a 
la legalidad. Como reconocía incluso el periódico El Oriente, controlado por 


167 Carta de Carlos Banzer dirigida a Adalberto Terceros, de fecha 13 de junio de 1933. Archivo personal 
Adalberto Terceros Mendivil. 

168 Carta del doctor Daniel Salamanca dirigida a Adalberto Terceros, de fecha 30 de mayo de 1933. Archivo 
personal Adalberto Terceros Mendivil. 
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el Partido Liberal y críticos constante de Terceros: «La actitud del Prefecto 
cesante Dr. Terceros, honra a cualquier gobierno nacional, porque durante el 
periodo de su gobierno, todo el país cruceño ha gozado de amplias y efectivas 
garantías reales y personales». 


En el periódico La Unión, se publicó un artículo titulado Administración 
Departamental:!*” 


«Pocas veces ha estado regida la Prefectura por un ciudadano de las 
condiciones morales del Dr. Terceros. En su persona se ha hermana- 
do la probidad con el intelecto. En beneficio del campanario ha hecho 
todo lo que ha estado a su alcance, y ha colaborado en todas las inicia- 
tivas con sano espíritu de comprensión. Con una honestidad ejemplar 
ha manejado dineros sin derroche y sin proporcionar la ocasión de que 
otros usufructúen de la caja del Tesoro Público». 


DESPUÉS DE LA PREFECTURA 


Tres meses después de abandonar la prefectura, en noviembre del 1933, 
le fue nuevamente encomendada la Dirección General de Abastecimiento del 
Ejército en Santa Cruz. Desarrolló la función con patriotismo y muchas veces 
con ingenio para atender los requerimientos materiales del ejército con los exi- 
guos recursos que se contaba. Dejó dicho cargo cuando fue designado Admi- 
nistrador de la Renta e Impuestos Internos del departamento de Santa Cruz, 
cargo que ocupó hasta marzo de 1935. 


169 Nota de opinión «Administración Departamental», Autor; Roberto Walker. Publicada en el periódico La 
Unión, de fecha 5 de enero de 1933. Archivo personal Adalberto Terceros Mendivil. 


CAPÍTULO DIEZ 


En las luchas universitarias 


Pese a su intensa actividad política y múltiples compromisos el doctor Terce- 
ros no descuidó su vocación por la enseñanza. Una vez graduado de abogado, 
fue profesor de Economía Política en el Instituto de Derecho Libre de la Uni- 
versidad Gabriel René Moreno desde 1918 hasta 1920. En estos años, junto a 
Cástulo Chávez y Julio Salmón redactaron el Estatuto de la Universidad. 


En julio de 1920 —a la sazón del cambio de gobierno- fue nombrado Rec- 
tor de la Universidad Gabriel René Moreno. Puso como condición no realizar 
ninguna remoción de docentes para no afectar al desarrollo del calendario aca- 
démico. Renunció al cargo en octubre de 1920 para postularse como diputado, 
fue reemplazado por el reconocido maestro de la juventud cruceña Felipe Leo- 
nor Ribera Leigue. 


Después de la Guerra del Chaco, retornó a sus labores como docente en 
la Universidad Gabriel René Moreno, con las cátedras de Economía Política, 
Finanzas y Derecho Mercantil en la Facultad de Derecho, entre 1935 y 1939, 
habiendo sido elegido como Decano el año 1936. Según Leonor Ribera Ártea- 
ga: «Su decanato se distinguió por la serena disciplina y eficiencia». 


En febrero de 1936, participó del Congreso Universitario realizado en Santa 
Cruz. Fue invitado como orador, ocasión en la que habló de modo muy sencillo 
y franco. Urgió a los estudiantes que buscaran «formar un alma colectiva como 
fundamento de la renovación esencial que vendrá por consecuencia de la paz y 
como resultado lógico de las corrientes verazmente democráticas con tenden- 
cias socialistas» y, asimismo, postulasen «hacer de la verdad una bandera de 
todos y para todos».'”! 


Ese mismo año, mientras el doctor Terceros fungía como decano de la Fa- 
cultad de Derecho, lo sorprendería la cancelación de la autonomía universitaria 
por parte de las autoridades centrales. El Gobierno militar de David Toro, el 
11 de julio de 1936, decretó la cancelación de la autonomía de la Universidad 
Gabriel René Moreno, y hacía depender a su Facultad de Derecho de la Univer- 


170 Hollweg, Mario Gabriel, Historia de la Facultad de Derecho de la Universidad Gabriel René Moreno. 
Facultad de Ciencias Jurídicas, Políticas, Sociales y Relaciones Internacionales. 
171 Ver pág. 412. Discurso del doctor Adalberto Terceros en el Congreso Universitario. 
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sidad de Sucre. Inmediatamente, la comunidad educativa y la sociedad cruceña 
en general elevaron sus voces de protesta. 


El doctor Terceros, en su calidad de decano de la Facultad de Derecho, con- 
vocó a un claustro universitario y se encargó de dirigir las deliberaciones. El 4 
de agosto de 1936, luego de dos días de deliberación entre el profesorado y los 
estudiantes, se aprobó el siguiente pliego de resolución:*? 


«1. Protestar por el Decreto Supremo del once de julio del presente 
año, que cancela la Universidad de Santa Cruz, creada en 1880 y reafir- 
mada posteriormente con el nombre de Gabriel René Moreno, por Ley 
de 9 de septiembre de 1911. 


2. Desconocer el mismo Decreto Supremo en razón de contar este Dis- 
trito Universitario con una Facultad de Derecho autónoma y estar en 
vías de organización una Facultad de Comercio, condiciones requeri- 
das para dar vida a los distritos autónomos, conforme el Estatuto de 
Educación Pública de 1930. 


3. Antes de formular una protesta formal, pedir al Ministro Coronel L. 
Añez. R., delegado del Gobierno que vino a ésta en junio del corriente 
año una explicación sobre cuáles los motivos por los que ha dejado de 
cumplir su compromiso escrito de reconocer la Autonomía de la Uni- 
versidad Gabriel René Moreno. 


4. Dirigir telegráficamente esta resolución a quien corresponde, mien- 
tras adopta otros acuerdos tendientes al mejoramiento y consolidación 
de nuestra universidad». 


Asimismo, se conformó una Comisión Especial, encargada de estudiar y 
proyectar el Plan Integral de Reorganización de la Universidad Gabriel René 
Moreno, en sus aspectos jurídicos, económicos y administrativos, conformada 
por Adalberto Terceros, Horacio Sosa, Leonor Ribera Arteaga y Julio Gutiérrez 
hijo. 

172 La protesta fue Ermada por Adalberto Terceros M., decano; Rómulo Herrera, subdecano; José Melgar 
Moreno, secretario; y los catedráticos Alfredo Justiniano, Alfredo Jordán, Melchor Pinto, Sixto Montero, 
Gonzalo Justiniano, Napoleón Rodríguez, Adolfo Jordán y Rosendo Aguilera. Y por los estudiantes Agustín 
Landívar Zambrana, René Ibáñez, Leonor Ribera Arteaga, Isaías Landívar S., Benjamín Burela S., Hernando 
Sanabria, Julio A. Gutiérrez, José Ortiz Aponte, Wenceslao Montero J.. Avelino Peredo, Jerjes Vaca Díez, 
Miguel Antelo P., José Ortiz Paz, Aurelio Ribera, Pedro Ribera, Oscar Salvatierra, Oswaldo Guardia, Oscar 
Suárez Sánchez, Casíano Moreno Suarez, Reinero Gutiérrez, Juan Manuel Vázquez h., Alejandro Parada, 


Aquino Ibáñez S., Guillermo Parada, Tomas Campbell, Eustacio Chávez, Luis Landívar Salas y Aníbal Que- 
zada. 
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Para facilitar los trámites asumió el decanato de la Facultad de Derecho el 
doctor Rómulo Herrera, porque había terminado el mandato del doctor Ter- 
ceros. 


La Comisión entregó al nuevo decano de la Facultad los trabajos que le fue- 
ron encomendados, entre ellos un proyecto de ley a favor de la autonomía uni- 
versitaria. Las labores de la Comisión fueron entorpecidas al sufrir sus miem- 
bros diversas persecuciones, incluso se llegó a ordenar el destierro del doctor 
Herrera. 


El 5 de julio de 1937, el teniente coronel German Busch asume la presi- 
dencia, luego de derrocar al también militar David Toro. La llegada al poder 
de German Busch fue recibida como una oportunidad por los partidarios de la 
autonomía universitaria. El teniente coronel Busch, cruceño, sería más sensible 
a las necesidades de la juventud oriental. Por su parte, las autoridades universi- 
tarías de Sucre impulsaban mantener la dependencia de la universidad cruceña, 
y en especial conservar un Consejo Supremo en Sucre. Ánte esta postura el 
Consejo Universitario elevó una resolución defendiendo la igualdad y autono- 
mía del distrito de Santa Cruz. 


En este contexto, se conformó el primer Consejo Organizador de la Univer- 
sidad que fue compuesto, por un lado, por los catedráticos bajo el liderazgo del 
doctor Terceros y, por otro lado, por los estudiantes Hernando Sanabria, Julio 
A. Gutiérrez hijo, Oscar Salvatierra y Leonor Ribera Arteaga. Dicho Consejo 
elevó al poder ejecutivo un proyecto para reinstalar la autonomía universitaria 
de la Universidad Gabriel René Moreno. 


La lucha por la reimplantación de la autonomía universitaria sería larga e 
intensa, y recién finalizaría el 23 de septiembre de 1938, cuando gracias a las 
gestiones realizadas por el doctor Rómulo Herrera, el Gobierno de Busch de- 
cretaría la reorganización universitaria, garantizando la plena autonomía a la 
Universidad Autónoma Gabriel René Moreno. 


Inmediatamente se procedió a convocar a una Asamblea Universitaria, sien- 
do designados Rómulo Herrera y Alfredo Jordán como rector y vicerrector, 
respectivamente. Como señala Mario Gabriel Hollweg, a partir de entonces 
«comienza una verdadera época de renacimiento de la universidad cruceña des- 
plegándose un inusitado interés en sus prohombres impulsados en promover 
el desarrollo y crecimiento de la universidad, es como si con eso superase las 
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trabas que la mantenían aprisionada durante décadas».!”” 


El doctor Terceros siempre se mantuvo ligado a diversas actividades univer- 
sitarias. En un homenaje del periódico La Universidad, Órgano de la universi- 
dad cruceña, se señala: 


«Ha sido uno de los más grandes servidores de la instrucción y la cultu- 
ra en nuestro pueblo. [...] Singulares dotes distinguieron al Dr. Terce- 
ros en su labor de maestro. No tuvo el dogma del precepto inflexible, ni 
fue su enseñanza meramente libresca, pues sabía hacer filosofía de los 
conocimientos científicos, sometiéndolos al comentario crítico, desen- 
trañando sus múltiples aspectos y lo que es más, derivando de ellos in- 
teresantes inducciones y deducciones aplicables a las propias modalida- 
des del medio geográfico y el ambiente social. Supo, pues, ser dialéctico 
con Hegel y ecléctico con Cousin, definiendo así en su personalidad el 
tipo ideal del maestro moderno, que antes de acumular conocimientos 
en el alumno, le enseña a pensar e investigar a inquietarse por los pro- 
blemas que se proponen a su espíritu».)”* 


_ 173 Hollweg, Mario Gabriel, op. cít., pág. 71. 
174 Homenaje del periódico La Universidad al doctor Adalberto Terceros Mendivil, publicado en ejemplar 
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CAPÍTULO ONCE 
La tragedia del Juan del Valle 


Desangra el aire. Tiembla el puñal del sol en las espaldas desnudas 
de la tierra... Como un telón de fondo proyecta el Juan del Valle la 
cruz del destino. Vuelo de cóndor ciego. De soledad errante... Des- 
encadena monstruos famélicos en el bosque. Confúndese en un grito 
de horror, la selva, el agua, el trueno, y el Juan del Valle pasa lanza- 
do a los abismos profundos del silencio como una sombra más. 


Raúl Otero Reiche 


DESIGNACIÓN COMO SUPERINTENDENTE DE LA COMISIÓN MIXTA 
BoLIVIANO-BRASILEÑA 


El 13 de julio de 1937, el militar Germán Busch asumió la presidencia luego 
de derrocar al coronel David Toro. Busch, cruceño, intentó persuadir al doctor 
Terceros para que asuma la prefectura de Santa Cruz. Sin embargo, pese a los 
intentos de convencerlo por parte de los ministros cruceños de Busch, Dionisio 
Foíanini y Julio Salmón, el doctor Terceros declinó la oportunidad de asumir 
por segunda vez la prefectura cruceña. En su lugar, fue designado como pre- 
fecto su cuñado, el militar Carlos Banzer, quien tuvo una destacada gestión, 
y desde donde la prefectura cruceña empezó a tomar control y decisiones en 
torno a la planificación y desarrollo departamental.'"* Adalberto sería un cons- 
tante colaborador de la gestión de su cuñado. Además, el 29 de agosto de 1938, 
le fue confiado por el gobierno del presidente Germán Busch, el cargo de Sub 
Tesorero Nacional en Santa Cruz."* 


La presidencia de Busch impulsó la vinculación ferroviaria de Santa Cruz 
con las repúblicas de Brasil y Argentina, con el afán de desarrollar la región y 
vincularla al océano Atlántico. 


El 25 de febrero de 1938, el Estado boliviano suscribió con el Brasil el Tra- 
tado de Vinculación Ferroviaria, con el objetivo de construir una línea férrea 
que una las ciudades de Santa Cruz-Corumbá (600 km). En aplicación a los 


175 Carlos Banzer presentó el denominado Plan Banzer, que el historiador Palmer enfatiza como uno de los 
puntos cruciales y determinantes en la historia cruceña bacia la búsqueda y consolidación del proceso de 
modernización. Ver Traverso M,, Ana Carola, La Ciudad imaginada. Pág. 98. 

176 Nombramiento al doctor Adalberto Terceros como Sub Tesorero Nacional en Santa Cruz, de fecha 29 de 
agosto de 1938, por el presidente German Busch. 
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acuerdos con el Brasil, se debía conformar una Comisión Mixta Boliviano-Bra- 
sileña con la misión de estudiar, dirigir y fiscalizar los trabajos de construcción 
del ferrocarril. 


Inmediatamente el presidente Busch pensó en el doctor Terceros como Su- 
perintendente de la Comisión Mixta Boliviano-Brasileña. Para Busch, Adalber- 
to era la persona idónea para ser el fiscalizador de las obras por su trayectoria 
como funcionario honesto y constante impulsor de la integración ferroviaria 
de Santa Cruz. Su nombramiento se hizo efectivo el 22 de marzo de 1939, seis 
meses antes del trágico fallecimiento del presidente Busch. 


Desde ese momento, Adalberto viajaría regularmente a Corumbá para cum- 
plir con sus funciones oftciales. 


El doctor Terceros señalaba que este ferrocarril «no se limita a unir a nues- 
tros pueblos distanciados e incomprendidos» sino que «tiene proyecciones in- 
tercontinentales de aproximación entre América y Europa». Reconocía asimis- 
mo el alto valor diplomático del trabajo de la Comisión Mixta y constantemente 
buscaba informar a la prensa local e internacional sobre las labores y gestiones 
de la misma. En este sentido, al publicar un informe sobre las actividades reali- 
zadas en 1939 escribió que «el año 1940 sería el más importante de todos para 
la Comisión Mixta» por la magnitud de las obras que se iniciarían. 


LA INVITACIÓN Y LOS PREPARATIVOS 


A fines de 1940, el gobierno brasileño extendió una invitación a las prin- 
cipales autoridades cruceñas, para realizar una inspección de los trabajos de 
construcción de la nueva vía férrea internacional en la zona de Corumbá. 


A tales fines, se formó una comitiva oficial compuesta por el doctor Adalber- 
to Terceros, en su condición de superintendente de Comisión Mixta; el coronel 
Genaro Blacutt, prefecto del departamento; José A. Saavedra, alcalde munici- 
pal; doctor Rómulo Herrera, rector de la Universidad Gabriel René Moreno, 
y su esposa Blanca Cattera de Herrera, escritora y directora del periódico La 
Nación; y Agustín Landívar Zambrana, contralor departamental. 


La comitiva se reunió la noche del 3 de noviembre en la casa del doctor 
Adalberto Terceros para brindar por el viaje. El itinerario era viajar el lunes 4 
de noviembre a Corumbá y regresar a Santa Cruz el día jueves 7 de noviembre. 
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EL FATÍDICO VUELO!”? 


Al día siguiente se encontraron en la pista del aeropuerto El Trompillo para 
abordar el trimotor junker denominado Juan del Valle. A la comitiva oficial 
invitada por el gobierno brasileño, se sumó el doctor Sócrates Barba Caballero, 
ex juez de Vivienda que se dirigía a Puerto Suárez para asumir el cargo de dele- 
gado nacional del Oriente, la señora Victoria de Lazarte, don Salomón Aponte, 
el ingeniero brasileño José Dolabella y el mensajero de la Prefectura, Lucio 
Parada. La tripulación estaba integrada por el piloto alemán Georg Júterbock, 
el mecánico Lothar Reck y el radio operador Angel Arellano. 


ds ra y z xs m 
A, A E 
an del Valle durante la guerra del Chaco. 


Juan del Valle + Fotografía del Ju 

Sin informes meteorológicos seguros ni la posibilidad de conocer las condi- 
ciones del clima en el lugar de destino, los responsables de Lloyd Aéreo Boli- 
viano (LAB) decidieron realizar el vuelo. El avión despegó a las 16:00 horas del 
aeropuerto. 


El trimotor hizo escala en Roboré, donde llegó a las 17:15. Allí subió un 
pasajero más, don Salomón Aponte, que tenía la urgencia de dirigirse a Puerto 
Suarez y había convencido a un pasajero de apellido Tapia que le vendiera su 


177 Las fuentes principales para la elaboración del presente capítulo son: (i) Informe que presenta el Pre- 
sidente de la Comisión Rescatadora de los Restos del Juan del Valle. La Paz, 24 de enero de 1942, Firmado 
por el Teniente Coronel Julio A. Saavedra. Director de Aviación Civil y Comercial. (ii) Informe que presenta 
el Delegado del Lloyd Aéreo Boliviano sobre la aparición del trimotor «Juan del Valle» desaparecido el 4 
de noviembre de 1940, en San Lorenzo. Cochabamba, 15 de enero de 1942, Firmado por el señor Aurelio 
Rodríguez, Delegado del Lloyd Aéreo Boliviano. (ii) Actas de la Comisión Rescatadora, originales y copias 
en poder de Mario Terceros Banzer. 
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ticket. En Roboré el trimotor alzó vuelo una vez más rumbo a Puerto Suárez. 
Para entonces, las condiciones de vuelo se habían deteriorado completamente; 
un vendaval impedía la visibilidad y amenazaba a la frágil aeronave. En Puerto 
Suárez, un viento huracanado sin precedentes levantó una tormenta de arena y 
polvo que arrancó techos y puertas, como preludio de una violenta lluvia. 


A las 18:20 horas, en la pista del pueblo donde se encontraban los que fue- 
ron a recibir a la comitiva, se informó que el avión daba vueltas sobre Puerto 
Suárez, imposibilitado de aterrizar. Ánte estos inconvenientes, se determinó la 
continuación del vuelo hacia Corumbá. Sin embargo, allí tampoco fue posible 
aterrizar, porque llovía torrencialmente. 


El trimotor regresó hacia Puerto Suárez, donde el temporal se había con- 
vertido en un terrible ciclón que estaba causando verdaderos estragos en las 
casas del pueblo y hacía imposible realizar un descenso. Entonces la tripulación 
decidió volver sobre la ruta con la esperanza de llegar a Roboré o por lo menos 
a alguna de las pistas de emergencia que existen en Santa Ana, Naranjos y otros 
puntos. 


Ante la intensa lluvia que afectaba la visibilidad, la aproximación de la no- 
che y la posibilidad de que se agotara la provisión de combustible, comenzó la 
desesperada búsqueda del primer lugar apto para aterrizar. Por instrucción del 
piloto Georg Júterbock, el radio operador Arellano pidió que se hagan fogatas 
para aterrizar en Roboré. Desde ese momento —según el informe de LAB- el 
avión se comunicó «en ciego», sin indicar su rumbo ni la altura de vuelo. A las 
18:52 horas se escuchó por últimarvez a Arellano: «Vamos, hagan fogatas en 
Santa Ana. Vamos hasta Roboré». En medio del ciclón que arrastró a la nave 
fuera de su curso, la oscuridad debió ser casi total. Los pobladores de la zona 

jamás habían visto una tempestad igual. Cerca de San Lorenzo, en medio de 
una torrencial lluvia, un poblador escuchó el sonido de los tres motores del 
Juan del Valle y hasta vieron fugazmente la silueta del junker, iluminada por 
los relámpagos. Por algún momento supusieron que el piloto divisó el fuego 
del rancho porque parecía haber dado un par de vueltas alrededor del mismo, 
pero luego el ruido se fue alejando. Después llegó el silencio. Nadie supo más 
el destino de aquel dramático vuelo sin retorno. 


A las 20:00 horas, en Santa Cruz, las familias de los pasajeros ya sabían que 
el avión no había llegado a su destino. 
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LA BÚSQUEDA INCESANTE 


Al día siguiente, el trimotor Bolívar comenzó la búsqueda por aire, que ha- 
bría de prolongarse por más de tres meses. El gobierno brasileño dispuso una 
aeronave para apoyar las actividades de búsqueda. Asimismo, se organizaron 
exploraciones terrestres por las zonas probables donde podría hallarse el Juan 
del Valle. Sin embargo, la espesa selva parecía haberse devorado al trimotor. 


En Santa Cruz se organizó un comité probúsqueda para llegar a todas las po- 
blaciones donde pudo haber aterrizado el avión. Inclusive, se llegó a financiar 
el vuelo de aviones particulares para acciones de búsqueda. El pueblo cruceño 
mantuvo siempre, a lo largo de aquella labor incansable, la esperanza —cada vez 
más lejana— de encontrarlos con vida. 


Sin embargo, en Santa Cruz constantemente se buscaban novedades sobre el 
destino de los pasajeros del fatídico vuelo. Transcurrieron así los días y los me- 
ses, y los rumores propalaron con las explicaciones y teorías más extrañas sobre 
el destino del avión y sus ocupantes. Hubo quienes afirmaron que la nave cayó 
en la selva y estaba en poder de un grupo indígena que mantenía retenidos a 
los pasajeros. Otra especulación se produjo con una publicación en una revista 
brasileña en la que se señalaba que el avión había aterrizado en Brasil y que sus 
pasajeros estaban ilesos. 
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Incluso un par de inescru- 
pulosos intentaron obtener 
ventajas económicas del infor- 
tunio, e informaron al comité 
probúsqueda, que gracias a 
revelaciones de un espiritista, 
habían encontrado al trimo- 
tor en la zona de Huanchaca, 
pero que habían dejado los restos intactos para no ser acusados de hurto. La 
noticia motivó al comité probúsqueda a organizar una expedición en la zona a 
la cabeza de don Ernesto Landívar. Luego de varios días de ardua exploración 
constataron que la información era una farsa. 


De este modo todos los esfuerzos de búsqueda y rescate resultaron vanos. La 
selva se había tragado los restos del avión. 


En abril de 1941, el gobierno nacional declaró fallecidos a los tripulantes 
desaparecidos el 4 de noviembre de 1940, y aprobó una indemnización para los 
familiares de los funcionarios públicos que viajaron en el Juan del Valle. 
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A UN AÑO DE LA DESAPARICIÓN 


El 4 de noviembre de 1941, a un año de la desaparición del Juan del Valle, 
se organizaron homenajes en memoria de los desaparecidos. El poeta cruceño 
Leonor Ribera Arteaga realizó una hermosa ofrenda en memoria del doctor 
Adalberto Terceros, ocasión en la que señaló:!"* 


«Perdidos en el corazón de nuestra selva, hace ya un año, ¿cómo encon- 
traros, argonautas del “Juan del Valle”, que tantos servicios inaprecia- 
bles prestasteís al terruño y a la patria? 


[...] Uno de esos argonautas que desafíaron el espacio, la tarde del 4 de 
noviembre de 1940, para llevar a un país hermano el mensaje cordial de 
nuestra fraternidad y nuestras aspiraciones de progreso, fue el doctor 
Adalberto Terceros Mendivil. 


Para trazar el boceto espiritual de este legítimo valor cruceño, habría 
que remontarse a esos ilustres varones del Renacimiento, que supieron 
fundir en su personalidad la máxima de la cultura helénica: “medida, 
razón, serenidad”. Nunca, en efecto, el ímpetu brusco quebró el su- 
perior equilibrio de sus ideas y sentimiento; nunca, ni siquiera en la 
palabra o en el gesto, se adivinó el brote de la pasión oscura o desviada; 
nunca el arrebato del interés o el éxito —que jamás persiguió mengua- 
ron la proporción y la armonía de su conducta estética. 


[...] El preclaro hijo de Santa Cruz no pertenecía a los intelectuales 
de torres de marfil, sino más bien a los militantes que van al encuentro 
del pueblo y son capaces de mover a la acción renovadora... Por eso es 
aciaga e irreparable la desaparición del doctor Terceros porque con ella 
se rompe toda una tradición y una segura expectativa de labor honrada, 
inteligente y patriótica en servicio de la colectividad». 


Al final de su discurso, ante la emoción de los presentes, concluyó: 
«Mientras con la cruz viva de nuestros brazos extendidos, éramos una 


sola plegaria clamando por el prodigio bendito del retorno, he aquí que 
« ” e . _ 3 
el verbo se ha hecho carne”, porque palpitantes de vida y emoción su- 


178 Discurso completo de Leonor Ribera Arteaga publicado íntegramente en el periódico La Universidad, 
de fecha 8 de noviembre de 1941. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz, 
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prema todos los visionarios del “Juan del Valle” han sido hallados, han 
sido hallados, señores. ¡Hallados en el corazón del pueblo!». 


En dias a 


Desaparicida ed 
de 1940, se: celebra 


a ba Citedral los días 
z  Aigiliada Y generales EN el de 


Ex HALLAZGO ACCIDENTAL 


Tuvieron que transcurrir casi 14 meses de angustiosa incertidumbre, de bús- 
quedas frustrantes, de enorme dolor compartido por toda una colectividad 
para que se conociera el destino de los pasajeros del Juan del Valle. 


> 


| 149 


El 25 de diciembre de 1941, al amanecer del día de vísperas de Navidad, 
Domingo Pessoa, un lugareño de San Lorenzo de aproximadamente 50 años, 
decidió ir a cazar junto a su hijo Cándido. Después del mediodía, sus perros 
comenzaron a seguir un rastro que él supuso correspondía a unos chanchos de 
monte. Se internó en la espesura del terreno siguiendo a sus canes, cuando ines- 
peradamente dio con una jauría de zorros que había convertido en su guarida 
los restos de lo que parecía un avión. El terreno donde yacían los restos tenía 
una ligera elevación cubierta por árboles de hasta 30 metros de altura, algunos 
de los cuales cayeron sobre los restos del fuselaje cubriéndolos por completo. 
Desde el aire era imposible divisarlo, pese a los esfuerzos de nueve aviones 
que sobrevolaron el lugar sin éxito. El lugar del accidente se encontraba a seis 
kilómetros al norte de San Lorenzo, y a cien kilómetros al noroeste de Puerto 
Suárez. 


Sin tocar los restos, Pessoa retornó a su casa donde llegó entrada la noche y 
encargó a su yerno, Francisco Vargas, que emprendiera inmediatamente viaje 
para comunicar el hallazgo al puesto militar de La Gaiba. Cerca de la media no- 
che del 26 de diciembre y luego de un largo recorrido, Vargas llegó a informar 
al comandante de La Gaiba del casual hallazgo. Luego de insistir, fue recibido 
por el teniente Telesforo Aliaga, quien recién levantado, sospechaba que el ha- 
llazgo se trataba de una simple mentira, como tantas veces le había ocurrido. 
Sin embargo, al escuchar el relato y ser informado de la distancia recorrida por 
el mensajero, decidió trasladarse inmediatamente al lugar indicado acompaña- 
do por un grupo de soldados. Salieron a media noche del 26 de diciembre y 
llegaron al lugar del accidente a las 8 de la mañana del 28. 


Al verificar el hallazgo, el teniente Aliaga decidió establecer una estricta vi- 
gilancia permanente sobre el avión. Después elevó su parte al Comando de la 
Región Militar de Puerto Suárez, confirmando el descubrimiento de los restos. 


Recibida la noticia del hallazgo, se conformó una comisión rescatadora de 
los restos del Juan del Valle compuesta por el teniente coronel Julio A. Saa- 
vedra, delegado del Gobierno Nacional y presidente de la comisión; teniente 
coronel Aurelio Rodríguez, delegado de LAB; Carlos Muller, agente de la com- 
pañía de seguros; el mayor Ceferino Rioja, delegado del Comando de la Región 
Militar n.? 5 y el doctor René Ibáñez C., delegado del Ministerio Público de 
Santa Cruz. 


La comisión salió de El Trompillo el 11 de enero de 1942, en el trimotor 
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Illampu que levantó vuelo hasta Puerto Suárez y de ahí hacia San Lorenzo, don- 
de llegó a las 15:20. El teniente Aliaga había habilitado una improvisada pista 
para el aterrizaje del Illampu. Desde ahí, la comisión cabalgó cinco kilómetros 
hasta el punto donde Pessoa encontró los restos. Llegaron al lugar del accidente 
a horas 17:45. Luego de inspeccionar el lugar, retornaron a la pista para acam- 
par y comenzar al día siguiente las actividades de identificación de los restos. 


Al día siguiente, a las 5 de la mañana, comenzó el proceso de identificación 
de los restos. Esta dura tarea fue realizada, principalmente, por el doctor Luis 
Velasco Franco, el mayor Ceferino Rioja y el doctor René Ibáñez, quienes co- 
nocían a las víctimas y tenían instrucciones e información de cada familia para 
identificar a los fallecidos. Al mayor Rioja -que era sobrino de Josefina Ban- 
zer— le fue encomendada la tarea de realizar la identificación de los restos de 
Adalberto. Al encontrar el cuerpo del doctor Terceros, pudo observar que en el 
momento fatídico de su muerte, su fe religiosa lo motivó a poner el crucifijo que 
nunca abandonaba entre los labios, seguramente mientras elevaba una plegaria. 
Luego de culminar el proceso de identificación de las víctimas, se enviaron los 
restos más sus equipajes y valores personales a Santa Cruz. 


En su informe final, el presidente de la Comisión reconoció el eficiente tra- 
bajo realizado por el teniente Aliaga para resguardar el trimotor y evitar cual- 
quier violación o saqueo. Asimismo, el informe constata la honradez del señor 
Pessoa, quien luego de realizar el hallazgo del Juan del Valle comunicó a las au- 
toridades, sin sustraer ningún elemento de valor de las víctimas de la tragedia. 


EL FATAL ACCIDENTE 


Según los informes realizados por la Comisión y por el LAB, conforme las 
declaraciones de pobladores de San Lorenzo, aproximadamente a las 19:00 el 
Juan del Valle volaba en círculos alrededor de un rancho y en la tercera vuelta 
casi choca con una palmera. Evidentemente, el piloto trataba de reconocer el 
campo para aterrizar y el vuelo lo efectuaba a muy baja altura por la oscuridad. 


En estas circunstancias, en su último giro chocó contra los árboles de la 
prominencia del terreno, y el Juan del Valle cayó a tierra con toda la potencia 
de sus motores. Según los informes de la Comisión y del delegado del LAB, el 
accidente ocurrió entre las 19:00 y 19:30. 


Según el informe oficial de la Comisión: 
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«El sitio donde se precipitara el Trimotor “Juan del Valle”, [sic] se ca- 
racteriza por una ligera elevación del terreno, cubierta de árboles den- 
sos y de gran altura en medio de una zona muy boscosa. Allí permanecía 
el avión completamente destrozado, cubierto por un espeso ramaje y 
por los árboles que al ser trochados en la caída, lo taparon en la inte- 
gridad». 


Las alas y los motores quedaron desprendidos del cuerpo del fuselaje; las 
hélices, de sus motores; y las palas, de sus núcleos. Las piezas del aparato que- 
daron dispersas; timones, alerones y partes del tren de aterrizaje pendían de los 
árboles y una de las ruedas había sido lanzada a gran distancia, en la violencia 
del choque; el avión tomó posición invertida, quedando materialmente inutili- 
zado. 


Por su parte, el informe realizado por el delegado del LAB, señaló lo si- 
guiente: 


«La máquina parece haber chocado primeramente con la cola, habien- 
do dejado entre sus gajos algunos fragmentos de ésta. Luego parece ha- 
ber chocado con otro árbol el ala derecha, la que se desprendió cayendo 
a unos 30 o 40 metros delante de ésta [sic] última. Desde este momento 
seguramente la máquina perdió su horizontalidad, habiéndose volcado 
de costado, y precipitado a tierra con mucha violencia». 


HONRAS FÚNEBRES 


La tragedía del Juan del Valle enlutó a Santa Cruz. El alcalde de la capital 
cruceña, el señor Héctor Suárez Ramos, dictó una ordenanza municipal decla- 
rando duelo e invitando a todos los vecinos a recibir los cuerpos de las víctimas. 
Respondiendo con generosidad a ese llamado, en el aeropuerto El Trompillo, 
se produjo una gran concentración popular para tributar su homenaje a los 
infortunados y últimos pasajeros del Juan del Valle. 


Después de que los familiares recibieran los restos de sus seres queridos y 
fueran velados en cada uno de sus domicilios, el municipio invitó a los familia- 
res para que puedan ser velados en el salón municipal, donde la compañía del 
Regimiento de Carabineros montó la correspondiente Guardía de Honor y el 
pueblo cruceño, a través de todas sus capas sociales, manifestó su consterna- 
ción y lamentó con sinceridad la pérdida de tan importantes vidas humanas que 
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aún podían continuar aportando —con el concurso de su capacidad- al progreso 
y bienestar de su pueblo. 


En las primeras horas del miércoles 14 de enero de 1942, desde el salón mu- 
nicipal partió el imponente cortejo fúnebre con dirección al templo catedralicio, 
donde se practicaron los respectivos oficios religiosos a cargo del obispo de la 
diócesis, monseñor Agustín Arce, y todo el cabildo eclesiástico. Correspondió 
al prebendado Carlos Gericke pronunciar una conmovedora oración fúnebre 
de despedida a los desaparecidos en nombre de la curia cruceña. Ahí señaló:'”? 


«Nuevamente el suceso trágico ocurrido en la noche del 4 de noviem- 
bre del año antepasado, ha venido a sacudir el corazón del pueblo cru- 
ceño, y esta vez, con todos los toques que aún faltaban a un cuadro 
verdaderamente horroroso. 


Hasta ahora la desaparición del Juan del Valle y su preciosa carga daba 
margen a la duda e incertidumbre. Quién sabe si no todos han muerto. 
Puede ser que algún o algunos sobrevivientes hayan caído en poder 
de alguna tribu salvaje, y uno de ellos nada extraño sería que fuese mi 
padre, mi esposo o mi hijo, Y como la esperanza es lo último que pierde 
un ser que ama, allá en el fondo de su alma brillaba esa pequeña llama, 
como una luz en medio de las tinieblas. 


Bruscamente una ráfaga apagó esa débil llama, descorrió el velo del 
ministerio y nos descubrió en su más cruda realidad, la verdad de la 
macabra catástrofe. Un montón informe de huesos, tirados allá en el 
centro de la selva entre fierros retorcidos y carcomidos por 14 meses 
de intemperie. Eso es todo. Ya no cabe duda. Ya no hay lugar a la es- 
peranza. 


Eso es todo lo que queda de ese grupo escogido de nuestro pueblo, 
que un día aciago alzara el vuelo para salir al encuentro del progreso y 
el despertar de su tierra cuyas fronteras ya pisaban. Entre abrazos de 
cariñosas despedidas y expresiones de alborozo, decían sus familiares 
y amigos el “hasta luego” de una ausencía corta, sin pensar que se con- 
vertiría en un “adiós, hasta la eternidad”. Bajo los esplendores de un 
día diáfano, surcaban alegre nuestro cielo, sin sospechar que allá en la 


179 «Discurso del presbítero Carlos Gericke», publicado íntegramente en El Tiempo, 16 de enero de 1942. 
Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz. 


selva milenaria cual salteadores de encrucijada, poderosos escuadrones 
de negras nubes, henchidas de tragedia, les esperaban para envolverlos, 
arrastrarlos como una hoja seca y precipitaron violentamente, en medio 
de las nieblas de una noche lóbrega, ahogando sus últimos gemidos con 
el rugido horrísono de una ronca tempestad. 


[...] Por eso, señores, estamos aquí bajo las bóvedas de este templo. 
Para eso se han desplegado las ceremonias lúgubres al par que majes- 
tuosas de nuestra liturgia, y la oración del sacerdote del Altísimo y las 
voces que entonaban los salmos de David y las tiernas quejas del pa- 
cientísimo Job, entre nubes de incienso y el eco del terrible Dies Irae 
[día de la ira], han subido ante el trono del Excelso, pidiéndole cle- 
mencia para los que nos arrebató la desgracia y resignación cristiana 
para los que lloran su trágica desaparición. Unos y otros necesitan de 
esta oración: los primeros porque el hombre lleva al Tribunal Supremo, 
como pesado lastre un cúmulo de debilidades, de claudicaciones y de 
pequeños y grandes errores que, sin la misericordia infinita de Dios, lo 
arrastrarían al fondo de la desgracia eterna: ¿Si iniquitates observaveris, 
Domine, Domine, quis sustinebit? [Si os fijáis en nuestras inequidades, 
Señor, ¿quién podrá sostener vuestra presencia?] Los segundos, por- 
que, en la desesperación de su dolor, necesitan de una gracia especial 
para no proferir quejas que no están bien en labios que tanto han re- 
petido aquel sublime: “Hágase Señor tu voluntad, así en la tierra como 
en el cielo”; ni son las expresiones de Job en medio de su soledad y su 
terrible desgracia: “Dios me lo dio, Dios me lo quitó; bendito sea su 
Santo Nombre”. 


No, Señor: No sois ni injusto ni cruel. Nuestra pequeñez e insuficiencia 
quiere penetrar audazmente en vuestros adorables designios y juzgar 
vuestros actos a la mísera luz de una luciérnaga. Perdónanos, Señor, que 
no sabemos lo que decimos. El dolor ofusca nuestra fe y nuestra razón. 
Cuando cicatrizan nuestras heridas, se levanta el peso de la desgracia y 
vuelven la paz y la calma a nuestro espíritu, te reconocemos por lo que 
sois: Padre Providente y amoroso que solo queréis el bien de vuestros 
hijos, bien que no alcanzamos a ver en el momento, pero tarde o tem- 
prano hemos de reconocer, confesar y agradeceros. 


La autoridad Diocesana, el V. Cabildo Eclesiástico y el clero rinden, por 
mi indigno intermedio su homenaje póstumo a las desgraciadas víctimas 
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del “Juan del Valle” y, ante sus mortales despojos, piden a Dios por el 
eterno descanso de sus almas. Regusescant in pace [Descansen en pazl». 


Posteriormente, situadas las urnas en el atrio de la Basílica Menor de San 
Lorenzo (La Catedral), diferentes autoridades y representantes de la sociedad 
civil pronunciaron discursos en homenaje de los caídos.'* 


Cerca del mediodía y terminadas todas las expresiones de dolor, se inició el 
cortejo fúnebre al cementerio general. De forma ordenada fue saliendo cada 
urna siempre acompañada de sus familiares, y representando el duelo iban tam- 
bién funcionarios de cada una de las reparticiones en donde los extintos presta- 
ban su servicio. Según la crónica del periódico El Tiempo: 


«El desfile abarcaba más de seis cuadras de una nutrida concurrencia 
estimándose que el número de personas que concurrió a la posterior 
despedida no bajó de 20 000 almas. El acto de sepelio, con estos con- 
tornos de magnitud y espontaneidad, marca época en los anales de la 
justificación y sentimientos del pueblo cruceño».'* 


Asimismo, el historiador doctor Aquiles Gómez Coca describe este momen- 
to de la siguiente forma: 


«Conducidas todas las urnas a la última morada con un acompañamien- 
to calculado en más de 20 000 [sic] personas que colmaban seis cua- 
dras de nuestras calles, como nunca antes se había visto, todos en muda 
consternación y respetuoso silencio, al llegar a la puerta de entrada al 
camposanto, un clarín dejó escuchar un largo y conmovedor silencio, 
lúgubre como el dolor de todo un pueblo que despedía acongojado a 
quienes le brindaron generosamente todo el bagaje de sus conocimien- 
tos y voluntades. En más de una garganta se anudó el lamento por esta 


180 La lista de oradores estuvo integrada por: señor Héctor Suárez R., alcalde municipal, en representación 
del pueblo de Santa Cruz; doctor Enrique Aponte, rector de la universidad, en representación del claustro 
universitario; doctor Walter Suárez Landívar, presidente del Club Social 24 de Septiembre; doctor Celso 
Castedo, diputado y decano de la Facultad de Derecho; doctor Melchor Pinto Parada, en representación del 
Rotary Club; doctor Horacio Sosa, diputado y en representación parlamentaria de la Alianza Democrática 
y el partido liberal de Santa Cruz; Facundo Flores Jiménez, diputado y en representación del partido socía- 
lista de Santa Cruz; Guillermo Rivero, diputado, en representación del Círculo de Amigos y la Sociedad de 
Artesanos 24 de Septiembre; Jorge Antelo, Contraloría General de la República; Enrique Kempff, en repre- 
sentación de las clases estudiantiles de Santa Cruz; Max Justiniano hijo, en representación de la Federación 
de Estudiantes; Carlos Saucedo Roca, en representación de los amigos del señor Landívar Zambrana; y Ciro 
Vidal, en representación de los compañeros del mecánico del avión Lothar Reck. 

181 Nota de prensa: «Constituyó verdadera apoteosis el acto del sepelio de los caídos con el Juan del Valle. El 
pueblo cruceño reiteró su pena por tan tremendo desastre», publicada en el periódico El Tiempo, de fecha 16 
de enero de 1942. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento de Santa Cruz, 


pérdida irreparable. Una compañía del cuerpo de carabineros disparó 
varias descargas de ametralladoras como última despedida». '*? 


De este modo, se cerraba una página de luto y dolor en todo el pueblo cruce- 
ño y se ponía fin a la incertidumbre de los familiares, que después de 14 meses 
recibieron finalmente la confirmación del fallecimiento de sus seres queridos. 
La vida del doctor Terceros se apagó ese fatídico 4 de noviembre de 1940, con 
apenas 49 años. La tragedia del Juan del Valle es uno de los episodios más 
tristes y desoladores, y ha quedado inscrito en la historia de las luchas de Santa 
Cruz por su progreso y bienestar. 


Restos del avión + Fotografía tomada en 1990 de los restos del avión, Se puede apreciar fuselaje ya carco- 
mido por el paso del tiempo. 


182 Gómez Coca, Aquiles. La tragedía del Juan del Valle”: El accidente de aviación que arrebató a Santa Cruz 
sus principales autoridades locales en noviembre de 1940. Publicado en el Suplemento Tiempos Viejos, dirígi- 
do por el doctor Aquiles Gómez Coca, del periódico El Día el domingo 6 de noviembre de 1988. 
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Croquis del accidente 
Elaborado por la Comisión Rescatadora de los Restos del Juan del Valle. 


Chocó con los árboles 
de una elevación del 
terreno. 


«La máquina parece haber chocado primeramente con la cola, habiendo dejado 
entre sus gajos algunos fragmentos de ésta. Luego parece haber chocado con 
otro árbol el ala derecha, la que se desprendió cayendo a unos 30 o 40 metros 
delante de ésta [sic] última. Desde este momento seguramente la máquina per- 
dió su horizontalidad, habiéndose volcado de costado, y precipitado a tierra 
con mucha violencia». 

Informe LAB 
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Restos del avión + Pese a ser una fotografía tomada cincuenta años después del accidente, se puede apre- 
ciar el daño sufrido por el «Juan del Valle» en el impacto. 


CAPÍTULO DOCE 


La familia Terceros Banzer 


La vida de Adalberto estuvo marcada por la 
intensidad de los acontecimientos políticos, por 
el servicio a la comunidad y su vida familiar. Adal- 
berto nació en un hogar diezmado y creció sin la 
presencia de su padre. Sin embargo, su madre y 
sus hermanas inculcaron en él los valores fami- 
liares y sólidas convicciones religiosas. Adalberto 
hizo de su hogar con Josefina un templo y duran- 
te los 18 años que estuvieron juntos se dedicaron 
esmeradamente a la formación de su numerosa 
familia. 


El legado del doctor Terceros es el ejemplo de 
vida de un hombre de conducta íntegra, ciudada- 
no ejemplar y político honesto. Estas caracterís- 
ticas fueron impresas en su vida familiar e influ- 
yeron decisivamente en la formación de sus siete 
hijos. 


1939 + La última fotografía de 
Adalberto y Josefina juntos. 


Ex PRIMOGÉNITO: ÁDOLFO ADALBERTO 


El 26 de septiembre de 1923 nació el primogénito Adolfo Adalberto Terce- 
ros Banzer. Fue bautizado por el obispo monseñor Santistevan en su oratorio 
episcopal el 22 de octubre de ese año. Sus padrinos fueron don Gerardo Ve- 
lasco y su hermana Manuela Terceros. El doctor Pablo Roca fue su padrino de 


confirmación. 


En una libreta de anotaciones personales Adalberto registró: 


El primer nombre [Adolfo] lo lleva en honor del santo que se celebra el 
27 a quien fervorosamente encomendé la vida de Josefina en peligro a 
consecuencia de haberse retirado el médico que la asistió sin extraer la 
placenta que solo salió 2 horas más tarde. El padrino envió de obsequio 
dos docenas de champagne y la madrina [Manuela Terceros] todo el 
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ajuar del bautizo y cama, incluso 3 docenas de pañales.'* 
EL SEGUNDO HIJO: CARLOS SABINO 


Adalberto se encontraba encarcelado por su participación en los sucesos del 
1 de julio de 1924 cuando se enteró de la noticia que su esposa estaba esperan- 
do otro hijo. Este periodo fue muy difícil para Josefina, que tuvo que apoyarse 
en sus hermanos Banzer para sobrellevar la delicada situación. Las hermanas de 
Adalberto, Manuela e Isabel se encontraban camino a Hamburgo, Alemania, 
cuando estalló la revolución en Santa Cruz. Recién conocieron los sucesos y 
angustias de su hermano cuando llegaron a Alemania. La lentitud de las comu- 
nicaciones hizo la situación aún más dramática. Manuela e Isabel volvieron a 
Santa Cruz en noviembre de 1924, 


Luego de muchas gestiones y una fianza solventada por su hermana Manue- 
la, Adalberto obtendría su libertad, días antes del nacimiento de su segundo 
hijo Carlos Sabino, el 30 de diciembre de 1924. 


El año siguiente la persecución en su contra continuó y Adalberto debió ser 
cauteloso para no ser nuevamente apresado. En su libreta de anotaciones per- 
sonales relató cómo ese año se dedicó a la vida en el hogar: 


«No obstante, la libertad provisional conseguida en el proceso de rebe- 
lión al gobierno de Saavedra, la mayor parte del año 1925 la he pasado 
en casa distraído con mis dos primeros hijos y especialmente con éste 
que es sumamente pegado a mí y muy inteligente en su mímica infantil. 


Siempre despierta y duerme risueño y a pesar de haber nacido pequeño 
y de solo 6 libras, su desarrollo es normal. 


Su bautizo se realizó el 20 de febrero, siendo sus padrinos el doctor Pe- 
dro Gutiérrez y Emma Banzer de Gutiérrez, y de confirmación el doc- 
tor Agustín Saavedra. Las ceremonias se realizaron muy privadamente 
en el oratorio episcopal de monseñor Santistevan, a consecuencia de mi 
persecución política. Después de dos meses de ocultación es la primera 
vez que salí a la calle». !* 


183 Libreta de apuntes personales de Adalberto Terceros Mendivil. 1922-1930, Original en poder de Jorge 
Terceros Talamás. 
184 Libreta de apuntes personales de Adalberto Terceros Mendivil. 1922-1930. Oríginal en poder de Jorge 
Terceros Talamás, 
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NACIMIENTO DE Oscar MARCELO BARTOLOMÉ 


Luego de la finalización de la persecución política, las credenciales de par- 
lamentario de Adalberto fueron restablecidas. Para cumplir con sus deberes 
como parlamentario tuvo que despedirse de su familia y viajar a la ciudad La 
Paz para integrarse a las sesiones. Josefina estaba esperando a su tercer hijo. 
El 24 de agosto de 1926 nació el tercer varón, Oscar Marcelo Bartolomé. Fue 
bautizado el 29 de octubre de ese año, y sus padrinos fueron Carlos Banzer e 
Isabel Terceros. 


La distancia fue difícil para Adalberto y Josefina. En la correspondencia 
Adalberto constantemente preguntaba a Josefina todo lo referente a su peque- 
ño hijo, su comportamiento, apariencia física y demás detalles de su vástago, y 
de igual manera manifestaba un ferviente interés en el crecimiento de sus hijos 


Adalberto y Carlos. 


En una carta dirigida a Josefina, de fecha 16 de noviembre de 1926, Adal- 
berto le agradecía por las fotografías familiares enviadas por intermedio de un 
amigo. Allí le comentaba: «Es increíble que Marcelo sea para su edad tan desa- 
rrollado y tenga facciones tan perfectas y bien pronunciadas, se parece mucho 
a Carlitos y éste está muy lindo y crecido, pero me dicen que hasta ahora no 
quiere hablar y eso me preocupa mucho, pues ya es tiempo de que lo haga y se 
le ejercite mucho. Bítito parece el más bueno y seguramente en casa será el más 
querido». !* 


Adalberto recién conoció a su pequeño Marcelo en abril de 1927, cuando 
regresó a Santa Cruz luego de finalizadas las sesiones del Congreso. En su libre- 
ta de notas registró su encuentro y el fin de sus conjeturas sobre su apariencia y 
parecido físico: «le encuentro con un perfil muy varonil. La nariz aguileña como 
la de mi madre y los ojos de Enrique Banzer».* 


185 Carta de Adalberto Terceros dirigida a Josefina Banzer, de fecha 16 de noviembre de 1926. Archivo 
personal Adalberto Terceros Mendivil. 

186 Libreta de apuntes personales de Adalberto Terceros Mendivil. 1922-1930. Original en poder de Jorge 
Terceros Talamás. 
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1933 » Adalberto y Joscfina con sus hijos: Adalberto, Carlos, Marcelo, Mario y Josefina Terceros Banzer. 


LA FAMILIA SIGUE CRECIENDO: NACIMIENTO DE MARIO, JOSEFINA, 
Davip Y CARMEN TERCEROS BANZER 


Tres años después, el 7 de febrero de 1930, nació su cuarto hijo: Mario. Bau- 
tizado por el obispo Santistevan. Sus padrinos fueron el señor Felipe Schweit- 
zer y la señora Deterlina de Schweitzer, y de confirmación fue Jorge Banzer. 


Su quinta hija, Josefina Terceros Banzer, nació el 6 de mayo de 1932. Sus 
padrinos fueron el señor Mario Ortiz Suárez y la señora Elvira Lizin de Banzer. 


Su sexto hijo, David Terceros Banzer, nació el 7 de junio de 1934. Sus padri- 
nos fueron el señor Lucio Henicke y su esposa, la señora María Foianini. 


Su séptima hija, Carmen Terceros Banzer, nació el 16 de julio de 1936. Sus 
padrinos fueron el señor Venancio Aquino y la señora Elodia Moreno. 


LA TRAGEDIA DEL JUAN DEL VALLE Y LA FAMILIA TERCEROS 
La trágica muerte de Adalberto no solo dejó un enorme vacío en el país y 


Santa Cruz, sino también fue un duro golpe para su numerosa familia, cuyo 
sufrimiento fue aún mayor por los casi 15 meses de incertidumbre sobre los 
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restos del trimotor Juan del Valle y el destino de sus pasajeros. Cuando ocurrió 
el accidente de Adalberto, sus hijos tenían las siguientes edades: Adalberto, 17 
años; Carlos casi 16 años; Marcelo, 14 años; Mario, 10 años; Josefina, 8 años; 
David, 6 años; y Carmen, 4 años. 


Sus hijos diariamente irían a preguntar por noticias del Juan del Valle a las 
oficinas de la Comisión Mixta, donde el operador de radio les comentaba los re- 
portes de la comisión de búsqueda. Transcurrieron los meses y las operaciones 
de búsqueda se paralizaron. Los constantes rumores y noticias falsas sobre el 
hallazgo o el paradero del Juan del Valle hicieron más dolorosa la incertidum- 


bre del destino final de Adalberto. 


Fue recién en enero de 1942 cuando un casual hallazgo puso fin a la in- 
certidumbre y permitió a la familia Terceros orar la definitiva partida del ser 
querido. 


1942 + Josefina rodeada de sus hijos durante el funeral del doctor Adalberto Terceros, De izquierda a 
derecha: David, Carlos, Mario, Josefina, Josefina hija, Carmen, Adalberto y Marcelo. 
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JOSEFINA 


Josefina fue una mujer con mucha templanza para enfrentar los golpes de la 
vida. Además de dedicarse a la crianza de sus siete hijos, a lo largo de su vida 
trabajó con ahínco al servicio de los más necesitados. Colaboraba con el Hos- 
pital San Juan de Dios. Presidió por varios años la Sociedad de Beneficencia 
que permanentemente realizaba bazares y colectas para ayudar a las monjas de 
la congregación de Santa Ana. Fue madrina de guerra!” de muchos soldados 
movilizados en la contienda del Chaco, dedicándose a mitigar la ausencia de 
los jefes de familia brindándoles su apoyo moral y material. Asimismo, durante 
el conflicto del Chaco, participó de la fundación de la Cruz Roja, ocupando la 
vicepresidencia.'* Su hogar era visitado por muchos sacerdotes, especialmente 
los sacerdotes jesuitas, pues ella era asidua colaboradora y feligresa de la Iglesia 
La Merced.'* 


Luego del fallecimiento de Adalberto, Josefina viviría 28 años más, se dedi- 
có con esmero a la administración de los bienes dejados por su marido y, con 
admirable dedicación, a la educación de sus hijos. Su cuñada Isabel fue un gran 
apoyo para Josefina y sostén adicional en la crianza de los hijos. Isabel falleció 
el 13 de febrero de 1952, a los 72 años. Por su parte, Josefina falleció el 20 sep- 
tiembre de 1968, a los 70 años de edad, rodeada de sus hijos, nietos y sobrinos. 


Ofició su misa de cuerpo presente en la iglesia La Merced, el obispo mon- 
señor Luis Rodríguez Pardo. Al sepelio asistió una numerosa concurrencia, de 
toda clase social, como una demostración del aprecio general que se había ga- 
nado. 


Josefina falleció con la satisfacción de ver a sus hijos llegar a la adultez, ciu- 
dadanos formados, hombres y mujeres de bien. Fruto de la sólida formación 
religiosa, humildad, superación y servicio a sus semejantes que con su ejemplo 
predicó. 


187 Nota de prensa «Nómina de las señoras y señoritas que componen la institución Madrinas de Guerra», 
publicada en el periódico La Palabra, de fecha 28 de agosto de 1932, n.? 352. Hemeroteca Museo de Historia 
Regional del departamento de Santa Cruz. 

188 Nota de prensa «El sábado pasado se fundó en esta ciudad la Cruz Roja», publicada en el periódico La 
Palabra, de fecha 5 de octubre de 1932, n,? 352. Hemeroteca Museo de Historia Regional del departamento 
de Santa Cruz. 

189 Artículo «Galería de distinguidas damas cruceñas. Yo las conoci: Josefina Banzer Alíaga de Terceros», 
escrito por Celia Salmón de Sanabria. Publicado en El Deber, el domingo 3 de octubre de 1993. 
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Hermanos Terceros Banzer * Los siete hermanos Terceros Banzer. 
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1935 + Marcelo, Mario y Carlos Terceros Banzer. 
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De izquierda a derecha: Emma Banzer, Carlos David, Mario y Marcelo Terceros Banzer. 


Banzer, Isabel Terceros, Mario Terceros, Josefina 
Banzer y Carmen Terceros, Marcelo, Adalberto y 
Josefina (Nena) Terceros. 


1935 + Adalberto, Marcelo y Carlos Terceros Banzer. Josefina junto a sus hijas Carmen y Josefina (Nena). 
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1957 +» De izquierda a derecha: Josefina (Nena), David, Josefina Banzer vda. de Terceros, Mario, Carmen, Adalberto y 
Marcelo, 


Josefina + La matriarca de la familia Josefina Banzer rodeada de todos sus hijos. 


A modo de epílogo 


Honrar la memoria de quienes se adelantaron en el peregrinaje de la vida 
es mantener viva la luz que ilumina el camino de aquellos que por voluntad 
del Divino Creador no tuvimos la dicha de tratar personalmente, tal es caso de 
nuestro ascendiente, Adalberto Terceros Mendivil, motivo de este trabajo que 
después de varios esfuerzos ve la luz, 


Adalberto Terceros Mendivil ha sido de aquellos personajes cruceños que 
dio todo por su campanario, hombre de leyes, político, maestro, parlamentario, 
amigo, padre, esposo en fin un servidor público en todo el sentido de la palabra 
que dedicó sus esfuerzos, sueños e ideales a una causa justa y noble, hacer gran- 
de la patria chica engrandeciendo la patria grande. 


Los nietos y bisnietos de Adalberto Terceros Mendivil, quinta y sexta ge- 
neraciones de los Terceros, oriundos de la noble población de Tarata, en el 
Valle alto cochabambino, crecimos escuchando a los de la cuarta generación, 
sus hijos, acerca de las peculiaridades de aquel hombre que siendo el menor y 
sobreviviente de varios hermanos y hermanas dejó una huella indeleble en la 
historia de nuestra amada Santa Cruz de la Sierra. 


Cada quien a su turno se ha dado los modos que la llama de su pensamien- 
to, sus ideales de crecimiento cruceño, sus preocupaciones por el futuro del 
terruño sean aquel faro imprescindible para que cada cual a su manera y en 
sus ocupaciones habituales brinde a Santa Cruz desde el lugar que le ha tocado 
continúe con el legado de quien es motivo y razón de las páginas que ahora 
tienen entre sus manos. 


Josefina Banzer, su esposa junto con Adalberto, Carlos, Marcelo, Mario, Jo- 
sefina, David y Carmen Terceros, sus hijos en medio de las limitaciones de la 
Santa Cruz de la Sierra de los años cuarenta al ochenta cumplieron a cabalidad 
la premisa de conservar y mantener viva la memoria de Adalberto Terceros 
Mendivil con sus actuaciones en todas las actividades del quehacer humano. 


Adalberto siendo el paladín y promotor del sistema cooperativo en Santa 


Cruz y en Bolivia; Carlos se destacó en los avatares políticos dando muestras de 
desapego a lo material para privilegiar lo humano; para Marcelo fue espejo con 
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su dedicación a tantas actividades como las que desarrollara su padre; Mario 
se constituyó en su continuador con obras para la ciudad, el departamento y 
el país; Josefina, dio seguimiento al servicio a los más necesitados con su per- 
manente apoyo solidario; David se destacó en la visión empresarial además de 
sus quehaceres académicos y Carmen como apoyo al desarrollo del crecimiento 
urbano cruceño. 


La línea del pensamiento de Adalberto Terceros Mendivil estuvo asegurada 
a través de sus nietos, quienes en los diferentes destinos personales y laborales 
han sabido honrar el legado del abuelo, que como se ha dicho estuvo y está 
presente en la responsabilidad de llevar en alto la luz legada. 


Si Adalberto Terceros Mendivil y sus hijos se destacaron en la sociedad cru- 
ceña durante el siglo XX cubriendo un ciclo en la transformación del pueblo 
quieto pero consciente de su futuro, soñador más no quimérico, esforzado sin 
desmayo, ni desvelo, abandonado pero nunca solo, cabe a nosotros sus nietos y 
bisnietos en los años iniciales del siglo XXI conservar y promover los ideales de 
engrandecimiento de la tierra que nos vio nacer, crecer y progresar. 


En tal mirada, es necesario destacar el espíritu investigador de Oscar Terce- 
ros Suárez, posiblemente el único de los descendientes de Adalberto Terceros 
Mendivil que ha llegado al sitio mismo de la tragedia del Juan del Valle, lugar 
en el que el abuelo fiel a sus creencias católicas y confiado en la Divina Miseri- 
cordia con la Cruz entre los dientes entregó su alma al Creador. 


Oscar fiel honrador de la memoria compiló, en los años 90, todos los antece- 
dentes de las actuaciones de Adalberto Terceros Mendivil relativas a la vincula- 
ción ferroviaria Brasil - Bolivia a presentándolos a la Comisión de Nominación 
de la Terminal Bimodal de Santa Cruz de la Sierra cuando fueron requeridos 
méritos para denominar tal infraestructura. 


La recopilación señalada, si bien no logró el propósito esperado derivó en la 
inclusión de Adalberto Terceros Mendivil en la Galería de Primeras Máximas 
Autoridades de los diferentes hitos de la entidad responsable del desarrollo 
cruceño, por haber sido el año 1932, el primer Presidente del Comité de Obras 
Públicas, restablecido a principios de los años sesenta, sucedido por la fenecida 
Corporación Regional de Desarrollo - CORDECRUZ, fusionada a la Prefectu- 
ra del Departamento y hoy Gobierno Autónomo Departamental. 
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La posta está para ser tomada por quienes conforman la sexta generación y 
Dios puso en la senda a quien sin llevar la sangre familiar en sus venas ha unido 
su destino con una directa descendiente de Adalberto Terceros Mendivil, Ale- 
jandro Gutiérrez Eklund, quien después de compartir tardes familiares evocati- 
vas del ancestro se dio a la tarea de, sobre la base de los documentos facilitados 
por Oscar Terceros Suárez, completar una diligente y prolija investigación en 
los diferentes repositorios documentales cruceños y nacionales de la biografía, 
discursos e informes elaborados por Adalberto Terceros Mendivil. 


En suma, tres generaciones cumplen con la ineludible misión de preservar, 
acrecentar y difundir la memoría, pensamientos, desvelos, avatares de quien 
por Santa Cruz diera sus mejores ideales, llegando a la entrega de la vida misma 
en pro de hacer grande la patria chica. 


Por Santa Cruz ha sido el título escogido para sintetizar esos escasos 49 años 
de vida de Adalberto Terceros Mendivil y ello encierra todo lo que soñó, pensó, 
escribió, luchó y dejó este cruceño bajo la inspiración del cielo más puro de 


América, Santa Cruz de la Sierra. 


¡Honor y gloria! 


Francisco Javier Terceros Suárez 
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GÓMEZ COCA, Aquiles 


«La tragedia del “Juan del Valle”: El accidente de aviación que arre- 
bató a Santa Cruz sus principales autoridades locales en noviembre de 
1940». 

Artículo publicado en el Suplemento Tiempos Viejos n.* 13, dirigido 
por el doctor Aquiles Gómez Coca, del periódico El Día, el 6 de no- 
viembre de 1988. 


MÉNDEZ VEDIA, Juan 


«Un accidente Juan del Valle que enlutó a Santa Cruz» 


ia De de | 177 
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testigos en el juicio sobre la revolución del 1 de julio de 1924 y otros 
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Archivo personal de Adalberto Terceros Mendivil. Organizado, cata- 
logado y digitalizado por el licenciado Enrrique Rivero Coimbra, por 
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Informe que presenta el Presidente de la Comisión Rescatadora de los 
Restos del Juan del Valle, La Paz, 24 de enero de 1942. Firmado por el 
teniente coronel Julio A. Saavedra. Director de Aviación Civil y Comer- 
cial. Copia en poder de Mario Terceros Banzer. 


Informe que presenta el delegado del Lloyd Aéreo Boliviano sobre la 
aparición del trimotor «Juan del Valle» desaparecido el 4 de noviembre 
de 1940, en San Lorenzo. Cochabamba, 15 de enero de 1942. Firmado 
por el señor Aurelio Rodríguez. Delegado del Lloyd Aéreo Boliviano. 
Copia en poder de Mario Terceros Banzer. 
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berto Terceros Mendivil. Originales en poder de Mario Terceros Ban- 
zer. 


Certificado de la Sociedad de Beneficencia 9 de Diciembre, que confie- 
re el título de miembro honorario al doctor Adalberto Terceros. Fecha 
15 de febrero de 1919. Original en poder de Mario Terceros Banzer. 


Acuerdo de oposición suscrito el 21 de noviembre de 1923, por los se- 
ñores Pablo E. Roca y Adalberto Terceros como representantes del Par- 
tido Republicano Independiente; Godofredo Aguilera, Julio Salmón, 
Eduardo Landívar y Germán Landívar, en representación del Partido 
Liberal; y Cástulo Chávez, Alfredo Jordán y Enrique Banzer, por el 
Partido Regionalista. Originales en poder de Oscar Terceros Suárez. 


IV. Artículos de prensa 


Prácticamente todas los fuentes de prensa de la época (notas de prensa, artícu- 
los de opinión, transcripciones de discursos y otros) utilizados en el presente 
trabajo se pueden encontrar en la Hemeroteca del Museo de Historia Regio- 
nal del departamento de Santa Cruz, salvo algunas excepciones de recortes de 
prensa que forman parte del archivo personal del doctor Adalberto Terceros 
Mendivil y los artículos del periódico paceño La República, cuyos ejemplares 
se encuentran en el Archivo Histórico de la Asamblea Legislativa Plurinacional. 
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Periódico La Democracia (1917-1920) 
«Se reorganiza el Partido Republicano», de fecha marzo de 1917. 
«Crónica sobre la fundación del Partido Republicano en Santa Cruz», 
de fecha 9 de agosto de 1920. [Crónica originalmente publicada en el 
periódico El Observador del año 1914]. 
Nota de opinión «Nuestra palabra», de fecha 24 de abril de 1918. 


«Candidatura del Partido Republicano. Elecciones 5 de mayo», de fe- 
cha 3 de mayo de 1918. 


Telegrama transcrito en la nota «La palabra del candidato Dr. Adolfo 
Flores», de fecha 10 de mayo de 1918. 


Nota de prensa «Convención republicana», de fecha 2 de diciembre de 
1919. 


Crónica «Dr. Adalberto Terceros M.», de fecha 30 de diciembre de 
1919. 


«Candidatura Republicana-Liberal. Para Munícipes en el bienio de 
1920 y 1921», de fecha 3 de enero de 1920. 


Periódico La Ley (1920-1924) 
Nota de prensa La Revolución, de fecha junio de 1920. 


«Telegrama del Dr. Terceros al Congreso Nacional sobre La Ley de 
Carretera», de fecha 2 de julio de 1921. 


Nota de prensa «Comité Pro Ferrocarrib», de fecha 2 de julio de 1921. 
Nota de prensa «Oratorio provisorio», de fecha 6 de julio de 1921. 
«Memoria Presentada por el Presidente de la Cámara de Comercio a la 


consideración de sus consocios». Autor: Felipe Schweitzer. Publicado 
en varios ejemplares entre julio y agosto de 1921. 
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Nota de prensa «El arribo del Dr. Terceros», de fecha 3 de septiembre 
de 1921, 


Nota de prensa «Escuela Nocturna del Centro Obrero», de fecha 22 de 
marzo de 1922. 


Artículo «A la memoria de la amiga que se fue». Autora: Clementina 
Finot. De fecha 3 de diciembre de 1921. 


Nota de prensa «Importante proyecto del H. Terceros», de fecha enero 
de 1923. 


Notas de prensa «Otra interpelación. Ayer se inició la interpelación por 
cuestiones hacendarias. El diputado Terceros funda por su parte. El 
ferrocarril a Santa Cruz resulta defraudado», de fecha 13 de enero de 
1923. 


Nota de prensa «El desastre de las finanzas nacionales», de fecha 13 de 
enero de 1923, 


«La actitud del Dr. Terceros», de fecha marzo de 1923, [Artículo origi- 
nalmente publicado en La Verdad n.? 3014, del 17 de febrero de 1923]. 


Nota de opinión «Una palabra de estímulo. Para el Director de La Ley 
como única recompensa a su labor abnegada». Autor: Adalberto Terce- 
ros, de fecha 25 de agosto de 1923. 

«Manifiesto del Partido Regionalista», de fecha 1 de diciembre de 1923. 


«La Coalición Independiente ante el pueblo cruceño», de fecha 1 de 
diciembre de 1923. 


Comunicado «Ante la opinión cruceña del Directorio del Partido Re- 
gionalista», de fecha 20 de febrero de 1924. 


En marzo de 1924, el periódico La Ley fue clausurado por orden del presidente 
Bautista Saavedra y nunca más circuló por las calles de Santa Cruz. 


Periódico El Oriente (1924-1932) 


«Carta del Dr, Cástulo Chávez dirigida al Director de El Oriente, de 
fecha 20 de febrero de 1924», publicada en fecha 13 de marzo de 1924. 


Nota de prensa «Clausura del periódico La Ley», de fecha 22 de marzo 
de 1924. 


Nota de prensa «Regreso de un confinado», de fecha 22 de abril de 
1924, 


Desde el 1 de julio al 10 de julio de 1924 El Oriente publicó en sus 
páginas las resoluciones de la Junta Revolucionaria y diversas noticias 
sobre los acontecimientos en Santa Cruz. 


Nota de prensa «El coronel Reque Terán», de fecha 3 de julio de 1924. 


Nota de prensa «El movimiento revolucionario secundado en Provin- 
cias. Nuevas autoridades constituidas», de fecha 3 de julio de 1924. 


Nota de prensa «Actos de la Junta Revolucionaria en resguardo del 
orden público», de fecha 8 de julio de 1924, 


Nota de prensa «El mitin de esta mañana», de fecha 10 de julio de 1924. 


Nota de prensa «Llegada del Teniente Coronel Banzer», de fecha 10 de 
julio de 1924, 


Nota de prensa «Reunión en el Palacio Episcopal», de fecha 13 de julio 
de 1924. 


Nota de prensa «El coronel Rodríguez renuncia a la prefectura», de 
fecha 15 de julio de 1924, 


Editorial «Las consecuencias», de fecha 17 de julio de 1924. 


Nota de prensa «Devolución de fondos al Banco de la Nación», de 
fecha 18 de julio de 1924. 
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Editorial «Las represalias», de fecha 26 de julio de 1924. 


Nota de prensa «El Tte. Cnel, Banzer y su situación ante el gobierno. 
Contra la intriga», de fecha 12 de agosto de 1924, 


Nota de prensa «Anexión al Brasil», traición a la patria y otras cosas, 
publicada en el periódico El Heraldo de fecha 8 de agosto de 1924, 
transcrita bajo «Ecos de la revolución. Lo que dice la prensa del interior 
sobre los sucesos de Santa Cruz», publicada en el periódico El Oriente, 
de fecha 12 de agosto de 1924. 


Nota de prensa de La Nación de Valparaíso, Chile, de fecha 14 de julio 
de 1924, transcrita bajo «Ecos de la revolución. Lo que dice la prensa 
extranjera sobre la revolución de Santa Cruz», publicada en el periódi- 
co El Oriente, de fecha 21 de agosto de 1924. 


Nota de prensa de La Prensa de Buenos Aires, de fecha 10 de julio de 
1924, transcrita bajo «Ecos de la revolución. Lo que dice la prensa ex- 
tranjera sobre la revolución de Santa Cruz», publicada en el periódico 
El Oriente, de fecha 21 de agosto de 1924, 


Nota de prensa «La prisión del doctor Terceros», de fecha 23 de abril 
de 1925, 


Nota de prensa «Santa Cruz, ahora un año», de fecha 7 de julio de 
1925, 


Nota de prensa «Se proyecta la creación de una Granja agropecuaria en 
las proximidades de la ciudad», de fecha 13 de septiembre de 1926. 


Nota de prensa «El nuevo proyecto financiero del H. Terceros M.», de 
fecha noviembre de 1926. 


Nota de prensa «Los H. H. Roca y Terceros se acuerdan de nuestro 
desmantelado Hospital San Juan de Dios», de fecha diciembre de 1926. 


Instrumento n.? 25. Escritura referente al contrato celebrado entre el 
señor prefecto y presidente del Comité Pro Vialidad al Norte, doctor 
Adalberto Terceros Mendivil, el señor secretario del Comité, doctor 


| 185 


Rodolfo Landívar, y los señores presidente y secretarios del Touring 
Club Oriental, doctores Horacio Sosa y Alcibíades Velarde y señor Me- 
dardo Torres, respectivamente, para la reparación del camino de autos 
de esta ciudad a Warnes. Fecha: 15 de julio de 1932. Publicado en el 
periódico El Oriente en fecha 23 de julio de 1932. 


Nota de prensa «La Prefectura gestiona se aplace el viaje del Regimien- 
to “Colorado” », en enero de 1932. 


Nota de prensa «El Comité de Obras Públicas del Departamento, [sic] 
abre sus puertas a la prensa local», de fecha 18 de junio de 1932. 


Periódico El País (1916-1917) 
Artículo «Sit tibí terra levis dedicado a mi predilecto amigo el Dr. Adal- 
berto Terceros Mendivil [Homenaje a Petrona Mendivil vda. de Terce- 
ros]», de fecha 16 de marzo de 1916. 
Nota de prensa «Gran manifestación pro-ferrocarril [sic] de ayer. Más 
de 3.000 [sic] manifestantes piden las paralelas de hierro», de fecha 6 


de agosto de 1917, 


«Discurso inaugural de la asamblea, del Dr. Agustín Saavedra, hijo, 
presidente del H. Concejo Municipal», de fecha 6 de agosto de 1917. 


Nota de prensa «La cuestión ferrocarrilera “El espíritu anti orientalis- 
ta”», de fecha 29 de diciembre de 1917. 


Periódico La Universidad 


«Homenaje de “La Universidad”, al doctor Adalberto Terceros Mendi- 
vib», de fecha desconocida, en La Universidad, n.* 141. 


Periódico La Unión (1933) 


Artículo «Administración Departamental». Autor: Roberto Walker. 
Publicado en La Unión el 5 de enero de 1933. 
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Periódico El Tiempo (1942) 


«Discurso del Presbítero Carlos Gericke», publicado íntegramente en 
fecha 16 de enero de 1942, 


Nota de prensa «Constituyó verdadera apoteosis el acto del sepelio de 
los caídos con el Juan del Valle. El pueblo cruceño reiteró su pena por 
tan tremendo desastre», de fecha 16 de enero de 1942. 


Periódico La Palabra (1931-1932) 


Nota de prensa «Se reorganiza el Touring Club Oriental», de fecha 24 
de mayo de 1931. 


Nota de prensa «La visita del Prefecto doctor Terceros», de fecha 12 de 
mayo de 1931, 


Nota de prensa «El éxito de las fiestas del 6 de agosto», de fecha 14 de 
agosto de 1931. 


Nota de prensa «El camino Pampagrande-Buena Vista es ya una reali- 
dad. Así lo informa el subprefecto de Ichilo, Sr. Bernandino Saucedo», 
de fecha 25 de noviembre de 1931. 


Nota de prensa «Se suspende la obra del camino al Tarumá», de fecha 
20 de enero de 1932. 


Contrato celebrado entre la Dirección General de Sanidad Nacional y 
la Fundación Rockefeller, para el servicio de lucha y defensa contra la 
fiebre amarilla en el territorio nacional. Publicado en el periódico La 
Palabra en fecha 3 de julio de 1932. 


Nota de prensa «Nómina de las señoras y señoritas que componen la 
institución Madrinas de Guerra», de fecha 28 de agosto de 1932, 


Nota de prensa El anhelo más caro de Santa Cruz», de fecha 2 de octu- 
bre de 1932. 


Nota de prensa «El sábado pasado se fundó en esta ciudad la Cruz 
Roja», de fecha 5 de octubre de 1932. La Palabra, n.* 352. 


Periódico paceño La República (1924) 


Nota de prensa «Desórdenes ocurridos en la ciudad de Santa Cruz», de 
fecha 8 de julio de 1924. 


Telegrama transcrito en la nota «Comunicado oficial del Tte. Cnel. 
Banzer», de fecha 1 de agosto de 1924, 
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Periódico paceño El Heraldo (1924) 


Nota de prensa «Dos minutos con el Tte, Cnel. Banzer», de fecha 1 de 
agosto de 1924. 


V, Correspondencia 


Originales en poder de Oscar Terceros Suárez. 


Carta de Carlos Terceros dirigida a Petrona Mendivil, de fecha 18 de 
agosto de 1891. 


Carta de Adalberto Terceros dirigida a Jorge Banzer, de fecha 24 de 
enero de 1920. 


Carta de Josefina Banzer dirigida a Adalberto Terceros, de fecha 8 de 
diciembre de 1920, 


Carta de Cesar Banzer dirigida a Adalberto Terceros, de fecha 31 de 
agosto de 1922. 


Carta de Adalberto Terceros dirigida al doctor Daniel Salamanca, de 
fecha 6 de marzo de 1925. 


Carta del doctor Daniel Salamanca dirigida a Adalberto Terceros, de 
fecha 17 de marzo de 1925, 


Carta de Carlos Banzer dirigida a Adalberto Terceros, de fecha 19 de 
febrero de 1926. 


Carta de Adalberto Terceros dirigida Josefina Banzer, de fecha 16 de 
noviembre de 1926, 


Carta del doctor José María Escalier dirigida a Adalberto Terceros, de 
fecha 26 de junio de 1928. 


Carta del doctor A. M, Walcott de la Fundación Rockefeller dirigida a 
Adalberto Terceros, de fecha 23 de septiembre de 1932. 


Carta del doctor Daniel Salamanca dirigida a Adalberto Terceros Men- 
divil, de fecha 30 de mayo de 1933. 


Carta de Carlos Banzer dirigida a Adalberto Terceros, de fecha 13 de 
junio de 1933. 


Cartas intercambiadas entre Adalberto Terceros y Josefina Banzer en 
1926. 


Cartas intercambiadas por Adalberto Terceros y Pablo Roca (1920- 
1940). 
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V. ustraciones 


La mayoría de las ilustraciones del libro provienen del Archivo de la Familia 
Terceros. A excepción de las siguientes: 


- Del Libro: Obras completas de Humberto Vázquez Machicado y José 
Vázquez Machicado. Editorial Don Bosco. 1988, se extraen las siguien- 
tes imágenes: 

e Retrato del Dr. Pablo E. Roca, pág. 47. 

* Retrato del Dr. Roque Méndez, pág. 214. 

» Retrato del Dr. Neptalí Sandóval, pág. 240. 
e Retrato del Dr. Nicolás Ortiz, pág. 242. 


Del Libro: Unequal Cures: Public Health and Political Change in Boli- 
vía, 1900-1950. Zulawski, Ann, Duke University Press, Durham and 
London. 2007, se extrae la siguiente imagen: 

e Retrato del Dr. Allen Moore Walcott, pág. 319. 


Del Álbum Conmemorativo del IV Centenario de Santa Cruz de la Sie- 
rra. 1561 — 1961. Editor: Antonio Velasco Franco. 1961, se extrae la 
siguiente imagen: 

e Retrato del Dr. Adolfo Flores, pág. 14 


De la Revista Baltaco. Crónicas de Fanzilias Cruceñas. Editorial Paraba- 
nó. 2014, se extrae la siguiente imagen: 
e Retrato del Dr. Casíano Gutiérrez Suárez, pág. 233. 


- — Dela página web «Ecured», se extrae la siguiente imagen: 
e Retrato del Dr. Felipe Leonor Ribera, pág. 245. Disponible en: 
https://www.ecured.cu/Felipe_Leonor_Ribera 


De la página web del «Gobierno Autónomo Departamental de Santa 
Cruz», se extrae la siguiente imagen: 
e Retrato del Dr. Pablo E. Roca, pág. 376. Disponible en: http:// 
www.santacruz.gob.bo/sczautonomia/450a/datos_historicos/ 
contenido/5014/20600 
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EFEMÉRIDES 


EL PRIMER CENTENARIO 
DE LA BATALLA DEL PARI 


Discurso en la fiesta del árbol, al pie del Monumento a Warnes, 21 de 
noviembre de 1916' 


Respetable público: 


La honorable Municipalidad cuyo personero soy en este momento, ha querido 
seguir la simpática corriente de las principales ciudades del mundo que rinden 
culto a la naturaleza y aprovecha de la solemnidad del histórico campo que nos 
congrega para iniciar la fiesta del árbol como un homenaje a los valientes héroes 
sin nombre que en un día como hoy ——Hhace muchos años— cayeron desfalle- 
cidos por las heridas que recibieron, heridas de cuyas bocas salió a borbotones 
sangre que enrojeció el verde césped que pisamos, contribuyendo a darnos li- 
bertad como contribuirá a hacer más fuerte la savia que vivifique estos árboles. 


Una feliz casualidad nos permite ofreceros con este motivo una fiesta singular 
en razón de las personas que en ella toman parte: son los niños de 1816 y los de 
1916 los primeros que se inclinan a darnos este generoso ejemplo de amor a la 
vida en su forma vegetal. Es la generación de ayer ayudada por la generación de 
mañana que quiere que nuestro espíritu se conforte al percibir la odorífera fra- 
gancia de nuevas flores, que al salir por las grietas de las tumbas de los mártires 
aquí caídos, serán como símbolos perfumados de nuestra perenne gratitud. Son 
los niños que ayer, escondidos en un rincón del hogar o acurrucados en el rega- 
zo de sus madres, temblaban al retumbar del cañón exterminador, mezclados 
con los niños de hoy que vienen de sus casas saltando a ver el estadio razona- 
blemente bautizado con el nombre de Termópilas cruceño, en donde celebra- 
mos juntos con el primer acto de justicia colectiva, la más saludable lección de 
civismo y en donde todos los corazones se alzan para jurar ante los manes de los 
gloriosos muertos que aquí yacen, el mismo juramento que salió de sus labios: 
¡¡¡ Vencer o con gloria morir!!! 


1 Discurso publicado en el periódico cruceño La Ley, de fecha 4 de diciembre de 1920. 
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Mas, al repetir nosotros la sublime frase del valiente Warnes, ajustémosla a la 
ley de las oportunidades y combatamos con las armas de la acción y del derecho 
en los campos del trabajo y la democracia. 


Los héroes cuya apoteosis hacemos, derramaron su sangre por darnos institu- 
ciones libres, sucumbieron, es cierto, en la jornada espantosa que rememora- 
mos y aún hay quienes nos cuentan cómo sufrieron nuestros hogares cuando el 
indomable Aguilera dejó conocer la fiereza de su alma. Fue entonces que este 
«sibarita orgulloso, frío, insensible, exasperado por la lucha terrible en que co- 
rrió el riesgo de perecer, despreció al género humano y se trocó en verdugo».? 
Y, Aguilera era como los combatientes, cruceño puro; pero así se ciegan los 
hombres cuando sirven a las personas, solo los principios no engañan; solo el 
ideal surge, marcha y se agiganta a medida que el tiempo pasa. 


Es que frente a cada momento histórico hay un problema político. Por eso, 
ciudadanos no despreciéis las enseñanzas de la historia: mirad como si Aguilera 
hubiese desoído las insinuaciones de los gobernantes que regían la colonia, hoy 
sería el sargento de nuestras alabanzas, pero se dejó persuadir por las influen- 
cias, por las promesas, por los empleos y como no quiso vivir a la gratitud de 
sus coterráneos hoy recibe sino el baldón de conmiseración del pueblo que le 
vio nacer y que tuvo derecho a reclamar los servicios de su invencible espada. 


Al llegar al primer centenario de la épica Batalla del Pari procuremos, para 
cuando nos juzgue la posteridad, no caer en la censura que merecen los crio- 
llos-realistas de 1816 es decir, no equivoquemos nuestra conducta al preciar el 
momento histórico presente, cosa que al resolver el problema político que se 
acerca, sin sufrir engaños ni paralizaciones, vayamos resueltamente a plegarnos 
en el bando que sostenga la libertad, la independencia por la que lucharon 
nuestros mayores, en el bando donde militan los apóstoles de la república que 
lidian contra la plutocracia y contra los tutores de la democracia; que quieren 
como aspiración nacional el progreso real, la incorporación definitiva de este 
nuestro olvidado Oriente al concierto armónico de regiones a las que Bolívar 
dio su nombre, que batallan por formar un Parlamento munido de independen- 
cia y actividad, exento de unanimidades y egoísmos. 


Mas, perdonad si desviado de mi objeto he seguido en una barca de cívica 
remembranza el cauce de mi patriotismo, es que deseo como ciudadano inde- 
pendiente presentar hoy a la patria el mejor homenaje que se pueda: la promesa 


2 G. Ferrero. Grandeza y decadencia de Roma. Tomo L. [Nota de ATM] 
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de nuestros corazones de arribar en los próximos torneos electorales al puerto 
reivindicador de nuestras instituciones libres. Que ellas sean ya una realidad 
práctica y no un simple derecho escrito, 


Y vosotros ancianos agricultores de rugosas y blancas cabezas que merced a 
la austera vida que vivís podéis santificar, no solo con vuestra presencia sino 
también con el sudor de vuestras frentes esta pampa de redención que hace 
un siglo visteis regada con la sangre de nuestros progenitores, decid a los niños 
estudiantes de 1916 que os acompañan en raro pero hermoso contraste, cuan- 
ta longevidad, cuántas ternezas, cuánta alegría y cuánta belleza da el cultivo 
apasionado de un árbol. Decidles que si una tristeza os inquietó, las flores os 
trajeron el sosiego; que cuando sentís frío, les arrancáis una rama que os pro- 
porciona calor; cuando estáis cansados una hora de reposo a su sombra os da 
nuevas energías; cuando tenéis hambre devoráis sus hojas y reverdece en ella la 
esperanza. Que el árbol atrae las lluvias, purifica la atmósfera, recrea los senti- 
dos y sirve para simbolizar la gratitud nacional. 


Sí, felices ancianos que representáis el vigor y el orgullo de la raza, hablad; Santa 
Cruz os contempla, os admira y seguirá vuestro ejemplo. 


CONCEPTO DE PATRIA 
Publicado el 5 de agosto de 1927 


La patria tiene días de evocaciones augustas que son como las cimas más altas 
de su territorio sagrado. Sobre ellos se sitúa y concentra el espíritu nacional 
para hacer remembranzas de los gloriosos tiempos de la epopeya emancipado- 
ra, para juzgar las necesidades y aspiraciones del presente y para descifrar el 
porvenir, sacando enseñanzas de esas fuentes que regaron las páginas de nues- 
tra historia con señales de gloria o de dolor. 


Desde la cumbre que significa la fecha de hoy, la conciencia impone el deber de 
no detenerse demasiado en el éxtasis de lo que fuimos capaces cuando la sed de 
libertad hizo fecundo el sacrificio de los videntes y mártires de la gesta indepen- 
dizadora. Basta decir que la acción ininterrumpida y heroica de los quince años, 
cerrada con resplandores triunfales en Junín y Ayacucho dio margen al Decreto 
de Sucre de 9 de febrero de 1825, nuncio de la patria nueva que había de nacer 
a la vida de relaciones el 6 de agosto. La infancia de la república se desliza luego 
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como toda infancia, entre augurios y promesas, inquietudes y temores, pero 
familiares con la gloria conquistada en las luchas por la libertad americana, los 
presidentes Sucre y Santa Cruz, revisten sus actos de legalismo y consolidan la 
independencia nacional, que, Ballivián más tarde afirma con fulgores de victo- 
ria en los campos de Ingavi, merced al magnánimo desprendimiento de Velas- 
co. Después, una sombra adversa parece perseguir los destinos de esta patria, y 
a su penumbra solo se ve un largo estancamiento con la impunidad hermanada 
con la falta de estímulo para los buenos resta eficiencia a la mejora de nuestras 
instituciones. De ahí que, entre los figurones que desfilan en el escenario de una 
centuria, las figuras de relieve propio, sean contadas. 


En la concepción política del gobierno, después de los tres personajes ya nom- 
brados que formaron su alma popular con todas sus rebeldías y sus altos idea- 
les, fulguran más tarde otros como Linares, Frías y tal vez también Campero. 
En la judicatura solo sobresalen como sacerdotes intangibles Dalence, Cuellar y 
Boeto. En el Parlamento la cúspide que se llamó Baptista y sobresalió más que 
Olañeta, Valle, Quijarro y Calvano, no tiene parangón sino es con el puritanis- 
mo invencible de Ramírez o con la probidad inmaculada de Salamanca. En los 
militares hay la virtud del valor, pero les falta formarse en preparación técnica. 
Por eso los fulgores de Socabaya e Iruya, de Yanacocha e Ingavi, si no palide- 
cen, se nublan con la memoria de los infortunios de 1879-1880 y de 1902-1903. 


Indudablemente que en la nación faltó un nexo que vivifique y fecunde todos 
los gestos nobles, las audacias desinteresadas y los ensueños de solidaridad que 
aisladamente alimentaron espíritus selectos a quienes si rodeó el prestigio de 
una vida ejemplar no acompañó el ambiente egoísta e incomprensivo de nuestra 
democracia infantil. 


Ese punto de unión para fundir la nacionalidad en un solo organismo robusto 
y completo es necesario descubrirlo y hacerlo nervio de nuestra vida, reactivo 
de nuestras acciones y norte de nuestros ideales. Bolivia, exige ese esfuerzo de 
sus hijos para resolver razonablemente todos los actuales problemas que la pre- 
ocupan, la asedian, la amenazan o la entraban. Y el procedimiento para llegar a 
tal fin es sencillo: hay que echar un velo sobre nuestros defectos e intransigen- 
cias de ayer y proceder a la obra de cooperación social y de mutua ayuda que 
salvarán las instituciones tutelares de la república, poniéndola en el camino del 
progreso. 


De este modo quedarán vueltas las espaldas al apasionamiento político que 
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tantas injusticias acarrea, corregido el error de quienes no se convencen que 
las revoluciones no son un remedio para los males de nuestra democracia y 
abierto el gran pórtico por donde con un espíritu nuevo hecho de todos nues- 
tros derechos inmanentes del pueblo soberano con perfecta unidad de miras, 
con armoniosa contextura de aspiraciones y honesto ejercicio de todos nuestros 
deberes, mostraremos a la faz del mundo que contempla nuestras interminables 
querellas internas y el punible abandono de nuestras fronteras, que esos defec- 
tos concluyen ya y que la imagen sacrosanta de la patria se alzará augusta sobre 
los viejos prejuicios, sobre los rencores y las suspicacias. 


Así, la juventud, esperanza del porvenir, capullo de la flor de nuestra raza, com- 
prenderá que la patria no es solo el rincón donde se nace, ni encierra únicamen- 
te la materialidad del territorio con sus varios accidentes, ni se compendia en la 
sucesión rítmica o insólita de los hechos que hieren nuestros sentidos. Que la 
patria es ante todo, sobre todo, la vibración de un espíritu amplio y generoso 
que repite a través del tiempo y del espacio los idealismos de aquellos criollos 
y capitanes sacrificados por la libertad; que la patria es el ánfora inmensa donde 
se guardan las generaciones venideras todos los ideales superiores que el tiempo 
desdoblará mediante el progreso y la solidaridad para convertirnos un día en 
la nación respetada y fuerte que hizo del lema de su escudo el evangelio de su 
acción, y trabajo por convertir su ambiente general en un emporio de riquezas 
espirituales y materiales, capaz de atraer a los hombres de buena voluntad de 
todas las latitudes de la tierra a su seno prolífico para elaborar con nosotros 
porque se cimente en el mundo la paz, el orden y el progreso como principios 
básicos de una bien entendida fraternidad. 


24 DE SEPTIEMBRE 


Texto del 22 de septiembre de 1928, publicado en el periódico La Unión 


Siempre que se acerca una de estas fechas gloriosas que estremecen el alma 
de patriotismo, los periódicos locales recuerdan a quienes tuvimos un día el 
soñador anhelo de formar en las falanges de los idealistas, el deber de abrir un 
paréntesis al mutismo impuesto por las circunstancias, para encausar mediante 
la comunicación de nuestras meditaciones alguna idea que alejando pesimismos 
preste sombra y frescura a la esperanza de ver nuestra patria en marcha hacia 
un porvenir de grandeza. 
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Dudar de la proximidad de esa hora porque los tintes del cuadro libertario 
pierden su luz y armonía con la prolongada infancia que vive el país, es des- 
confiar de las cualidades inmanentes de la raza y aventar los ahorros de fe que 
hemos acumulado en horas plácidas de tranquilidad para que ahora sostengan 
nuestros idealismos. 


Cuántas veces en la vida diaria vemos cómo una infancia delicada, con los 
cuidados familiares, se transforma en una juventud viril y potente. Basta para 
operar la transformación no cerrar los ojos a las deficiencias patológicas de la 
herencia en una naturaleza que nos es querida y aplicar en tiempo oportuno, 
el método de tonificar y renovar el protoplasma natural que no falta en ningún 
organismo vivo, con elementos nuevos que nos pongan en condiciones de ver 
la lozanía que da una sangre nueva, pura y fuerte en las actividades del sujeto 
antes expuesto a todas las contingencias de su debilidad. 


Esta teoría ampliamente comprobada por la experiencia científica en el campo 
individual se torna en axioma indestructible en la vida de relación social, plena 
de problemas que demandan estudios profundos y cuya culminación señala 
Gustavo Le Bon en su fórmula de la interdependencia económica, según la 
cual, la característica de los tiempos nuevos es el estar los pueblos mucho más 
dependientes de los demás pueblos que de sus propios gobiernos. 


Para llegar a este postulado, necesario es que las naciones que han alcanzado 
su independencia política la complementen creando su eficiencia económica 
y se preparen a conservar su existencia ajustándose a un rol que las sitúe en el 
papel que una rueda hace en el engranaje de una máquina, la cual si se gasta o 
no responde a las exigencias del fin para la cual fue hecha se remplaza con otra 
más apta para producir el movimiento generador de la riqueza. 


A nuestro país dotado por la naturaleza de dones que otros envidiarían para su 
expansión comercial le faltan dos factores esenciales de desarrollo: la población 
y el capital. Población que en este nuestro extensísimo departamento cada vez 
vemos disminuir por la falta de capitales remunerativos del trabajo o porque la 
incomunicación en que vivimos aplastan las industrias matrices de agricultura 
y ganadería, susceptibles de gran desarrollo con un mínimo de esfuerzo, dada 
la fecundidad imponderable de las tierras para cuyo cultivo intenso solo hace 
falta, aparte del factor que señalo, el mercado consumidor. 


Comprendiendo las consecuencias que para la vitalidad de Bolivia tienen estos 
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problemas, presentamos a la legislatura de 1928, un proyecto de ley que corre 
en la publicación oficial respectiva bajo el número 144. Incomprendido hasta 
el fracaso ese proyecto por motivos que sería largo analizar, apoyamos uno del 
ejecutivo que a algunos pareció monstruoso por la máxima extensión de tierras 
otorgadas, pero que tenía la disminuyente de su sana intención que consistía 
en poblar e industrializar nuestros desiertos confines orientales, con elemento 
europeo, asegurando además la fundación de un puerto en la laguna La Gaiba, 
la construcción de un ferrocarril entre dicho punto y Santo Corazón y la im- 
plantación de una línea de vapores en el río Paraguay. 


Ahora bien, informaciones muy serias, procedentes de Londres, nos permiten 
informar a los lectores de La Unión en este día en que estamos habituados a 
renovar esperanzas, que el sindicato formado para realizar esas obras es una 
compañía formal y sólida denominada hoy «Bolivia Construcciones», que ha 
logrado interesar al capital inglés, siempre dispuesto a prestar su concurso efi- 
caz y decisivo a esta clase de empresas de colonización, en la que los ingleses 
son maestros de perseverancia, porque saben que por larga que sea la espera de 
los rendimientos ellos al final resultan más seguros que uno de esos múltiples 
negocios diariamente lanzados en ese gran mercado con resultados inmediatos 
pero nunca tan lucrativos que los de la industrialización y colonización de un 
pueblo virgen. 


En prueba del interés que despierta esta empresa, de la cual dependerá el por- 
venir no solo de la región sino de Bolivia misma, próximamente debe llegar a 
esta, con un séquito de ingenieros que estudien las posibilidades económicas 
de la región, don Mamerto Urriolagoitia, intelectual y hombre de negocios que 
desempeña con acierto la secretaria de nuestra delegación ante su majestad bri- 
tánica y es uno de los directores que con el distinguido amigo de Santa Cruz, 
el doctor Zacarías Benavides representan al Gobierno en el directorio de la 
compañía concesionaria, prestando el contingente de sus luces y patriotismo a 
fin de convertir en una posibilidad tangible al viejo ideal de hacer del Oriente 
boliviano una tierra de atracción para el capital europeo y de resultados sor- 
prendentes para las industrias que se establezcan acá. 


Santa Cruz debe pues prepararse a recibir dignamente al señor Urriolagoitia 
que sin conocernos se ha convertido en un propagandista de nuestras posibili- 


dades económicas y en un pioneer de su progreso. 


Y si el éxito corona los esfuerzos de este buen boliviano, la patria tendrá que 


198 | Por SANTA CRUZ 


serle grata, porque él con la mirada zahorí de los videntes habrá sido como el 
mago que venga a despertar nuestras dormidas energías para decir a nuestra 
colectividad yerta de decepciones: Ya llegó la hora: ¡levántate y anda! 


EL CENTENARIO DE HOY 
Publicado en La Palabra, el 17 de diciembre de 1930 


Era el 17 de diciembre de 1830, cuando el sol brillaba con una intensidad que 
parecía reabsorber la magnificencia de todos los demás soles, y en la Quinta 
de San Pedro Alejandrino —como a una legua de la ciudad costanera de Santa 
Marta— dormía el sueño del descanso eterno aquel invicto guerrero que se 
llamó Simón Bolívar, grande entre los inmortales: como Alejandro y César en la 
guerra, como Napoleón en las victorias, como Solón en la magistratura, como 
Sucre en la magnanimidad. 


Al saber asombrado la noticia del asesinato del Gran Mariscal de Ayacucho, 
su amigo y lugarteniente predilecto, quedó Bolívar por muchas horas al relen- 
te de la noche meditando en las grandes injusticias del corazón humano y de 
ahí contrajo un catarro pulmonar que dejó agravar mientras meditaba, pobre y 
abandonado, en la certidumbre de haber «arado sobre el mar». 


Solo tenía 47 años, 5 meses y 23 días cuando convirtióse en cadáver el Liberta- 
dor de un mundo, tras un descanso de 25 días en el aposento que la caridad de 
un amigo le brindara para atemperar en las últimas horas de la vida los dolores 
de una cruel adversidad, tan cruel como grande había sido su gloria al cruzar la 
América de un confín a otro, rompiendo la esclavitud de tres siglos. Doce más 
permanecieron sus despojos en esa tierra hospitalaria sin encontrar siquiera una 
tumba digna de la grandeza del héroe. 


Con razón ahora la humildad de todo el mundo se levanta para rendirle los ho- 
menajes que se le deben y sus estatuas en París, Nueva York, Madrid, Caracas, 
Quito, Bogotá, La Paz, Lima y veinte ciudades más se engalanan con flores y 
banderas de todos los matices, 


Acusado de ambición, nos demuestra que ho conoció tal sentimiento dirigién- 
dose al Senado de Colombia dice: «Yo quiero que la Europa y la América se 
convenzan de mi horror al poder supremo, bajo cualquier aspecto o nombre 
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que se le dé. Mi conciencia sufre al peso de las atroces calumnias que me pro- 
digan ya los liberales de América, ya los serviles de Europa. Noche y día me 
atormenta la idea, en qué están mis enemigos, de que mis servicios a la libertad 
son dirigidos por la ambición.» Cuando contestando a los que le proponen una 
corona les dice: «El título de Libertador es superior a todos los que ha recibido 
el orgullo humano. Por tanto me es imposible degradarlo». Y después cuando 
renuncia el mando en los países que libertó, cuando en su testamento ordena 
que la medalla de brillantes que le regaló Bolivia «su hija predilecta» sea de- 
vuelta como prueba del afecto que nos reitera, así como también ordena que 
la espada de Sucre vuelva a su viuda y hasta los libros que le habían regalado 
sirvan para enriquecer la biblioteca de su tierra de Caracas. Su queja postrera 
se traduce en esta frase de su último mensaje a los colombianos: «Mis enemigos 
han hollado lo que me es más sagrado: la reputación de mi amor a la libertad... 
Yo los perdono.» 


Y ya en el delirio de la fiebre que le consumó hay una frase que es toda una 
reveladora obsesión: «José, de aquí también nos echan... ¿Dónde nos vamos?» 


¡A la inmortalidad, Libertador! Á ser como el faro de los que sufren incom- 
prensión y brindan voluntad, vida fortuna en aras de un ideal. 


Allá estás como un fanal que irradia resplandores de austeridad y de bien. 


De allí alumbras a los hijos de las cinco naciones que liberaste y que no hemos 
aprendido ni con tu ejemplo imperecedero a hacer la patria que soñabas. 


Después de un siglo buscamos la fuente de la legitimidad en los caminos de la 
afección amistosa y el motín revolucionario, como si no hubieses vedado esas 
sendas infructuosas. 


Padre y Libertador de Bolivia: que el sufragio libre que tú recomendabas como 
la manera única de salvar a estas repúblicas creadas por tu genio sea de una vez 
y por siempre la eucarística de nuestras democracias. 


Que tu sombra tutelar ampare nuestro camino y que tu recuerdo glorioso, en 
esta tierra donde no existes en bronce, sino en las frondas del alma, sea vibra- 
ción de tu espíritu una y mil veces bendito. 
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EN LAS FIESTAS PATRIAS 
Discurso del 6 de agosto de 1931 
Respetables Magistrados, ilustrísimo señor Obispo, señores: 


En la isócrona sucesión del tiempo vuelve esta fecha gloriosa a congregarnos a 
todos alrededor de los carísimos emblemas nacionales para rendir en ellos a la 
memoria augusta de los fundadores de Bolivia, el homenaje de nuestra gratitud 
creciente y el propósito de afirmar en nuestra conciencia libre el culto ardoroso 
que debemos a la patria. 


Esta ceremonia sencilla y alta a la vez, bien podría compararse con aquella que 
practicaban los griegos en el juramento de sus mancebos, comprometiéndoles 
generación tras generación, a no morir sin dejar a la patria más digna y más 
grande de lo que la hallaron al nacer. 


Y si nos reunimos, señores, no solo es para recordar los sacrificios del pasa- 
do, luminosos como la gloria, unas veces; sombríos como el error, otras; sino 
también para afirmarnos en el propósito de cohesionar el alma de la nación, 
superándonos, aunque para ello sea necesario el sacrificio de nuestros ideales 
e intereses particulares y haciendo de la abnegación y el deber estrictamente 
cumplido la mejor oferta que debemos depositar en el altar de la patria, donde 
tuvimos la suerte de nacer, vivir y prosperar a fin de saberla cada vez más grande 
en su dignidad y en su destino. 


Día de remembranzas, la memoria vuelve en esta fecha no solo a aquellos gue- 
rrilleros incansables que en aras de su anhelo de independencia sacrificaban 
comodidad, hacienda, salud y vida, sino que se posa en la tenacidad de los doc- 
tores de Charcas que logran convencer primero a Sucre y luego a Bolívar sobre 
la necesidad de dar un gobierno autónomo en circunscripción del Alto Perú, 
dependiente en la Colonia de Lima y de Buenos Aires, 


Bendice la magnanimidad de estos pueblos que nos dejan en libertad para deci- 
dir de nuestra muerte futura, y se alza en prolongada meditación hacia la labor 
de aquellos constituyentes el año 1825 que al sembrar el cimiento de una nueva 
república democrática constituida por el dilatado territorio que va desde las 
costas del Pacífico al río Paraguay y desde Lípez y Tarija hasta Apolobamba y 
el Titicaca, territorio que por habérsenos dejado socialmente desarticulado y 
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anémico, impuso a las generaciones subsiguientes la tarea de mover todos los 
resortes de la humana actividad para salvar los obstáculos de la naturaleza, las 
dificultades de la distancia para vencer el rugido de las pasiones, los recelos de 
raza y los antagonismos de las diversas regiones, a fin de comenzar en una sola 
alma nacional aquellas republiquetas que fueron el germen de la Bolivia actual. 


Pesada fue la tarea de arraigar instituciones libres entre hombres tan diferentes 
en sus modalidades y aspiraciones. 


Discursos altisonantes, motines revolucionarios, leyes trasplantadas de ambien- 
tes mejor cultivados, nada logró torcer el rumbo de los acontecimientos que se 
sucedieron en el país dando como resultado alevosos atentados contra la honra 
y la vida de los mejores, desgarramientos periódicos del territorio nacional, in- 
gratitudes sin cuento, contratos favorables para el concesionario extranjero y 
desastrosos para la economía pública, odiosos sistemas de gobierno que para 
perpetuarse en el poder no repararon en medios, anarquía, en fin... el pueblo 
fue la víctima y la mentira un instrumento en acción constante para sostener las 
clientelas electorales en beneficio de los caudillos. Tal fue nuestra historia hasta 
ayer. 


Y hoy que una aurora nueva se levanta permitiendo que la verdad resplandezca 
con la lucidez de un sol que estuvo en largo ocaso, el país se estremece al des- 
pertar al borde de un abismo y saber que debe ir por él sin industrias propias, 
ni rentas sagradas, ni caminos suficientes, ni el territorio con que nació a la vida, 
ni orientaciones definidas para esperar el porvenir. 


Es pues esta una hora excepcional, hora de recogimiento en que nos toca mirar 
el presente y el futuro con la misma fe con que nuestros mayores miraron en sus 
sueños el advenimiento de las libertades políticas; pero nosotros, asociando el 
ejercicio de ella, el anhelo de trabajar ahincadamente por la propia suficiencia 
económica, a in de conjurar la crítica situación que hoy pesa sobre la república 
con abrumadora realidad. 


Para conseguir la bienandanza que buscamos no es necesario un Moisés que al 
contacto de una varilla haga que las duras rocas den cristalinos raudales de agua 
pura, solo es preciso constancia y fe. 


Constancia para cumplir la ley en su espíritu y esencia para ayudarnos mutua- 
mente, para acallar nuestras pasiones que se revelan con más fuerza contra los 
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buenos y los honrados. Fe para vislumbrar el porvenir, para servir al país desin- 
teresadamente, para gozar de la felicidad a que tenemos derecho como descen- 
dientes de los patriotas que nos legaron instituciones libérrimas. Abroquelados 
con esas virtudes republicanas podremos condenar el egoísmo infecundo y ha- 
cer obra de solidaridad prolífica, capaz de borrar las cicatrices que el lenguaje 
de ciertos periódicos ebrios de cólera y de injusticia hacen sobre la conducta 
ejemplar del actual Gobierno y de su ilustre Presidente, llevado al calvario del 
poder público por el concurso de la nación entera, por virtud de cuyos poderes 
dados y recibidos legítimamente, dirige esta sociedad encaminándola al cumpli- 
miento de sus altos fines e ideales de reconstitución política y financial. 


Como un homenaje a la patria que es de todos, quienes hoy tenemos la respon- 
sabilidad del Gobierno hemos de declarar que el soplo de libertad por la que 
lucharon nuestros abuelos ha de correr como una brisa reconfortante sobre las 
pasiones que no pueden dejar de agitarse en el ambiente y que ni para los ene- 
migos del derecho y del progreso han de suprimirse el derecho y la liberad que 
la ley les otorga y que imperarán por su propia virtud como imperan las leyes 
naturales sosteniendo al mundo. 


Al ingresar al 106 aniversario de vida republicana formulamos votos porque 
la providencia bendiga los destinos de esta patria acelerando su prosperidad y 
engrandecimiento dentro del orden y la unión de todos sus hijos. 


EN LA RECEPCIÓN ANUAL OFRECIDA POR EL 
HONORABLE CONCEJO MUNICIPAL 


Discurso en el Concejo Municipal el 24 de septiembre de 1931 
Señores: 


Acostumbramos reunirnos en esta casa del pueblo todos los años no solo para 
conmemorar la fecha histórica que muestra con áureas letras los nombres de 
Seoane, Suárez, Lemoine, Salvatierra y demás próceres de la independencia 
cruceña, sino también para escuchar a las autoridades locales en sus elucubra- 
ciones respecto a la cara historia del terruño natal, 


Cada época tiene sus crónicas que forman la historia y de cada historia puede 
sacarse una enseñanza. Cuando Roma contó con un Cicerón las instituciones 
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públicas resurgieron; cuando Francia escuchó a un Thierry la democracia fue 
una realidad. 


Desgraciados los pueblos en que los hombres que gobiernan se dejan llevar por 
sus pasiones y excusan el deber de mostrarse unidos en el culto fervoroso que 
se debe a la región en que nacieron y por la cual todos los sacrificios son justifi- 
cados; infelices quienes olvidan a sus bienhechores, 


Nuestra historia está todavía por hacerse y no es justo que cuando nos reunimos 
para recordar a los Cabildantes de 1810 y aquellos criollos que con Warnes, 
Arenales, Mercado presenciaron las heroicidades de un Vaca, de un Sandóval, 
una Barba, olvidemos a aquellos otros ciudadanos pacíficos pero no menos es- 
forzados y valientes que fueron paso a paso llevando sus tiendas civilizadoras 
hasta las confines del Acre, del Iténez y del Paraguay e impusieron nuestras cos- 
tumbres, nuestra fe y la hermosa lengua castellana en los más dilatados ámbitos 
de la patria y así también sea hoy, nuestro homenaje rendido para los que como 
Nicanor Gonzalo Salvatierra, Antonio Vaca Diez, Nicolás y Rómulo Suárez en 
los más remotos confines del Beni encuentran nuevos ríos navegables que faci- 
litan la exportación de la goma dando al país válvulas nuevas de respiración y 
rentas saneadas con las que se fundan pueblos que prolongan el solar querido. 


Para José Miguel Velasco que por su genio militar y político llegó cuatro veces 
a la primera magistratura nacional; para los hermanos Rivas que en el Parla- 
mento y el Ejército hacen admirar el espíritu chispeante de la raza, para Manuel 
Ignacio Salvatierra, Rafael Peña y Juan Francisco Velarde que sobresalen como 
estadistas. Para Zoilo Flores, Gil Antonio Peña y Aurelio Jiménez que descue- 
llan en la labor periodística; para Basilio de Cuéllar y Mamerto Oyola como 
jurisconsultos y filósofos; Juan Lorenzo Campero, José Belisario Santistevan, 
Manuel José Peña y Manuel Jesús Lara como educadores cristianos; Gabriel 
René Moreno como escritor máximo de las letras americanas y de los estudios 
históricos; Emilio Finot, Adrián Justiniano y Rómulo Gómez como poetas de- 
licados, y, tantos otros que se escapan a la memoria o viven todavía cincelando 
con el buril de su talento en el pedestal grandioso de este pueblo de Santa Cruz. 


Coloquémonos hoy en el presente y pensemos que pasamos ahora, en todas 
partes, por una época excepcional que debe movernos a hondas reflexiones 
capaces de llevarnos a la regeneración social y moral que necesita el país para 
no caer en esa trágica contradicción de que han sido y son victimas otros pue- 
blos, mientras mejor instruidos más corrompidos, mientras más ansiosos de 
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orden más complacientes con los demagogos, mientras más en contacto con 
una naturaleza pródiga, más reacios al trabajo que a todos enriquece y dignifica, 
mientras más necesidades de cordialidad y mutua comprensión, más dados a la 
perfidia y a la deslealtad. 


Ah, señores en esta forma de vida no puede hacerse patria ni puede ambicio- 
narse paz ni progreso. 


Ni el poder ni la riqueza que tanto se desean y que tan fácilmente corrompen los 
corazones, los debemos buscar como fin supremo de la vida; si nos llegan tomé- 
moslos como cargas pesadas que es necesario soportar para bien de todos y 
sobre todo para bien del pueblo, decía Cicerón en su conocido libro De Offcizs. 
Y es así, con ese concepto antiguo y siempre nuevo de la función directriz que 
corresponde a quienes precariamente tienen el poder en las manos, que com- 
prendemos nuestra misión y venimos a decir al pueblo que nos escucha que en 
esta hora en que el Gobierno de la nación, sin previas requisitorias se preocupa 
del porvenir de Santa Cruz dotándolo de caminos cien años esperados y cien 
veces defraudados; es necesario que depongamos nuestras querellas personales 
y trabajemos en común porque sea realidad la patria grande unida y fuerte que 
vislumbraron nuestros mayores al luchar por la libertad política de esta nación. 


Qué bienhechora ofrenda haríamos a los manes de la independencia si aplicára- 
mos estos principios en las costumbres sociales y en el Estado. 


La unión haría nuestra fuerza. Los caminos reclamarían nuevas actividades 
agrícolas y comerciales. El comercio, la ganadería y la agricultura reclamarían 
nuevos brazos; nuestras tierras se abrirían a la inmigración, los colonos rotura- 
rían nuestros bosques y harían surgir poblaciones nuevas, que a su vez pedirían 
trabajos públicos de utilidad. Las tierras se distribuirían mejor dejando para el 
pobre aquello que no aprovecha el propietario legítimo. 


Así el bien de todos sería el fin del Gobierno que garantizaría con su escru- 
puloso respeto a las leyes una lógica y austera convivencia social, pues como 
ha dicho un sabio político europeo: sin la garantía de la ley de nada valen los 
progresos materiales. Y es preferible dar por perdidos todos los canales, cami- 
nos y ferrocarriles de un país antes que permitir la transgresión voluntaria de 
los derechos que las leyes garantizan. Tales son los votos con que a nombre del 
ramo administrativo saludo a Santa Cruz en este día de sus glorias. 
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Y como esta fecha señala también el primer Centenario de la creación del her- 
mano departamento de Tarija, séame permitido, señor Presidente y señores 
Concejales aprovechar de la oportunidad que nos brinda esta reunión para pe- 
dir a todos los señores presentes rendir homenaje al pueblo hermano del sud 
que por su historia y por su destino lo sentimos tan cerca de nosotros. 


Pongámonos de pie y saludemos a Tarija que surgió a la vida nacional en virtud 
del principio de autodeterminación que el ejemplar civismo de los tarijeños 
puso en práctica después de que Bolívar había acordado ceder dicho territo- 
rio a las reclamaciones de la primera delegación argentina acreditada cerca de 
nuestro Gobierno. 


Enorgullezcámonos de contar con un departamento hermano tan patriota como 
es el de Tarija y hagamos votos por que su progreso sea de resultados positivos 
para toda la patria boliviana. 


1? DE MAYO DÍA DEL TRABAJADOR 


Discurso en el Concejo Municipal el 1? de mayo de 1934 
Honorables señores Concejales, señores: 


Hippolyte Taine al estudiar los orígenes de la Francia contemporánea nos 
muestra las verdades nuevas que fueron la simiente de la gran revolución, como 
encerradas en una torre, cuyo primer piso, súbitamente terminado, se abre de 
repente al público, para que, desde la altura construida por el esfuerzo de los 
siglos, contemplase las maravillas del suelo que pisaba y habitaba. El consejo 
era juicioso, el punto de vista bueno, pero faltaba saber si el público tenía los 
ojos claros y la visión sin defectos para apreciar debidamente la importancia del 
panorama, con relación a las verdades descubiertas. 


Ese caso es el nuestro en la fecha que hoy celebra todo el mundo trabajador, 
porque de una parte hay recuerdos tristes, gritos de rebeldía, propósitos de 
hostilidad y de reivindicación, y de otro, hay arrepentimiento, gestos de solida- 
ridad, y a veces también intranquilizadoras colisiones de derechos. 


Hierven las pasiones en este día, mientras las maquinarias de las grandes urbes 
y los brazos proletarios se paran sin permiso legal alguno, contra la voluntad 
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del capitalista que se resigna a obedecer una vez por año y contra el deseo de 
los gobiernos que fingiéndose plebeyos, obran en sus actos como burgueses 
refinados por la malicia y la hipocresía, 


El pueblo trabajador está congregado para remembrar su pasado, para ver si 
vislumbra su porvenir; falta saber si ese pueblo es présbita o miope y sí podrá 
conocer a fondo las verdades del porvenir. 


Las condiciones de nuestro ambiente, cerrado a los progresos de la civilización 
por la falta de buenos caminos mantienen a nuestro pueblo en un estado casi 
natural, casi primitivo, Aquí no hay capitales capaces de crear conflictos con 
el trabajador y el trabajador no sufre las penas ni las imposiciones que en los 
países modernos hacen tan dura la vida. Para los que hemos visto al obrero 
trabajar doce horas en el día encerrado en el fondo de una mina o lo hemos 
contemplado sobre la vía pública expuesto a ser arrollado por una locomotora, 
un automóvil o el lujoso coche de un gran capitalista, para los que lo hemos vis- 
to caer de un cuarto y de un quinto piso dejando huérfana a una familia entera, 
para los que en nuestra propia patria hemos visto establecida la costumbre del 
pongueaje casi como una institución y al pongo trabajando noche y día para su 
señor sin recibir por su esfuerzo ni un mal traje, ní una mala comida y mucho 
menos un salario regular, la lucha establecida entre los trabajadores y los capi- 
talistas nos ha parecido no solamente justa sino también tardía, 


El trabajo, ya lo consideremos como pena divina o como condición natural de 
la humana personalidad, es un agente necesario, indispensable para producir 
riquezas y las riquezas son aspiración unánime de todos los hombres y de todos 
los pueblos porque solo ellas dan poder y respeto, y en los tiempos a que hemos 
llegado el dinero en que ellas se traducen es el común denominador de todos 
los valores. 


Por eso el hombre, conseguida su libertad civil, su libertad política, busca ahora 
intensificando sus trabajos, su libertad económica y si no la ha conseguido per- 
fecta es porque ha tropezado con la defectuosa organización social del presente 
que ha impuesto a unos demasiados deberes y a otros demasía de derechos. 


La desorganización social desaparecerá el día en que se difundan honrada y 
tesoneramente las leyes económicas y se dé su verdadero rol a todos y cada uno 
de los factores de la producción, cuando desaparezca ese falso concepto que se 
tiene del trabajo y se crea que él es el factor primo, el agente humano más po- 
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deroso de la riqueza, por lo mismo que su ejercicio viene de una ley natural de 
la cual nadie puede sustraerse y su constante práctica es una virtud que modera 
en la prosperidad y consuela en la desgracia, constituyendo una garantía de la 
independencia y de la dignidad personal. 


Desgraciadamente estas ideas no llegan aún al campo de las realidades y vemos 
que la lucha se prolonga y se intensifica cada vez más y peor, porque muchas 
veces toman a su cargo la causa del obrero, hombres o partidos políticos in- 
teresados en avivar el fuego de las pasiones para gobernar sin razón. De estos 
enemigos es de los que el obrero tiene el deber de prevenirse más. 


En mi carácter de Presidente de esta honorable institución que hoy abre sus 
puertas para recibir al pueblo trabajador, no puedo pues menos que hablar 
con toda franqueza a mis queridos conciudadanos obreros, encargándolos que 
se prevengan de la falsa doctrina que se encarna en una bandera roja y que en 
realidad no quiere otra cosa que abolir la propiedad y destruir los limites de las 
naciones. 


Trabajadores, sois una fuerza, por eso se os halaga; sois la acción por eso se 
os conquista. Mas recordad vosotros que el trabajador no tuvo en los siglos 
pasados el ascendiente de hoy, ese ascendiente que han conquistado vuestros 
hermanos con sacrificios cruentos y que aprovechan los políticos con astucia. 
Recordad que en los tiempos antiguos el trabajador era despreciado, vilipen- 
diando y esclavizado, que solo los vencidos en las guerras de exterminio a que 
se dedicaban los imperios antiguos eran dedicados a las nobles faenas del tra- 
bajo; que en la edad media, la influencia de Cristo y de su Iglesia logró levantar 
muy alto el nivel del trabajador y constituir los gremios profesionales que tan 
bien supieron reglamentar el trabajo y enaltecer la industria y que fue la Francia 
inmortal maestra del espíritu la primera en declarar que: «Dios al dar al hombre 
necesidades, al hacerle necesario el recurso del trabajo, ha hecho del derecho 
de trabajar la propiedad de todo hombre, y que esta propiedad es la primera, la 
más sagrada y la mas imprescriptible de todas.» 


Pensad finalmente que esta lucha de clases no ha venido de una excesiva liber- 
tad individual y de una absoluta falta de solidaridad en los trabajadores, cuando 
los progresos de la industria y la rapidez en que operan las máquinas, exigían 
de todos una cooperación que signifique alianza. No olvidéis que después del 
sacrificio de los obreros yanquis de Chicago, luctuoso suceso que dio margen 
a esta fiesta universal, en los pueblos todos de la tierra ha habido estadistas, 
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profesores y apóstoles que con clara visión han comprendido la justicia de vues- 
tros reclamos y han trabajado porque ellos sean atendidos en justicia a fin de 
evitar contiendas, incorporando vuestras aspiraciones en la legislación universal 
obrera que establece igualdad de derechos con las demás clases sociales y al 
mismo tiempo reciprocidad de deberes y derechos que todos debemos respetar 
para establecer esa unión sagrada que solo se goza cuando el pueblo vive en 
concordia y sabe respetar sus instituciones tutelares: la familia, el municipio y 
el Estado. 


Agradeciendo a toda la concurrencia por la benévola atención con que han es- 
cuchado mis palabras, saludo a los obreros cruceños en nombre del honorable 
Concejo Municipal de Santa Cruz y hago votos porque sus justas aspiraciones 
de trabajo sean convenientemente atendidas por los poderes públicos del país a 
fin de impulsar el progreso nacional. 


He terminado. 


EL BENI 
Publicado en el Diario Popular el 18 de noviembre de 1935 


Como todos los pueblos bolivianos, el Beni tiene también sus fechas históricas 
clásicas. La de hoy nos recuerda el 93” aniversario de la erección del nuevo 
departamento con las provincias de Mojos, Caupolicán y Yuracarés, correspon- 
dientes a los departamentos de Santa Cruz, La Paz y Cochabamba respectiva- 
mente. 


Si fuéramos lógicos al recuerdo de emancipación, al movimiento pro libertad 
americana, debería celebrarse esta efeméride el 28 de octubre, porque esa fecha 
del año 1820 fue que los benianos siguiendo el ejemplo de Charcas, de La Paz 
y Santa Cruz realizaron un movimiento contra el dominio español. Lo prueba 
la respuesta de los indígenas amotinados cuando el gobernador Urquijo les im- 
puso sometimiento a nombre de Dios y del Rey, contestaron el Rey ya murió, es 
decir, desaparecido nuestro amo y señor, aquél, que nos enseñaron a respetar 
y obedecer, nuestros conversores y padres, los jesuitas, somos y queremos ser 
libres. 


Señalo a la juventud beniana la necesidad de estudiar y desentrañar la génesis 
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de ese movimiento, para rectificar la importancia y la armonía de él con los de- 
más que se operaron en el país antes del año 1825. 


Otras fechas que merecen el homenaje del recuerdo son las de las fundaciones 
de pueblos de parte de aquellos atrevidos exploradores españoles que imitando 
a Colón, Cortés, los Pizarro, Luque y mil más recorrían las más extremas exten- 
siones del desierto secular guiados por su fe y por su ambición. 


Y fue una prolongación de las hazañas de los conquistadores del Río de la Pla- 
ta que poblaron los márgenes de este, del Paraná, del Paraguay, del Otuquis, 
del Guapay, lo que dio margen para que el ejemplo de Ñuflo de Chaves fuese 
imitado por sus capitanes como Suárez de Figueroa, Soliz de Holguín y otros 
que fundaron nuestros pueblos y siguiendo el curso del Guapay llegarán hasta 
más allá de su confluencia con el Mamoré para fundar Loreto y más tarde San 
Pedro, San Javier y Trinidad, en el siglo XVI No es justo omitir en esta reseña la 
acción de los conquistadores del Perú que por el lado de Cochabamba llegaron 
hasta Mojos con Diego Alemán a la cabeza para echar las bases de la civilización 
cristiana que consolidaron los jesuitas entre las numerosas tribus que poblaban 
el Gran Paitití. 


De entonces a esta parte el éxodo de cruceños a esos hermosos y exuberantes 
campos del gran Mojos ha sido incesante y fecundo, pero no exclusivo, Los 
criollos de la guerra de la independencia para descansar de sus fatigas y conso- 
larse de sus decepciones, buscaban refugio en el Beni, Esteban Arze, héroe y 
visionario del porvenir del país que ayudó a crear, fue hasta Reyes, José Agustín 
Palacios exploró y colonizó los territorios del noroeste. 


La bolivianización de esos territorios fue haciéndose poco a poco hasta que el 
descubrimiento de la goma en 1864, llevó junto a industriales de empuje de La 
Paz y Santa Cruz, masas considerables de obreros que trabajaban, se enrique- 
cían y morían por centenares, 


Nunca se puede olvidar los nombres de Antonio Vaca Diez, Máximo Henicke 
(alemán), Nicanor G. Salvatierra, Lucio y Gerardo Velasco, Nicolás, Rómulo y 
Pedro Suárez, entre los grandes pioneros del trabajo que sacaron al Beni de su 
aislamiento. Sin embargo, fueron los episodios del Acre los que llevaron sangre 
y energías nacionales para incorporarlas a las razas autóctonas de todo el Beni. 


Y treinta y cinco años más tarde esa juventud nueva nos da pruebas elocuentes 
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de su patriotismo corriendo presurosa desde los más alejados confines de su ex- 
tenso territorio hasta las candentes tierras del Chaco que defiende con bravura 
inimitable, sin importarle carrera, hogar ni intereses. 


Cuando la historia de la guerra que acaba de pasar se haga, estoy seguro que 
nada ni nadie podrá quitarle al Beni la honra y el orgullo de haber sido el pri- 
mero en el sacrificio, porque sus reservas fueron llamadas un poco tarde, el 
más audaz sí, el más resistente, el más abnegado de todos los departamentos 
de Bolivia. 


Baste saber que de los diez mil reservistas que acudieron a la cita del honor han 
vuelto menos del cincuenta por ciento. Solo Santa Cruz puede igualarle, pero 
no superarle en su contribución de sangre. 


Justo es elevar el corazón para saludar a los benianos y sin individualizar nom- 
bres que viven y vivirán eternamente en la historia, decir: ¡Salve pueblo heroi- 
co! ¡Pueblo de titanes salve! 


BRASIL 
Publicado el 7 de septiembre de 1940 


Recordar a nuestro poderoso vecino del Oriente boliviano, en el clásico día 
de su gloriosa independencia nacional, es un deber para todo periodista que 
conoce las virtudes características del gran pueblo brasileño, reunido en una 
confederación de estados que constituye una de las naciones más prósperas e 
industriosas del globo. 


Y si se considera que entre los vecinos que nos rodean, el Brasil es el más poten- 
te, y el que con mejor visión del porvenir busca las formas más eficientes de ex- 
tender sus influjos económicos y sociales al resto del continente, las efemérides 
del 7 de septiembre alcanzan una significación mayor que la de otras efemérides 
suramericanas. 


Por eso, estas líneas en que queremos poner de relieve la significación de la fe- 
cha de hoy; porque el Brasil es una nación verdaderamente amiga de la nuestra 
como lo está demostrando mediante el cumplimiento exacto de sus compromi- 
sos internacionales, haciendo efectivas las obras de vinculación reales e indes- 
tructibles, como la construcción del ferrocarril Corumbá - Santa Cruz, que se 
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halla en plena ejecución después de dos años de firmado el pacto internacional 
respectivo. 


Esa gran obra que tiene la virtud de acercarnos al pueblo más grande e in- 
dustrioso de la América, hará también que se creen entre nuestros dos países, 
vínculos económicos imperecederos como fundamento de acercamientos espi- 
rituales más grandes y promisores para el futuro continente. 


No era explicable que el país que tiene más extensas fronteras como Bolivia, 
permaneciera alejado de ella. 


La hábil diplomacia del canciller, doctor Alberto Ostria Gutiérrez, al buscar 
nuestro acercamiento al Brasil y encontrar en sus hombres dirigentes y espe- 
cialmente en el ánimo del presidente, doctor Getulio Vargas, una cabal coím- 
prensión de solidaridad reciproca, hará que Bolivia juegue en el concierto de 
las naciones americanas el rol que le corresponde como país de estabonamiento 
entre los pueblos del Pacífico y del Atlántico. 


Por todo esto, nuestro rendido homenaje al Brasil en esta fecha, y porque pron- 
to sea una exacta cristalización el lema de nuestro escudo: La unión hace la 
fuerza, complementándose con el orden y progreso, como base del desarrollo y 
comprensión de nuestros pueblos. 


2 
ACONTECIMIENTOS SOCIALES 


FELICITACIÓN AL OBISPO JOSÉ BELISARIO 
SANTISTEVAN POR SU CUMPLEAÑOS 


Discurso del 18 de agosto de 1916 
Ilustrísimo señor Obispo, señores: 


Después de haber estado en el templo magnífico que nuestra fe logró construir 
para que todos depositemos en él nuestras plegarias, y donde hemos puesto en 
comunicación directa nuestros débiles corazones de criaturas con el corazón 
purísimo de Dios, es difícil exteriorizar con palabras los sentimientos que abri- 
gamos dentro del pecho; para ello sería preciso que del corazón subiera a los 
labios una frase elocuente que manifestara su sentir. Mas como yo carezco de 
esa elocuencia hemos pensado traeros algo que es muy valioso: vuestro amado 
Colegio Seminario. 


Ellos, vuestros jóvenes, verán en tu semblante que tiene mucho de los destellos 
de la luz divina, la constancia que es el crisol donde habéis fundido vuestras 
virtudes, la asiduidad que ha hecho que levantéis una Catedral, que sostengáis 
por 36 años al Colegio que os rodea, la fe, la pureza y las mil virtudes que os 
adornan. 


Vos ilustrísimo señor, veréis en ellos, la sombra de las generaciones que habéis 
educado y la crisálida de los futuros ciudadanos que darán lustre a la nación. Yo 
no puedo dudar también, al fin veréis salir de este grupo al elemento que tanta 
falta os hace: soldados de Cristo que recogerán vuestro ejemplo para ser dignos 
ministros del altar. 


Quisiera seguir más pero la emoción me embarga. Miradles señor sus semblan- 
tes reflejan felicidad y sus labios quieren balbucear los votos de sus hogares, del 
terruño y de la república toda que sabe sois la alegría, la felicidad y la honra de 
nuestro pueblo, 
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EN LA DESPEDIDA DE SOLTERO DEL 
DOCTOR ROQUE MENDEZ 


Discurso del 20 de enero de 1918 
Señores, doctor Méndez: 


Los organizadores de la fiesta que alrededor 
de esta mesa nos congrega, han querido hon- 
rarme designándome el intérprete llamado a 
ofrecerla. 


Mis palabras no tendrán el ritmo de la ele- 
gancia ni mis pensamientos la euritmia epita- 
lámica usual en estos casos, pero refractarán 
como a través de un esmeril las irradiaciones 
de simpatía que os profesamos en la hora 
solemne en que obedeciendo a las vibrantes 
incitativas del corazón abandonáis la vida del 
cómodo pero hastiador solterío para entrar triunfante al dorado pensil del en- 
sueño matrimonial. 


Dr. Roque Méndez 


Sin el ensueño la vida no estaría orlada de esperanzas, no conoceríamos la an- 
siedad del embeleso, del embeleso que cuando es de amor, es de felicidad y es 


de vida. 


Por eso cuando un joven se resuelve a oficiar en el altar de Himeneo?, la socie- 
dad estremeciéndose de alegría comenta con buenos augurios la unión de dos 
seres que al crisol del cariño se fundirán en un alma, y al consorcio común de 
ideales, forjarán hoy el nido risueño que será el hogar respetable de mañana, Y 
esos augurios son tanto más promisores cuanto mejor sean los sentimientos e 
inclinaciones de los jóvenes prometidos. En el caso actual no quiero herir la mo- 
destia de nuestro festejado, pero tampoco quiero dejar de mencionar el hecho 
de que el doctor Méndez, no obstante haberse educado en un ambiente en que 
los efluvios marítimos, la sonrisa perpetua de la primavera dan a la mujer coste- 
ña un atractivo indefinible, él como búen ciudadano no olvidó que en la lejana 
tierra solariega brilla con fulgor imponderable la mujer oriental boliviana. La 


3 En la mitología griega Himeneo, también llamado Himen, era un díos de las ceremonías de matrimonio, 
inspirador de las fiestas y las canciones. [Nota LAGE] 
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mujer oriental que como madre o como hermana, como esposa o como hija, no 
tiene, ¡no puede tener rival en el mundo! 


En ella, acaso no encontramos siempre la belleza material, pero jamás le faltará 
la belleza del espíritu, esa belleza que la hace jovial, atractiva, resignada y cari- 
ñosa. He aquí señores porque nuestros hogares son benditos desde el momento 
de su concepción. He aquí porque el doctor Méndez vuelve a la tierra nativa 
atraído por el imán incomparable. He aquí, en fin, porque congregados en este 
banquete venimos sus amigos a darle nuestros cálidos parabienes por haber 
sabido elegir, para que reine en su corazón y mande en su hogar, a una doncella 
que a su alta ilustración artística, a sus bondades y a su estirpe une una belleza 
esplendorosa, una juventud primaveral, una gracia, en fin, que mis labios nunca 
podrán ensalzar bastante. 


Amigo Méndez, con esta postrera fiesta de soltero a que asistís, se cierran para 
vos las puertas de los amoríos y se abren las del amor. La dicha infalible os es- 
pera para presentaros nimbada por la virginal corona a la reína de vuestros en- 
sueños. Cuando vayáis a ofrendar el bagaje de vuestros conocimientos, la savia 
de vuestra vida, el búcaro polícromo de vuestros nobles propósitos, no olvidéis 
decirle que vuestros amigos uniéndose al legítimo alborozo que os conmueve 
hemos levantado muy alto nuestros corazones al recordarla y hemos escancia- 
do las copas por la felicidad del uno, en la seguridad de libar por la dicha de 
ambos. 


Yo sé que la vida no está extensa de las nubes grises que pretenden ensombre- 
cer la felicidad; ojalá que si ellas se presentan miréis esta tarjeta dedicada por 
todos los presentes y os acordéis del sol de nuestras intenciones que le disipará 


la obscuridad. ; 


He dicho. 


216 | Por SANTA CRUZ 


EN LA FIESTA DE DESPEDIDA AL AVIADOR 
HORACIO VASQUEZ CON MOTIVO DE SU VIAJE DE 
ESTUDIOS A LOS ESTADOS UNIDOS 


Discurso del 16 mayo de 1919 
Amigo Vásquez, señores: 


No me creía capacitado para representar al selecto grupo de caballeros, que en 
esta solemne y espontánea manifestación de simpatía a tu persona, representan 
a su vez lo más granado de nuestra sociedad, pero mis escrúpulos fueron venci- 
dos cuando se invocó aquella amistad que nacida en la aurora de nuestras vidas 
nos une a través del tiempo y sus vicisitudes con vínculos que por puros son tan 
resistentes como el oro. 


Lealmente confieso, señores, estar orgulloso de tener vuestra representación 
en este acto en que saludamos a uno de los «caballeros del aire» a su paso por 
la tierra nativa, a cuyo nombre colocamos en su pecho esta medalla que por 
sencilla constituye estímulo y por simbólica es como un aro nupcial. [El doctor 
Terceros entrega la medalla al capitán Vásquez] 


Mi emoción tiene en estos momentos sus motivos y mis palabras sus razones, 
juzgo esta fiesta como una consagración del mérito y del valor, la juzgo como 
augurio de palmas y laureles. 


Vásquez viaja en busca de ambiente, de gloria y de luz; se dirige a la tierra del 
carácter y del portento, a la patria de Wilbur Wright, de aquel famoso aviador 
que en los comienzos del siglo logró alzarse sobre las nubes y divisar desde la 
altura la atónita actitud de los parisienses. 


Y esta fiesta coincide con un gran acontecimiento, la reunión de un Congreso 
Panamericano de Aviadores que en Nueva Jersey, trata de resolver eficazmente 
el problema de atravesar el Atlántico, valiéndose de la vía aérea. 


Cuando la ciencia está en marcha solo el éxito la detiene y la aeronáutica que 
tiene proscenio el espacio, busca ahora lo infinito. 


Por eso a nadie han amedrentado las gloriosas muertes de Jorge Chávez, de 
Acevedo, de Newbery, de nuestro Alarcón y de tantos innumerables valientes 
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Es que la sangre y la desolación, más que nos pese, son abono de progreso y 
acicate de todo ingenio. O como más suavemente lo dijo un cronista, el alma de 
la aviación es como la de los albatros y las gaviotas que nunca cantan mejor que 
cuando hacen dúo a la tempestad. 


Pero la guerra —azote de pueblos— ya pasó, dejándonos muchas cosas nuevas, 
Fue durante ella que grandes hombres como Zeppelin y D'Annuncio se des- 
velaron pensando aplicar sus conocimientos en beneficio de la paz; el primero 
murió soñando poder llegar a Nueva York como mensaje de paz y el segundo 
voló sobre Viena beligerante, soltando poesías precursoras de amor y concilia- 
ción. 


Hoy la misión de los hombres que vuelan no es más de terror, ni de desafío, 
ni de acrobacia, Ya no se encienden los grandes reflectores para buscar en la 
inmensidad del espacio obscuro a esos sembradores de muerte y de espanto; 
hoy la misión que tienen es de acercamiento, de paz, de progreso y de acción 
benéfica. ¡Gloria a ellos! 


¡Gloria al primer aviador cruceño! al soñador de ayer y al piloto de hoy, al 
adolescente que a costa de esfuerzos y de voluntad hizo efectivo su ideal y logró 
colocar muy en alto el nombre boliviano allí en la generosa escuela argentina de 
El Palomar donde hizo sus estudios iniciales, 


¡Gloria a Vásquez! que alzó el ala en el altiplano andino superando a los cón- 
dores que en aquellas alturas buscan más bien las grietas de las rocas para su 
refugio, 


Adelante, amigo Horacio, sin desmayos ni vacilaciones que el triunfo fue, es y 
será siempre de los hombres de fe. Recuerda un momento la historia de aquella 
Brindoyene Des Moulines el valiente campeón de la copa Pommery en 1913 y 
no olvides que él en principio tuvo también la oposición de sus padres que al 
fin para librarse de majaderías terminan por comprarle un aparato juguete que 
era caprichoso y andaba solo cuando quería. 


Compara al padre aquél con nuestro gobierno que después del fracaso de los 
Rapini mandó construir El Cóndor que no pudieron mover ni el danés Jarffelt 
ni el argentino Chumiento, y que sin embargo, para distraerte te lo da, logrando 
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al final tu paciencia y tu pericia elevarlo a ocho metros de altura allí en Viacha 
situada a 4000 metros sobre el nivel del mar. 


Esa prueba debe ser tu más legítimo orgullo profesional porque sí el padre de 
la aviación Santos Dumont, en 1904, solo logró alzar su aparato a tres metros 
de altura allá en París, la capital del mundo civilizado, tú en la meseta andina, 
cerca de un pueblo — allyu, has alzado quince años más tarde, un pesado apa- 
rato ajeno a ocho metros de alto y en una atmósfera completamente rarificada. 


Con tales antecedentes bien podrías imitar en América el récord continental 
que Des Moulines hizo en Europa, y volver de Nueva York a Buenos Aires, 
donde formaste tu carácter y donde tienes conquistado un corazón que parti- 
ciparía de tus glorias. Vuela sí, al volver, por esta tierra que te despide llena de 
esperanzas, por esta tierra que en medio de su belleza, duerme sola y oculta a 
las miradas del progreso, esperando que alguien venga y la despierte de su largo 
sueño. 


Señores, brindemos por el teniente Vásquez y porque pronto las hélices de su 
aeroplano agiten nuestros aires. 


LAS HIJAS DE SANTA ANA 
Publicado el 25 de septiembre de 1929 


Cada institución religiosa tiene su historia, cuyos lineamientos generales sería 
interesante rememorar, si el espacio de estas columnas periodísticas nos lo per- 
mitiera. Para nuestro objeto bastara decir que la fundación de las diversas ór- 
denes ha respondido al carácter de los tiempos en que a cada una de ellas le ha 
tocado actuar. 


San Bruno y San Pacomio invitando al desierto a los religiosos, reaccionan 
contra la confusión lastimosa que muchos obispos y curas hacían del poder 
espiritual ejercido sobre las almas con el poder temporal del cual el clero se ha- 
bía apoderado por las circunstancias de oscurantismo en que estuvo el mundo 
hasta la Edad Media. San Benito estableciendo la orden de los colonizadores, 
sigue el movimiento general de Europa hacia las nuevas colonias que funda el 
espíritu expansionista de esa civilización. San Bernardo ordenando en su regla, 
en contra el lujo que se había vuelto desmedido: «las cruces de los templos 
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deben ser sencillamente pintadas, los incensarios de cobre y en vez de las pieles 
las mantas y los capuchones, los monjes solo pueden usar bajo el hábito una 
camisa de crin.» 


San Francisco y Santo Domingo llevando a los más extremos países el espíritu 
de pobreza, humildad y devoción que caracterizaba la doctrina del Nazareno, 
los Mercedarios y Jesuitas, penetrando hasta esta nuestra meridional y escon- 
dida tierra americana para incorporarla a la civilización y después conquistar 
para el cielo las almas de sus pobladores, dicen cuánto han hecho las órdenes 
religiosas en pro del progreso espiritual de los pueblos. 


Nuestro objeto sí es referirnos concretamente a una de las más nuevas y bené- 
ficas instituciones religiosas, a la que fundara en 1866 Rosa Gattorno en Pla- 
sencia, Italia, para que en menos de medio siglo extienda sus raíces por todo el 
mundo y preste a nuestra sociedad boliviana todo en concurso de su benéfica 
acción. 


Las Hijas de Santa Ana, llegaron a Bolivia hace cincuenta años conducidas por 
la filantropía, primero de don Benigno Clavijo que las condujo a La Paz el año 
1879 para encomendarles la atención de los hospitales que habían fundado an- 
tes los filántropos Landaeta y Loaiza, y luego por la munificencia de ese cau- 
dillo ejemplar que se llamó Aniceto Arce, que las llevo a Sucre, antes de ser 
presidente de Bolivia y de ahí las distribuyó a casi todos los departamentos de 
la república. 


En el libro Hombres y Cosas de Ayer que el castizo escritor Alberto Gutiérrez 
publicó hace diez años, aparece una referencia a la venida de las Hermanas de 
Santa Ána, que no puedo resistir al deseo de hacerla conocer. 


Cuando Arce después del ostracismo que le impuso Campero regresó de Euro- 
pa, cuenta el historiador, sus amigos de Sucre organizaron en su honor una fies- 
ta social de proporciones grandiosas. Seria ofrecido en su honor un baile digno 
de la persona del millonario y del caudillo. Cuando se le notificó el proyecto, 
respondió sencillamente: 


—Me parece muy bien y acepto el obsequio, pero supongo que los iniciadores 
de la fiesta han contribuido con una cuota pecuniaria que desearía conocer — 
preguntó Árce. 
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Le informaron que los cuatro organizadores del baile habían suscrito cada uno 
a Bs 5000. 


—Está muy bien —-agregó Arce. Que se depositen esos veinte mil pesos que 
serán aplicados al sostenimiento de las hermanas de la caridad que deben tomar 
a su cargo el servicio de nuestros hospitales. 


Las hermanas vinieron y es sabido que años más tarde, nuestro gran obispo, el 
entonces presbítero don Belisario Santistevan, logró por insinuaciones perso- 
nales con su amigo Arce, que unas cuantas fuesen destinadas para el Colegio de 
Educandas que fundó el año 1892. 


Sor Ana Estéfana Cámera fue una de ellas. Vino designada como Superiora y 
aún debe acallar un tantico de sus dolores con el recuerdo de su primera noche 
en Santa Cruz, alojada en la primera hora con su provinciala y por ocurrencia 
de su fletero, un correista bonachón de los que muy pocos quedan, en la comi- 
saría de la policía, donde la asediaban las cucarachas, ratones y alguno que otro 
bicho de los que hoy todavía impresionan a nuestros visitantes extranjeros y que 
entonces agrandaba la fantasía del miedo y también la mortecina luz de una vela 
de sebo que era único alumbrado de nuestras oficinas públicas. 


Sor Ana Estéfana, postrada en el lecho de enferma desde hace unos cuatro 
años, ha pasado por todos los cargos del Colegio que fundara el año 1892. Hace 
unos diez la conocimos en el humilde de portera, su ánimo articuló como una 
ofrenda de amistad a la que supo imprimir rumbos certeros al Colegio donde se 
han educado generaciones de mujeres cruceñas que hoy son damas respetables, 
jóvenes atractivas y niñas cristianamente educadas. 


Las otras Superiores del Colegio de Santa Cruz, fueron sor Ana María del Cru- 
cifijo D'Elio, una santa en su aspecto moral y físico, Sor Ana Maria Zeliolí, la 
más inteligente, cariñosa y enérgica de cuantas religiosas he conocido; Sor Ana 
Natalia Piatti, modesta y candorosa como una violeta, que perfuma ya los jardi- 
nes del cielo y Sor Elvira Tonelli, la actual, de cuyas relevantes dotes el pueblo 
espera mucho a favor de los prestigios de la institución, todas ellas cual más cual 
menos han sabido desenvolverse correctamente en la dirección del Colegio y 
han seguido un plan uniforme de mejoramiento tanto en lo material del edificio, 
que es uno de los mejores de la república, como en lo moral, pues prepara con 
eficiencia a la mujer para su rol de madre, de esposa o de hija. 
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Pero donde la acción cristiana de las hermanas se ha dejado sentir más pronto 
es en el Hospital, que diferencia entre lo que fue hasta 1925 el Hospital San 
Juan de Dios y lo que es hoy. Ellas como racha de aire vivificante lo han inva- 
dido todo, haciéndole, embelleciéndolo, transmutándolo a un establecimiento 
moderno, confortable y disciplinado. 


Quien vea a la Superiora Sor Ana Roberta Bille no tiene necesidad de hablarle 
para saber que dentro de ella hay todo un genio de organización y progreso, 
templado por la austeridad de la fe y por el inmenso amor de la caridad de la 
cual es una abanderada. 


Con todo esto, debo concluir diciendo que entre las modernas instituciones 
religiosas la de las Hijas de Santa Ana, no solo merece nuestro homenaje sino 
también nuestro respeto constante y nuestra adhesión sincera. Respeto hacia su 
misión educadora que modela el corazón tierno de la mujer para la abnegación 
que en la sociedad ha de constituir su fuerza, su grandeza, su gracia y adhe- 
sión hacia su apostolado de enfermeras que las hace considerar los sufrimientos 
como un consuelo de gran mérito para conquistar la palma imperecedera de la 
inmortalidad. 


EN LA FIESTA AUSPICIADA POR LA LIGA FILIAL 
DE SANTA CRUZ 


Discurso en la celebración del día de la madre del 27 de mayo de 1935 
Señora Balcázar, graciosas damas de su corte, respetable auditorio: 


La Liga Filial, institución femenina surgida sobre el marcial estruendo de las 
batallas que la codicia de un gobierno desaprensivo desencadena desde hace 
cerca de tres años en nuestro territorio, ha querido tomar a su cargo, a más de 
sus múltiples labores patrióticas, esta fiesta de culto serenísimo y de trascen- 
dental significación destinada a honrar, es decir a rodear de consideraciones 
y de muestras de veneración cariñosa a las madres enviadas por Dios al hogar 
para que hagan sus veces, no tanto por la fuerza creadora que comparte con el 
padre en las horas plácidas de la juventud nimbada de amor, sino porque su 
responsabilidad en la educación de los hijos la hace ejercitar ese atributo celeste 
de la justicia, que como la bondad son dones divinos y a la vez condiciones 
inmanentes a la sublime función maternal. 
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Feliz iniciativa que tiene la virtud de conservar en este ambiente la hermosa 
tradición de afecto y armonía que se mantuvo siempre en el hogar cruceño y 
que ahora resaltará con lágrimas de fuego al recordar a tantos hijos ausentes del 
hogar nativo por ir a la defensa sagrada de aquella madre mayor y desamparada 
de sus hermanas, que se llama Bolivia, y a cuyos altares todos nos debemos en 
holocausto sublime y permanente, por lo menos mientras pasa esta racha de 
sangre y desolación y llega radiante y promisora la hora de la justicia y el dere- 
cho, con su instrumento natural el arbitraje, tríptico inalienable que obligó al 
país a aceptar esta guerra, sin estar para ella preparada, sin sospechar cuánto 
duelo, cuánta angustia y cuánto sacrificio debía imponernos. 


Mas la Liga Filial al preparar esta fiesta para coronar a una madre que simbolice 
las cualidades de todas las madres cruceñas, ha querido mostrar también otras 
virtudes menos notorias que cultiva con delicadeza femenil, la modestia, al de- 
signarme a mí, humilde ciudadano desprovisto del bagaje intelectual necesario 
para actuar en tan magnífica ocasión, y la paciencia para escuchar mis palabras 
mal pergeñadas en loa a las sublimidades de la maternidad hecha de placeres y 
de sacrificios, de recuerdos y de esperanzas, de cantos y de sollozos que llenan 
la vida de la humanidad desde la tibieza de las cunas hasta la frialdad de las 
tumbas. 


Que vuestra indulgencia disculpe la falta de elegancia en mi discurso y que 
vuestros nobles propósitos subsanen sus diferencias. 


Tal alta es la misión maternal que Dios mismo cuando quiso humanizar la reli- 
gión, hacerla comprensiva y duradera escogió a una mujer para hacerla madre 
de su hijo unigénito y ya es sabido la influencia que trajo al mundo el cristia- 
nismo frente a las ideas de la antigijedad. No fue Dios entonces para el mundo 
como un rey para sus esclavos, sino como un padre para sus hijos, a todos acoge 
y ama por igual, para todos hace que alumbre el sol y de frutos el árbol, la lluvia 
cae y la fuente canta para el rico y el pobre. Dios no es más amo, sino padre y 
no solo de un pueblo sino de todos. Es que el amor ha triunfado con una forma 
nueva de pureza y desinterés: el amor de la paternidad, esto es el amor a una 
criatura que es carne de nuestra carne, hueso de nuestros huesos, una conti- 
nuación, un perfeccionamiento y un rejuvenecimiento de nuestro ser. El hijo 
nace del vientre de la mujer escogida entre todas las mujeres, surge del dolor 
divino de esa mujer y las primeras caricias que recibe tan solo son la punta de la 
inextinguible madeja de amor que lo envolverá por toda su vida y aun más allá 
de la tumba. La pareja que en el amor quiere ser tantas veces un solo cuerpo lo 


| 225 


consigue solamente en el hijo y ante aquel nuevo ser que lleva una nueva alma, 
tesoro único que con nada se compra, se siente uno creador, poderoso y feliz. 
La vida se vive solo para los hijos, todos los otros amores se distienden o se 
hacen efímeros. 


Con cuánta razón pues nosotros debemos respeto, obediencia y gratitud a nues- 
tros padres y quienes los hemos perdido, cómo nos sentimos confortados al 
recuerdo de sus virtudes y consejos, de sus caricias y de su bendición postrera. 


Con cuánta razón también los hombres representativos de hoy y de siempre son 
los que mayor respeto y adoración sienten por sus padres aún cuando el destino 
los haya hecho de condición inferior a ellos. 


A este propósito, hace poco leía en un periódico europeo las crónicas de las 
grandes fiestas y de las benéficas instituciones culturales y humanitarias que se 
han creado en Checoslovaquia a raíz de celebrarse el 85” aniversario natal del 
presidente Masaryk, uno de los hombres de Estado que mayor relieve tiene en 
el mundo contemporáneo por el poder de su energía moral e intelectual puestos 
al servicio de su joven y noble país, Pues bien, Masaryk ha explicado el secreto 
de sus éxitos a un periodista en los siguientes términos: «Lo que soy lo debo a 
mi madre, ella ha ejercido sobre mí mucha más influencia que mi padre. Ella 
fue la cabeza de mi casa, pues era inteligente y fina, tenía la experiencia del gran 
mundo adquirida en largos años de servicio como domestica de una gran casa y 
es por ella, por sus aspiraciones que pude hacer mis estudios y surgir.» 


He querido citar el caso como el ejemplo que da al mundo un hombre de ver- 
dadero merecimiento, que no oculta su origen humilde sino que más bien lo 
exalta en el momento que él es exaltado por el unánime consenso de su pueblo. 


De esta enseñanza saquemos la conclusión de que la base de toda felicidad está 
en saber honrar dignamente a nuestros padres y por ese medio engrandecer la 
patria, como reza el lema de la Liga Filial. 


Señores, al cumplir la misión que se me ha encomendado cómo quisiera ser 
orfebre y cincelar mis palabras, lo intentaré llevando el pensamiento a despertar 
a mi madre para pedirle que enarbole sus inolvidables enseñanzas en los más 
altos mástiles de mi alma, para decirle que su sensibilidad exquisita vibre en mi 
cerebro y desembarace mi lengua de modo de hacerme capaz de captar todas 
las emociones que dominan en este ambiente, realzado por la belleza de las da- 
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mas que forman este cuadro en cuyo pináculo se asienta el trono simbólico de la 
madre, y pueda mi voz ataviarse de la emoción lírica que a todos nos conmueve 
al recordar el dulce regazo donde percibimos las primeras nociones de bien, de 
belleza y de fe. 


Señora Antonia Barros viuda de Balcázar, entre las dignas damas que han me- 
recido la consideración pública para recibir sobre sus sienes esta corona, hay 
madres que a pesar de su numerosa familia ha llegado a la longevidad fuertes y 
vigorosas, las hay que han perdido gloriosamente uno o más hijos en la guerra 
inicua que tiñe en púrpura de sangre el territorio oriental, otras que lloran la 
mutilación en que han quedado brazos que fueron su esperanza, algunas que 
tienen la satisfacción de haber dado al país servidores importantes de su ciencia 
y de sus instituciones, pero la mayoría os ha elegido porque supisteis ser hija 
ejemplar, esposa abnegada y excelente madre. Porque la fortuna nunca os fue 
propicia y solo a fuerza de abnegaciones ilimitadas llevadas en silencio, lograste 
formar a vuestra numerosa familia, de la cual habéis desprendido ya cuatro 
jóvenes para entregarlos al servicio de la patria en peligro. En fin, porque la mo- 
destia os hizo humilde, el trabajo digna, el sufrimiento fervorosa y el fervor casi 
una santa. Que tales méritos os den fuerzas nuevas para interceder por la paz 
que en este momento busca un generoso grupo de naciones mayores, reunidas 
en Buenos Aires para ofrecernos su mediación, que esa paz anhelada venga con 
el triunfo de nuestra causa. 


Coronación de la madre: Al acercarme a coronar vuestras sienes saludo en vos, 
señora, a todas las madres. 


Mujeres, reinas por la maternidad ¡en vosotras vibra la patria y en vosotras 
siembra el amor, la fe y la esperanza todos sus frutos! 
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EN LA CELEBRACIÓN DEL DÍA GREGG 
En el Festival Artístico de la Escuela Gregg el 20 de junio de 1937* 
Señores: 


Siento particular complacencia de levantaros 
en este acto para alzar mi voz de aplauso y 
felicitación a la Escuela Gregg que celebra su 
día, honrando con adhesión y afecto a los or- 
ganizadores de la institución y especialmente 
al señor Hugo Durán Canelas, su joven e in- 
teligente director y los competentes profeso- 
res que le colaboran en la labor eficiente y 
promíisora que viene desarrollando en nues- 
tro medio, ávido de hacer de la juventud que 
llega una fuerza capaz de sacudir el polvo 
del burocratismo que la enerva y surcarse 
medios honorables, aunque modestos, pará luchar y vencer en los combates 
diarios de la vida. 


Hugo Durán Canelas 


El ejemplo del cuerpo docente de esta escuela no puede pasar desapercibido 
por ennoblecedor en su fin y en los procedimientos que se usan para la enseñan- 
za que aquí se recibe, concreta y practica, cual desea ser la vida de un pueblo 
fuerte, aspirante a días mejores para su futuro. 


En esta primera etapa de la jornada recorrida puedo decir que los organizado- 
res han puesto empeño en hacer. de esta una casa, una cúspide local visible y 
cristalina, una especie de usina donde se generalizan conocimientos comercia- 
les prácticos, que mañana pueden transformarse en la corriente de energía que 
este pueblo necesita para dar fuerza y eficacia a nuestra sociedad aislada y casi 
anémica dentro de las corrientes renovadoras que hoy agitan el mundo. 


Esperemos que los alumnos sepan saturarse del bello ejemplo de sus maestros, 
vigilando con constancia los rumbos hacia los cuales se dirigen, haciendo crítica 
severa de sus actos, y poniendo siempre buena voluntad como el mejor acicate 
para vencer en la lucha por la vida. 


4 La Escuela Gregg o «The Gregg School» fundada en 1936, por Hugo Durán Canelas, Fue el primer insti- 
tuto de enseñanza comercial en Santa Cruz. El doctor Terceros fue designado Consejero. [Nota de LAGE]. 
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Y a este propósito deseo decir asistimos hoy como ayer y como siempre a esa lu- 
cha vieja pero renovada constantemente de los dos partidos más potentes de la 
historia; el partido del pasado y el del porvenir, del recuerdo y de la esperanza, 
de las generaciones que se van y de las que llegan, La guerra no solamente causa 
estragos en los campos de batalla, los hace también en las ciudades divididas 
por bandería política y económica, arde a toda hora y divide el corazón de cada 
hombre solicitándole opuestas direcciones, sin conmover al mundo que sigue 
girando y presenciando las alternativas de los vencedores que no ven sus defec- 
tos sino los ajenos, que adjudican a sus adversarios todas las pasiones bajas, los 
errores y crímenes inimaginables, 


El antagonismo original es la manifestación de dos polos en todos los detalles 
de la naturaleza —decía Emerson en su tiempo—, comentando esta faz de lo 
que los hombres somos en todas partes. 


La verdad es que el atractivo de las cosas y de los hechos es inagotable. Cuando 
los observadores, cada uno, se convierte en signo, lección y símbolo. Lo viejo 
sustenta a lo nuevo, lo nuevo vive por y muchas veces de lo viejo. No rompa- 
mos con el pasado, auscultemos sus secretos y muchas veces veremos como en 
la naturaleza las vidas rotas y aún destrozadas por el tiempo presentan un afán 
permanente de dulzura, una sed de cosas raras por entero a los demás, que 
constituyen lecciones saludables. Voces secretas que las cosas dan al hombre. 


Ciegos seríamos en la lucha actual si no viésemos por todas partes una evolución 
rápida de las costumbres que se caracteriza por el eclipse del individuo ante la 
influencia de las masas. Estas masas se sentirían frustradas en sus aspiraciones 
y desilusionadas en sus sacrificios por la patria. Que ayer nomás las llevó a la 
puerta para defender su dignidad y su soberanía, si por lo menos no hiciésemos 
que el estándar general de vida, el nivel de cultura y el nivel de progreso que 
todos ambicionamos no mejorase en algo, o mejore en relación al pasado. 


Ardua es la labor para las clases directrices, pero urgente también es encontrar 
donde se asiente el nuevo equilibrio social. En mi concepto, hay un camino 
seguro y recto para llegar a tal fin y es el de crear, intensificar y difundir en to- 
dos los establecimientos de enseñanza, algo que parece ya olvidado de muchos: 
la moral, es decir el cultivo esmerado de la conciencia y el carácter de todos 
como obra suprema y urgente que abra al porvenir horizontes amplios llenos 
de movimiento, de vida y de altruismo. Hacer de los más, si no es posible de 
todos, almas buenas, personas decentes que vivan siempre honrada y laborio- 
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samente, respetándose a sí mismos, ayudando a sus semejantes, cumpliendo 
estrictamente con todos sus deberes, superando a los que nos precedieron y 
labrando silenciosa y enfáticamente la grandeza de la patria, para hacerla digna 
de la civilización humana que se vanagloria de fundarse sobre cimientos de 
moral, de justicia y de derecho. 


En esta labor me encontraréis, señores, porque soy de los que creo que desper- 
tar una conciencia para dirigirla al cumplimiento de sus deberes o al reclamo 
de sus derechos, es como hallar un tesoro, en él vamos a poner todo nuestro 
corazón. 


EN CONMEMORACIÓN DEL CINCUENTENARIO 
DE LA PROFESION RELIGIOSA DE 
SOR ANA CANDIDA TULARO 


En el Salón de Actos Públicos del Colegio Santa Ana, 6 de mayo de 1938 
Venerables hermanas de Santa Ana, ilustrísimo señor Obispo, señores y señoras. 


Era un deber para el que habla asociaros a esta fiesta de homenaje a la humilde 
—y por lo mismo meritísima— hermana Cándida que celebra sus bodas de oro 
con el esposo que no envejece, ni cambia, ni se cansa de enseñar los caminos que 
conducen a la belleza perfecta y a la verdad suprema. Debo hablar para aplau- 
dir el gesto generoso de las ex alumnas organizadoras de este festival de acción 
de gracias emocionante y saturado del perfume inconfundible de la sinceridad 
que no fabrican los químicos. Cascada y ruda mi voz también resuena en este 
templo del saber, levantado con el esfuerzo perseverante de las abnegadas Hijas 
de Santa Ana que trajera a nuestro pueblo el inolvidable obispo Santistevan, y 
hablo no para decir algo nuevo o armonioso en obsequio de la anciana religiosa 
a cuyo derredor nos congregamos, sino para hacer eco al himno de justicia que 
este selecto núcleo social entona agasajando a la maestra de nuestras esposas o 
hijas. 


Pero soy síndico de la institución y como tal he recibido el encargo de deci- 
ros cuán agradecidas quedan a vuestra gentileza la Superiora de esta casa y 
todas sus colaboradoras en la enseñanza por la hermosa fiesta que acabamos 
de presenciar. Cuando en nuestras acciones no tenemos en cuenta los frutos 
que debemos cosechar acá en la tierra sino las raíces que esas acciones puedan 
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echar allá en el cielo, podemos estar seguros que hemos cumplido con el deber, 
y el deber solo se cumple a la perfección cuando vencemos nuestros deseos de 
amor o de odio, subyugamos la personalidad con todas sus pasiones y apetitos y 
consumamos la renuncia de todo cuanto nos es caro para obrar en la vida solo 
por el amor de aquél que es Dios, que siendo huésped precario del mundo nos 
enseñó a amar, perdonar y enseñar. 


Así actúan las Anas por el orbe cristiano, así nuestra benemérita Hermana 
Cándida de los cincuenta años de vida religiosa que lleva vividos, cuarenta y 
seis ha pasado en nuestra patria fecundando cerebros tiernos y veintiséis ex- 
clusivamente entre nosotros. La conocí en el vigor de sus años, llena de activo 
entusiasmo para desterrar de nuestras prácticas educacionales la teoría aquella 
de que la letra solo con sangre entra. Y antes de que llegaran George Rouma, 
Adhemar Gehain y Juan Bardina, la vi en su aula escolar con los ojos encendi- 
dos de amor a los niños acariciarlos, interesarlos con las figuritas froebelianas”, 
con ellos marchar al compás de sus primeras canciones, convertir la escuela en 
su jardín delicioso donde los niños eran las flores y ella la jardinera que cuidaba 
del desarrollo normal y progresivo de sus plantitas amadas. Bella misión seño- 
res, para la que se necesita una vocación y no un sueldo que nunca llegó a sus 
manos y en donde la virtuosa maestra se convertía por virtud de su ministerio 
vocacional en madre cariñosa y amiga ejemplar. 


Y esto ya es mucho, no bastaba a su gran corazón. La vi también desvelarse al 
pie del lecho de los enfermos y prodigar su consuelo a los tormentos físicos de 
la última enfermedad y a las aflicciones morales de los deudos. Yo mismo, a la 
muerte de mi madre, recibí esas enseñanzas de abnegación y pude apreciar de 
cerca cuánta generosidad escondida albergaba el corazón de Sor Cándida. Por 
todo esto no podía permanecer indiferente a este homenaje, y cuando se me 
ha pedido agradecer a todos cuantos se han asociado con sus oraciones, con 
su actuación o con su presencia a este festival en nombre de las Hijas de Santa 
Ana, y muy particularmente de la hermana que se siente herida en su modestia 
y anonadada de emoción —aunque justas y merecidas sean las manifestacio- 
nes realizadas en su honor— creedme que lo hago con satisfacción aunque sé 
que nunca podré interpretar con fidelidad los sentimientos que embargan a la 
agasajada, cierto estoy de que su corazón hoy es un ánfora donde se guardarán 
puros los sentimientos de gratitud que animaron a los organizadores, actuantes 
y concurrentes a esta fiesta de justicia. 


5 Federico Froebel (1782 - 1852), fue un pedagogo alemán, creador de la educación preescolar y del concep- 
to de jardín de infancia, llamado «el pedagogo del Romanticismo» [Nota de LAGE]. 


HONRAS FÚ: ; 
DR. JOSÉ MANUEL APONTE 


Publicado en La Democracia, el 24 de mayo de 1919 


Su deceso ocurrió ayer a horas 3 pm. Era un 
personaje ilustre del foro y de las letras bo- 
livianas, Cae vencido a los 55 años de edad 
cuando su cerebro era todavía manantial de 
ideas, y su corazón emporio de bondades. 


Sin afiliarse exclusivamente a ningún bando 
político, el ilustre extinto sirvió a su país con 
honradez acrisolada y decisión inquebranta- 


ble. 


Recibido como abogado en la capital de la 
república, fue juez, fiscal, secretario de la Pre- 
fectura de Potosí, profesional de crédito en 
La Paz, ministro de la Corte y presidente mu- 
nicipal por dos períodos en esta ciudad de su nacimiento y de sus más tiernas 
afecciones. De 1895 a 1898 fue diputado nacional. Últimamente desempeñaba 
el cargo de vocal del Comité Pro Ferrocarril Cochabamba — Santa Cruz y pro- 
fesor de Derecho Mercantil y Minero en el Instituto Libre de Derecho. 


Dr. José Manuel Aponte 


Cuando estalló la guerra con el Brasil el año 1901 el doctor Aponte concurrió a 
defender en la apartada región del noroeste de la integridad nacional, logrando 
que el Supremo Gobierno le otorgue en campaña el título de capitán por sus 
buenos servicios y que se le reconozca después como benemérito del Acre. 


Pero donde su labor descolló fue en la prensa. Como periodista sabía tratar con 
"acierto toda clase de cuestiones y sostener con bríos las polémicas más encarni- 
zadas. Como historiador, condensó en 334 páginas La Batalla de Ingavi, la más 
gloriosa acción del ejército boliviano; escribió además como testigo ocular la 
historia de La Revolución del Acre, una Biografía de Cruceños Notables y otras 
muchas obras que deja inéditas y quizá inconclusas. 
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Su libro Tradiciones Bolivianas obra primorosa de literatura, es solo una mues- 
tra de la brillante inteligencia del doctor José Manuel que con un espíritu sutil, 
franco y expresivo divertía a sus lectores y a sus amigos. 


En este campo de las letras y de la tradición Aponte no tenía rival ni tendrá 
reemplazo, su pluma queda muda pero su ejemplo es elocuente. 


En la tumba donde duermen este ciudadano, podríamos colocar tres palabras 
que sinteticen su vida, y ellas serían: caridad, probidad y talento. 


Santa Cruz de la Sierra, 23 de mayo de 1919. 


DR. GUILLERMO VELASCO ÍNTIMO 
Publicado en La Ley, el 19 de octubre de 1921 


Los políticos que llegan a ciertas alturas afirman que el enemigo más sañudo 
sale siempre del propio terruño. 


El doctor Guillermo Velasco que durante la Guerra del Pacífico fue un abnega- 
do oficial de sanidad, se mostró también en todo momento como un ciudadano 
modelo, con un corazón magnánimo y un espíritu generoso. Parece que con sus 
actos siempre amistosos, decididos y desinteresados trató de demostrar que el 
político joven necesita ayuda más que emulación, consejos más que censuras 
y que el prejuicio a que me refería al comenzar estas líneas era digno de ser 
combatido. 


Y el doctor Velasco que era un hombre consciente de su valor no esquivaba su 
colaboración al joven que se iniciaba en política con buenas intenciones. 


Yo lo conocí a poco tiempo, cuando los que se llamaban mis correligionarios 
comenzaron a hacerme una guerra de zapa tan injustificada como perversa. En 
las frecuentes tertulias que teníamos en mi despacho jamás nos acordamos de 
los que nos hacían mal. Él era un hombre esencialmente bueno y transmitía 
su bondad en sus pláticas científicas, en sus elucubraciones filosóficas, en sus 
editoriales magníficos. 


No era don Guillermo un político. Era algo más, un hombre de ciencia ajeno a 
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todos esos dobleces de la fisonomía del político del día que llevan a la Oposición 
a los hombres bien intencionados y exentos de esas verrugas espirituales que 
hoy constituyen méritos. 


Dos rasgos demuestran hasta donde llegaba su desinterés. Cuando se hablaba 
de la necesidad de proveer a la Prefectura de este departamento a un hombre 
que fuera ilustrado y a la vez activo, que fuera honrado y a la vez prudente, la 
figura simpática del patricio no apareció más en nuestro círculo; o, se carecía 
en otra vez de una persona que hiciese cargo de la dirección de La Ley y le die- 
se una tendencia marcadamente opositora y abiertamente orientalista, pues el 
doctor Velasco para salvar el honor de su pueblo y prestigiar la causa de su par- 
tido, renuncia a su cargo de Director de Sanidad y va a servir sus ideales, presta 
su apoyo entusiasta a un joven para él apenas conocido y predica en su pureza 
absoluta la doctrina republicana, condenando las avanzadas del arribismo y las 
conculcaciones del poder. 


¡Ah! Cuando no se piensa que el civismo es planta que no se marchita en el 
corazón bien cultivado, muchas horas se hacen cortas y muchas esperanzas flo- 
recen. 


El doctor Velasco no debió morir aún. Sobre su labor de geógrafo, de histo- 
riador y de periodista, se había impuesto otra labor mayor: la de moralizar a la 
juventud generosa, la de ayudarla secundándola en sus más nobles y legítimas 
aspiraciones. 


La juventud tiene el deber de recoger las enseñanzas del doctor Velasco y seguir 
su ejemplo de magnanimidad. 
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DESPERTANDO A MI HERMANA 


Publicado en La Ley, el 29 de noviembre de 1922 


Las lágrimas vertidas sobre una tumba de- 
berían ser siempre silenciosas como el dolor; 
pero las coronas que teje el afecto o la grati- 
tud para ornato de los sarcófagos de seres que 
nos precedieron en la ruta inexorable además 


de grandes y fragantes flores, debieran llevar 
a guisa de crespón, una idea o un recuerdo... 


A Un día como hoy mi hogar sentía otra vez el 

A aletazo del infortunio y mi corazón sufría el 

dolor de una larga e indefinible despedida. 

Era mi hermana, mi Marcelina que después de 

sufrir las torturas de una aguda enfermedad, 

Marcelina Terceros y de dar el edificante espectáculo de una im- 

ponderable resignación, tendía las alas de su 

incomprendido espíritu al seno augusto del Creador, mientras el cuerpo des- 

fallecido y enjuto yacía para muchos años en el blanco stand que la amistosa 
piedad de sus compañeras cuajó de rosas y azahar... 


Ha pasado un año de ese suceso torturador y en mí memoria está fresco el 
recuerdo de la apoteosís que el pueblo cruceño en sus distintas esferas socia- 
les tributó a esta hermana del corazón que vivió y murió como una cristiana 
modelo; que adelantándose a su tiempo dignificó su existencia en la fragua del 
trabajo, y practicando fielmente su religión supo disponer de sus ahorros en 
obras, las que el precepto cristiano y una promesa fraternal no permite hacer 
públicas por hoy. 


El tiempo ha pasado, sí, pero correlativamente ha crecido mi gratitud y la de 
mi familia para todos aquellos que entonces nos ayudaron a llorar y a sentir... 


El tiempo ha pasado —es cierto-— pero me ha enseñado a comprender la con- 
soladora doctrina que el gran maestro del espiritualismo Mauricio Maeterlinck, 
nos enseña en su precioso libro El Pájaro Azul; doctrina que consiste en fre- 
cuentar siempre «el país del recuerdo» para despertar a los seres que duermen 
en los campos de los cementerios mientras nosotros los vivos los olvidamos, 
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pero que al conjuro de nuestra voz, al calor de nuestras lágrimas, al campani- 
llazo de nuestros recuerdos ¡se despiertan y nos comprenden, nos consuelan y 
nos confortan! 


Por eso hoy, al rememorar el primer aniversario de la ausencia de mí hermana 
amada —desde la distancia donde otros deberes me han llevado— yo recon- 
centro mi espíritu y vengo a despertarte para decirte que a falta de flores per- 
fumadas, venimos a dejarte nuestros recuerdos y a pedirte nos comuniques un 
poco de las virtudes que te hicieron acreedora a la estimación general, un poco 
de la confianza que te llevó serena a la mansión donde moras, y un mucho del 
sueño del que no te dejan gozar las amorosas e interminables reminiscencias 
de tus hermanos que por siempre llorarán inconsolables tu partida prematura. 


EN LAS HONRAS FÚNEBRES DEL DOCTOR 
CASIANO GUTIÉRREZ 


Discurso del 29 de junio de 1929 


Señores: 


Venciendo los sentimientos que embargan 
mi alma en estos momentos, probándonos 
las inutilidades de la ciencia, no obstante sus 
decantados progresos, vengo a cumplir un 
deber de justicia social manifestando en pú- 
blico el profundo dolor que agobia al Partido 
Republicano por la desaparición del doctor 
Casiano Gutiérrez del escenario de esta vida, 
donde sus condiciones de hombre de bien y 
de firmeza política, dejan un valioso ejemplo, 
digno de imitar. 


De bella apostura y de trato afable pudo el y 
caballeroso amigo doctor Gutiérrez recorrer cl 

triunfante la senda florida de los éxitos socía- Dr. Casiano Gutiérrez Suárez 

les y políticos, pero hombre de carácter y de talento prefirió dejar las perfuma- 
das estancias, la oficina sedentaria y hasta el bufete. Y con ademán placentero 
pero enérgico se enfrentó con la naturaleza virgen, llena de misterios y de atrac- 
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tivos y amándola supo vencerla, cultivarla y hacerla cada vez más pródiga. Á su 
acción tesonera debe nuestro departamento: apertura de caminos, roturación 
de bosques, desecación de pantanos, prolongación de líneas telegráficas, intro- 
ducción de máquinas modernas, penetración a las selvas y a los campos donde 
estableció sistemáticamente fundos agrícolas o hacienda pecuarias. Su acción 
fue hasta la moralidad del prójimo descarriado por el ocio o impulsado por el 
vicio a los fangos de la degradación, sus gestos generosos reconocidos hasta 
por gobiernos extranjeros que le condecoraron, quedarán entre nosotros por 
mucho tiempo proverbiales. Más que un hombre fue lo que los ingleses llaman 
un «pioneer». 


Mas, mi propósito no es únicamente decir que el doctor Gutiérrez fue una 
persona que supo encontrar a tiempo la dirección formal de sus energías hasta 
realizar el perfeccionamiento propio, poniendo toda su fe en la obra que fue a 
buscar. Le conocimos cuando la general consideración social había templado su 
carácter hasta el punto de saber resistir a todos los espectáculos risibles o dra- 
máticos de nuestra política nacional, pero en una hora que en nuestra inexpe- 
riencia juvenil creímos que la política estaba en sana regeneración le invitamos 
a formar en nuestras filas, para esperar la aurora del día de la revolución que 
había de devolver al pueblo la suma de sus derechos, 


Pasado el 12 de julio de 1920 le invitamos a honrar con su nombre la lista de 
candidatos republicanos a la Convención Nacional de 1920. Lleno de idealismo 
accede a abandonar sus cuantiosos intereses y acude a la Convención ungido 
como representante de la importante provincia de Cordillera. Con honor y alti- 
vez ocupa su puesto, presidiendo alguna vez las deliberaciones de esa Asamblea 
y formando con decisión y entusiasmo en la célebre minoría parlamentaria que 
pugnó por salvar nuestros fueros institucionales y logró retener en sus manos 
la pura bandera donde inscritos y fulgentes aún están los principios de nuestro 
programa, dando ese hecho la impresión de que en Bolivia no todo es trans- 
fugio y exitismo, no todo es arribismo en el caos de la desorganización que 
presenciamos de diez años a esta parte, sino que las fuerzas morales que han de 
salvarnos tienen su refugio y su esperanza en el partido de esa aparente minoría 
de entonces y de hoy. 


La estimación personal que me dispensó el extinto aun en los momentos de 
persecución sañuda que sufrí cuando quijotes de una gesta en pro de la libera- 
ción del caudillismo hicimos tambalear al régimen entronizado, no obstante el 
abandono en que nos dejaron los promotores de esa idea y la indiferencia con 
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que la recibieron los demás pueblos de la nación, me probaron una vez más que 
el doctor Casiano Gutiérrez era un amigo de sus amigos y su casa fue un asilo 
inviolable para los perseguidos por causas políticas. 


Su patriótica preocupación por la suerte de los destinos nacionales, su condena- 
ción a los peculados y abusos, su constante anhelo por vincular el Oriente con el 
Occidente, su último noble gesto de diciembre pasado ofreciendo hasta el últi- 
mo de sus ocho hijos varones para defender la soberanía de la patria amenazada 
por fuera y por dentro, nos prueba la grandeza de su patriotismo. 


Noble amigo que amaste y enseñaste a amar la vida con todas sus penas y con- 
trariedades, que el fuego sacro del optimismo que iluminó vuestra mente e in- 
cendió vuestro corazón no se extinga jamás en los continuados de vuestra obra 
civilizadora y que cada rayo de sol que ilumina las praderas —que te gozabas en 
formar— nos recuerden siempre que solo el trabajo es campo fecundo donde 
siempre reverdece la esperanza, 


¡Amigo, adiós! 


EN LAS HONRAS FÚNEBRES DEL CANÓNIGO Y 
CAPELLÁN CASTRENSE DON TEODOSIO SÁENZ 


Discurso del 24 de marzo de 1929 
Respetable público: 


La dolorosa conmoción que ha sufrido este mi pueblo ante la inesperada noticia 
del fallecimiento del señor Canónigo Sáenz, Capellán Castrense del Ejército, ha 
repercutido hondamente en mi espíritu, que no encuentra palabras para tradu- 
cir fielmente la pena que embarga el ánimo popular y particularmente el de los 
elementos católicos, cuyos sentimientos interpreto, porque el dolor, señores, es 
mudo como su causa: la muerte. 


Pero esta apoteosis significativa por su espontánea sinceridad requiere un co- 
mentario, Aquella elegante silueta del sacerdote moderno que hace pocos días 
paseara las calles de nuestras principales ciudades alentando el fuego del patrio- 
tismo no solo con la palabra sino con el ejemplo —cual lo prueba el hecho de 
haber vestido bajo la sotana el severo uniforme de nuestro ejército, para así con 
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esa doble coraza seguir viaje hasta las lejanas y amargadas regiones de la patria, 
llevando a los defensores de nuestra soberanía el consuelo de la religión y la fe 
en los destinos de Bolivia—, esa silueta, ya no la veremos más. Aquella voz de 
musicales cadencias que desde el púlpito y la tribuna del conferencista supo 
mover todas las simpatías populares en su derredor, porque nos habló siempre 
con franqueza de amigo, de nuestros defectos y nuestras virtudes, apagada para 
siempre está; aquel entusiasmo juvenil que inflamaba su corazón y derramándo- 
se por sus labios en frases que traducían su pensamiento sublime y sentimientos 
nobilísimos, sumergida está en el abismo tétrico a la muerte. 


Para que del sacrificio de esta vida extinguida en plena floración de actividades, 
no olvidemos las enseñanzas; para que su ejemplo sea como una luz que se refle- 
ja en el espejo de cada conciencia individual y a la postre repitiéndose forme un 
haz de claridades con el cual la conciencia colectiva de la nación pueda disipar 
los nubarrones del porvenir. 


Sí, señores, todo en la vida puede ser fuente fecunda de enseñanzas, incluso la 
muerte, de unos tan temida y de otros tan deseada, 


El doctor Sáenz, teólogo aventajado aun allá en la Roma eterna de los papas, 
sabía, conforme a las enseñanzas clásicas de la Iglesia, su maestra, que la muerte 
no es sino el comienzo de una vida nueva, y que la vida es solo tránsito, entrada 
y preparación para otra existencia más espiritual y estable, más dulce y larga 
que esta corpórea que hacemos en el mundo y que la recibimos sin pedirla, 
como nos la dan, llena de miserias, de dolor y no como la quisiéramos, libre 
de las aflicciones que engendra la enfermedad, la incomprensión, el hastío y el 
propio orgullo. 


Para el creyente de convicciones arraigadas «vivir aquí es morir, y lo que lla- 
mamos morir es nacer a otra vida» que no tendrá fin, ni sinsabores ni angustias 
si hemos sido buenos porque la vida futura según esta doctrina será un eterno 
himno, a la gloria de Dios y la paz entre las gentes que amaron con buena vo- 
luntad. 


He ahí, consoladora filosofía de la religión a la cual sirvió de apóstol nues- 
tro ilustre extinto. Si su voz ahora de nuevo resonare, nos diría, dulcemente: 
amigos, no os aflijáis. Mi Señor me llamó y yo le obedecí, porque desde hace 
tiempo vibraba en mi memoria el recuerdo de aquellos monjes que para dormir 
apagan todas las luces, cierran herméticamente su pequeña celda, se acuestan 
en el ataúd que ellos con sus propias manos han cepillado, y esperan que la voz 
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del sereno del convento pausada y amigablemente diga: «Morir tenemos: ¡ya lo 


sabemos!» Y los monjes de dentro contestan: «Deo gratias». 


Y agregaría con su ademán franco y su espíritu cordial: Hasta luego amigos, 
consolad a mi madre, que yo en mi nueva vida, velaré por vosotros, rogando 


por Bolivia. 


Meditando en estas enseñanzas, dejemos que el cuerpo del amigo caballero que 
ha enmudecido antes de decir a los que gerentan la cosa pública la dura verdad 
que sus ojos vieron, descanse bajo estas flores que la simpatía y la piedad de un 
pueblo han ofrendado a su amistad sincera, 


EN LAS HONRAS FÚNEBRES DEL ILUSTRÍSIMO 
MONSEÑOR JOSÉ BELISARIO SANTISTEVAN 


Discurso del 30 de marzo de 1931 


Monseñor Belisario Santistevan 


Señores: 


Ha muerto el varón sabio y justo, sería bastante 
decir para explicar el inmenso dolor que acon- 
goja al pueblo en estos momentos en que rodea- 
mos con nuestro cálido y póstumo afecto al más 
grande de los ciudadanos que ha tenido Santa 
Cruz. 


Empero, estamos ante el cadáver de un ilustre 
Prelado de la Iglesia, merecidamente honrado 
por la Santa Sede con los títulos de Obispo de 
Dansara hace unos cuarenta años, de titular de 
Santa Cruz después y de Arzobispo de Sinnada 
últimamente, y no debemos excusar un elogio al 
celo con que practicó sus doctrinas este invicto 
mitrado de virtud y de talento sin par en nuestra 
patria. 


Monseñor José Belisario Santistevan nacido en ilustre cuna, el 18 de agosto de 
1843 fue iluminado y un apóstol del cristianismo desde su primera juventud 
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hasta ayer en que, la muerte, para muchos tan temida y por él tan esperada, le 
llegó como una liberación. 


Enseñó con tanta unción sus doctrinas que pudo gonvertir muchas veces, con 
su palabra elocuente, nuestras penas en alegrías, y supo hacernos concebir la 
idea de una vida mejor tras las amarguras propias de la vida terrenal. Desde 
niños nos puso a todos los que fuimos sus seminaristas cerca del altar en que 
oficiaba como sacerdote para que le viéramos diariamente llorar sobre la blanca 
hostia donde se transparenta una cruz que él creía el único camino de vida por 
ser el lábaro en donde sufrió sed y amarguras aquél que «había remendado las 
aguas sobre la tierra y había encendido los astros en el cielo», Su fama de doctor 
y santo, fue tan lejos que en el Vaticano podía asistir a las ceremonias pontifica- 
les en el alto rango de prelado asistente al solio pontificio, por disposición del 
gran papa Benedicto XV. 


Educacionista de vocación, practicó por más de sesenta años consecutivos su 
ministerio sín esperar recompensas, sin merecer siquiera el aplauso estimula- 
dor de las generaciones que hubo educado en su muy amado Seminario que 
cumplió en enero último cincuenta años de existencia en medio de un silencio 
abrumador. Es que monseñor Santistevan, hacía el bien solo por ser bien, para 
que la ley moral primara en todos sus actos, imprimiéndoles un sello señorial y 
desinteresado que ojalá dejara una huella perdurable en la vida social de nues- 
tro ambiente, que pierde hoy su más firme y respetable basamento. 


De ahí que no solo trabajó por tantos años sin remuneración alguna en ese em- 
peñoso anhelo de dar alimento al espíritu con sus sabias enseñanzas, sino que la 
herencia recibida de sus padres, sus ahorros propios, su salud y su vida las puso 
al servicio de ese gran ideal de educar e instruir a su pueblo, 


Y no le bastó el aula escolar, el púlpito y la prensa para ejercer este apostolado 
nobilísimo, sino que fue al hogar desquiciado por una sacudida dolorosa de 
desavenencia o de duelo y dejó sentir su gran corazón palpitante de amor y de 
paz, conteniendo o atemperando con ello muchísimas desgracias. 


Era pues monseñor Santistevan el consuelo de los afligidos, el mentor de la ju- 
ventud, el padre de los pobres, el mejor amigo del pueblo y de sus autoridades. 


Por eso le lloramos y de su ausencia no podremos consolarnos jamás. 


Como autoridad moral reconocida y respetada por todos supo manejar el fre- 
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no de la dirección social de Santa Cruz con una sabiduría y una prudencia 
realmente exquisitas y excepcionales, Quiera el cielo que mañana mismo no 
sintamos cuánta falta hará en el ambiente este varón que desde hoy deberíamos 
convertir en nuestra providencia tutelar. 


Como ciudadano fue un luminar en las pocas, pero muy importantes, funciones 
civiles que desempeñó y su palabra de aplauso o de reprobación llegó hasta 
todos los mandatarios de Bolivia en los últimos cuarenta años. 


Podríamos continuar diseñando su personalidad en las múltiples facetas que 
nos muestra su larga vida ejemplar, pero para qué si el dolor que nos causa su 
partida es tan grande y tan elocuente que nos está revelando su vida en todo el 
esplendor que nosotros, agobiados por el pesar, nunca sabremos traducir con 


fidelidad. 


El Dr. Terceros pronunciando su discurso en el funeral de Monseñor Santistevan. 
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EN LAS HONRAS FÚNEBRES DEL DOCTOR 
NEPTALÍ SANDÓVAL 


Discurso del 2 de abril de 1935* 


Ningún suceso es más ordinario y frecuente 
que el de la muerte y sin embargo cuando lle- 
ga a uno de los nuestros este acontecimiento 
común siempre conmueve con emoción más 
profunda que el que despierta el acento de una 
voz contando o cantando sus sensaciones espi- 
rituales. 


Es que nuestra limitada individualidad acierta 
solo a hacer un alto severo cuando cortado el 
hilo de una existencia se busca en ella la sig- 
nificación de ciertos actos trascendentales que 
marcaron época en el ambiente al que amamos, 
Dr. Neptalí Sandóval no solo por ser nuestro, sino por ser el resul- 
tado de una herencia común y de la obra más o 
menos paciente de las generaciones que pasan y las cuales solo tienen significa- 
ción propia, caracteres afanosamente empeñados en salir del nivel común y en 
dejar tras sí una estela que sea símbolo de su paso efímero por el escenario de 
la vida. 


Don Neptalí Sandóval, donde cuyos restos mortales, estamos congregados para 
rendirle el homenaje postrero de nuestra amistad y simpatía, fue uno de esos 
hombres de significación especial. 


Sin más apoyo que el cariño de su madre, fuerza prodigiosa que dio alas a sus 
anhelos de superación, vino adolescente de Vallegrande, su ciudad natal, y a 
costa de esfuerzos, sacrificio y constancia ejemplar llegó a formarse y en su 
empuje inicial hasta ser maestro de primeras letras, formando en esa labor su 
vocación, que paso a paso hubo de conducirlo después hasta el puesto de can- 
celario de la Universidad, desde donde laboró por las construcciones escolares 
que más tarde se hicieron, acumulando centavo a centavo, el producto de venta 
de las tierras fiscales del departamento. 


6 Discurso pronunciado en representación de la Comunidad Hijas de Santa Ana, encargadas de la atención 
del Hospital Municipal San Juan de Dios [Nota de ATM]. 
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Colaborador decidido de Saracho, el ministro de instrucción único hasta aho- 
ra, y que nosotros podemos admirar por esa su definición gráfica «ignorancia 
diplomada» a los productos que dan nuestras fecundas y numerosas universida- 
des bolivianas. Sandóval en la prensa cruceña quiso imitarle y sopando la plu- 
ma en la tinta de las verdades amargas produjo aquellos artículos saturados de 
ironía o sátira quevedesca que matizaron las columnas de nuestra vieja prensa 
local, corrigiendo muchas de nuestras costumbres antañonas. 


Austero en sus costumbres y consciente de sus deberes hizo suyo un viejo prin- 
cipio filosófico atribuido a uno de los siete sabios de Grecia: «Age quod agis et 
bene agis», «Hagas lo que hagas, hazlo bien» o «age quod agis», «Haz lo que 
haces; no te distraigas». Y con tan sencilla norma de conducta desenvolvió su 
acción en nuestra sociedad por más de 35 años, obteniendo en compensación 
las consideraciones respetuosas de sus conciudadanos, el prestigio de su hogar 
que fue un nido de amor, la independencia económica que lo mantuvo alejado 
de las candentes luchas políticas y por consecuencia con el corazón bien puesto 
y la conciencia enhiesta. 


Difundió el conocimiento de las más elementales nociones de ciencias exac- 
tas, editando opúsculos que se vendían en su acreditada liberaría, a su vez con 
ahínco se dedicó al estudio de otras ciencias, cuyas leyes y principios aún per- 
manecen en el misterio, misterio al cual quiso penetrar sin muñirse de todos los 
recursos que ofrece para la hora solemne de la partida final, la fe aprendida en 
el regazo de las madres. 


Pero no he venido a hacer apoteosis sino a cumplir el encargo de la benemérita 
superiora y hermanas que atienden el Hospital San Juan de Dios de depositar 
esta ofrenda floral sobre el ataúd donde descansarán para siempre los restos del 
meritísimo presidente del Centro Patriótico que guiado de su principio de no 
hacer nada extraordinario, sino hacer bien su deber, con su iniciativa, con sus 
desvelos y su dirección personal logró levantar el pabellón que debía albergar, 
y alberga hoy a las meritorias religiosas de la orden de Santa Ana encargadas de 
la administración y cuidado de nuestro principal establecimiento de caridad. 


Vuestra obra vino a llenar una necesidad inaplazable, doctor Sandóval y con 
ella muchos dolores se han mitigado. En nombre pues de las hermanas y de sus 
enfermos: adiós, y que la tierra os sea ligera. 
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EN LAS HONRAS FÚNEBRES DEL DOCTOR 
NICOLAS ORTIZ 


Discurso del 28 de julio de 1936 
Respetable auditorio: 


El señor Rector de la Universidad ha te- 
nido la gentileza de invitarme a inaugurar 
este acto solemne con que los elementos 
docentes y universitarios de Santa Cruz, 
se asocian a los homenajes póstumos que 
el país dedica a la memoria del prestigio- 
so ciudadano doctor Nicolás Ortiz, no- 
ble hijo de esa tierra, fallecido en Sucre, 
el 8 del presente mes, después de haber 
vivido una existencia fecunda, larga y 
ejemplarizadora. 


Ninguno menos capacitado que el que 

habla para llenar satisfactoriamente este 
cometido, ya que no tuve la suerte de co- 
nocer personalmente al prócer ni pertenecer a su generación; pero, ¿son acaso 
necesarias estas circunstancias para obedecer un honorífico mandato y alzar mi 
voz asociándola a la majestad de vuestro silencio elocuente y evocador? 


Dr. Nicolás Ortiz 


El silencio que se hace en torno de los buenos y desinteresados, de los espíritus 
sublimes y modestos, para solo romperlo al paso de muerte, no es por ventura 
una enseñanza, que esconde Jos encantos de una fuente surtidora de hondos y 
puros sentimientos. 


En el arte como en el amor, ¿no es el silencio una resultante lógica de la gratitud 
y de la admiración que suscita el genio o la belleza haciendo vibrar las cuerdas 
más sensibles del alma? Con profunda filosofía el gran Maurice Maeterlinck 
decía: «Las abejas solo trabajan en la oscuridad; el pensamiento solo trabaja en 
el silencio; y la virtud, en el secreto.» 


Así, señores, no esperéis que mis palabras puedan hacer debida justicia a los 
méritos intrínsecos del gran coterráneo a quien habéis venido a honrar, de aquel 
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cruzado del bien que distinguiéndose por su modestia, saber y longanimidad, 
supo mantenerse pareo en sus horas prósperas, humilde en su grandeza, des- 
deñoso por los bienes materiales, pero ávido de esa gloria que se llama gratitud 
y que se recoge en bendiciones cuando se ha sabido sembrar o hacer el bien. 
Suplid entonces las deficiencias de mi discurso con la resonancia cordial de 
vuestro silencio expresivo ondulando en torno de la personalidad del doctor 
Nicolás Ortiz, cuyo espíritu aún podemos invocar pidiéndole luces para desci- 
frar tantos problemas como oculta el porvenir. 


Para rendir mi homenaje a nombre de la Universidad que está bajo el patrocinio 
de aquel insigne incomprendido que se llamó René Moreno, puedo arriesgarme 
a decir que, cuando en una sociedad todo vacila y se invierte ante los vaivenes 
del destino y falta el valor civil necesario para confesar nuestros errores y buscar 
los remedios que curen radicalmente nuestros males, las palabras son ofrendas 
sin valor y sin eco para suscitar entusiasmo y adhesión a los tradicionales fun- 
damentos de la moral y de las buenas costumbres que fueron como el lábaro de 
la generación que se va; y que para transmutar este piélago de indiferencia y de 
esnobismo que hoy es el ambiente nacional, en corriente vivificante de promi- 
sión y fe fecundantes, no necesito volver a la costumbre de hacer una biografía, 
porque muchos serán los que mejor que yo sepan perfilar las líneas que dieron 
carácter múltiple e inconfundible a aquél que supo desplegar las velas de todos 
los idealismos para encender con su ejemplo el faro de un patriotismo previsor 
y sin exclusividades, de un altruismo profesional humanitario sin parangón; de 
una notoria dedicación al estudio, no solo en las ramas médicas de su predilec- 
ción, sino principalmente en las instituciones de previsión social y profilaxis, 
tan mal cuidadas en el ambiente. Para resumir sus virtudes que parecían con- 
densar todas las viejas y altas cualidades de nuestra raza, necesitaría una lámina 
de aguafuerte y algunas horas de vuestra atención. 


Basta a mi objeto referirme a su labor de maestro de la juventud boliviana, título 
justiciero con que Sucre la vieja ciudad universitaria de tradición y abolengo 
continental, lo consagró honrando los meritísimos servicios que el doctor Ortiz 
había prestado durante medio siglo a la tricentenaría Universidad Mayor, Real 
y Pontificia de San Francisco Xavier. 


Para apreciar lo que ese título significa es menester recordar que solo se confie- 
re a aquellos que sienten la vocación de la enseñanza, no como medio de vida, 
sino como un apostolado de amistad con el estudiante, como un laboratorio de 
enseñanza silenciosa y anónima, ajena a la ostentación y a las vanidades, como 
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un almácigo donde se cuida con esmero el porvenir de la juventud, ávida de 
saber y de triunfos futuros. Y el doctor Ortiz supo hacer prácticos esos princi- 
pios, dando prestigio y honor a su título, como baluarte y guía que fue del noble 
magisterio. Por eso su desaparición importa una pérdida nacional irreparable y 
por eso esta velada de gratitud a su memoria venerable, en la tierra que meció 
su cuna y le sirvió de modelo. 


A nombre de la Universidad Gabriel René Moreno y en representación del se- 
ñor Rector, al inaugurar este acto, hago votos porque las sombras de la muerte 
no empañen nunca el nombre limpio del doctor Nicolás Ortiz que tiene amplio 
derecho de supervivir en nuestros recuerdos, para ejemplo de las generaciones 
que llegan, conscientes de su destino. 


Y como final de esta oración séame permitido reproducir aquí los últimos ver- 
sos con que despedía Rodó a su amigo Vigil; y que sirvieron de texto para mi 
discurso: 


Si averigua mi mente que has vivido, 
cantan sonoros bronces tu memoria 

y hasta las hojas sienten que te has ido. 
Sigue maestro tu vuelo. Vieja historia: 
la de vivir para morir de olvido, 

la de morir para gozar de gloria. 


EN LAS HONRAS FÚNEBRES DEL DOCTOR FELIPE 
LEONOR RIBERA 


Discurso del 24 de junio de 1938 
Señores y señoras: 


Como funcionario de la administración o de la Universidad me correspondió en 
otrora despedir a monseñor Santistevan, a los doctores Nicolás Ortiz y Neptalí 
Sandóval, lumbres de nuestro cielo que irradiaron saber y virtud. Hoy se une 
a ellos el maestro que quedaba de esa generación ilustre que brilló como luces 
las gemas de múltiples facetas, me toca venir —sin representación alguna— a 
despedir al doctor Felipe Leonor Ribera, dilecto amigo y jefe político mío que, 
como los anteriores fue maestro de las generaciones pasadas, y como ellos supo 
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Vos doctor Ribera, como ellos, no podéis 
morir del todo. Hay un imperativo su- 
perior que os obliga a sobreponeros a la 
muerte y uniros a los próceres de los que 
procedéis, a los grandes incomprendidos 
que pasaron por este ambiente silenciosa- 
mente pero llenos de fe en las fuerzas vi- 
tales de este pueblo para servir, al fin, de 
simiente y abono de su conciencia inmor- 
tal, del destino grandioso que logra un día 


desdoblar la célula vital y hacerla marchar. 


a 22 Yo que no alcancé a veros actuar en la ple- 
Dr. Felipe Leonor Ribera nitud de la vida, cuando vuestra pluma 
dio interés nacional a los grandes diarios 
que florecieron acá en el siglo pasado y que no se han igualado hasta hoy, ni 
cuando tu voz llevaba las inquietudes patrióticas de Santa Cruz al Parlamento 
boliviano, ni cuando vuestra lira hacía parangón a la de Quevedo y armonizaba 
con la de Guido Spano y Almafuerte”, ni cuando honrabais la toga abogadil 
defendiendo el honor, la justicia o el derecho de las familias, os alcancé recién 
cuando cargado de méritos asistíais al atrio electoral para defender la genuina 
voluntad del ciudadano contra las imposiciones del fraude entronizado en esta 
tierra como su metrópoli predilecta. Os conocí cuando las cadencias del himno 
a la fundación de Santa Cruz que habíais compuesto arrullaban nuestros oídos 
de escolares con la música autóctona de Alejandro Pérez, ya olvidada. Os vi en 
la tribuna popular enseñando los deberes y derechos de la ciudadanía, expli- 
cando los conceptos fundamentales de la democracia: república, instituciones, 
orden dentro de la legalidad, rebelión frente al abuso, igualdad, regionalismo, 
cooperación, progreso... Eras en Santa Cruz el abanderado de aquel partido 
de las grandes cabezas inmaculadas que desde la oposición o desde el gobierno 
puso freno a todos los desmanes administrativos y motor a todos lo progresos 
institucionales, para caer traicionado en uno de los episodios de la guerra. 


En 1917 un grupo de jóvenes enamorados del ideal puritano que prestigiabais, 
os rodeamos a vos, señor de las quimeras y a vuestro compañero el doctor Pablo 
E, Roca, el Catón de la democracia boliviana, para alentaros en vuestra solitaria 


7 Pseudónimo del poeta argentino Pedro Bonifacio Palacios. [Nota de ATM] 


246 | Por SANTA Cruz 


empresa reivindicadora de derechos y altruismos, y fundamos juntos entonces, 
vosotros con su experiencia y sabiduría, nosotros con nuestra fe y entusiasmo 
juveniles, la primera escuela para obreros que colmara el hambre de saber de 
nuestras clases desvalidas. Sabido es que esa escuela duró mientras el gobierno 
no se metió en ella. Después todos recibíamos vuestra voz de estímulo a nuestra 
labor de estudio y de administración y en todo tiempo vuestros consejos des- 
interesados fueron los de un maestro que lo es por el puro y creciente afecto 
que encuentra en el arte de enseñar. He aquí, señores, porque sus amigos, sus 
correligionarios y su pueblo están de duelo. 


Para comparecer a despediros doctor Ribera no he necesitado ninguna repre- 
sentación oficial. Dejadme sí que mi coloquio póstumo sea una oración laica, 
ahora que dormirás en la paz del Señor. 


De vuestros dedos paralizados por el frio de la muerte ya no saldrán los após- 
trofes hechos rimas, las trivialidades del ambiente ya no se orquestarán en at- 
monías de marfil y oro. El molde del verso clásico queda vacío con tu partida, 
Anacreonte con Homero, Virgilio con Dante, Rubén con Amado Nervo tras- 
pondrán a esta hora la «selva obscura» para recibiros en sus brazos fraternales 
y al acogerte sabrán que tu último anhelo fue hacer la epopeya de los desgracia- 
dos, de aquellos que tragan su dolor y su miseria, pero no doblan la rodilla ante 
ningún poderoso de la tierra, de aquellos que visten harapos que no deshonran 
cubriéndolos con la librea del servilismo; de aquellos que por servir o haber ser- 
vido una causa alta y santa prefieren dar su corazón o su prestigio a la voracidad 
de la maledicencia pero no claudican. 


Gran poeta, noble maestro, jefe político, no alcanzasteis a cumplir este tu últi- 
mo deseo, pero yo hago votos porque entre los amigos fieles que te escoltan a la 
última morada, de los admiradores de tu lealtad de oro o de los descendientes 
de tu sangre fuerte haya alguno que capte esa inspiración postrera y cante ma- 
ñana tu historia hecha con la mirada de las águilas, con la duración de la encina 
y trinos del ruiseñor. 


á 
MATERIA INTERNACIONAL 


LA LIGA DE LAS NACIONES Y LA SITUACIÓN 
INTERNACIONAL DE BOLIVIA 


Conferencia leída en el Centro de Abogados Jóvenes el 5 de enero de 1919% 


No pasa un año que nuestro inteligente consocio el doctor Cástulo Chávez en 
este mismo centro se ocupó detenida y concienzudamente de la necesidad de 
dar a las naciones del mundo una organización práctica y eficaz a fin de garan- 
tizar el derecho y la justicia en ellas. 


Con ideas originalmente suyas esbozó cinco puntos como bases de la futura or- 
ganización internacional, y en su clarividencia llegó a decirnos: «Para establecer 
el nuevo orden de cosas bastaría la iniciativa de los países más adelantados con 
la seguridad de que su influencia determinaría la aquiescencia de los demás.» 


La finalización de la guerra mundial a que asistimos llenos de ansiedad y de fe, 
renueva en todas partes la esperanza de ver establecido en el mundo un estado 
de cosas menos precario y más pacífico que el que ha caracterizado la vida de 
los siglos pasados. 


Las doctrinas que los sabios de todos los continentes lanzan al público en estos 
momentos nos obligan a ahondar más el tema y a estudiar lo que será del mun- 
do político en lo futuro. 


Para ello yo no podré emitir conceptos exclusivamente míos, sino que recogeré 
las opiniones vertidas en centros que, muy lejos de nosotros, tienen la ventaja 
de recibir las palpitaciones del alma mundial y las relacionaré con la situación 
internacional de nuestra patria, que amante siempre de la justicia ha marchado 
en pos de ella, unas veces sacrificando a sus hijos sin obtener más triunfo que 
el de salvar el honor nacional, y otras soportando con resignada paciencia los 
acontecimientos que emergentes de la conquista son el ludibrio y el baldón de 
América. 


8 Publicado como folleto en enero de 1919. Santa Cruz. Tipografía Industrial. 
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Apagándose está la inmensa hoguera que, por más de cuatro años, llenó de es- 
panto y de pavor al mundo, y en todas partes se busca el remedio contra tanto 
mal y más que todo, se busca el preventivo que ha de curar a la humanidad de 
esta su sed de sangre. 


Nadie se resigna a saber que los 20 millones de vidas humanas segadas en una 
época de locura sangrienta han de quedar sin servir de ejemplo. Nadie quiere 
que la guerra se repita. Todos decimos que con la cordura ha de venir el arre- 
pentímiento, la execración, el horror de la guerra, y que ha de asentarse sobre 
bases inconmovibles la paz, esa paz que tanto hemos ansiado, y que por lo mis- 
mo, todos la deseamos duradera e inconmovible. 


Pero ¿qué condición será indispensable para hacerla paz buena y aceptable por 
todas las naciones vencedoras, vencidas y neutrales? 


Indudablemente que la única fuerza posible, el único cimiento estable para la 
paz futura ha de ser asentarla en la justicia. 


Contra esta base se estrellarían más tarde las ambiciones de los monarcas, si 
alguno todavía quedara, el egoísmo de los pueblos y el sedimento de lupus que 
dijo Locke existe entre los hombres, 


La justicia para que sea venerada y respetada por todos los hombres tenemos sí 
que considerarla como la concibió Triboniano: «Lustitia est constant et perpetua 
voluntas ius sum cuique tribuendi.»? Así la justicia es una fuerza que se abre 
paso por el convencimiento y vence los obstáculos que, basados en la fuerza, 
han hecho del derecho internacional una ciencia de teorías utópicas sin ninguna 
aplicación práctica. 


Si conforme el espíritu propio de la Instituta definimos a la justicia «como la 
voluntad firme y constante de dar a cada uno lo que le pertenece» no será ne- 
cesario decir que es justo solo lo que está conforme con la ley porque cuántas 
veces la ley no es más que la voluntad del más fuerte. 


Por eso cuando la fuerza servía para engendrar el derecho ¡cuántas injusticias 
ha presenciado el mundo! 


Hoy que el derecho solo se ha de basar en la justicia. ¡Cuántos males se han de 
reparar! 


9 La justicia es la constante y perpetua voluntad de dar (conceder) a cada uno su derecho. 
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Y es precisamente reparando errores, deshaciendo injusticias, y retrotrayen- 
do al presente cosas ya juzgadas con el acicate de los cañones, que hemos de 
obtener algún beneficio de la pavorosa lucha que concluye. Si dejásemos las 
cosas como antes o si la paz por firmarse en Versalles fuera como la de Fránc- 
fort, exprimiendo al vencido, ahogándole con el odio nacionalista de vence- 
dores, ¿para qué haber derramado tanta sangre?, ¿para qué haber destruido 
las florecientes ciudades belgas?, ¿para qué haberse parapetado tras de tantos 
inocentes?, ¿para qué haberse enloquecido de locura exterminadora si iban a 
quedarse locos de venganza reparadora? 


Pero los vencedores de hoy en la hora de la prueba invocaron el derecho y es 
justo esperar de ellos una paz nueva. Los estadistas reunidos hoy para fijar los 
destinos del mundo no tendrán —si son fieles a sus ideas— en cuenta para nada 
el pasado histórico del mundo por ser demasiado sangriento e injusto, y dejarán 
que las fronteras no sean las que pide la ambición sino las que señala la justicia 
y el derecho. 


Francia hasta el río Rin solo sería un síntoma de guerra inexcusable. Inglaterra 
dominadora exclusiva de los mares no será más que el motivo de una nueva y 
quizá más colosal conflagración mundial. 


Que a todos escarmiente un pasado tan horrible como el que empezó el 1? de 
agosto de 1914 y que en adelante todos piensen en reparar los males que han 
hecho y en devolver lo que aún retienen siendo ajeno. 


Pero se me dirá eso es lirismo puro, doctrinas y nada más. Y contestaré yo 
como el sabio estadista brasileño Ruy Barbosa que en solemnísima ocasión de- 
cía desde la tribuna de honor de la Facultad de Derecho de Buenos Aires: «las 
doctrinas preceden siempre a los actos.» 


Nuestra edad nos permite creer en la eficacia de las doctrinas, máxime si ellas 
son eminentemente sabias, profundamente igualitarias. Así la de la Liga de las 
Naciones, surgida de los charcos de sangre que manchaba la Europa, llena hoy 
los ámbitos del mundo y se predica por todos los hombres de buena voluntad 
que existen en la tierra. 


Y esa doctrina señores se ha condensado en América, en esta tierra de libertad y 
de porvenir que hoy comienza a inclinar a su lado el fiel de la balanza mundial. 
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En el año 1915 fue ideada la Liga de las Naciones en Estados Unidos de Amé- 
rica por un grupo distinguido de ciudadanos de la Unión que, reunidos en un 
centro de conferencias, fueron presididos por el expresidente William Howard 
Taft. Allí estaban representados la alta banca, los profesores universitarios, la 
industria fabril y naviera, el comercio y en fin todas las actividades mundiales. 


El programa fundamental de los iniciadores de esta Liga, podemos asegurar, 
arranca sus raíces de las conferencias internacionales de La Haya donde antes 
de la hecatombe todas las naciones hispánicas, con excepción de Chile, procu- 
raron alejar las posibilidades de la guerra sometiendo sus cuestiones al arbitraje 
internacional y obligatorio. 


El programa de la Liga hoy se reduce a los puntos siguientes: 


19. Creación de un tribunal judicial, formado por delegados de todas las nacio- 
nes de la Liga, cuyo fin sería dirimir o resolver las cuestiones internacionales 
que no se hubiesen arreglado directamente entre los contendientes, o en su 
caso, aconsejar a los Estados en discrepancia los remedios que creyesen más 
acertados para resolver el litigio. Las decisiones de este Tribunal son sin revi- 
sión y por lo mismo es previo que antes de resolver la cuestión principal, resuel- 
va acerca de su competencia para avocarse el conocimiento de una cuestión, 


2”, Cuando un Estado provocase la guerra o entrase en ella sin haber previa- 
mente sometido su cuestión al tribunal, este haría que todos los países en él re- 
presentados obrasen solidariamente contra tal Estado hasta aislarlo y vencerlo 
económicamente o militarmente. 


La paz futura pues, según esto, no depende de la voluntad de la Liga, ni la gue- 
rra está aniquilada para siempre. 


3”. El tribunal judicial internacional tendría por leyes de aplicación las que re- 
sultasen de conferencias o congresos internacionales reunidos con el propósito 
de codificar las existentes o formular otras que garanticen la coexistencia inter- 
nacional. 


Ahora resta saber cuáles serían las naciones que formarían la Liga. En opinión 
de Mr, Taft, solo las grandes potencias «Difícil sería avenir a las pequeñas tan 
llenas de pleitos y de rencillas y cuyas soluciones embarazarían la acción del 
Tribunal.» Esta declaración demasiado franca y algo injusta provocó natural- 
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mente los recelos de los que creen en el imperialismo yanqui, y como quiera que 
son las naciones débiles y pequeñas las más decididas por la paz y la concordia 
mundial, como muy bien lo prueba la ya viable existencia de la Unión Pana- 
mericana que preside Mr. John Barret, hubo voces que contrarrestando la de 
Mr. Taft sin contrariarle dijeron: «la Liga deberá constituirse con las naciones 
progresistas grandes o pequeñas del universo.» 


Y más tarde Mr. Wilson el imponderable presidente de Estados Unidos de 
América, «el justo Wilson» como le han llamado en la Sorbona al entregarle su 
diploma de doctor honorario de la Universidad de París, dijo con su autoridad 
de primer magistrado de la gran república: «Los pequeños Estados del mundo 
tienen derecho a gozar del mismo respeto para su soberanía y para su integri- 
dad que las naciones grandes y poderosas.» 


Esa frase vertida a la faz del mundo en el momento en que comenzaban a mal- 
quistarse las simpatías populares, los imperios centrales a causa de la guerra 
submarina, hizo sus efectos en la democracia americana, pues a poco Mr. Wil- 
son salía reelecto presidente de Estados Unidos, rompía relaciones y declaraba 
la guerra a Alemania. 


Bolivia que seguía de cerca el desenvolvimiento de los sucesos europeos, ve con 
agrado la declaración igualitaria del presidente Wilson respecto a los derechos 
de los Estados, y no vaciló en asegurar que tal declaración conteste con el senti- 
miento unánime de nuestros conciudadanos que nunca habían olvidado las ve- 
jaciones que trae consigo la conquista. Estas circunstancias obligaron a nuestro 
Gobierno a romper sus relaciones diplomáticas con Alemania. Sin obedecer a 
odios contra los alemanes para los que guardamos más bien reconocimiento, ni 
a imposiciones de ningún género, sino a rendir culto a aquella gran declaración 
de Wilson igualando los derechos soberanos de las naciones. 


Los alemanes residentes en Bolivia darán más tarde razón a nuestro proceder, 
y nuestra conducta pasada, presente y futura les probará que en estas tierras 
libertadas por Bolívar hubo siempre admiradores de Goethe, de Kant, de Schi- 
ller, de Burger y de Wagner. 


Continuando, la declaración de Mr. Wilson dio nuevos prestigios al proyecto 
de la Liga de las Naciones y todos los beligerantes europeos incluso Alemania, 
Austria, Hungría y algunos neutrales le dieron su asentimiento entusiasta. 
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Nosotros con más razón hemos aplaudido esta nueva doctrina porque siempre 
fuimos amantes de la paz y de la justicia. Lo prueban todos los tratados cele- 
brados últimamente, en los que para evitar conflictos armados siempre hemos 
tenido un recurso, diré mejor una cláusula de arbitraje. 


Para citar algunos, me referiré al celebrado con la República Argentina el 3 de 
febrero de 1902, con el Brasil el 17 de noviembre de 1903, con Chile el 20 de 
octubre de 1904, con España el 17 de febrero de 1902, con el Perú el 21 de 
noviembre de 1901, 23 de diciembre de 1902, 30 de diciembre del mismo año y 
nuestro compromiso general de La Haya de 3 de diciembre de 1899, 


Bolivia siempre confiada, siempre anhelosa de paz y de progreso, siempre se- 
dienta de justicia ha preferido sacrificar a esa trinidad de las naciones progresis- 
tas sus derechos legítimamente adquiridos y hoy en esta hora solemne y única 
de reconstrucción social, de devoluciones imperiosas reclama se le de un puesto 
en el concierto de esas naciones defensoras del derecho para reclamar desde él 
lo que en justicia se le debe. 


No es posible concebir que en la hora de las reparaciones se olvide a los que 
estamos hartos de agravios. No es posible pensar que si se quiere dar estabili- 
dad a la paz futura, Europa se olvide de América que tanto la ama y que donde 
existen pueblos que con paciencia han esperado no la hora de la revancha, no el 
momento de la vendetta, pero sí la hora de la justicia, el día en que se proclame 
la igualdad de desechos para todos los pueblos libres. 


Y es un pueblo de dos millones de habitantes, cercenado y afligido el que está 
esperando que la solidaridad internacional, la fraternidad tan decantada en dis- 
cursos y recepciones se convierta en realidad. 


Es preciso que la muralla que la conquista levantó entre nosotros y el mar, caiga 
ya. Es necesario que se nos reconozca el derecho de soberanía innato a todos 
los pueblos libres. Es fuerza que las servidumbres que nos han impuesto los 
vecinos cesen ya, porque no nos las han impuesto por el mutuo consenso o la 
conveniencia recíproca, ni por la naturaleza de las cosas sino porque así lo ha 
querido el derecho del más fuerte y el mercantilismo criminal y abyecto de un 
partido que rompió a girones su programa y se perpetúa en el poder mediante 
la fuerza y la opresión. 
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Para que el Tratado de 20 de octubre de 1904 pudiéramos considerarlo válido, 
preciso hubiera sido que se consulte la opinión nacional o siquiera la de los 
ciudadanos nacidos en el territorio litoral, y no que cuando se supo la aproba- 
ción de aquél, toda opinión nacional se alzó colérica contra los 42 judas que 
vendieron la patria. Era la protesta de la honradez y del civismo contra la des- 
vergiienza y la ambición. 


Los 42 representantes del impopular Gobierno de entonces, no representaban 
la opinión popular. Todos sabemos como son las elecciones en este país y nadie 
ignora que los desaciertos legislativos son consecuencias de nuestro régimen 
electoral, Además esos representantes procedieron presionados por su jefe y 
por el país interesado, y por eso fue que no escucharon los consejos de sus 
treinta colegas del Parlamento. ¿Pero podía un Congreso cercenar la patria sin 
facultades para ello? Si un Congreso ordinario no puede reformar la Constitu- 
ción a menos que no se llene ciertas formalidades, ¿cómo podía desmembrar el 
territorio nacional? 


¿Acaso los Constituyentes del año 1826 no habían dicho en el artículo 1* de 
Nuestra Carta Fundamental: «La Nación Boliviana, es la reunión do todos los 
bolivianos» y el artículo 2? no había agregado: «Bolivia es y será siempre inde- 
pendiente de toda dominación extranjera»? ¿Ácaso la segunda Constitución 
de la república a mayor abundamiento y como para mostrar a la faz del mundo 
hasta dónde alcanza nuestro territorio no incluye en el artículo 2” al Litoral 
como parte integrante del país? Las constituciones sucesivas en esa época de 
caudillaje no olvidaron hacer la misma declaración 


¿Acaso los constituyentes del año 1834, como las que anteriormente dejo cita- 
das y las que posteriormente se dictaron, olvidaron de consignar la soberanía 
nacional como un atríbuto inalienable e indescriptible? 


Y sin embargo el Congreso de 1904 encuentra un modo de ceder a la presión, 
y por no vivir más tiempo bajo la férula del vencedor, mutila la patria sin tener 
derecho para ello, porque era imposible que legislación alguna se atraviese a 
consignar una tan monstruosa facultad, 


El Tratado de Paz y Amistad celebrado con Chile es pues nulo de pleno dere- 
cho y en la hipótesis de considerarlo válido, suponiendo que los legisladores 
que lo aprobaron tenían facultad para sancionarlo, él es nulo porque una de las 
partes no ha cumplido con las cláusulas principales y Bluntschli en el artículo 
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455 de su libro Derecho Internacional Codificado dice: «cuando una de las par- 
tes contratantes no ejecuta sus compromisos, la parte perjudicada tiene derecho 
a considerarse desvinculada de sus obligaciones.» 


Efectivamente Chile se obligó: 1”. Si ocurriese entre los ingenieros demarcado- 
res alguna desavenencia que no pudiese ser allanada por la acción directa de los 
Gobiernos se someterá la cuestión al fallo de su majestad el emperador de Ale- 
mania. 2”. Serán reconocidos por las Altas Partes contratantes los derechos prí- 
vados de nacionales o extranjeros que hubieren sido legalmente adquiridos en 
los territorios que en virtud del tratado quedan bajo la soberanía de uno u otro 
país, 3”. Chile contrae el compromiso de pagar las obligaciones que contrajere 
Bolivia por garantías hasta del 5% en los capitales invertidos en la construcción 
de los siguientes ferrocarriles: de Uyuni a Potosí, de Oruro por Cochabamba a 
Santa Cruz, de La Paz al Beni, de Potosí por Sucre y Lagunillas a esta ciudad, 
y de Oruro a La Paz. 


Los asuntos del Toco sin solución hasta hoy, los pocos ferrocarriles hechos, la 
garantía que se da para ellos, demuestran cómo Chile sabe cumplir sus compro- 
misos. Y no me refiero a las franquicias aduaneras ni a las cláusulas 5*, 8”, 9 y 
10* del tratado por no cansar demasiado vuestra atención. 


Pero yo no dudo que todos concluiréis conmigo que la situación de empare- 
damiento en que nos ha colocado la codicia chilena no puede seguir así, que 
el nuevo orden de cosas que se establezcan ha de poner fin a esta nuestra an- 
gustiosa situación y que es una necesidad que resolvamos nuestros problemas 
internacionales, comenzando por el del Pacífico y sin olvidar jamás el del Para- 
guay, porque esta es la ruta verdadera que conviene al Oriente de Bolivia donde 
se asentará más tarde nuestra futura grandeza, porque el Oriente señores es la 
esperanza de nuestra patria y el Atlántico la puerta natural del Oriente para su 
comercio mundial. 


Mas, para resolver estos problemas debemos unirnos todos los bolivianos en 
una comunión tan íntima como sagrada, a fin de que con una voz unísona lla- 
memos la atención de los organizadores de la futura Liga de las Naciones a la 
que queremos pertenecer porque nos creemos con derecho para gozar de las 
prerrogativas y derechos de las naciones progresistas. 


Y como los sucesos políticos tienen un engranaje tanto más perfecto cuanto 
mayor es la solidaridad internacional, vemos hoy que al resolverse la suerte de 
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Europa tienen que tratarse nuestros asuntos americanos por la razón misma de 
nuestro derecho y como una emergencia del resultado a que lleguen los Gobiet- 
nos de Chile y Perú respecto al cumplimiento del Tratado de Ancón, discusión 
que hoy revive nuevamente con motivo de los deplorables sucesos de Iquique 
en noviembre último. 


Bolivia tiene que intervenir otra vez en este pleito, porque importa para ella la 
discusión de una cuestión de vida o de muerte. Si nos dan puerto, la vida; si nos 
lo niegan, la muerte. 


Todos sabemos que a este respecto hay una divergencia de opiniones. Unos 
remontándose a la época de la independencia creen que el puerto ideal para 
Bolivia es Arica. Su proximidad a los más populosos pueblos bolivianos y los 
sentimientos bolivianistas que allí existen, nos obligan a pedir para nosotros 
Arica, dicen los unos. 


Y yo encuentro que si bien es cierto que la Municipalidad de Tacna por el año 
1826 pidió al Libertador Bolívar su incorporación a Bolivia y su desligamiento 
de Lima, que si el Tratado Ortiz de Zevallos - Urcullu cedía a Bolivia los territo- 
rios comprendidos entre los 18 y 21? de latitud sud, o sea Tarapacá, Tacna y Ari- 
ca,'” que si, en fin, Bolivia sacrificó en aras de la amistad peruana los territorios 
gomeros del noroeste, aceptando el celebérrimo laudo del presidente argentino 
Figueroa Alcorta, la diplomacia chilena ha contribuido para que en la opinión 
boliviana resurjan estos antecedentes históricos con más vigor en la actualidad. 


Efectivamente Chile, desde antes de 1879, viene ofreciendo a Bolivia los terri- 
torios del Perú. Lo prueban las siguientes cartas a que me voy a permitir dar 
lectura: 


«Lima, abril 20 de 1879 
Señor doctor Zoilo Flores, 
Ministro plenipotenciario de Bolivia.- 


Acabo de recibir su respetable comunicación de hoy en la cual me pide 
datos sobre la expedición organizada en Valparaíso por el señor general 
don Quintín Quevedo, para ocupar el litoral boliviano por agosto de 
1871. Como fui uno de los jefes de aquella expedición y concurrí a or- 


10 Este tratado no se aprobó en el Congreso peruano porque el presidente de la Confederación Perú - Boli- 
viana, don Andrés Santa Cruz (boliviano) se opuso a ello. [Nota de ATM] 
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ganizarla, conozco los antecedentes y otros no menores, de que puedo 
darle conocimiento, sin que por ello crea faltar a mis deberes, puesto 
que aquellos han sido casi de pública notoriedad en Valparaíso. 


Obligado el general Quevedo a alejarse del Perú, a principios del 72, 
marchó a Chile y se situó en Valparaíso. Habiendo resuelto organizar la 
expedición militar a que usted se refiere, invitó a los emigrados de Tac- 
na y otros puntos del Perú para dirigirnos a aquel puerto, siempre que 
estuviésemos resueltos a tomar parte de la campaña que él se proponía 
emprender sobre el litoral boliviano, que debía servirle de base para sus 
operaciones militares en el interior, con el fin de derrocar la dominación 
de Morales (presidente de Bolivia). A medida que llegaban los emigra- 
dos, fui encargado, en mi calidad de coronel del Ejército de la organiza- 
ción de la fuerza expedicionaria. Reunido el número competente para 
el efecto insinuado, el armamento y las municiones precisas, llegó la 
oportunidad de embarcarnos en el buque a vela María Luisa, comprado 
ex profeso para la expedición. En estas circunstancias fue llamado el 
general Quevedo a Santiago, con mucha urgencia, por don Nicomedes 
Ossa, amigo suyo que le servía de intermediario con el presidente de 
Chile, don Federico Errázuriz. Dejándome instrucciones para tener la 
gente y las municiones listas para el embarque, marchó en tren expreso 
a Santiago y regresó al siguiente día, abatido y desesperado por la grave 
contrariedad que había sufrido en la capital, y resuelto a suspender la 
expedición... Supe que todo procedía de su caballerosidad y patriotis- 
mo muy acendrado, pues habiéndole propuesto el presidente Errázuriz, 
como condición de su apoyo y disimulo en sus operaciones, la cesión de 
una parte del litoral reconocido como integrante de Bolivia, y ofrecién- 
dole en cambio ayudarlo con todo el poder de Chile en la adquisición 
del litoral de Árica e Iquique (pertenecientes al Perú), había rechazado 
sin vacilación tan torpe propuesta, renunciando a toda consideración 
privada de parte de ese Gobierno, aun a su plan mismo expedicionario, 
antes de consentir en la infamia que se le proponía. Horas después de 
este conflicto llegó de Santiago el señor Ossa y tuvieron una larga con- 
ferencia... Supe por el general, que el señor Errázuriz había retirado 
definitivamente su proposición, y que en prueba de ello le envió con 
el señor Ossa una comunicación abierta para el señor intendente de 
Valparaíso don Francisco Echaurren, en la cual ordenaba que prestara 
al general Quevedo el apoyo más decidido para que pudiera realizar 
su expedición embarcando su gente y sus armas. Así se hizo en efecto, 


y pudimos realizar el embarque de armas y una parte de la gente en la 
María Luisa... 


Juan L. Muñoz» 


«Lima, abril 21 de 1879 
Señor don Zoilo Flores, 
Ministro plenipotenciario de Bolivia.- 


Por marzo del 66 fue reconocido en La Paz el señor don Aniceto Verga- 
ra Albano en su carácter de Ministro Plenipotenciario de Chile en Bo- 
livia con el objeto de negociar la alianza ofrecida (contra España) y de 
reanudar las conferencias pendientes sobre límites entre ambos países. 


Llenado el primer objeto, el plenipotenciario Vergara Albano y yo, en 
mi carácter de Secretario General de Estado y Ministro de Relaciones 
Exteriores, procedimos a reabrir dichas conferencias. Fue durante esas 
conferencias que tuve ocasión de escuchar al representante de Chile la 
proposición a que se refiere la carta que contesto, esto es: «que Bolivia 
consintiera en desprenderse de todo derecho a la zona disputada desde 
el paralelo 25 hasta el Loa, o por lo menos hasta Mejillones inclusive, 
bajo la formal promesa de que Chile apoyaría a Bolivia del modo más 
eficaz para la ocupación armada del litoral peruano hasta el Morro de 
Sama, en compensación del que cedería a Chile, en razón de que la 
única salida natural que Bolivia tenía al Pacifico era el puerto de Árica.» 
Dicha proposición me fue hecha en reiteradas ocasiones por el señor 
Vergara Albano, puedo decir desde la primera hasta la última conferen- 
cia, sin haber omitido hacerla directamente al general Melgarejo, cuyo 
ánimo belicoso trató de halagar con la idea de una campaña gloriosa que 
no habían podido realizar sus predecesores. Con tenaz perseverancia 
apoyaba a Vergara Albano, su secretario don Carlos Walker Martínez, 
que supo captarse las simpatías intimas de Melgarejo, a quien le arrancó 
el despacho de sargento mayor de ejército, para servirle de edecán en la 
campaña sobre el Perú, a que ambos le inducían. Debe existir la toma 
de razón de este despacho en el escalafón del ejército de aquella época. 


No bastó el rechazo leal y franco que Vergara Albano escuchó de parte 
de Melgarejo y de la mía, para que el Gobierno chileno hubiera podido 
desistir de sus tendencias absorbentes y de sus propósitos esencialmen- 
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te usurpadores; pues hallándose en misión especial en Santiago, en los 
días anteriores a la conclusión definitiva del tratado de límites suscripto 
allí en 10 de agosto del 66 por los plenipotenciarios don Álvaro Cova- 
rrubias por parte de Chile y don Juan Ramón Muñoz Cabrera por la de 
Bolivía. El señor Covarrubias insistió con empeño en la demarcación 
y cambio de litorales que me propuso Vergara Albano, y no fue tan 
solo Covarrubias, entonces Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, 
sino también otras muchas personas notables de aquella capital que nos 
sugerían la misma idea, a Muñoz Cabrera y a mí, bajo razonamientos 
distintos, pero todos en el sentido de persuadirnos de que Chile abo- 
gaba a favor de Bolivia, y se proponía únicamente el equilibrio de los 
Estados del Pacífico, y la rectificación más natural en los límites de los 
tres países. Viven aún Vergara Albano, Covarrubias y Walker Martínez, 
así como otros muchos a quienes me refiero, que me desmientan si re- 
húsan prestar homenaje a la verdad de mi aserto. 


Mariano D. Muñoz*!» 


Y lo prueba el hecho de que en Bolivia un grupo de hombres públicos entre los 
que descollaba el doctor Mariano Baptista, asediaban a los plenipotenciarios 
chilenos que venían a Bolivia, con preguntas como esta: «Supongo que usted 
vendrá plenamente autorizado para entregarnos Tacna y Arica.» 


Era que tanto en las conferencias que se celebraron en el Lackawanna como 
en el tratado de tregua se había hablado de esto. Y posteriormente, en 1895, 
cuando Chile ofreció y cedió a Bolivia a cambio de nuestro litoral la Caleta Ví- 
tor, tratado que fue aprobado pero que el Congreso chileno no aceptó porque 
en Bolivia se había aceptado solo con dos votos de diferencia. Y de esta lógica 
se olvidaron completamente cuando en 1905 la mayoría que aprobó el tratado 
Gutiérrez - Bello C. no era una representación legítimamente popular. 


Por otra parte, si Perú no cede a Chile en el Tratado de Ancón, todo el depar- 
tamento de Tarapacá, Bolivia no se habría visto obligada jamás a reconocer el 
dominio de Chile en Antofagasta, pero interrumpida la solución de continuidad 
del territorio chileno por nuestto litoral, el vencedor presionó a tal punto al 
vencido que le obligó a ceder una cosa que como derecho era y es inalienable e 
imprescriptible. 


11 De la Voz del Perú No. 1, publicación quincenal editada en Buenos Aires. [Nota de ATM] 
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Pero, en Bolivia, decimos los más, que nadie se ha resignado a perder Antofa- 
gasta. «La victoria no da derechos», dicen los estadistas y profesores argentinos 
y en esta hora solemne de reconquista y de justicia tenemos que pedir se nos 
devuelva lo que es nuestro. Así además contaremos con el auxilio de nuestro 
viejo amigo el Perú y con el apoyo moral de todos los aliados, 


A la juventud boliviana toca encausar por las corrientes de la legalidad y el 
orden esta nuestra justa y latente aspiración nacional, a ella le corresponde le- 
vantar en alto la bandera de la reivindicación y pedir que los detentadores de 
nuestro mejor patrimonio recuerden que no es digno de un pueblo civilizado 
retener cosas ajenas «por la razón o la fuerza». 


En esta obra que no es de un partido sino de la nación toda contemos con el 
apoyo de nuestro hermano mayor, el Estado modelo que entró en la conflagra- 
ción europea no por un interés egoísta, sino por mostrar al mundo que el ideal 
es una fuerza superior a la de los armamentos y que en esta hora de liquidación 
procura que «exista entre las naciones un pacto que nos imponga mutuas obli- 
gaciones y que se base en la suprema justicia y en la mutua confianza». 


Confiemos sobre todo en Wilson, el único, el solo hombre capaz de hacer que 
la paz que actualmente se discute en Europa no sea una paz a la antigua, una 
paz que en vez de terminar con todas las desavenencias más bien cree otras 
nuevas. Es decir, confiemos en el hombre que hará que el Congreso de Versalles 
no sea como el de Viena en 1815, en el estadista que terminará con todos los 
imperjalismos, en el maestro que alzará sobre los escombros de un mundo en- 
lutado y de unas patrias cercenadas la figura augusta de una democracia santa 
y regeneradora. 


Confiemos, en fin, en la solidaridad humana, en nuestro propio derecho, en la 
hora actual, en que, como ha dicho el sociólogo argentino Alfredo Palacios, «no 
es posible que existan en el continente americano patrias impotentes, fraccio- 
nadas o deprimidas por sus hermanas porque la gran nota histórica actual exige 
la devolución.» 


Por SANTA CRUZ 
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PAZ 
Publicado el 12 de junio de 1935 


El anhelo sincero de las madres, la oración silenciosa de los humildes, el cruen- 
to sacrificio de los héroes, dio por fin sus frutos y la paz ha surgido. 


Llega ella radiante de luz porque al fin los combates en que dos pueblos her- 
manos se desangran con olímpico desprecio a la muerte cesarán para siempre, 
debido a la noble iniciativa de aquel gran hombre americano que se llama Ártu- 
ro Alessandri, presidente de Chile y autor de la conferencia de mediadores reu- 
nida en Buenos Aires con representantes de la Argentina, Brasil, Chile, Estados 
Unidos de América, Perú y Uruguay. Honor y gloria para esos gobiernos com- 
prensivos de la solidaridad americana que han obtenido este resultado, Gloria y 
honor para los mártires del deber, caídos en holocausto de la patria. 


Aún no tenemos detalles sobre la forma como concluye esta guerra larga, cruel, 
sanguinaria, pero si el derecho no es un mito, si la justicia no es una fantasía, 
esperemos que ella sea pactada sin vencedores ni vencidos y haciendo el debido 
honor a la doctrina panamericana del 3 de agosto de 1932. 


«El odio nada engendra, solo el amor es fecundo» decía en frase feliz Alessandri, 
y ello es base de ese sentimiento noble que nuestra vida futura de americanos 
conscientes ha de deslizarse como una flor de aurora que envuelva en claridad 
radiante nuestro pasado sombrío y embellezca las cosas y los problemas más 
humildes del futuro con relieves de altura y olores de horizontes promisores. 


Si la muerte y las cosas más tétricas de la vida tienen un fondo invisible de bien 
que a costa de voluntad se descubre, creemos hoy que esta guerra con todo su 
cortejo de miseria y de dolores ha tenido la virtud de revelarnos potencialidades 
insospechadas para la acción en los campos del sacrificio y del trabajo, voluntad 
inguebrantable de formar una nación sólida e indestructible, temple de acero 
para la lucha por la existencia, donde las diferencias raciales impuestas por la 
naturaleza entre andinos y pamperos, collas y orientales han cedido al común 
anhelo de ofrendar la vida por la patria necesitada de las seguridades de una 
paz estable y que envuelva en sus efluvios no solo a los pueblos beligerantes sino 
principalmente a los componentes de la colectividad que ha hecho el milagro de 
superarse para afirmar su derecho a la existencia en América. 
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Tiempo habrá para hacer la historia de esta guerra, y fijar el galardón que co- 
rresponde a los que mayor sacrificio han hecho en esta gesta heroica. 


En este momento solo cabe pensar en las grandes tareas que impone la paz, en 
desear que ella salga lo más pronto posible, si es posible mediante los acuerdos 
directos, fundados en la equidad y la justicia, única base de la tranquilidad 
futura; en creer que los esfuerzos del continente y principalmente de los países 
reunidos en Buenos Aires para conseguirla no serán infructuosos ni efímeros 
y que si el entendimiento directo falla quedan los tribunales de derecho para 
acudir a ellos y hacer que triunfe el arbitraje, razón suprema y única por la cual 
hemos derramado tanta sangre en los campos del Chaco. 


¡Bienvenida sea la paz del Chaco! 


LOS RÍOS COMO ELEMENTOS DE GUERRA. SUS 
FUENTES, BASES DE PAZ 


Publicado en El Diario Popular el 12 de diciembre de 1935 


En un artículo anterior sobre Italia y Etiopía dije que había cierta similitud 
entre las causas del conflicto africano con el del Chaco. 


Un río allá en el África lejana, como otro río acá en la América meridional 
juegan rol preponderante en ambos conflictos armados, y aunque las aguas del 
uno y del otro no lleguen a enrojecerse con la sangre de los combatientes, son 
esas arterias naturales y necesarias a la vida de las naciones, es el Nilo allá y el 
Paraguay aquí como válvulas reguladoras del desarrollo y enriquecimiento de 
los pueblos mediterráneos que tienen bajo su influencia, es el dominio de las 
fuentes que les dan vida lo que viene provocando estas guerras tan semejantes y 
tan lejanas para quienes no son actores en ellas. 


En África, el Nilo nace en el lago Tana cuya tranquilidad no se altera por el paso 
de embarcamientos de remos ni menos de vela, y desde 1902 existe entre Abisi- 
nia e Inglaterra un acuerdo según el cual la utilización de las aguas de ese lago, 
así como las del Nilo no puede hacerse sin consultar al Gobierno inglés. De ahí 
las complicaciones que en Europa y principalmente en Gran Bretaña, unida a 
otras potencias por tratados formales, va tomando el conflicto ítalo - etíope. 
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En América, para nadie es un misterio que la Guerra del Chaco comenzó for- 
malmente en 1860, cuando la triple alianza de Argentina, Brasil, y el Uruguay 
defendiéndose de las ambiciosas pretensiones de Solano López que trató de 
ensanchar sus territorios con Corrientes, Paraná y Mato Grosso, consolidaba 
posesiones que de hecho arrebató a nuestra soberanía en el Chaco que legítima- 
mente y por derecho colonial correspondía. 


Ni los «caudillos letrados» ni los «caudillos bárbaros» que han dominado el 
país en orgía desenfrenada e inacabable, pudieron darse cuenta y razón de lo 
que significaba para el buen derecho de Bolivia una acción franca nuestra a 
favor, no de la triple alianza, sino de nuestro territorio del Chaco. 


El título que nos da la Cédula Real de 5 de agosto de 1777 otorgando a la nueva 
provincia de Chiquitos gobierno propio y anexándole los cinco o seis grados 
geográficos que comprende la margen derecha del río fue absolutamente ol- 
vidado por la «plebe gobernante», cuyo descuido no parece ignorancia sino 
malicia, y conste que Melgarejo, el presidente de la república, había venido 
dos veces a Santa Cruz como desterrado político y había pasado a Chiquitos, 
llegando hasta Santiago, Santo Corazón y La Gaiba. 


Y fue por nuestra incuria, por el error de desperdiciar la ocasión que nos brin- 
daban los aliados de ir contra Paraguay, que el asunto del Chaco se complicó, 
sometiendo al arbitraje parte importantísima del territorio que nos pertenecía 
por derecho. 


De ese pleito laudado por el presidente norteamericano Rutherford Hayes re- 
sultamos desposeídos de más de tres grados geográficos de costas del río Para- 
guay, desde la confluencia del Apa hasta la confluencia con el Pilcomayo con el 
mismo frente de Asunción. Verdad es que Bolivia protestó por ese fallo contra 
su soberanía en un pleito del que no hicimos parte ni tuvimos oportunidad de 
ser oídos en defensa, pero lo cierto es que los hechos abruman nuestro derecho, 
y que Paraguay aprovechando de la situación que le dio tal fallo pobló, colonizó 
e industrializó no solo la ribera del río sino también su ta/1weg occidental. Todos 
nuestros gobiernos dejaron avanzar al vecino del sur este hasta donde quiso, 
ya que ultrapasó desde el 1880 los límites del territorio laudado subiendo del 
paralelo 22 hasta arrebatarnos Puerto Pacheco, situado cinco minutos al sur del 
paralelo 20 en 1884, y avanzando hacia las Cabreras mismas del río en 1928, 
donde fue detenido por la intervención de varios países amigos reunidos en 
Washington para evitar la guerra que ya no fue posible detener en 1932 y que 
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terminó tres años después en la forma y con los resultados que son del dominio 
general. 


Nuestro anhelo es que de una vez termine esta contienda tan larga y que en nin- 
gún caso soltemos las fuentes del río. Mientras parte de ellas estén en nuestro 
poder es cuestión de técnica y de dinero el variar la potencia del río Paraguay. 
Quién sabe si lo mejor sería prestar atención y estudio al gran proyecto del in- 
geniero Rodríguez según el cual, canalizando los ríos Piray, Guendá, Grande, 
Parapetí y Otuquis podamos hacer un nuevo camino andante que penetre hasta 
cerca de esta nuestra ciudad centenaria y colonizadora, y salga al estuario del 
Plata a donde las conveniencias económicas y la fuerza de la naturaleza llaman 
a la Bolivia del futuro. 


Si el río Paraguay ha sido hasta ahora causa de una guerra inútil y fratricida que 
sus fuentes y los que pueden llegar a ser sus afluentes sean en el futuro elemen- 
tos de paz de acercamiento y de solidaridad interamericana. 


PREFECI 


EN EL ACTO DE POSESIÓN COMO PREFECTO DEL 
DEPARTAMENTO 


Discurso en la Corte Superior en 18 de marzo de 1931 
Señor Presidente y señores Vocales de la Corte Superior: 


Con indulgencia que no se cómo podrá pagar cumplidamente mi gratitud, re- 
cibo el honor de ser llamado a colaborar en este departamento, como agente 
inmediato del Poder Ejecutivo al Gobierno Constitucional iniciado el 5 del 
corriente mes bajo la presidencia del ínclito ciudadano doctor don Daniel Sala- 
manca, de cuyas virtudes cívicas y acrisolada probidad somos entusiastas admi- 
radores todos los ciudadanos que contribuimos con nuestro voto consciente y 
unánime a llevarlo a la primera magistratura nacional a fin de que reconstruya la 
patria en sus instituciones y en su hacienda profundamente vulneradas. 


Se cuán difíciles son las funciones administrativas en un periodo de crisis de 
instituciones y de hombres como es el que atravesamos ahora, y por más que en 
tres distintas oportunidades me haya tocado la suerte de poner mi grano de are- 
na en la conservación del orden afectado por las conmociones políticas habidas 
en nuestro ambiente en los últimos diez años, ahora vacilo y me emociono ante 
la magnitud de las responsabilidades que me impone la severa observancia del 
juramento solemne que acabo de prestar. 


Es que comprendo que para responder a la inmerecida confianza que en mi 
humilde persona deposita el excelentísimo señor Presidente Constitucional de 
la República, depositaria de las esperanzas y de los ideales de toda la nación, 
quizás me faltan las fuerzas físicas, aunque confío que las fuerzas morales de la 
representación que se me confiere junto a aquellas que da la fe en el triunfo de 
un ideal serán el baluarte donde me refugie en las horas de incomprensión o de 
injusticia, 


Sabéis, señores, que el gobierno que desde hoy represento en el carácter de Pre- 
fecto del Departamento, ha nacido de la convicción arraigada en las conciencias 
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honestas de que ya no debemos vivir la vida del «hombre lobo para el hombre», 
sino una nueva, de individual superación y de solidaridad constructiva, capaz 
de hacernos dar con los grandes destinos que estamos llamados a realizar como 
sociedad políticamente organizada. 


Bien alto ejemplo de esta concepción política acaba de dar el Ejército Nacional 
desprendiéndose de las funciones del gobierno que ejerció honesta y breve- 
mente por órgano de la Junta Militar que presidía el general don Carlos Blan- 
co Galindo, después que los estudiantes y el pueblo realizaron la verdadera y 
única revolución que se ha hecho en Bolivia en beneficio de las instituciones 
republicanas y no de un caudillo ambicioso, como ocurrió en todas las demás 
de nuestra accidentada historia. Esto nos prueba que el régimen personal está 
caduco, aquí como en todas partes, y que los pueblos solo anhelan ser gober- 
nados por la ley y por el derecho. Esto justifica que los partidos sin mirar sus 
intereses hayan puesto su confianza en el único político que supo mantenerse 
leal a las instituciones, durante un lapso de tiempo que ha sido bastante, para 
consagrarlo la más alta autoridad moral de la república y ahora nuestro Presi- 
dente Constitucional, 


Así avanza la democracia en los pueblos que van a la vanguardia del progreso 
moderno y así la comprende quien al aceptar el difícil cargo de Prefecto lo hace 
con el propósito de servir ideales sustentados largos años, sin intereses bastar- 
dos, sin amores ni odios, con honorabilidad y, si es necesario con sacrificio. 


De esta manera no os parezca paradójico que un ciudadano derrotado ayer en 
los comicios aparezca hoy aceptando una función administrativa. Será para la 
correcta administración departamental una garantía que mis actos estén contro- 
lados por los distinguidos ciudadanos que tienen la representación del pueblo 
ante el honorable Congreso, especialmente de aquellos que fueron mis adver- 
sarios, cuya colaboración requiero para hacer fructíferas mis intenciones de go- 
bernar como magistrado de la ley y, no como simple adherente de una causa 
política. 


Del equilibrio y control de las opiniones políticas de un pueblo nace la austeri- 
dad en el manejo de los negocios de las rentas públicas que todos contribuimos 
a formar. Democracia no es sometimiento ni menos exclusivismo; es libertad 
y sobre todo es responsabilidad. Es unidad en el pensamiento y la acción del 
poder administrador y variedad en la función legislativa. 
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De ahí que el gobierno superior en lo político, administrativo y económico de 
cada departamento resida en un funcionario de la confianza del jefe supremo de 
la nación, según el artículo 101 de la carta fundamental. 


Requiero para mi actuación funcionaria la crítica serena, el honrado juzgamien- 
to de mis actos, en particular de aquellos que se rocen con la hacienda fiscal; 
pero al hacerlo pido serenidad, criterio recto y justicia, no diatribas ni calum- 
nías, porque eso engendra anarquía y la anarquía es negación del principio de 
autoridad y sin autoridad no hay orden y sin orden no debe esperarse ningún 
progreso. 


Hemos comenzando a ejercer nuestros derechos, procuremos ahora cumplir el 
deber. Trabajemos todos pacientemente sin detenernos ante los obstáculos del 
camino, con fe en el porvenir, con la vista en el símbolo que representa para 
todo buen patriota el nombre de Bolivia libre y del terruño amado. 


Pasamos angustiosas horas de crisis económica que repercuten dolorosamente 
en los servicios administrativos, disminuyendo el número de los funcionarios en 
relación al enorme desmedro que han sufrido nuestras rentas públicas, ocasio- 
nadas por la obligada paralización de la industria minera. Así tenemos el caso 
de la instrucción pública que con un presupuesto de tres millones en el año 
pasado hoy ha disminuido en más de un 26% en toda la república, obligando 
a cerrar en todas partes los kindergártenes, a aumentar el número de alumnos 
en cada ciclo primario, a fusionar cátedras y refundir colegios en secundaria. 


La autonomía escolar, conquistada por la revolución, propiamente ha desvin- 
culado a las autoridades administrativas de las funciones reguladoras que antes 
se ejercitaban, y mal puede culparse al Gobierno del estado por el cual pasa 
la instrucción en estos momentos. Digamos más bien que el defecto viene de 
la falta de previsión que tuvieron los gobiernos anteriores, de la facilidad con 
que se acostumbraron a inflar el presupuesto general hasta más allá de lo po- 
sible, difundiendo el burocratismo como recurso de vida para el individuo, el 
partido y la administración imperante. Los resultados de esa ficción los vimos 
en 1920, cuando la Junta de Gobierno de entonces se encontró con un déficit 
en un presupuesto de más de veinte millones y una deuda pública de cerca de 
cien millones de bolivianos, parte de la cual fue cancelada con el crédito que los 
bancos nacionales dieron para convertir la deuda francesa y esta operación que 
en su tiempo fue patrióticamente comentada, como el empréstito Nicolaus de 
1922 cuya contratación me tocó combatir en mi calidad de representante por 
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esta ciudad, adelantando en mis juicios algo de lo muy grave que presenciamos 
ahora. 


Hoy las cosas no son mejores. La revolución de junio pasado encontró un dé- 
ficit en el presupuesto anual de más o menos catorce millones de pesos y una 
deuda pública de cerca de doscientos millones, que necesita tres cuartas partes 
de las rentas presupuestarias, para este año en veinticinco millones, para solo el 
servicio de amortización e intereses de la deuda pública que tiene la república 
y cuyo reajuste busca el gobierno para asegurar nuestra vida, que de otro modo 
se tornaría difícil. 


He querido entrar en este detalle para que os deis cuenta que las reducciones 
hechas en los diversos servicios han sido impuestas por imperiosa necesidad y 
no por mero afán de economía. Sin embargo, de lo cual el gobierno ahora se 
preocupa de atemperar el rigor de esas medidas a fin de que no queden sin pan 
muchos hogares. 


La Junta Militar, no obstante haber acudido a la fuente del crédito mediante el 
empréstito patriótico de 1930, nos deja para este año un déficit inicial de más 
de tres millones de bolivianos, aparte de toda las reducciones ya efectuadas y 
nuestro presupuesto departamental solo alcanza a bolivianos ciento cincuenta 
mil, con déficit siempre constante. 


- Frente a la realidad de las cifras no podemos forjarnos ilusiones. Nuestra situa- 
ción es crítica, casi de miseria y no debemos ocultarla para no caer en el ridículo 
de gastar lo que no tenemos o de exigir servicios sin remuneración. 


No exijamos al gobierno lo imposible, pues somos humanos y la influencia del 
señor Salamanca para reconstituir la hacienda pública y la honestidad en la 
administración, será la de un hombre superior muy respetado, pero no la de 
un dios, Para curar nuestros males será preciso no perder la vista de la realidad 
de los hechos, pero a la vez será necesario creer en las buenas intenciones que 
tiene el Presidente de remediarlos, en su palabra siempre firme y verídica, será 
prudente, acatar sus medidas siempre ajustadas a la ley y a los dictados de la 
soberanía popular, rodearle, en fin con nuestra adhesión sincera y patriótica. 


Si los beneficios de su gobierno llegan primero a otros pueblos que al nuestro, 
pensemos que el sol se adelanta a inundar con su luz a las montañas, pero brilla 
y fecunda mejor en el valle cuando el astro ha llegado al zénit. 
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Seamos previsores, ahorremos sobre nuestra sed y nuestra hambre para propor- 
cionarnos válvulas de respiración en forma de caminos si no queremos sucum- 
bir. Ayudémonos mutuamente, cumplamos el deber con austeridad. ejerzamos 
nuestros derechos tranquilamente si deseamos que el civilismo nos salve. 


Y como cruceños borremos las rencillas que nos separan y ante el estudio leal 
de los hechos que prolongan nuestra penosa inquietud por el porvenir, unámo- 
nos y trabajemos todos como uno y uno como todos por el resurgimiento de la 
región para así apresurarnos al progreso general de la patria. 


El origen del gobierno del doctor Salamanca es tan nacional que sería imposible 
pensar que le escatimaríamos un día siquiera nuestro apoyo y confianza. El ciu- 
dadano que os habla tiene el honor de representar este gobierno y solo espera 
de sus conciudadanos y colaboradores, de todos los funcionarios públicos, una 
compresión cabal del momento presente, para que concordando las voluntades 
discordes, abramos para nuestro pueblo en nombre de la ley una era más prós- 
pera y más segura a su progreso y bienestar. 


Agradezco de nuevo al señor Presidente de este tribunal por las inmerecidas pa- 
labras de estímulo con que ha recibido el juramente prestado, el cual cumpliré 
con mi conciencia de católico y de boliviano. 


Agradezco también la concurrencia de los distinguidos caballeros que con su 
presencia a este acto le han dado realce excepcional. 
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INFORME ANUAL DEL PREFECTO Y 
COMANDANTE GENERAL DEL DEPARTAMENTO 
DE SANTA CRUZ. GESTION 1931 


Informe publicado el 22 de julio de 1931” 


Prefectura y Comandancia General del Departamento de Santa Cruz 
22 de julio de 1931 
Al señor Ministro de Estado en los despachos de Gobierno y Justicia 


Señor: 


En cumplimiento del artículo 31 inciso 14 de la Ley de Organización Política 
tengo el honor de elevar ante el Supremo Gobierno, por órgano de su ilustrada 
autoridad, el Informe anual correspondiente al movimiento político, adminis- 
trativo y económico del departamento. 


Tres años sucesivos, desde 1928, mis predecesores habían omitido cumplir con 
este deber y ahora mismo la mayoría de las autoridades provinciales, no han 
enviado el informe que le corresponde. No obstante lo cual y que el período 
de mi administración comenzó el 19 de marzo del corriente año, me permito 
sugerir indicaciones que considero indispensables para mejorar el servicio pú- 
blico, conforme a los altos ideales de justicia y de equidad que el excelentísimo 
señor Presidente de la República se propone desarrollar durante su gobierno de 
amplias garantías y de progreso seguro para toda la nación. 


RELACIONES EXTERIORES Y CULTO 
Cuerpo consular 


Las naciones que tienen acreditados sus representantes consulares en esta Capi- 
tal son: Alemania, Argentina, España, Francia y Venezuela. Con todos ellos ha 
mantenido la Prefectura las relaciones más cordiales, esperando que se intensl- 
ficarán a medida que la inmigración crezca atraída por la fertilidad de nuestras 
tierras y por las garantías que el país brinda al inmigrante. 
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La cuestión de límites con el Brasil 


Periódicamente las autoridades fronterizas de la provincia de Velasco y algunos 
propietarios netamente nacionales han hecho llegar a este despacho sus que- 
jas por intromisiones de las autoridades brasileñas de San Luis de Cáceres en 
el cobro de impuestos territoriales. Mis predecesores, los exprefectos señores 
Edmundo Vázquez, Napoleón Gómez L. y Ovidio Santistevan, hicieron llegar 
hasta el Supremo Gobierno estas reclamaciones. 


El Tratado Vaca Chávez — Mangabeira, definió esta cuestión, pero las circuns- 
tancias de no haberse constituido la Comisión Mixta delimitadora de la frontera 
oriental, mantiene a nuestros pobladores en inquietud constante, respecto de la 
soberanía de las posiciones que siempre fueron consideradas como bolivianas. 


Acaba de llegar a nuestra ciudad el general don Oscar Mariaca Pando, como 
comisario demarcador de nuestros límites en la frontera oriental y hemos creído 
de nuestro deber anunciarles las reclamaciones de los vecinos de Velasco rela- 
tivas a las posesiones cuya ubicación con respecto a las nacientes del Tarbo y la 
posición de Cuatro Hermanos, es objeto de sus inquietudes. 


Los límites con el Paraguay 


Más que las fronteras, es una cuestión de soberanía la que sustentamos con la 
vecina república del sudeste y puede decirse sin exageración que desde la sor- 
presa de Vanguardia en diciembre de 1928, nuestros conscriptos están encar- 
gados de velar se respete nuestra soberanía en toda la larga línea que va desde 
Roboré hasta Vitriones y Vanguardia, renovándose anualmente el entusiasmo 
de nuestra juventud para cumplir ese sagrado deber de defensa de la patria 
amenazada, 


Infelizmente el concepto del Chaco se va ampliando tanto que aún en informes 
de autoridades subalternas hemos visto confundir el territorio del Chaco, con 
lugares ubicados e inmemorablemente conocidos dentro del departamento de 
Santa Cruz, dando de ese modo gusto al Paraguay, que año tras año extiende 
sus pretensiones hasta llegar a nuestras provincias más importantes, como por 
ejemplo la de Cordillera. 
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Relaciones con la República Argentina 


De las naciones vecinas con ninguna este departamento mantiene relaciones 
más estrechas que con la República Argentina, relaciones que se han intensifica- 
do con la conclusión del camino de autos que une hoy esta ciudad con Paraguay 
(punta de rieles del Ferrocarril Central Norte Argentino) pasando por Cabezas 
y Charagua en Cordillera, Villamontes y Yacuiba en Tarija. 


El éxodo de nuestros pobladores ha sido tan intenso durante el año 1930, que 
se afirma que en Tartagal, República Argentina, la población de bolivianos del 
Oriente es superior a la de los mismos argentinos. 


En el comercio venía notándose la misma influencia, desgraciadamente las res- 
tricciones sanitarias impuestas por las autoridades argentinas a nuestros gana- 
dos y a nuestras frutas como ananás (piñas) y bananas (plátanos) no han permi- 
tido que ese intercambio se intensifique, cual era de esperarse, con beneficios 
positivos para los dos países, pues nuestros ganaderos dejaban un 80% de sus 
ventas en los mercados del norte argentino por concepto de pagos a los dueños 
de campos de pastoreo y a los almacenes vendedores de alambre y herramientas 
de agricultura. 


Con este motivo la Prefectura a mi cargo hizo ante el Ministerio de Relaciones 
Exteriores gestiones en sentido de reclamar por el alza de los impuestos de im- 
portación al ganado boliviano y para alentar a los industriales decaídos por la 
paralización de los negocios, les dio el siguiente comunicado: 


«Con motivo de las informaciones solicitadas por el despacho Prefectu- 
ral a algunas autoridades de la frontera con la República Argentina so- 
bre el precio del ganado, podemos resumir de los informes lo siguiente: 


El precio del ganado ha descendido tan considerablemente en el norte 
argentino que es arriesgado llevar tropas de ganado boliviano por falta 
absoluta de compradores. 


Antes nuestro ganado se vendía por el incremento de los negocios en la 
Argentina y Chile, pero cuando este país ha puesto al ganado argenti- 
no un impuesto prohibitivo como el de 100 $ por cabeza internada, la 
República Argentina ha aumentado sus tarifas aduaneras contra noso- 
tros. Así pues, la liberación de derechos, antes establecida para nuestros 
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ganados, ha desaparecido y se ha creado un impuesto de 22% sobre el 
ralor por decreto supremo de 14 de febrero de 1931, y se ha dejado 
subsistente el impuesto de 3 por mil como derecho estadístico, antes ya 
conocido. Agréguese a esto el gasto de papel valorado. ($ 6. moneda 
nacional por despacho), y la legalización consular de la póliza boliviana 
($ 15), el certificado sanitario, la comisión pagada al despachante adua- 
nero y el viaje del Vista desde Embarcación hasta el punto de venta para 
que verifique el despacho y se tendrá una idea de la muralla que por 
ahora impide el ingreso de nuestro ganado al mercado argentino. 

Para soportar estos gravámenes sería necesario que el precio de cotiza- 
ción llegara a pesos 100 por cabeza e infelizmente él fluctúa ahora por 
novillos gordos entre 75 y 80 $ máximo y eso limitado al consumo en las 
poblaciones fronterizas y en los ingenios azucareros próximos. 


Indudablemente el comercio argentino va a sentir pronto la influencia 
de esta política de proteccionismo, pues si las 15 000 cabezas que anual- 
mente iban de nuestros mercados a sus plazas, dejan de llevarse, las 
transacciones comerciales disminuirán para ellos enormemente, pues 
70% de ese valor, o sea más o menos Bs 700 000 que aquí quedaban por 
compras en mercaderías, herramientas, alambre y otros, sencillamente 
no se producirán, entorpeciendo la marcha normal del comercio y la 
industria argentina, incluso la del pastaje o de invernadero que da a las 
haciendas una renta de Bs 10 por cabeza o más de $ 100 000 anuales. 


En consecuencia, una reclamación de nuestra Cancillería sería muy efi- 
caz para aliviar esa situación de crisis de nuestros industriales ganade- 
ros-bajo la base de la igualdad de derechos de que gozan los productos 
argentinos en nuestro país, especialmente en esta zona. 


Mientras tanto, nuestros ganaderos no deben desanimarse en la empre- 
sa industrial que han emprendido, pues, antes de ahora, los mercados 
andinos de Oruro y Potosí consumieron ganado del Oriente, que por la 
facilidad de transporte pagó de impuesto en la Argentina y Chile, antes 
de llegar a las citadas plazas. Si se cierran las puertas de los mercados 
extranjeros habrá que abrirlas por el propio país.» 


Muy interesante sería que el señor Ministro de Relaciones Exteriores se dignase 
acoger esta sugerencia a fin de establecer el intercambio comercial que ha dis- 
minuido tan visiblemente en el semestre último. 
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Culto 


La Iglesia cruceña y con ella la Iglesia boliviana tuvo la desgracia de perder el 30 
de marzo del presente año al dignísimo y reverendísimo Obispo titular de esta 
diócesis monseñor José Belisario Santistevan que por 40 años había regido con 
mano experta esta antigua Diócesis de Santa Cruz. 


El Gobierno decretó duelo nacional con este motivo, ordenando se tributen 
al ilustre extinto que era fundador del Colegio Seminario, del Colegio Santa 
Ana, reconstructor de la Catedral, prelado asistente al solio pontificio, arzobis- 
po titular de Sinada, entre otros. El Poder Legislativo dictó una ley excepcional 
permitiendo que sus restos sean inhumados en la Iglesia Catedral. 


Rige hoy los destinos de la Diócesis el ilustrísimo señor don Daniel Rivero, que 
en 1922 fue dado al Obispo de Santa Cruz como Obispo coadjutor, con dere- 
cho a sucesión y como por sus virtudes, patriotismo y dedicación a su ministerio 
pastoral es un digno discípulo de monseñor Santistevan, el país espera que su 
acción será la de un verdadero apóstol y ciudadano. 


El Vicariato Apostólico de Chiquitos creado por ley de 23 de marzo de 1928, 
ha sido encomendado al reverendo padre Francisco Bertoldo Bueh! y las pro- 
vincias de Chiquitos, Velasco y Ñuflo de Chaves en lo espiritual están bajo su 
administración. 


Se espera que los curatos de aquellas provincias serán provistos con personal 
idóneo, llenando de ese modo una necesidad que la reducción de nuestro clero 
secular no ha podido atender como quisiera. 


Con motivo de la reconstrucción del techo de la Catedral hecha en el curso del 
presente año, el Obispo de la Diócesis ha solicitado un subsidio con que poder 
pagar el saldo adeudado al constructor de la obra. Y como en el presupuesto de 
la Junta Militar fue suprimida la partida destinada a la Fábrica de la Catedral, 
este despacho no ha podido atender a la justa solicitud del prelado y se permite 
sugerir la idea de restablecer en el presupuesto de Culto dicha partida de Fábri- 
ca o fijar una nueva para reparaciones. 


Gobierno 


Sacudida la conciencia cívica de la república con el intento de prórroga de 


mandato presidencial, sobrevino la revolución del 25 de junio de 1930, auspi- 
ciada por los universitarios y el ejército y secundada por todos los pueblos de 
la república. 


El general don Carlos Blanco Galindo se dignó encomendar al Dr. Udalrico 
Zambrana y al suscrito la asesoría de la autoridad militar encomendada al jefe 
de mayor graduación de esta plaza que lo fue el jefe de estado mayor departa- 
mental, teniente coronel Darío Patiño, con quiénes compartimos las responsa- 
bilidades del gobierno local en aquellos días primeros del cambio de gobierno, 
que se operó en todo el país, sin resistencias y si más bien con la ayuda y aplauso 
de toda la opinión pública que nos favoreció con su cooperación moral dentro 
del orden y de las más amplias garantías para todos los ciudadanos. 


Constituida la Junta Militar de Gobierno eligió como Prefecto titular del De- 
partamento al coronel jubilado don José Manuel Gonzáles, quien desempeñó 
sus funciones por pocos meses rodeado del apoyo unánime de los partidos y 
ciudadanos todos. 


Elecciones 
Convocados los pueblos a reconstítuir sus poderes públicos, mediante el sufra- 


glo libre y directo, se abrieron los registros cívicos bajo el control de autorida- 
des militares arrojando las inscripciones las siguientes cifras: 


Ciudad de Santa Cruz... 2013 
Ciudad de Vallegrande, ......300 
Ciudad de Warnes, o... 298 
Ciudad de Montero, o... 414 
Ciudad de Portachuelo, ,..... 498 
Ciudad de Buenavista, ,..,.,..195 
Ciudad de Samaipata, ........ 160 
Ciudad de Pampagrande, ...... 66 
Ciudad de Comarapa, ........ 204 
Ciudad de Trigal ........,..155 
Ciudad de Lagunillas, ........ 214 
Ciudad de Charagua, ........ 113 
Ciudad de Cabezas, ......... 174 
Ciudad de Cueva... 112 
Ciudad de Concepción ...... 104 
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Ciudad de San Javier, .......,.67 
Ciudad de San Ienacio, ,......108 
Ciudad de San José, .........177 
Ciudad de Puerto Suárez, ,,...150 
TOTAL 


55322 


Verificadas las elecciones generales el 4 de enero del presente año, resultaron 
electos como presidente constitucional de la república el doctor Daniel Sala- 
manca y como vicepresidente el doctor José Luis Tejada Sorzano. 


Fueron electos Senadores propietarios por este departamento los doctores Plá- 
cido Sánchez y Rómulo Justiniano y los doctores Napoleón Gómez L. y Anto- 
nio Zabala Landívar, como suplentes. 


En el mismo acto eleccionario fueron elegidos los siguientes: 


Para Diputado por la capital y provincias de Warnes, Sara e Ichilo, como pro- 
pietarios los doctores José Gil Soruco, Alfredo Jordán y Rómulo Herrera y 
como suplentes los doctores Adalberto Terceros Mendivil, Fabriciano Paz y 
Rodolfo Landivar. 


Para Diputado por la provincia de Cordillera el Dr. Julio A. Gutiérrez. 


Para Diputado por la provincia de Velasco y Ñuflo de Chaves y Chiquitos, los 
doctores Celso Castedo B. y Darío Vaca Diez, respectivamente. 


Elecciones del 12 de julio 


En mérito de lo dispuesto por el decreto supremo de 11 de junio del presente 
año se convocó al electorado de todos los distritos de este departamento al acto 
plebiscitario a realizarse el 12 del mes en curso, con objeto de designar muní- 
cipes suplentes, comprendiendo asimismo para Warnes la elección de propie- 
tarios y para las provincias de Vallegrande y Florida la de representante ante el 
Parlamento nacional, cuya elección fue anulada por resolución de la Cámara de 
Diputados. 


Las informaciones recibidas de las últimas provincias nombradas hacen saber 
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que las elecciones se desarrollaron en un ambiente de libertad por parte de las 
autoridades y de tranquilidad y orden por parte del electorado. El resultado 
en Vallegrande y Florida ha favorecido al candidato del Partido Republicano 
Dr. Rubén Terrazas, habiendo triunfado las listas republicanas para munícipes 
tanto propietarios como suplentes. 


En esta capital, a invitación de la Prefectura y en cumplimiento del artículo 164 
de la Ley Electoral vigente, concurrieron al Salón Prefectural los delegados de 
los distintos partidos políticos, habiéndose designado Mediador Electoral al 
Dr. Felipe Peredo. 


Concurrieron a los comicios los Partidos Republicano, Liberal y Nacionalista 
con candidatura de lista incompleta para dar representación a las minorías, de 
conformidad á las prescripciones de la ley y hubo además una lista denominada 
Popular, sin filiación política definida. 


Funcionaron siete mesas, notándose en los distintos grupos políticos el mayor 
entusiasmo para hacer triunfar su fórmula. 


Preciso es decirlo, el acto electoral del domingo pasado constituye una de las 
conquistas más significativas de que puede enorgullecerse nuestra democracia. 
La opinión pública puede confirmarlo, jamás Santa Cruz presenció un torneo 
democrático más puro, exento de todo asomo de presión o influencia oficial; 
hoy no han hecho las elecciones las policías, y el matonaje de los viejos tiempos 
no se ha atrevido a exhibirse, sabiéndose de antemano sin apoyo en las esferas 
gubernativas. 


Tanto el Mediador Electoral, como el Presidente de los Jurados Electorales, 
han informado del 12 y esos documentos emanados de las autoridades electo- 
rales que presidieron dicha fundación reconocen y confirman lo que tenemos 
dicho. He aquí las notas de referencia: 


«Santa Cruz 14 de julio de 1931 
Al señor Prefecto y Comandante General del Departamento. 
Presente.— 


Señor: 


En mi calidad de Mediador Electoral, cumplo el deber de manifestar 
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a usted que las elecciones del domingo pasado, se han verificado en 
un ambiente de amplia libertad sin que el suscrito hubiese tenido que 
lamentar incidentes que perturben el sagrado derecho del sufragio. 


Este hecho de alta significación para el electorado de esta capital, exte- 
rioriza los propósitos verazmente democráticos del Supremo Gobierno 
de dar al pueblo sus verdaderos personeros ungidos por la voluntad 
popular, 


La conducta observada por su autoridad, fiel intérprete de las aspira- 
ciones y finalidades del actual mandatario de la república, se ha encua- 
drado dentro del marco de la ley. He de hacer igual mención respecto 
de los señores presidentes y miembros de mesas, quienes por su parte 
han dado muestras de civismo en la función plebiscitaria última. 


Felicitando a usted por la realidad del torneo electoral realizado, me es 
grato suscribirme como atento servidor. 


(Edo.) E. Peredo» 


«PRESIDENCIA DEL CUERPO DE JURADOS. 
Santa Cruz, 13 de julio de 1931 

Al señor Prefecto del Departamento 

Dr. Adalberto Terceros M. 

Presente. — 


Señor: 


Me es honroso dar respuesta a su atento oficio de la fecha, presentán- 
dole el informe que me solicita sobre el funcionamiento de las mesas 
receptoras en las elecciones de ayer para munícipes suplentes de esta 
capital. 


Al referírme a las indicadas elecciones, cábeme informarle que ellas se 
han realizado con el mayor orden, tranquilidad y complacencia de todo 
el público, especialmente de los distintos partidos políticos. 


La conducta del señor Prefecto, así como de las demás autoridades de 
su dependencia, ha sido de imparcialidad, dejando en absoluta libertad 
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a los partidos en la lucha eleccionaria. 


Agradeciendo al señor Prefecto por su atenta felicitación, así como por 
los honrosísimos conceptos sobre mi persona, en mi carácter de Pre- 
sidente del Cuerpo de Jurados que se ha servido comunicarme, me es 
grato presentarle mis respetos, saludándole como su atento servidor, 


(Edo.) E. Justiniano» 


Pero no obstante la verdad aplastadora de los hechos uniformemente recono- 
cida; no obstante la conducta de los funcionarios de la actual administración 
que ha otorgado garantías para todos los grupos y que ha tenido especial cui- 
dado de rendir culto a la libertad y al derecho ciudadano; quizá por este mismo 
hecho, el órgano del Partido Liberal de esta, El Oriente, en su última edición, 
consecuente con una campaña calumniosa e injuriosa que viene sosteniendo 
desde que el Gobierno Departamental no fue entregado a uno de los suyos, ha 
tenido el coraje, respaldado por la impunidad de que goza, dentro de la más 
amplia libertad de prensa, de comentar en forma que falta a la verdad de los 
hechos, el desarrollo del acto plebiscitario a que hacemos referencia. Bien que 
se ha abstenido de concretar cargos que les hubiera sido fácil de inventar como 
acostumbran. 


He creído de mi deber hacer de ello mención en este informe, no con la inten- 
ción de sugerir al Supremo Gobierno la necesidad de reprimir la incontinencia 
del citado órgano periodístico, sino para que quede simple constancia del he- 
cho junto con la apreciación de mi propia conciencia, protestando que la cam- 
paña injusta e injuriosa que se hace al Gobierno y a sus personeros, no logrará 
torcer el curso de mi voluntad ni de mi energía, puestas al servicio de la ley y de 
la justicia; hoy, como antes de ahora. 


Mientras tanto el mejor estímulo, la mayor justificación que podría citarse ante 
mis conciudadanos, la constituirá siempre la frase de aprobación con que el 
señor Ministro de Gobierno se ha servido honrar al señor Mediador Electoral 
y al suscrito con motivo de la función electoral a que nos venimos refiriendo y 
cuyo texto reproducen: 


280 | Por Santa CRUZ 


«La Paz, 13 de julio de 1931 
Señores: 


Prefecto 
Mediador Electoral 


Santa Cruz. — 


Felicito a ustedes, por haber presidido una elección que honra al país y 
al Gobierno, Cordiales saludos. 


(Fdo). Calvo. Ministro de Gobierno» 
Policía 


Esta institución creada para prevenir y reprimir delitos, resguardar el orden pú- 
blico, garantizar la seguridad social y prestar garantías a todos por igual, depen- 
de en lo económico del presupuesto nacional y por la crisis que este atraviesa ha 
sido considerablemente disminuida en su personal subalterno de gendarmes, 
según el presupuesto votado por la Junta Militar que rige desde enero y acá 
recién fue conocido a fines de abril al extremo que nos hemos visto obligados a 
dejar en provincias uno o dos gendarmes, lo que hace nugatorios sus servicios 
y obliga a enviar frecuentes comisiones de carabineros que solo son 19, allí 
donde la justicia o las autoridades provinciales las solicitan. La Prefectura ha 
hecho cuantos reclamos han estado a su alcance para demostrar que con 40 
gendarmes para todo un departamento extenso y desprovisto de vías fáciles de 
comunicación es imposible llenar la misión que la ley señala a este organismo, 
obteniendo que el señor Ministro de Gobierno y luego los honorables represen- 
tantes por el departamento, consigan su aumento de 2 plazas más, las mismas 
que hemos llenado aún sin conocer el presupuesto votado por el Congreso en 
sus últimas sesiones y cuya aprobación era indispensable para que la Contralo- 
ría General deje pasar las respectivas planillas de pago elevadas en calidad de 
adicionales, mientras conozcamos la nueva ley presupuestaria que regirá para el 
segundo semestre del presente año. 


El personal de empleados no ha sido removido después de la revolución, salvo 
contadas excepciones impuestas por las circunstancias. 


La jefatura la ha desempeñado después del teniente coronel Luis A. Beckrich, 
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el nuevo jefe de investigaciones es el señor Gil Antonio Peña y el subjefe Dr. 
Germán Coímbra, que fue repuesto en su cargo, suprimido en el presupuesto 
de la Junta Militar. 


El 14 del presente mes, ha tomado posesión del cargo de jefe de policía, el Dr. 
Pedro Gutiérrez, en virtud de nombramiento constitucional, y de él espera este 
despacho y la sociedad en general, un desenvolvimiento correcto y honrado 
en la salvaguardia de sus derechos e instituciones; esperanza fundada en los 
antecedentes personales del Dr, Gutiérrez, cuyas virtudes ciudadanas son reco- 
nocidas uniformemente. 


Durante mi administración los únicos funcionarios nombrados con cargo de 
aprobación Suprema en la Policía han sido los señores Luis Egúez P. y Roque 
Landívar, en calidad de comisarios, y por reciente renuncia de Roque Landivar 
se designó al señor Manuel José Simonés. Por otro lado, el señor Humberto 
Olmos de la Torre fue designado como secretario cajero. 


La carencia de armamento, vestuario, municiones, animales para los carabine- 
ros y comisiones, es casi absoluta y se hace indispensable atender con urgencia 
a todas estas deficiencias si se quiere que la institución responda a los fines de 
su creación. 


En atención a la crisis, he propuesto al Ministerio de Guerra que un desta- 
camento militar aun cuando sea solo de 50 hombres, atienda las necesidades 
de las provincias de Velasco, Chiquitos y Ñuflo de Chaves, que por estar tan 
distantes de esta capital podrían ser mejor socorridas por la Quinta División de 
nuestro Ejército Nacional, 


He propuesto asimismo que para atender las provincias de Vallegrande, Florida 
y Cordillera, donde se hace necesario reprimir el abigeato con mano enérgica 
se destaquen del cuerpo de Carabineros que tiene su asiento en La Paz, una 
compañía que recorra como policía montada esas provincias donde la situación 
de las autoridades sin fuerza que las haga respetar, es comprometida y casi nula. 


No dudo que el Supremo Gobierno atenderá estas sugerencias que reitero en 
esta oportunidad. Así nuestra escasa fuerza policiaria atenderá los servicios que 
les están señalados en la capital y en las provincias del Cercado, Warnes, Sara e 
Ichilo, con alguna más eficacia y holgura que lo hacen hoy. 
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En cuanto a pagos este servicio como todos los demás de la administración 
está muy mal por el retraso que imponen las circunstancias y ciertamente no se 
puede exigir un buen servicio a funcionarios que reciben sus sueldos con medio 
año de atraso y que se ven obligados a vivir a ración de hambre. 


El control en los pagos lo hace el representante de la Contraloría General señor 
Pablo Hurtado Ascimani, con el celo y honradez que le caracteriza y cuando 
la situación se normalice y el Prefecto reciba algún giro en pago de servicios 
atrasados, también le será satisfactorio controlarlos. 


Termino este párrafo llamando la atención del señor Ministro a la penosa im- 
presión que produce el estado en que se encuentra nuestra Policía que habría 
sucumbido si no fuera que la tranquilidad del ambiente, el respeto de nuestros 
conciudadanos al principio de autoridad y una cabal comprensión de la hora 
crítica que atravesamos por culpa de pasados gobiernos, no se hubieran im- 
puesto como un lenitivo de esta sensación que deja ahora la infeliz suerte de la 
policía de Santa Cruz. 


Subprefecturas 


Durante el Gobierno revolucionario que presidió el señor general Carlos Blan- 
co Galindo, todas las Subprefecturas estuvieran servidas por militares jubilados 
del Ejército, con excepción de la de Warnes, que la desempeñó el ciudadano 
don Demetro Burela, la de Ñuflo de Chaves don César Banzer y la de Florida 
don Arsenio Peña. 


El público ha creído que esta medida fue favorable para nuestro Tesoro Depar- 
tamental, que habría podido economizar los sueldos con que pagan los servicios 
de sus autoridades provinciales, pero la verdad es que nuestro Tesoro no se des- 
cargó de esta obligación y si hubo economía fue seguramente en el presupuesto 
de Guerra, donde posiblemente a los señores militares, se le descontaba del 
haber de jubilados la suma que recibían del presupuesto departamental. 


El Gobierno constitucional del excelentísimo, señor Salamanca, ha enviado los 
despachos siguientes: 


Para Cercado: Roberto Barbery Ibañez 
Para Cordillera: Néstor Ruiz 
Para Velasco: Humberto Justiniano 
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Para Ichilo: Bernardino Saucedo 
Para Chiquitos está anunciado haberse expedido título en favor 
del señor Ciro Vaca Diez 


Además, la Prefectura expidió con cargo de aprobación los siguientes: 


Para Ñuflo de Chaves: César Banzer 
Para Warnes: Dr. Roberto Peredo 
Para Florida: Arsenio Peña 

Para Vallegrande: Ramón Peñaranda 


Los señores subprefectos no han mandado informe sobre sus labores admíinis- 
trativas con excepción de los de Ichilo y Cordillera que van anexos al presen- 
te. 


Secretaría 


Para dar eficiencia a mis labores administrativas invité al Dr. Rodolfo Landívar 
(hijo) a hacerse cargo de la Secretaría, obteniendo con su aceptación un colabo- 
rador leal y un decidido servidor público. 


Había algunos asuntos retrasados. Hoy la norma en esta oficina y en las que le 
son dependientes es no demorar los trámites, despachando dentro de las prime- 
ras veinticuatro horas todo asunto ingresado. 


De este modo la estadística de los primeros seis meses de labor es reveladora de 
la constancia y del empeño con que se trabaja en esta oficina y se traduce así: 
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Primer trimestre | Segundo dd 

1931 1932 
Oficios dirigidos 514 623 
Oficios recibidos 498 527 
Circulares dirigidas 33 
Telegramas dirigidos 490 
Telegramas recibidos 751 
Esquelas dirigidas 27 
Esquelas recibidas 9 7 11 
Audiencias concedidas | oem 378 
Expedientes: 
Autos definitivos 


Decretos de mero trámite 


Órdenes de pago 


Sesiones de la J. de Caminos 


| Sesiones del Consejo Regional 


Desde el 5 de abril pasado, desempeña las funciones de Subsecretario de esta 
Prefectura el señor Agustín Landívar Zambrana, joven intelectual de prepara- 
ción sólida que está encargado de transmitir a la oficina de la prensa las noticias 
sobresalientes de este capital. 


Los demás funcionarios de la Secretaría, una vez observados de cerca su desen- 
volvimiento, se han hecho acreedores a que se les reítere la confianza que vienen 
gozando hace tiempo y fueron reelectos en la forma siguiente: 


Milciades Cabrera, T. — Auxiliar archivero 

Félix Egúez hijo. - Portero mensajero 

Porfirio Saavedra A. — Auxiliar 1? de la Notaría, 

Hernán Justiniano Chávez. — Oficial 2? de Id. nombrado en lugar de 
don Víctor Ignacio Paz 
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En poco tiempo más un reglamento de régimen interno señalará a cada uno 
de estos funcionarios las obligaciones que le son inherentes, encadenando el 
trabajo de superior a inferior en una forma tal que en caso de suplencia por 
enfermedad, no sufra alteración la marcha normal de la oficina y el despacho de 
los asuntos se haga con el mayor orden y rapidez, 


Se hace indispensable aumentar uno o dos auxiliares a la Secretaría a fin de 
poner todos los asuntos al día. 


Justicia 


El criterio de economía que dominó en la Junta Militar de Gobierno al san- 
cionar el presupuesto que aún rige llegó al punto de suprimir partidas hasta 
para funcionarios reconocidos por leyes preexistentes. Tal sucedió con la Corte 
Superior de Distrito que en dicho presupuesto quedó solo con tres vocales, 
cuando por ministerio de la ley de 14 de septiembre de 1931, debería funcionar 
con cinco, imposibilitando —de haber aceptado los señores ministros ese tem- 
peramento— el despacho de la Corte, puesto que por disposición del artículo 
790 del Procedimiento Civil, las cortes de cinco ministros para formar sala ne- 
cesitan cuatro votos. 


Felizmente los señores ministros con una cabal comprensión de sus deberes y 
responsabilidades no se sometieron al presupuesto y continuaron con su mi- 
sión. 


Una de mis primeras medidas al asumir el cargo que hoy ocupo, fue reclamar 
de esta supresión y el señor Ministro de Justicia autorizó que la Corte envíe 
presupuestos adicionales para dos magistrados suprimidos, lo cual tuve la satis- 
facción de comunicarlo oficialmente al señor Presidente de la Corte. 


Se sabe que el honorable Congreso ha de reparar el error restableciendo las 
partidas suprimidas. 


Cárcel 


Todos mis antecedentes se han ocupado en esta oportunidad de los informes 
anuales de las condiciones en que está la cárcel pública, ubicada en el segundo 
patio de la Policía, contigua a la Catedral y desprovista no solo de las depen- 
dencias de un establecimiento penal, sino de toda seguridad e higiene. 
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Una reparación no cabe en un local tan estrecho y se ha pensado en constituir 
un nuevo edificio que llene todas las condiciones exigidas por un establecimien- 
to de esta índole, para lo cual se cuenta con un fondo inicial de Bs 7407.45, que 
está inmovilizado en el Banco en cuenta especial que figura en los balances y 
fondos propios de nuestro Tesoro. Pienso que se haría un positivo bien a los 
aislados y a la sociedad misma si se autoriza a la Prefectura a intervenir esos re- 
cursos en la adquisición de útiles y maquinarias para montar talleres, que sirvan 
a los presos para matar las muchas horas de holganza que actualmente pasan 
por falta de este elemento esencial de regeneración y de trabajo. 


Alimentación de los presos 


Se hace por contratos con personas particulares tanto en capital como en pro- 
vincias, pero frecuentemente los retrasos en los pagos ponen en dificultades a 
las autoridades y a los contratistas. 


Últimamente el Supremo Gobierno ha vuelto al sistema de centralizar en el Te- 
soro Departamental las remesas para la capital y provincias conforme al decreto 
supremo de 11 de junio de 1920. Pero resulta que con los Bs 900 que se envían 
para todas las cárceles del departamento, solo se puede atender el servicio de 
la capital, donde los presos llegan al número de 50. En Vallegrande hay otros 
tantos y es indispensable proveer a su alimentación que no puede alcanzar con 
la partida consignada y que es un deber aumentarla siquiera a Bs 1500. 


Proceso administrativo contra el expresidente Siles 


En fecha 9 de mayo del presente año el señor Presidente de la Comisión de Po- 
licía Judicial de la honorable Cámara de Diputados, se dirigió telegráficamente 
a este despacho comisionando a la Prefectura del Departamento para levantar 
un proceso administrativo a objeto de comprobar los cargos hechos contra la 
administración del expresidente señor Hernando Siles, con motivo del pliego 
acusatorio presentado al seno de la indicada Cámara Legislativa. 


Este despacho dentro de las deficiencias de información ha hecho cuanto ha 
estado a su alcance para enviar los datos solicitados, no habiendo encontrado 
en oficina los antecedentes que se pedían sobre destierros, confinamientos y 
malversación de fondos públicos. Los únicos documentos de fuente oficial han 
sido los informes del Tesoro Departamental y de la Jefatura de Policía. 
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En esta emergencia creí conveniente tomar informaciones a los representantes 
de la prensa local, quienes a pesar de estar debidamente notificados rehusaron 
prestarlas. 


Con nota del 30 de mayo envié a la honorable Comisión nombrada, el proceso 
administrativo organizado por mi autoridad, debiendo hacer presente que di- 
cho proceso se ha instruido sin tener conocimiento del pliego acusatorio, el cual 
hemos recibido el 5 del presente mes y sin haber obtenido la colaboración del 
señor Fiscal de Distrito, 


Posteriormente a las primeras investigaciones la misma honorable Comisión 
requirió de este despacho el envío de copias legalizadas de los contratos suscri- 
tos por el gobierno durante el periodo presidencial del señor Siles, para obras 
públicas, habiendo remitido ya las pocas que se han encontrado registrada en 
la Notaría de Hacienda de esta Prefectura, Asimismo se han tomado las infor- 
maciones relativas a la compra de la casa del señor Eustaquio Caro, cuya trans- 
ferencia no consta por ningún documento ni en la Notaría, ni en la oficina del 
Registro de Derechos Reales. 


Se ha ordenado a las autoridades de Cordillera que hagan una investigación 
entre los herederos del señor Marcimio López, fallecido ya, sobre el destino o 
aplicación de la cantidad de Bs 60 000 erogados para la construcción del ca- 
mino de Lagunillas a Vallegrande, del cual dicho señor López era contratista y 
cuya realización no se ha efectuado según consta de los informes que se hallan 
en esta Prefectura, 


Iguales instrucciones se han impartido al Capitán Intendente de Puerto Toledo 
para que suministre una información sobre la construcción del camino que con- 
duce de esta ciudad a Chiquitos. 


Municipalidad 


Al iniciar mis funciones encontré al honorable Concejo Municipal en receso de 
sus labores, habiéndome sido grato constatar que la falta de quórum obedecía 
solo a un mal entendido entre los señores Concejales, que se subsanó por la 
actitud patriótica que asumieron tanto el señor Presidente como los señores 
Concejales de minoría para salvar los puntos de discrepancia sustentados. 


Las relaciones entre el honorable Concejo y la autoridad política se han mante- 
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nido cordiales y el señor presidente Dr. Guillermo Añez, en cuantas ocasiones 
ha tenido de actuar conmigo en su carácter de tal, ha puesto al servicio de los 
intereses públicos, todo el contingente de su patriotismo y honorabilidad. 


Las Juntas Municipales de provincias funcionan todas con la sola excepción de 
la de Warnes que se constituirá en el acto plebiscitario del próximo domingo. 


Salubridad 


Aparte de la epidemia del dengue que postró a un 90% de la población, fe- 
lizmente sin consecuencias fatales, no hemos tenido que lamentar en este año 
ninguna otra pandemia. 


Sin embargo, como he apuntado antes, el paludismo es endémico en Santa Cruz, 
particularmente en Chilón y Pampagrande, La Guardia y Ayacucho, donde la 
gran mayoría de las poblaciones está aniquilada por el microbio de esta enfer- 
medad que se va generalizando mucho también en nuestra capital, Sin embargo 
no tenemos en la capital y menos en las provincias, médicos encargados de cu- 
rar y difundir las medidas profilácticas necesarias para ahuyentar este mal. Nos 
faltan recursos para proveer de botiquines y hasta de quinina a los vecindarios 
y es de todo punto indispensable proveer que tanto en el presupuesto nacional 
como en el departamental se fijen partidas que nos sirvan a proporcionar de 
médicos y medicamentos siquiera sea a las regiones más afectadas. 


A fines del año 1930, una comisión compuesta de dos eminentes médicos envia- 
dos por la Liga de las Naciones y el Director General de Sanidad de la república 
el doctor E. Carrasco constataron los grandes estragos que el anofeles hace en 
nuestro país, 


Al médico Director del Hospital San Juan de Dios Dr. Félix Sánchez Peña, 
hacemos llegar los oficios que llegan para el Director de Sanidad, así como la 
vacuna anti-variolosa que el Instituto Médico de Sucre, siempre envía y es justo 
dejar constancia del humanitarismo con que el Dr. Sánchez Peña se desempeña, 
no obstante sus labores profesionales. 


Para casos de accidentes se hace indispensable crear una Asistencia Pública 
que preste auxilios inmediatos y gratuitos, especialmente a la clase desvalida del 
país que es numerosa y en muchos casos perece por falta de auxilios oportunos. 
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La ley de 13 de junio del corriente año, que destina las rentas del impuesto 
sobre alcoholes y aguardientes elaborados en Santa Cruz, como fondos de ga- 
rantía para financiación de un empréstito de 3 000 000 de bolivianos destinados 
a Obras de vialidad en el Oriente, ha sido recibida con general complacencia y 
es considerada como la mejor obra de acercamiento entre los distintos pueblos 
de la república. En una palabra, como la mejor manera de hacer nación. Dicha 
ley responde a necesidades apremiantes de la región favorecida y la realización 
de obras que contempla, constituirá sin duda el resurgimiento de estos pueblos 
del Oriente boliviano cuya capacidad de producción no puede ejercitarse por 
falta de vías accesibles para el intercambio. 


Pero el despacho de mi cargo, ha hecho presente en su oportunidad, a la re- 
presentación cruceña, cuando se discutía la ley, que en estos fondos no puede 
incluirse la participación del 10% sobre dichas rentas que corresponde al Teso- 
ro Departamental de esta y que es el único ingreso de consideración de nuestro 
reducido presupuesto. 


En esta ley se contempla la prolongación del camino de autos de Pampagrande 
a esta ciudad, que contribuirá eficazmente a intensificar nuestras relaciones con 
los departamentos de la Sierra y del Altiplano. Este problema constituye para el 
actual gobierno de la nación una de sus más serias preocupaciones, impuesto de 
la significación que entraña desde cualquier punto de vista que se aborde y con 
exacta comprensión de nuestros anhelos y de nuestros derechos. 


El actual camino que se transita desde los primeros tiempos de la república y 
en cuyas inútiles reparaciones se han gastado año por año considerables sumas, 
no responde a las más imperiosas necesidades actuales y fuerza es abandonar 
los viejos procedimientos que nada remediaron, prolongando apenas la estéril 
espera del ferrocarril Cochabamba — Santa Cruz cuya construcción demorará 
todavía algunos años. Mientras tanto el camino carretero será un paso de pre- 
paración económica para cuando los recursos destinados a la obra magna del 
ferrocarril, nos pongan en condiciones de exigirla. 


Las operaciones que acaba de realizar el ingeniero señor Ramiro Velasco con 
la rapidez que dice de la urgencia que tiene el Ejecutivo para comenzar los 
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trabajos de la sección Tarumá a esta ciudad, hacen entrever los firmes propósi- 
tos del Supremo Gobierno. Dichas operaciones preliminares están concluidas, 
habiendo comprobado el ingeniero nombrado que el camino actual es el trazo 
más recto y cuya longitud alcanza solo a los cincuenta kilómetros. 


El señor Presidente de la República se halla vivamente interesado en realizar 
esta obra simultáneamente con la sección Pampagrande — Tarumá, para cuya 
inspección se ha destacado al ingeniero señor Baeger, según anuncio hecho a 
este despacho. 


Es halagador para el patriotismo cruceño y para sus arraigados sentimientos de 
nacionalidad de que ha dado repetidas muestras, comprobar que no se trata 
ahora de simples promesas hechas desde las esferas oficiales para adormecer 
sus demandas justísimas si no que es la obra efectiva que se vislumbra para el 
más breve plazo. 


La ruta a seguir para nuestra comunicación con las provincias serranas y Cocha- 
bamba ha sido y es todavía objeto de estudio, teorías y críticas; así tenemos que 
aparte del actual camino que por naturaleza del terreno parece impracticable 
para su adaptación a rodados, se han presentado sugerencias que contemplan 
otros trazos, en busca de condiciones más accesibles para tal fin. 


El súbdito italiano don Nicolás Lagomaggiore, radicado en las cercanías de 
Ayacucho, antes Porongo, desde hace varios años ha manifestado verbalmente 
a esta Prefectura que existe una ruta digna de estudio para trazar un camino 
directo de esta ciudad a Samaipata, aprovechando una región poco abrupta 
de la Sierra y que presenta signos evidentes de haber servido de camino posi- 
blemente en tiempos del Coloniaje. Varios artículos de prensa contienen inte- 
resantes afirmaciones hechas por el nombrado señor Lagomaggiore acerca de 
este asunto. La Prefectura de mi cargo cree que sería del caso verificar estudios 
sobre esta ruta que se dice desconocida por los ingenieros que han realizado 
trazos y más trazos, con un enorme costo para el erario nacional y sin provecho 
positivo ninguno. El mismo Lagomaggiore ha expresado que él se encargaría 
de hacer una senda por la cantidad de bolivianos tres mil aprovechando esta 
estación relativamente buena, por no ser la de lluvias, de suerte que en caso de 
optarse por esta vía en lugar de la de Tarumá, podrían comenzar los trabajos en 
el mes de agosto del presente año, siendo por administración, 
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Repetidas gestiones ha hecho esta Prefectura para que tanto el Supremo Go- 
bierno, como la representación nacional fije su atención en esta obra que consti- 
tuye la máxima aspiración de los vecindarios de las provincias del Sara e Ichilo, 
las cuales reúnen en su suelo excelentes condiciones para la producción de 
diferentes artículos de consumo y buenos productos de ganadería, cuyo desa- 
rrollo no les permite ahora el reducido mercado que les ofrece esta capital, con 
la competencia de las provincias del Cercado y Warnes que también dedican 
sus energías a la industria agropecuaria. Este despacho en variadas ocasiones 
ha hecho resaltar las ventajas de esa vía, porque desde luego acercaría la región 
productora con los mercados de consumo y se afirma que las condiciones del 
suelo son lo bastante buenas para hacer un camino carretero que una la capital 
de la provincia Ichilo con Pampagrande. Desde luego se puede apuntar que el 
año pasado, los vecindarios de Buenavista y San Carlos con contribuciones vo- 
luntarias dieron comienzo a esta obra de aliento, realizando en poco tiempo la 
construcción de un camino para tráfico de autos que pusieron listo hasta el río 
Colorado, desviando un tanto la ruta señalada por el ingeniero Hans Grether 
para el trazo del ferrocarril Cochabamba — Santa Cruz. 

El reducido presupuesto departamental y sobre todo la falta de partida algu- 
na que franquee a la Prefectura la posibilidad de iniciativas propias, influyen 
poderosamente para que en este servicio tan Importante, nos contentemos con 
los trabajos hechos por la representación, muchas veces lejos de una fuente de 
información digna de fe y sobre todo expuestos a sufrir las sugestiones interesa- 
das de particulares inescrupulosos. 


Entiendo que en este orden la Prefectura debería contar con recursos propios, 
para obras a realizarse en el departamento, siquiera los fondos de la prestación 
vial para ser ellos invertidos de acuerdo con la Junta Central de Caminos en el 
incremento de la vialidad. Mas en el presente año dichos fondos han pasado 
a formar parte del presupuesto departamental y su inversión destinada —en 
conjunto con las demás rentas de ingresos— a gastos del mismo presupuesto. 


Sobre este particular la Prefectura de mi cargo, en ejercicio de la Presidencia 
de la Junta Central de Caminos en fecha 4 de junio del presente año, envió el 
siguiente telegrama: 
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«Diputados Gutiérrez, Vaca Diez, Herrera, Gil Soruco, Castedo y Jor- 
dán. 


La Paz. — 


La Junta Central Caminos ha extrañado que el presupuesto departa- 
mental aprobado por Junta Militar para presente año carece de la par- 
tida egresos para inversión producto de la prestación vial, quedando 
involucrados en gastos generales. En tal emergencia considero que no 
puede llevarse a efecto ninguna obra caminera, pues no existe ítem so- 
bre el cual hacer las imputaciones respectivas. Podrían dejar subsisten- 
tes en egresos estos servicios: partida impresión recibos Bs 600; Comi- 
sión cobradores Bs 480; pago saldo Miguel Roca por apertura camino 
Montero Bs 1500; dejando un saldo de Bs 1228 para reparaciones del 
camino de auto de esta ciudad a Cabezas o a Tarumá. Ruego hacer ges- 
tiones en este sentido y comunicar resultado. 


Atentamente. : 
Terceros Mendivil. Prefecto» j 
El cual no ha tenido una respuesta satisfactoria. 
Vías de Comunicación 


La progresista autoridad de esta provincia encomendada al Capitán del Ejér- 
cito, Guillermo Pérez Velasco, ha dado verdadero impulso a la vialidad en la 
provincia de su mando desde el momento mismo que se hiciera cargo de los 
destinos de ella. Así en fecha 15 de octubre del pasado año dio comienzos al 
trabajo del camino de autos de Lagunillas — La Herradura — Gutiérrez, trabajo 
que se terminó en fecha 19 de diciembre del año pasado, poniendo en esta 
forma en comunicación directa a Lagunillas con el camino real de autos Santa 
Cruz — Argentina. 


Este trabajo se hizo sin ayuda del Erario Nacional y solo con la contribución 
patriótica de ese vecindario y con el entusiasmo de la nombrada autoridad sub- 


prefectural. 


El camino de referencia arrancado del lugar nominado La Herradura penetra 
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a Lagunillas por la enorme cuesta de Cañón Viejo, pasando por la Laguna de 
la Peña va a empalmar con el camino real de autos en el lugar nominado Ipati. 


Fuera de esta obra, se ha dedicado preferente atención al estudio de diversas 
más, para sacar a dicha provincia del estado de aislamiento en que se encuentra 
postrada y ha sido con este fin que se han estudiado las siguientes rutas: Santa 
Cruz — Camiri; ruta permanente y estable que en toda época del año se puede 
transitar, desechando el actual camino de autos que aparte de ser una vuelta in- 
necesaría atraviesa por un terreno amenazado constantemente por los rebalses 
del río Grande. Este camino haría un recorrido desde Abapó hasta Santa Cruz, 
de 30 leguas máximo y que puede fácilmente ser trabajada por tratarse de anti- 
guas rutas y con un costo máximo de Bs 20 000. 


Además se han estudiado las rutas de Lagunillas a Charagua y de este pueblo a 
Camatinde, al propio tiempo que el de Lagunillas a Monteagudo, 


Provincia de Vallegrande 


En la provincia de Vallegrande se ha construido el camino de autos El Palo — 
Vallegrande, con el valor del impuesto fijado a la sucesión de Benjamín Prado y 
que fue destinado por ley de 27 de agosto de 1929. 


Provincia Ñuflo de Chaves 


Con trabajos de impuestos vial, la Junta Provincial de Caminos de esta debe 
acometer las siguientes: de Concepción vía Cerro Pelado, al lugar nominado 


El Carmen y el camino que una la capital de las provincias Velasco y Ñuflo de 
Chaves. 


Provincia del Cercado 


Entre las vías de comunicación construidas en esta provincia se encuentran el 
camino de esta ciudad al balneario del Palmar, construido con acuotaciones 
voluntarias y con Bs 1 000 que devolvió el señor Carlos Amelunge y que obtuvo 
para efectuar el raid automovilístico de esta ciudad a Trinidad por la vía de la 
Estrella. 
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Provincia Ichilo 


En esta provincia y con acuotaciones voluntarias se han emprendido la cons- 
trucción de los caminos de autos de Buenavista a San Carlos; de Buenavista a 
Portachuelo y al río Colorado, además de los caminos para el tráfico de carros 
que se hallaban descuidados desde dos años atrás. 


Comunicación con el departamento del Beni 


El caudal de agua en el río Grande ha disminuido considerablemente en el 
curso de este año, debido a unas grandes dunas que se han formado en su con- 
fluencia con el río Piraí, obligando a est,e a retroceder de su antiguo cauce para 
precipitarse por el bosque, lo cual imposibilitó la navegación de lanchas hasta 
Puerto Velarde y menos a Cuatro Ojos. 


Este es un asunto importantísimo que parece irremediable, puesto que siendo 
divagantes nuestros ríos, toda vez que se encuentran todavía en formación, ha 
de ser tarea inútil ejecutar obras de canalización para volverlos a su cauce an- 
tiguo. 


Hay que dejar obrar a la naturaleza y ella parece sernos propicia, pues en el 
despacho se reciben informaciones que si bien comprueban lo que acabo de 
enunciar, con relación al río Yapacaní dicen que viene aumentando sus aguas 
al punto de pensarse que sería posible navegarlo en pequeñas embarcaciones 
hasta muy cerca del cantón San Carlos, provincia Ichilo. 


Los Subprefectos del Sara, Warnes e Ichilo, han recibido instrucciones de or- 
ganizar una expedición para comprobar la autenticidad de esta noticia que, de 
confirmarse sería halagadora porque no interrumpiría nuestra comunicación 
fluvial con el hermano departamento del Beni. De otro modo habrá que pre- 
ocuparse seriamente en arreglar los caminos de tierra que van por Guarayos 


hasta Trinidad. 
Viaje del señor Prefecto de Cochabamba 


El Dr. Enrique Arce, Prefecto del Departamento de Cochabamba, ha demos- 
trado en forma práctica cuánto interés existe en su distrito para vincularlo al 
nuestro y con motivo de la inspección que realizaba en las provincias de Cam- 
pero, Arani y Aíquile, acompañado del honorable Diputado, Dr. Joaquín Es- 
paña y un grupo de funcionarios de su dependencia, empeñado en buscar las 
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mejores rutas para los caminos que el Supremo Gobierno se propone ejecutar, 
llegó hasta nuestra importante provincia de Vallegrande, siendo huésped grato 
de la ciudad capital de esa provincia por breves horas que de nuestra parte 
aprovechamos para invitarle a pasar hasta esta ciudad, habiéndose excusado el 
señor Prefecto en razón de sus múltiples ocupaciones. El Dr. Arce ha podido 
constatar la laboriosidad de las autoridades provinciales y cantonales de Va- 
llegrande que han logrado merced a sus propias iniciativas y con recursos de 
prestación vial, prolongar el camino Meleán del Palo a Vallegrande y del Palo 
a Pampagrande. 


Y en cuanto a puentes ha constatado igualmente la mala calidad de los cons- 
truidos por la citada empresa, uno de los cuales, el de Pulquina, ha sido objeto 
de las constantes preocupaciones del que este informe suscribe, que ha obte- 
nido del respetable Ministerio de Fomento una formal promesa para que la 
Dirección General de Obras Públicas envíe un ingeniero encargado de hacer 
las reparaciones más urgentes para evitar su total destrucción. 


Implementos camineros 


Nuestros terrenos llanos y arenosos son propicios para recibir el beneficio de 
los caminos de autos, pero indudablemente hay también terrenos pantanosos 
que es necesario desecar, anegadizos que hay que dotar de alcantarillas. Hay 
que poner afirmado de piedras cuando lleguemos al Tarumá para transportarlas 
de allá y en fin para estabilizarlos hacer puentes y calzadas. Para todo esto la 
mano del hombre es deficiente y tardía y es de urgencia que el Gobierno dote a 
Santa Cruz de buen implemento caminero que se puede obtener de inmediato 
haciendo gestiones ante la Standard Oil para que nos ceda uno de los trenes 
camineros con que realizó el camino Embarcación — Espino o bien recogiendo 
el que la «Bolivian Concession»” dejó abandonado en el Puerto Gaiba y que 
podría utilizarse desde ese punto para ir a San Matías en nuestra frontera orien- 
tal y después traerlo en trabajo por la provincia de Chiquitos hasta esta capital. 


Correos y Telégrafos 


La Administración Principal de Correos se halla a cargo accidentalmente del 
señor Luis Felipe Barrero, Oficial de Estadística, desde el 16 de abril próximo 
pasado, en atención de haber fallecido el administrador titular, señor Carlos 
Landívar Velarde. 


13 The Bolivian Concession fue un sindicato organizado en Londres, denominado originalmente The Boli- 
vían Oil and Land Syndicate Limited tenía la misión de colonizar las tierras de La Gaiba. [Nota de LAGE] 
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El despacho de mi cargo tuvo a bien encomendar esta repartición al nombrado, 
teniendo en cuenta que el señor Juan Vásquez Claure, Interventor-Contador de 
dicha oficina, se había adherido a la huelga de los telegrafistas, hallándose por 
consiguiente en aquella época en abandono de sus funciones. 


El movimiento económico de esta repartición arroja como ingresos durante 
el primer semestre la cantidad de Bs 28 150,18 y sus egresos son, según la Ley 
Financial vigente de Bs 23 256,48; resultando un saldo de Bs. 4893,70. 


La estadística de esta oficina demuestra la importancia de la sección de «enco- 
miendas internas e internacionales», cuyo movimiento apreciable reclama con 


urgencia sea considerado en el presupuesto el cargo suprimido por la Junta 
Militar de Gobierno. 


El despacho de mi cargo a raíz de notas dirigidas por el administrador de la ofi- 
cina principal de Correos, ha representado ante el Ministerio de Comunicacio- 
nes esta necesidad, siendo de esperar que en la Ley de Presupuesto de la gestión 
venidera se consigue este funcionario y dos auxiliares más, ya que la supresión 
de cinco que se ha realizado en este servicio, importa un perjuicio a la buena 
marcha de esta oficina y un recargo excesivo de trabajo para sus empleados. 


El administrador actual sugiere la idea de instalar la sección de encomiendas 
internas en una pieza aparte en el local de la administración, pudiendo la de 
aforos de encomiendas internacionales trasladarse a su propio local en que fun- 
ciona la Compañía Recaudadora Nacional a fin de resguardar las encomiendas 
que ahora tienen una inconveniente ubicación. 


Valijas y Transporte 


Para el transporte de las valijas se utiliza la vía aérea y la terrestre, hecha a lomo 
de bestia y por peatones. 


Los correos a Cochabamba y demás departamentos ligados por ferrocarril se 
despachan y reciben dos veces por semana, a Sucre una vez; a las provincias del 
norte los correos son semanales, Florida y Vallegrande; pero a las provincias 
más apartadas, como son las de Chiquitos, Velasco y Ñuflo de Chaves, preci- 
samente aquellas que ni siquiera tienen servicio telegráfico, son quincenales, 
de donde resulta que las comunicaciones oficiales, para no hablar más que de 
esto, llegan allí retardadas, muchas veces, cuando ya se ha vencido el término 
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de disposiciones cuyo cumplimiento se encomienda a su autoridades. En este 
orden sería de desear, se realice una reforma en el citado servicio, disponiendo 
correos semanales, mucho más si se tiene en cuenta que esas apartadas regiones 
se hallan en los límites de la nación boliviana, cuyas fronteras amenaza cada día 
la ambición de los vecinos. 


La huelga del personal de comunicaciones 


El paro decretado por los funcionarios de comunicaciones en La Paz y secun- 
dado por algunos distritos, incluso Santa Cruz, no obtuvo en esta ciudad la aco- 
gida de los del Correo, a excepción del Interventor-Contador, señor Vásquez 
Claure, a que ya hemos aludido. 


Telégrafos 


El funcionamiento de este importante servicio ha sido normal, no habiendo 
tenido interrupciones de importancia, salvo la corrida en el mes de abril en vir- 
tud del paro decretado por la Federación de Telegrafistas de La Paz con la cual 
se solidarizaron los distintos distritos de la república. Ocurren de cuando en 
cuando, interrupciones parciales que los correctores se encargan de salvarlas. 


El estado de las líneas es malo, por lo general, especialmente en lo que se refiere 
a la postación que no siendo toda ella de madera incorruptible va sufriendo 
pérdidas, lo que hace que los alambres en algunos lugares se hallen tan bajos 
que estorban el trafico y dan la oportunidad para ser cortados. 


En otros sitios han perdido los soportes aisladores. Los aparatos de la mayor 
parte de las oficinas del distrito se hallan deteriorados, haciéndose necesaria 
una revisión para renovar los que se hallan en malas condiciones que no res- 
pondan al servicio. 


Línea telegráfica al oriente 
Pasan años que las provincias orientales de Velasco y Ñuflo de Chaves aspiran 
con legítimo derecho a tener una línea telegráfica que beneficie la comunicación 


de esos importantes vecindarios. 


Existe desde 1928 un contrato pendiente con don Baldomero Mora para dotar 
de este servicio a las indicadas provincias. Infelizmente ha sido tres veces mo- 
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dificado por el Gobierno Siles dicho contrato, obligando a Mora a llevar los 
materiales de construcción de un sitio a otro, teniendo en parte dos líneas casi 
paralelas. Me refiero a la que va de esta ciudad por el Santuario de Cotoca hasta 
el Puerto de Pailón, sobre el río Grande, tendida el año próximo pasado y la 
que arrancando de Montero llega al mismo río; lo atraviesa en una de las partes 
más angostas (solo son 140 metros de ribera a ribera) y llega hasta el lugar Ma- 
drecitas en jurisdicción de la provincia Ñuflo de Chaves. 


Conviene una vez por todas decidir cual ruta ha de seguirse para unir esta línea 
con la de Puerto Suárez pasando Roboré, pues si bien es cierto que dirigiendo 
la línea a San José de Chiquitos se gana tiempo y se ahorra distancias, no es me- 
nos verdad que prolongada la de Madrecitas a Palmarito se puede contar con la 
colaboración entusiasta de los vecinos de Concepción, San Javier, San Ignacio 
y San Miguel, que han prometido ayudar con postes y brazos a la prolongación 
de esa obra a las provincias de Ñuflo de Chaves y Velasco, antes de que llegue 
a Chiquitos. 


Por todas estas razones, aparte de las de índole política, económica e inter- 
nacional que reviste esta línea, es que me permito encarar al señor Ministro 
de Comunicaciones la resolución de este asunto del telégrafo a las provincias 
orientales, 


Línea al sur 


El coronel Gonzales, al construir el camino de autos al vice-cantón Palmar, 
comprendió la necesidad de llevar también hacia el sud o sea a la provincia 
de Cordillera, los beneficios del telégrafo y con acuotaciones populares y una 
licencia especial concedida por la Dirección General de Correos y Telégrafos al 
contratista Mora, para que entregue alambre y aisladores de la línea al oriente. 
Construyó diez kilómetros de telégrafos, rumbo al sud, montando la correspon- 
diente oficina telefónica en el Palmar. 


Ése fue el primer paso para llevar la línea telegráfica a Cordillera. Nos corres- 
ponde continuarla siquiera hasta Cabezas y no dudo que la honorable represen- 
tación del Parlamento obtendrá se fije en el presupuesto de la gestión venidera 
la partida correspondiente. 
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Línea al norte 


La que nos comunica con las provincias norteñas ha merecido especial atención 
de parte de los señores subprefectos de Warnes y el Sara, que la han reparado 
con brazos de prestación vial en el semestre primero del año en curso. 


La guarnición de Charagua ha construido una línea que liga esta población con 
San Antonio y San Francisco de Parapetí, debido a la labor del señor delegado 
coronel Julio de la Vega. 


La huelga en telégrafos 


El 10 de abril pasado el personal de empleados de este distrito se adhirió a la 
huelga de la Federación Nacional de Telegrafistas decretada por el directorio 
central de esta asociación en la ciudad de La Paz. 


El 12 del mismo mes este despacho informado del paro del servicio, tequirió 
mediante oficio al Jefe de Distrito «F» para que llame a sus subalternos a la re- 
flexión y los induzca a reanudar sus labores, expresándoles que por misterio de 
la ley no podían declararse en huelga, sin incurrir en la calificación contenida en 
el artículo 379 del Código Penal, haciéndose acreedores a las penas establecidas 
en el mencionado cuerpo de leyes. 


El nombrado Jefe respondió que habiendo puesto en conocimiento de sus sub- 
alternos la nota de esta Prefectura, aquellos habían manifestado que reanuda- 
rían sus labores cuando sus colegas de La Paz y demás distritos levanten el paro. 
Por último en oficio que les dirigí, insistí ante el mismo funcionario a fin de que 
se incorporen al ejercicio de sus funciones y determiné la intervención de la 
oficina que se hallaba hasta entonces a merced de ellos; la respuesta esta vez no 
se dejó esperar, optando por la concurrencia al cumplimento de sus deberes. 


Documentadamente me he dirigido con este motivo tanto a ese respetable Mi- 
nisterio como a la Dirección General del ramo. 


Labores del Consejo Regional 
La Junta Militar de Gobierno por decreto supremo de 31 de diciembre de 1930, 


destinó la suma de bolivianos cien mil (Bs 100 000) para conjurar el problema 
de la desocupación que con caracteres alarmantes se presentó en el país. Tocó 
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a Santa Cruz en la distribución de esos fondos la suma de bolivianos cinco mil 
que fueron administrados por un Consejo Regional compuesto por el Prefecto, 
el Presidente del honorable Concejo Municipal, un delegado obrero y un se- 
cretario. Los señores Casiano Barrero y René Ibáñez, fueron designados para 
los dos últimos cargos por mi antecesor teniente coronel Luis Beckrich y Dr. 
Guillermo Añez, como Presidente Municipal, 


Como adscritos o inspectores, el Consejo contó con la colaboración eficiente de 
los señores José Cronembold, C. Mac Kenney y Lino Banegas. 


En fecha 10 de marzo, el Consejo resolvió emplear sus recursos en la apertura 
de un camino de autos de esta ciudad a Warnes, obra que se ha ejecutado bajo 
la dirección técnica del experto en caminos, señor Ernesto King y que dejamos 
ejecutando con el siguiente gasto: 


4536 


Compra de herramientas, o. o.ooomoo.».. 


Salarios 


eonooon..a..oo.o.o....s$oXs—oo. 


Haberes del secretarlO, 1... ...o.oo.. «227,98 
Alquiler del local de la secretaria, ,.......80 
Gastos de escritori0, 1... ..oooo.o. .113,60 
Gasolina 112 


e. ..o o _».vuoo o... .. omo c.?. ss. 


20,50 


e..o».uresso. os 


Alquiler de un automóvil 


Subvención a Juan Godefroy para una 
expedición empleando desocupados... 100 


Saldo que pasa a los fondos donados 
por Zeller Mozer y Cia, .......ooooo.. 0102 


TOTAL.- 5374,00 


El señor King solo ha ganado seis bolivianos por día, los capataces dos bolivia- 
nos y los jornaleros un boliviano. 


El número de inscritos en el registro de desocupados alcanzó a 231, muchos de 
los cuales han trabajado en el camino que ya se encuentra en servicio público e 
inauguraremos oficialmente en pocos días. 


El pago de todos los gastos ha sido hecho con intervención del interventor ha- 
bilitado de la Contraloría General. 
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El costo de este camino, incluyendo compra de herramientas, gastos de gaso- 
lina, útiles, escritorio, alquiler de local, entre otros, es solo de Bs 145,25 por 
kilómetro, lo cual prueba la excepcional baratura con que en nuestro medio 
pueden hacerse estos caminos y las condiciones de él son tan buenas que puede 
correrse a 70 kilómetros por hora en toda su extensión de 37 kilómetros. 


Para pagar el saldo de Bs 374 que nos faltaron, hubo necesidad de echar mano 
de los recursos donados tan generosamente por la casa Zeller de Mozer y Cía. 
de esta plaza, el año próximo pasado. 


Queda de esta donación de Bs 2000, un saldo de Bs. 1625,68 que destinaremos 
a conservación y mejora de dicho camino y a su prolongación hasta Montero, 
pasando por el importante establecimiento Las Barreras, propiedad de los do- 
nantes. 

Nuevas sociedades 


Ha sido grato inscribir en los registros de la Notaria de Hacienda y Gobier- 
no en el curso del último trimestre el reconocimiento de la personería jurídica 
de dos entidades sociales nuevas: El Touring Club Oriental, sociedad anónima 
fundada en 21 de marzo de 1929, que se propone impulsar la vialidad local y 
conservar los caminos y que desde luego ha tomado a su cargo las urgentes 
reparaciones del camino Santa Cruz — El Espino, construido por don Ernesto 
King y recibido por mi antecesor el coronel José Manuel Gonzales en 12 de 
noviembre 1930; y el Aéreo Club, fundado en 22 de abril del presente año, y 
cuyas actividades ya se dejaran sentir cuando la propaganda de sus ideales sea 
mejor difundida en el ambiente. 


Numerosas otra sociedades obreras han participado su constitución o reorgani- 
zación, pero sin pedir personería legal o propia. 


A todas les deseamos perseverancia y el éxito en bien de la cultura local. 
Prestación Vial 


La Junta Central de Caminos sesiona con normalidad, la misma que está inte- 
grada por el suscrito como presidente, los doctores Horacio Sosa y Carmelo 
Ortiz Taborga, honorables munícipes delegados del Concejo; el vecino notable 
señor Nataniel Antelo y el secretario de la Prefectura doctor Rodolfo Landivar 
(hijo). 
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Oportunamente el Presidente de la Junta Central requirió de los señores Sub- 
prefectos de este departamento, la reorganización de las Juntas provinciales 
respectivas, requisito que al presente se ha cumplido, encontrándose ellas dedi- 
cadas a la Prefectura de vías de comunicación en sus respectivas jurisdicciones. 


Las mencionadas Juntas provinciales a excepción de las de Chiquitos y Velasco, 
han remitido a este despacho en cumplimiento a prescripciones de ley, padro- 
nes completos de los contribuyentes del impuesto de prestación vial. 


La Junta Central de Caminos ha fijado el valor del impuesto vial en la suma de 
dos pesos bolivianos, el mismo que conforme al decreto supremo de 24 de junio 
próximo pasado, se cobrará sin recargo hasta el 15 de agosto venidero. 


Cañería Mannesmann 


Con motivo del inventario general que el Supremo Gobierno ha ordenado se 
levante todas las existencias fiscales, el señor Subprefecto de Cercado, cum- 
pliendo órdenes de la Intervención de la Contraloría General, constató que de 
la quinta fiscal Palermo, el señor Presidente municipal había ordenado levantar 
más de cien caños de acero, destinándolos al ensanche del servicio de agua y luz 
en la avenida Velarde considerando de su parte que para ejecutar estas obras no 
necesitaba autorización alguna, una vez que por resolución suprema de 13 de 
febrero de 1928, el servicio de administración de las aguas potables había sido 
entregado al honorable Concejo Municipal y lo accesorio sigue a lo principal, 
según universales principios de derecho, 


La Prefectura, reconociendo la verdad de los hechos ha consultado el caso a los 
señores ministros de Hacienda y Fomento. 


HACIENDA E INDUSTRIA 


Las bases sobre las que descansa una buena administración están en un presu- 
puesto equilibrado que sirva de programa de acción a los funcionarios encarga- 
dos de administrar la hacienda fiscal, y en segundo término, que ese programa, 
que debe resultar de la comparación entre la renta verdadera y los gastos nece- 
sarios, sea cumplido honestamente por los poderes públicos y sus personeros. 


En este sentido el Tesoro Público debe ser una oficina de control y un cartabón 
que mida la prosperidad del departamento y la mayor o menor actividad des- 
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plegada por la Prefectura en el cumplimiento de sus deberes. 


Al posesionarme del cargo de Prefecto encontré como administrador del tesoro 
al señor Samuel Otero I. y como contador al señor Ovidio Ortiz Taborga, am- 
bos desempeñando esos puestos desde la revolución de junio de 1930. 


La conducta funcionaria de ellos me ha parecido tan correcta en los meses que 
llevo de administración, que no he tenido ningún inconveniente, para poner- 
los en primer lugar en las ternas que he confeccionado para que el Supremo 
Gobierno, en ejercicio de sus atribuciones privativas, haga los nuevos nombra- 
mientos constitucionales. 


La depresión económica en nuestro ambiente es real y se traduce en la paulatina 
disminución que se viene sintiendo en todas las actividades comerciales y prin- 
cipalmente en nuestras rentas departamentales. 

Así tenemos que en 1929 el rendimiento efectivo 

E e Bs 173 715,56 

de las rentas de este Tesoro arrojó: 
En 1930 las mismas rentas solo dieron: Bs 129 172,89 
Diferencia de menos: Bs 44 542,67 


En el presupuesto para 1932 que estamos confeccionando esa disminución es 
aún mayor, pues las rentas se han presupuestado en la suma de Bs 150 640 del 
presupuesto de 1931, tomando como base legal el rendimiento del promedio de 
las tres últimas anualidades. 


La Junta Militar haciendo uso de sus poderes revolucionarios dictó un presu- 
puesto que rigió desde septiembre del año pasado hasta la fecha, con econo- 
mías por lo menos un veintiún por ciento inferiores al presupuesto anterior, no 
obstante lo cual los servicios y asignaciones reconocidos no pudieron hacerse 
efectivos al finalizar la gestión de 1930, quedando por pagarse en la presente, 
por haberes, gastos, premios y otros la suma de Bs 12 489,46. 


En la presente gestión hemos abonado por concepto de esta deuda más de Bs 
2000 y el saldo, por disposición de la Ley General de Presupuesto, ratificada en 
órdenes últimas de la Contraloría General, tendremos que llevarlo en la cuenta 
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«Obligaciones del Tesoro», al proyecto de presupuesto actual se reconocieron 
las deudas de 1928. Este sistema tiene ventajas de ir normalizando poco a poco 
la deuda y atendiendo con más puntualidad los servicios de la gestión en curso. 


Gestión 1931 


Los fondos de nuestro Tesoro Departamental en la gestión presente, al iniciarse 
el año, eran los siguientes: 


Del Comité Pro-Cárcel Pública, .......... Bs 7407,45 
Construcción Universidad, ........ooo.o.. Bs 4454,95 
Fondos propios del tesoro, ......... e... .Bs225,446 
o A O A Bs 12 087,86 


En el primer cuatrimestre se ha recaudado por concep- 
to de ingresos ......Bs34328,29 


Que unido a la suma arrastrada al corriente año da un 
total al 30 de junio próximo pasado de ,, Bs 46 416,15 


.. eo. .co.nsos$ p5n« » . e. 


Mas como por concepto de pago de haberes, obligaciones del Tesoro, y otros 
se han erogado Bs 31 927,47 al 30 de junio nos quedaron en el Banco Central 
Bs 2626,38 como saldo propio del Tesoro y los de las cuentas inmovilizadas 
Pro-Cárcel y Pro-Universidad que arrojan un total general de Bs. 14 488,68. 


Nos corresponde desplegar una gran actividad en el cobro de las rentas, para 
responder al pago de la sección de egresos, si no queremos ver desequilibrado 
el presupuesto con el temido déficit que tanto dificulta la administración. 


La deuda del Tesoro Nacional 
Por resolución suprema de 3 de febrero de 1930 está reconocida a favor de 


nuestro paupérrimo Tesoro Departamental la deuda del Tesoro Nacional por la 
suma de Bs 140 796,14. 
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Me permití pedir a los honorables representantes por el departamento que la 
suma de Bs 15 142,86 que existía en nuestras arcas por concepto de ahorros en 
la cuenta nacional se destinase mediante ley especial como abono a cuenta de 
esa deuda o bien a alguna obra pública local. 


Los señores representantes creyeron mejor emplear esos recursos en caminos 
que beneficien a las provincias norteñas, y han hecho bien, porque los caminos 
crean riqueza, moviendo la producción y porque además ellos tienen el recurso 
de proyectar y conseguir la aprobación de una ley que contemple la devolución 
de esa apreciable suma siquiera sea mediante abonos anuales o participación 
en la emisión de bonos a que acude con frecuencia el Tesoro Nacional para 
cumplir sus compromisos. 


Impuesto sobre alcoholes y aguardientes 


La renta más saneada de nuestra caja departamental es y fue la que procede de 
este impuesto, destinado por leyes especiales a la financiación de un empréstito 
para la obra tantos años acariciada del ferrocarril Cochabamba - Santa Cruz. 


Por ley de 17 de diciembre de 1926 se destinó un 10% de esta renta al Tesoro 
Departamental y desde entonces este recurso es el más saneado con que con- 
tamos en una época en que la mayoría de nuestras rentas propias han pasado a 
incrementar los fondos nacionales. 


Convendría aumentar al 20% este recurso como medida de previsión y defensa 
de nuestras rentas. El 80% restante es bastante a garantizar el empréstito que 
contraiga, conforme a la ley de 13 de junio del presente año para los caminos 
en el Oriente. 


Disminución de esta renta 


La elaboración del alcohol de cereales en las fábricas del interior, la introduc- 
ción de melazas peruanas y el contrabando, aún no bien reprimido, son las 
tres causas que han perjudicado fundamentalmente la producción alcoholera 
de Santa Cruz. 


La crisis del estaño es pasajera y cuando las minas se reabran el consumo vol- 
verá a su nivel normal, 
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Entre tanto la producción de los industriales alcoholeros está abarrotada. Este 
año ninguna de las grandes fabricas ha comprado melazas al pequeño agricul- 
tor, que se verá obligado a producir azúcar para no perder del todo sus cañas. 
Y en el Tesoro se presume que el rendimiento disminuirá por lo menos en un 
25% en este solo concepto. 


De otro lado la centralización que la Compañía Recaudadora impone a sus 
dependencias, hace sufrir algún atraso en la percepción de este impuesto, razón 
por la cual el suscrito cree que es deber iniciar gestiones para que la agencia de 
la Compañía Recaudadora, entregue directa y quincenalmente a nuestro Tesoro 
el valor de las participaciones que nos corresponde. 


El informe del señor Administrador del Tesoro anota la circunstancia de que la 
Compañía Recaudadora Nacional debe por la gestión pasada Bs 3643,06. 


Es indispensable entonces proveer a que las liquidaciones se pasen quincenal 
mente para no ir acumulando estos saldos en contra de la Compañía, que no 
dudo, atendiendo la justicia de nuestro reclamo, dentro de poco se pondrá al 
día en sus obligaciones para con el Tesoro. 


Impuesto sobre intereses de depósitos 


Por las leyes de 9 de enero y 3 de mayo de 1928 este impuesto es de carácter 
departamental. Sin embargo por primera vez ha sido pagado en el curso del 
segundo semestre del año pasado, y por primera vez irá incluido en nuestro 
presupuesto de rentas con la suma de Bs 4478. 


Catastro 


La renta del gravamen sobre la propiedad de inmueble ha disminuido consi- 
derablemente desde 1924 y por eso la Ley Kemmerer de 3 de mayo de 1928, 
fijó bases científicas para la evaluación de las propiedades cada cinco años, 
encomendando a la Comisión Fiscal Permanente revisar las listas de avalúos 
que formulará una comisión nombrada por el Poder Ejecutivo, compuesta de 
personas capaces por su versación de hacer las apreciaciones con criterio sano 
e imparcial. La ejecución de esta ley se hace necesaria para reorganizar nuestra 
hacienda pública. 


Conforme a la ley acompaño al presente el Balance general de las cuentas del 
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Tesoro correspondientes a la gestión 1930. 
Banco 


No sería justo terminar esta sección del informe sin hacer una mención espe- 
cial muy honrosa para el Banco Central, cuyo administrador en esta ciudad 
el señor Guillermo Frías, contribuye con sus consejos y rectitud a hacer más 
nítida y correcta la administración financial. Basta decir que los ahorros de la 
cuenta nacional, ahora destinadas a caminos, fueron en su tiempo defendidos 
abiertamente por el Banco, de tentativas poco escrupulosas que no faltaron en 
administraciones pasadas. 


Industrias 


Aparte de la industria agrícola y de ganadería que trataré en otra sección, existe 
como única industria considerable la de destilación de alcoholes, incapaz de 
desarrollarse mejor por los subidos impuestos que pagan, por la competencia 
de sus similares en otros distritos, y por causas tan conocidas que sería ocioso 
enumerar. 


Nuestro deber es procurar industrializar mejor este país en que la naturaleza es 
tan pródiga y en que el azúcar, los hilados, tejidos y otros pudieran prosperar 
vertiginosamente si hubiese capitales. 


La Prefectura creyó de su deber, aprovechando la gentil invitación que los 
«Amigos de la Ciudad de La Paz» le hicieran para la Feria Agrícola e Indus- 
trial actualmente reunida, para constituir una delegación de jóvenes ansiosos de 
propagar las posibilidades industriales de nuestra región e invitó a los señores 
Constantino Montero y Dionisio Foianini (hijo) a objeto de representarla. El 
primero debería tratar sobre el cultivo de algodón, el segundo, sobre el de la 
morera. Ambas darían trabajo a nuestras gentes y riqueza al país. Infelizmente 
el señor Foianini no ha podido trasladarse de Sucre a La Paz para probar que 
la seda es una esperanza para Santa Cruz y el señor Montero ha concurrido y 
esperamos que su labor sea eficiente en pro del futuro de esta tierra. 


Minería 


Aparte del petróleo y de la mica, en actual explotación en las provincias de Cor- 
dillera y Nuflo de Chaves, el departamento cuenta con minerales riquísimos, 
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como el oro, la plata, el platino, en las provincias de Chiquitos y Velasco. 


Ya la Dirección General de Minas y Petróleos se ha ocupado en el Informe 
anual correspondiente a 1930 de la importancia de nuestro distrito como zona 
minera y de la baratura con que se pueden explotar las minas ubicadas en su 
mayoría en provincias fronterizas al río Paraguay, haciendo a la vez mención de 
los importantes servicios informativos que a dicha repartición presta el señor 
Guillermo O. Milliet, jefe ad honorem del Servicio de Minas en Santa Cruz, que 
contribuye a este informe con los importantes documentos que remito aparte 
que ojalá pudiera publicar anexos al presente memorial, 


El Padrón Minero del departamento registra las siguientes concesiones: 


Cuadro de Peticiones Mineras y de cateo en trámite de octubre de 1930 a 
mayo de 1931 


Peticionarios 


A. El 


José 
Hage 


Nombres de las 
concesiones 


Santa Rira 


Cantón 


Provincia 


Santiago 


Chiquitos 


Abraham 
El--Hage 


Abraham 
leme 


S. 


Se- | San Jorge 


Santiago 


San Pedro 


Luis Lavadenz 
Reyes 


Puerto 
Suárez 


Chiquitos 


No. de Observaciones 


Hectáreas 


Minerales 


Con orden ins- 
truída liberada 
para mensura. 


Plata Con prórroga 


concedida. 


Chaves 


Ñuflo de Mica 


Con informe del 
jefe de Servicio 
Departamental 
de Minas. 


Solicitud de 
permiso de ca- 
teo concedido. 


Sustancias 
orgánicas 
e inorgá- 
nicas 


Nota: 270 expedientes de concesiones mineras se encuentran declarados caducos ¿pso 


jure en virtud de los artículos 233 y 310 del Código de Minas. 


Santa Cruz, a 15 de julio de 1931 


R. Saucedo Rojas 
Registrador de Minas 
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Contraloría 


La ley de 5 de mayo de 1928 es cumplida debidamente en esta capital, merced 
a la labor concienzuda y activa del interventor habilitado de la Contraloría Ge- 
neral señor Pablo Hurtado Ascimani, que trabaja tesoneramente por prestigiar 
esta institución fiscalizadora. 


Prestación Vial 


El rendimiento en efectivo de este impuesto en 1930 fue de Bs 3479,40 que no 
ha podido aplicarse a ninguna obra de vialidad en razón de haberse dispuesto 
de tal recurso en pago de los servicios generales de administración, sin cumplir 
con los expresos mandatos de la ley respectiva. 


Por el año en curso existe en el presupuesto la misma anomalía que veremos de 
remediar en el presupuesto de 1932. 


INSTRUCCIÓN 


Consagrada la autonomía universitaria por los artículos 22 y 23 del Estatuto 
Orgánico de la Junta Militar y votada dicha reforma por los pueblos en el refe- 
réndum del 4 de enero, surgió la duda de saber si los votos emitidos en blanco, 
significaban conforme al criterio de la Junta, aprobación de la reforma o si tales 
votos más bien eran la negativa tácita de ellas. 


La cuestión fue sometida al soberano Congreso, que aún no se ha pronuncia- 
do sobre el particular. Y entre tanto, las autoridades administrativas, venimos 
aguardando en cuestiones de instrucción la más estricta neutralidad, confiados 
de que los señores rectores o jefes de distrito velarán por el desenvolvimiento 
normal de esta importante rama de la administración nacional, sin la supervigi- 
lancia que antes existió. 


Como Rector y Jefe del Distrito Escolar de Santa Cruz actúa con carácter in- 
terino el Dr. Néstor Jerónimo Otazo, que indudablemente elevará a la consi- 
deración del ministerio respectivo un informe detallado sobre la marcha de la 
instrucción en Santa Cruz, durante el curso del presente año. 
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Agricultura y ganadería 


La agricultura constituye la única industria que se practica en el Oriente boli- 
viano y ella va unida casi siempre con la ganadería, en mayor y menor escala. 


Las excepcionales condiciones de nuestro suelo permiten los cultivos sin el con- 
curso de grandes capitales y sin acudir a procedimientos de ninguna naturale- 
za para dotar los terrenos de capacidad productiva. Por otra parte, el relativo 
poco costo de las tierras y la cantidad de terrenos baldíos que aún existen son 
circunstancias que favorecen al pequeño agricultor que con poco esfuerzo tiene 
para sostener las modestas condiciones de su vida. 


Pero la agricultura, y lo mismo diremos refiriéndonos a la ganadería, todavía no 
se hallan debidamente organizadas como industrias. Para ello es necesario la 
contribución de capitales cuya creación no puede operarse hasta hoy, por falta 
del debido incremento que trae el intercambio. Tal como se opera hoy la pro- 
ducción y teniendo en cuenta la estrechez de nuestra única plaza consumidora, 
apenas sirve para que los que se dedican a la explotación de esta clase de rique- 
za se mantengan en un estado estacionario. Mas a pesar de esto la producción 
en lugar de ceñirse a las necesidades del mercado es superior en cantidad, lo 
que hace aún más penosa la situación del productor, pues la súper producción 
ocasiona la baja de los precios, en proporción tal que parecería que solo reporta 
pérdidas. 


La capacidad productiva de nuestras tierras es tan grande que basta ver la can- 
tidad de productos que se extrae de cada hectárea, sin la aplicación de cultivos 
racionales y sin que se emplee ninguna clase de abono; obra exclusiva de la 
naturaleza está también sujeta a las contingencias de ella y necesariamente tiene 
que sufrir las consecuencias de su variabilidad, sin que sea posible a la mayo- 
ría de productores tomar medidas de previsión para conjurar las condiciones 
que son perjudiciales a los cultivos. Inundaciones, fuertes sequías, heladas, el 
desarrollo de epidemias, son otros tantos inconvenientes que el agricultor o 
ganadero reciben como azotes fatales, contra los cuales nada puede intentar, 
porque el valor de sus cosechas o de su hacienda no alcanzaría para cubrir los 
gastos necesarios para combatirlos. 


En resumen, la ausencia de capitales, consecuencia directa de nuestro aisla- 
miento, la falta de protección a nuestros productos, colocan al agricultor cruce- 
ño en la alternativa de vegetar en medio de una producción superior a la capa- 
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cidad del mercado o perder el esfuerzo empleado y los dineros invertidos, por 
razones imputables solo a los agentes naturales, a los cambios de temperatura. 


Los cultivos a que se dedican los agricultores con mayor frecuencia y mayor 
escala son la caña de azúcar, el café, cacao, el arroz, el maíz, el plátano y la 
mandioca, que son los que responden a necesidades inmediatas del mercado. 


La cantidad media que se extrae de una hectárea de cultivo, en los principales 
artículos, es la siguiente: 


l hectárea de caña de azúcar, ........120 arrobas 
1 hectárea de café o. ...... JO arrobas 
1 hectárea de cacao, 1... .oooooooo.. 4Oarrobas 
l hectárea de arroz. .......oooo.o.. ,120 arrobas 
1 hectárea de maíz 120 arrobas 


e... ..1902.1..%0.0....0 


1 hectárea de plátano . 100 arrobas mensualmente. 


Un importante estudio hecho por los señores Elsner y Cia., sobre la producción 
total de azúcar en el departamento, hace alcanzar por el presente año a 300 
000 arrobas, calculándose en 120 000 el número de arrobas que quedarán sin 
colocación en 1931. 


El considerable aumento que se consigna para el presente año, es debido a la 
disminución de la destilación alcoholera y al aumento de las plantaciones de 
caña en Ñuflo de Chaves y Velasco como consecuencia de la suspensión de 
trabajos gomeros. 


La producción total de arroz es casi inalterable desde hace varios años y se la 
hace alcanzar a 300 000 arrobas; la de café se calcula en 25 000, siendo este uno 


de los años de producción más escasa; la de cacao en 4000, la de maíz en 250 
000. 


La destilación de alcoholes y aguardientes ha llegado en el primer semestre del 
año a 214 384 litros, los primeros y 8992 los últimos. 


En años anteriores se han dado a la publicidad datos un tanto exagerados en 
cuanto a la cantidad de la producción y es harto sensible que no podamos con- 
signarlos con la exactitud que requieren por falta de estadísticas al respecto. 
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Como hemos expresado anteriormente, la cantidad que actualmente se extrae 
de la tierra no es la que pudiera obtenerse con la aplicación de cultivos racio- 
nales y el empleo de procedimientos modernos; estas cifras podrían ser diez 
veces mayores si los mercados de consumo de la república fuesen accesibles a 
los productos cruceños. 


En las provincias de Vallegrande y Florida se produce tabaco, patata, trigo y 
otros; carecemos de datos acerca de la producción total y de la producción 
media por hectárea de cultivo. 


La ganadería que en otros países constituye una de las principales fuentes de ri- 
queza, se desarrolla en el nuestro en un abandono lamentable, originado por los 
bajos precios del reducido mercado. Los ganados se crían sin ningún cuidado, 
sin campos especiales para su alimentación racional y la mestización en busca 
de la mejora de nuestro tipo de ganados, emprendida hace algunos años por 
gran parte de los hacendados con resultados inmejorables, casi está abandona- 
da ahora, pues el rendimiento que da la ganadería marcha al mismo compás que 
el de la agricultura. 


El único remedio que haría variar la suerte de estas industrias, es la apertura de 
las plazas de consumo de Cochabamba y demás departamentos, con la cons- 
trucción de vías de comunicación que faciliten el intercambio y en este orden 
es plausible el propósito del Supremo Gobierno al proyectar las importantes 
obras de vialidad a que nos hemos referido en otra sección de este informe y las 
cuales contribuirán poderosamente a preparar el advenimiento del ferrocarril, 
que está llamado a desarrollar la riqueza del país. 


La Escuela de Agricultura 


Hasta ahora nuestra producción agrícola no ha tenido más motot que las fuer- 
zas naturales de la tierra nutridas por el calor solar y por la caricia de las lluvias. 


Para hacerlas más productivas, para restituirles las sales que pierden tras cada 

" cosecha, para amarlas mejor y hacer comprender su inmensa prodigalidad se 
hace indispensable, difundir los conocimientos que la química, la agronomía, la 
hidráulica, científicamente asociadas al cultivo racional de la tierra. 


Y esto se conseguirá el día en que el Gobierno de la nación compenetrado de 
las necesidades políticas y sociales del pueblo boliviano, radique en Santa Cruz 
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una buena Escuela de Agronomía, cumpliendo así leyes que existen escritas en 
nuestros Anuarios Legislativos y que el pueblo espera sean efectivas, ahora que 
la crisis minera obliga a todos a mirar a este Oriente fértil y extenso pero pobre 
y semiabandonado del poder tutelar del Estado. 


Confiados en la acción ecuánime y previsora del excelentísimo señor presiden- 
te doctor Salamanca y de sus dignos colaboradores, en las distintas carteras 
ministeriales, esperamos que la Escuela de Agronomía sea fundada en el año 
venidero en esta ciudad. 


GUERRA 
Jefatura de Estado Mayor Departamental 


Después del teniente coronel Darío Patiño, que tuvo a su cargo esta impor- 
tante repartición militar, desde el mes de mayo, la desempeña el mayor Félix 
Romero, modesto y distinguido jefe que cumple sus deberes con la mayor 
corrección, 


Conscriptos 


El entusiasmo de los muchachos que llegan a la edad prescrita por Ley del 
Servicio Militar Obligatorio crece año por año, sin tenerse que lamentar de- 
serciones cuando se incorporan al Ejército, ni enfermedades simuladas como 
antes en que eran muchos los que trataban de burlar este sagrado deber para 
con la patria. 


Este año los conscriptos, al comando del pundonoroso jefe teniente coronel 
Genaro Blacutt, sin descuidar la instrucción militar han hecho una obra de em- 
bellecimiento para la ciudad, como es la que se ostenta en la avenida Velarde, 
convertida en un jardín de un kilómetro de extensión, que todos estamos en el 
deber de cuidar como la expresión más genuina de gratitud a los conscriptos de 
1931, que nos dejan un imperecedero recuerdo de lo que puede hacer en pro 
del embellecimiento de una ciudad un destacamento que está bien dirigido. 


Consolidación de tierras 


La consolidación de tierras, ha sufrido durante los últimos años una paraliza- 
ción completa en sus trámites, no obstante haberse declarado la caducidad de 
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321 concesiones, el año 1928, en virtud del artículo 327 del Procedimiento Civil 
y 5” del decreto supremo de 17 de agosto de 1922. 


Por decreto ley de 13 de noviembre del año pasado, la Junta Militar de Gobier- 
no, teniendo en cuenta lo aconsejado por diversas autoridades departamenta- 
les, acordó prorrogar con carácter general y por ultima vez, los efectos de la ley 
de 18 de febrero de 1929 relativa a la consolidación y registro de tierras hasta el 
31 de diciembre del corriénte año. 


Como puede verse en el cuadro adjunto, hay 27 concesiones en estado de men- 
sura cuya finalización no persiguen los interesados, sin duda por el actual esta- 
do de crisis, 


Delegaciones nacionales 


Los distinguidos jefes coronel Francisco Peña y coronel L. Gamarra han ser- 
vido al país desde el cargo de Delegado Nacional en Puerto Suárez, con un 
espíritu de desinterés y patriotismo que los hace dignos de mención especial. 


El coronel Julio de la Vega, cuyo solo nombre es una prenda de garantía y de 
legalismo, ha tenido a su cargo la delegación de Parapetí y Llanos de Manso, 


Con ambas delegaciones la Prefectura de mi cargo, ha tenido las más cordiales 
relaciones en bien del servicio público. 


Al concluir este informe considero de mi deber reconocer la eficaz cooperación 
que han prestado al despacho de mi cargo los jefes de las distintas reparticiones 
públicas, dejando constancia del celo con que cumplen el deber, 


Reitero al señor Ministro las consideraciones de alto respeto con que me suscri- 
bo como su obsecuente servidor. 


A. Terceros Mendivil 
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BOLIVIA 
TESORO DEPARTAMENTAL DE SANTA CRUZ 


GESTIÓN DE 1930 
SECCIÓN DEPARTAMENTAL 


BALANCE DE COMPROBACIÓN al 31 de marzo de 1931 


CUENTAS > SALDOS 


HABER ACTIVO PASIVO 


162 319 
Bienes Departamentales. Presp | 2816 2816 
Servicios Departamentales 988 


988 
Imp. Directos o Indirectos 137 902 137 902 


72 
E 
Z 
> 
in 


Folio 


|) 
Dz 
= 
les] 


20 613 
6399,18 


2543,50 2543,50 

Asistencia Pública, €. Gastos [680 680 
1341987 — | 1341937 

7 2058,13 2058,13 


to Lo e ts a] om MA - ue NN o 
na o] 5] wn 


2 Compañía Rec. Nacional 429,98 469,98 


632130 [632130 
4465,33 4465,33 
739554 7395,54 
365170 [365170 


Imp. Alcoholes y Aguardientes | 56 330,89 56 330,89 


eS 


Bhloiafoe [o po fo IS OS 
hni-iojuojfo jo 03 pm 


43 


Imp. s. Extracción chancacas | 136,38 


6262 
3226,70 
163,20 
5612,80 
136,38 


Mamin 0] 
wn o 


35 
56 


3606 679,72 
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| a] 

59 Inv. de sobrantes y descuentos | 203,75 O E 

E 64 465,20 po [ermeszo | 
Tel 


3012 248,53 


SN 
37 a] 


EE 
0 


6 
6 


61 
62 
4 
5 
68 


6 


o 
No 


Deudores de Gest. Atrasadas 


767691 A: 7676,91 
70 Imp. sobre Ají de Vallegrande | 20,25 20,25 AS 


z: 


Prefectura Gastos Centenario 


de 
ui 
[a 


A o] a] 
AS ES pu 


98 


3209,04 
76 4000 
77 
78 3576,57 42 232,64 


Venta de Tierras del Estado 483,65 issos240 | | 
AA 

> cl 

7 le 

9 


79 593,36 
584,06 
2447,87 


—i 


Sueldos Embargados 40 EE 9,70 
Venta Tierras Chiquitos 


Depósitos Judiciales 


135 468,75 


S pu 


Ñ 


9 


O 
E) 

Z< 
a 


Cont. Fiestas Cívicas 2888,60 2ss8.óo | | 


9 E 
9 E P 
9 


100 


101 
102 


Notaría, - Sueldos 4598,33 4598,33 AA 


103 

Pa 
ESA 
lo roban cue | Jueza |] 


pos [reas Po pa | 7] 
CONE E E LE 
5 [arenas es [o [wo | >] 
Ml EEC EEC CC IAS 


114 Subprefectura, C. Gastos 3260 3260 ¡A 


pr 


115 — | Servicio del Galto, C. Sueldos 


116 Colectores del Imp. Catastral | 112 122,02 112 122,02 


| [TOTALES 8626 397,62 |8626 397,62 |3701900,94 | 3 701 900,94 


Santa Cruz, 10 de abril de 1931. 


(Edo.) Ovidio Ortiz T. (Fdo.) S. Otero l. 
Contador Administrador 


CERTIFICAMOS la conformidad del presente Balance, con los libros y comprobantes de su referencia, 
fecha ut supra, 


El Prefecto El Fiscal de Distrito 
(Edo.) Ad. Terceros Mendivil (Fdo.) M. Arrien 
Ánte mi Es copia 
(Fdo.) R. Saucedo Rojas R. Saucedo Rojas 


Notario de Hacienda Notario de Hacienda, Gobierno y Guerra 
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Cuadro de concesiones de tierras en estado de mensura 
SOLICITUDES CANTON PERITO MEN- FECHA DEL AUTO DE 


CONCESIONES | PROVIN- 
CIA SURADOR MENSURA 


Chuchío Chuchío Guillermo Millier | 15 de agosto de 1921 
Las Pozas Paurito 6 de marzo de 1923 


Miguel Roca 


Baldomero Alpire 


Angel Maria Puerto Ibáñez 


Montero 


3] Cotoca Guillermo Milliet | 10 de junio de 1925 
ds Palmar Félix Saucedo 5 de enero de 1926 
Reconquista Terebinto Adolfo Jordan 27 de enero de 1926 
José Montero N, Señora del Palmar Guillermo Millier | 18 de noviembre de 1926 
Pilar 


Luciano Candía El Aguay 


Nemesio Parada 


Rómulo Mercado 


Norte 23 de enero de 1926 
Paurito 6 de abril de 1927 


id. Guillermo Millter | 21 de julio de 1927 


La Esperanza 


Crisantos Morales | Chovoquionó 


Justo Pastor Pecuaria y 
Ibáñez Agropec 


Juan Brun 


Luis Rivero 
Cuéllar 


Felipe Peredo 


Victoriano 
Gutiérrez 


Entre Ríos Tocomechí 9 de agosto de 1927 


Lisboa Cotoca 13 de octubre de 1927 
El Cupesí Warnes 29 de diciembre de 1927 


Luís. G, Aguilera | Mapaiso 


Chorovi y Cercado Cotoca Félix Saucedo 2 de diciembre de 1930 
Chuchío 
La Cruz y El Bato Bibosi Guillermo Millier | 8 de agosto de 1930 


Miguel Olmos 


La Asunta Norte Félix Saucedo 26 de diciembre de 1930 
Los Limos Cuatro Ojos 15 de octubre de 1925 
i Portachuelo 29 de diciembre de 1927 


Laura Peinado 
Maura Ibáñez 


José Maria Egúez | Esther d. 


Pastor Paz Saipina id 


Palometas 30 de noviembre de 1928 


Zoilo Suárez 


Las Cuevitas Gutiérrez Pedro Rojas Mery | 19 de diciembre de 1930 


Segundo Morales 


Aquió o Paja id. Aquió Pedro Rojas Mery | 24 de junio de 1931 
Colorada 


Miguel Nieme 


Fabian E. Dorado 


La Asunta id. id. 4 de junio de 1928 
La Enconada San ignacio 26 de septiembre de 1627 


San Cristobal id id. Guillermo Milliet | 11 de noviembre de 1929 


Bohemia Ñ. de Santa Rosa | Guillermo Milliet [ 7 de septiembre de 1927 
Chávez 
Vicente Talavera 
Bernardo Ribera 7 
Rosa de Hollweg 


Bonifacio Me- 
nacho 
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EN LA RECEPCIÓN OFRECIDA EN LA CASA DE 
GOBIERNO AL DOCTOR ALLEN MOORE WALCOTT 
DE LA FUNDACION ROCKEFELLER 


Discurso en la Casa de Gobierno el 7 de julio de 1932 


Señor representante de la Fundación Rocke- 


feller, señores: 


Una vieja novela trae la historia simbólica de 
un monarca medieval que recorriendo sus 
vastos dominios para recibir los homenajes de 
sus súbditos que le ofrecían sus tesoros más 
preciosos como recuerdo de su paso por las 
villas y ciudades, aceptó como el mejor pre- 
sente a su realeza la visita de un padre que, 
rodeado de 32 hijos, quiso ofrecer al rey el 
más bello homenaje que puede ofrendar un 
ciudadano. 


Dr. Allen Moore Walcott 
El autor con ese pasaje ha querido demostrar 


que nada interesa más a un hombre de Estado que fomentar el crecimiento de 
las poblaciones, conservando sanos y fuertes a los seres que vienen a la vida. 
Pero la vida en todos sus elementos: aire, agua, suelo, plantas y animales, contie- 
ne seres pequeñísimos llamados microbios que se alojan en cavidades y paredes 
de nuestro organismo, unas veces en actitud inofensiva y en otras causando 
enfermedades, por lo cual se los denomina patógenos. 


Solamente desde Pasteur la medicina se ocupa de demostrar el rol de los micro- 
bios en las fermentaciones y en las varias enfermedades, pero todavía existen al- 
gunas de origen infeccioso y de resultados fatales y terribles para la humanidad 
cuya naturaleza no se conoce, tales, por ejemplo, el cáncer y la fiebre amarilla. 


La acción de los gobiernos en todo el mundo civilizado ha sido incapaz de 
atender, en la medida de lo necesario, a los recursos para combatir esa multitud 
de seres invisibles que diezmando las poblaciones hacen perder el poderío y 
fuerza a los pueblos, y entonces, el genio del bien no ha tardado en descender 
a encarnarse en el espíritu de grandes hombres benefactores de la humanidad y 
así tenemos que en los Estados Unidos de América, dos grandes potentados de 
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la fortuna, Mr. John Rockefeller y su hermana, conmovidos ante los grandes do- 
lores de la humanidad, convencidos de la ineficacia de los gobiernos para dismi- 
nuir la mortalidad de los hombres arrancados del escenario de la vida antes de 
tiempo, queriendo sobrevivir a su propia humanidad, la extienden benefactora 
y poderosa por todos los ámbitos del mundo, ansioso de salud y sediento de 
consuelo. Por eso destinan una cuantiosa porción de su inmensa fortuna para 
aliviar dolores y arrancar de las garras de la parca cegadora; millares de vidas los 
bendicen en todos los idiomas. 


Santa Cruz desde tiempos inmemoriales es un terreno propicio, por las condi- 
ciones húmedas de su suelo, al desarrollo de fiebres comunes en climas cálidos 
y que atacan con más virulencia a las personas extrañas al medio. Desde hace 
años se viene observando que periódicamente su estado sanitario decae en for- 
ma ostensible aunque no de mortalidad superior a la de otros tiempos. Desde 
marzo último, las altas esferas del Gobierno, y más decidida y personalmente el 
señor presidente de la república, doctor Salamanca y su ministro de gobierno 
doctor Hertzog, se muestran preocupadas de ese nuestro estado y por averiguar 
sus causas, al punto de poderse afirmar que es la primera vez que el gobierno de 
Bolivia entra a encarar el problema de nuestra salud pública y a luchar franca- 
mente contra el azote de las epidemias. 


Naturalmente que no estando preparados científica ni económicamente para 
una lucha que exige y exigirá recursos sobre recursos, el Gobierno se ha visto 
precisado a imitar el ejemplo de los grandes y progresistas países del viejo y del 
nuevo mundo acostumbrados a confesar su impotencia para estos casos, y, ha 
llamado en su ayuda y para entregarle la dirección superior de esta campaña 
sanitaria a la misma institución Rockefeller que con un fondo disponible de 
setenta millones pesos oro, tanto bien siembra en el mundo con rectitud de 
intenciones y nobleza de fines que no admite parangones. 


En labios del ilustre representante de la División Sanitaria Internacional de la 
Fundación Rockefeller, doctor Allen Moore Walcott, nuestro distinguido hués- 
ped, está el decirnos la verdad de la situación sanitaria de Santa Cruz; no para 
dudar de su palabra, que lleva el sello de la ciencia y de la experiencia en varios 
países de América, ejercitadas eficientemente, sino para ponernos en campaña 
y combatir el peligro acatando todas sus prescripciones. 


La presencia de este selecto grupo de caballeros de representación o influen- 
cia conocidas en el ambiente social de nuestro pueblo, es ya una promesa de 
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colaboración decidida a las medidas que adoptará la Comisión Sanitaria que 
preside el doctor Walcott, cuya palabra repito, será decisiva para confirmar 
o refutar el diagnóstico expedido, para honor nuestro, en esta misma ciudad, 
por el eminente médico doctor Udalrico Zambrana y posteriormente por tres 
notables instituciones científicas: el Instituto Oswaldo Cruz de Rio de Janeiro, 
el de Patología Regional de Salta y el Departamento Nacional de Higiene de la 
República Argentina. 


Señores es duro saber una verdad cruel, pero es deber amigo el decirlo, mucho 
más cuando la ciencia con sus últimos estudios epidemiológicos ya no tiene 
duda de que el agente transmisor de la fiebre amarilla y del paludismo es el mos- 
quito y combatiendo a estos y a sus larvas, se han saneado regiones insalubres 
donde hoy florecen ciudades y prosperan industrias muy útiles para el porvenir 
del mundo. 


Tenemos la suerte de estar regidos por un Gobierno que ve todo el porvenir de 
la patria en este departamento y que no omite sacrificios por servir los intereses 
cruceños. Honremos su acción fecunda, especialmente ahora que solicita el 
brazo poderoso de la Fundación Rockefeller, para sanear nuestro ambiente y 
hontémonos teniendo en nuestra compañía al invicto médico de la División 
Sanitaria Internacional de dicha Fundación doctor Walcott, a cuya salud os 
invito a levantar esta copa. 


DESPIDIENDO A LOS RESERVISTAS QUE PARTEN 
AL CHACO 


Discurso del 22 de agosto de 1932** 
Señores: 


Ha llegado la hora de partir para llenar, al igual que los demás pueblos herma- 
nos de la república, con la gloriosa misión histórica que el Gobierno, siguiendo 
las inspiraciones de la conciencia nacional, ha confiado al Ejército en este mo- 
mento de prueba para nuestra existencia como nación libre y soberana, como 
pueblo que sabe la defensa de su dignidad, tantas veces ultrajada por la insacia- 
ble codicia del vecino y por nuestro espíritu de transigencia y de paz cien años 
puesto a prueba con el único resultado de ver cada vez más reducida la heredad 
territorial que nos dejaron nuestros mayores. 


14 Discurso publicado en el periódico cruceño La Palabra No, 336, de fecha 26 de agosto de 1932, 
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Esta gran manifestación del civismo prueba una vez más que la idea de patria 
vibra igual en todos los corazones bolivianos, suena en nuestros oídos mágicos, 
ardiente y fecunda, se esparce inflamando los pechos de heroísmo, anula los 
intereses subalternos, abriga amorosa la esperanza inextinguible de que Bolivia 
o será poderosa, grande como la queremos todos sus hijos o sucumbirá para 
que la historia recoja nuestro ejemplo y diga: ¡aquí en estos campos hubo una 
raza que prefirió el extermino total antes que se enlode y perezca el nombre de 
su patria! 


Hombres: recogeos un momento para alzar los corazones a la altura del patrio- 
tismo de estos primeros reservistas que nos dan el ejemplo de abnegación cons- 
ciente para ir a sacrificarse por nosotros y prometed que pronto les seguiremos 
todos. Prometed que pereceremos antes de que perezca nuestro país. 


Mujeres: enjugad vuestras lágrimas y pensad que si el Alto Perú tuvo una Juana 
Azurduy, es tiempo de que Bolivia tenga esas Juanas de Arco que a la voz de «la 
patria está en peligro, corramos a defenderla» sembraren en todos los caminos 
de Francia las flores dulces y sangrientas del heroísmo. 


Soldados: ya el doctor Salamanca, antes de ser el capitán general del Ejército 
señaló a todos los bolivianos este último camíno que nos queda y que ahora 
emprendéis: «¡Vamos a él no a vencer o morir, sino a vencer!» Y si para ello es 
necesario recordar ejemplos, acordaos de Santa Cruz, cuando hace cien años, 
paseaba la bandera boliviana triunfadora por Yanacocha, por Iruya, y vencía 
a todos los países que ahora se confabulan contra nosotros. Pensad que el re- 
nombre de los pueblos se hizo siempre a fuerza de heroísmo y que los griegos 
son inmortales porque tuvieron un Leónidas en las Termópilas y un Cinégiro 
en Maratón, que para no dejar escapar al enemigo que había tomado sucesi- 
vamente con la mano derecha y con la izquierda se dejó cortar una a una sus 
extremidades para prenderlo con la boca que cayó de un nuevo hachazo con su 
cabeza pero cuando sus compañeros habían llegado para vengarlo. 


Corred, pues, para tomaros la justicia que hace tanto tiempo reclamamos por 
las vías del derecho, por la sangre boliviana que los paraguayos derraman injus- 
tamente desde 1865 y por los territorios que detentan, corted y si caéis, acor- 
daos que detrás quedamos nosotros dispuestos a caer también para que nuestra 
sangre unida en la tierra y evaporizada por el tiempo en el espacio haga que de 
vez en cuando se nos vea confundidos con los colores del arcoíris, con los colo- 
res santos de nuestra bandera que no desaparecerá jamás. 


unción | 323 


Y ahora, cada uno a su puesto, a luchar por la vida de la patria y por la patria 
a vencer. 


DESPIDIENDO AL PRIMER CONTINGENTE 
MOVILIZADO AL CHACO 


Discurso de 1932 


Vengo a nombre del Gobierno a daros mi palabra de aliento en el momento 
solemne de la despedida. 


Vengo a deciros que no haya tristezas en vuestra partida sino fe y confianza en 
el éxito de la misión que os toca llenar, 


Vosotros señores jefes y oficiales sabéis que internarse en el país importa reco- 
ger una verdadera sensación de lo que es esta nuestra patria tan extensa y tan 
despoblada, tan fecunda y sin embargo tan pobre. 


Vosotros con vuestro trato paternal, moralizador y amigo hacéis el papel del 
ángel que Dios envió a Tobías para que guiase sus pasos cuando se alejaba de la 
casa paterna y en todas partes le protegía. 


Conscriptos que dejáis una madre, una hermana, una novia, un amigo... que 
a toda hora os recordarán y que implorarán las bendiciones del cielo para que 
el largo viaje sea feliz, para que traiga sombra cuando los rigores del sol os 
pongan jadeantes, abrigo contra el frío y la lluvia y reposo contra el cansancio, 
no olvidéis que con este viaje entráis al periodo serio de la vida, es decir asumís 
una gran responsabilidad moral: la de defender con vuestro brazo y con vues- 
tra acción la frontera más extensa y más amenazada de la patria. Pensar que la 
defensa es un sentimiento natural, que hasta los pajarillos defienden su nido y 
la fiera su guarida y que en el hombre la defensa de la patria es más sagrada y 
más imperativa que todos los demás deberes humanos porque defendiendo la 
frontera se defiende el hogar y la dignidad nacional. 


Levantad los corazones todos los que me escucháis y conjuramos a estos que- 
ridos muchachos a cumplir el deber como soldados y como ciudadanos. Aquí 
la misión que llevan sea realizada haciendo patria, es decir sembrando con su 
ejemplo subordinación y constancia, orden y trabajo, que esos campos se fruc- 
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tifiquen y se valoricen con vuestros esfuerzos en el trabajo, con la energía y la 
acción civilizadora en que está empeñado el Ejercito Nacional del cual sois 
falange distinguida, y que si el vecino invasor quisiera, me dice, sorprenderos 
como en Vanguardia o abusar como el 84 en Puerto Pacheco, vuestros ojos 
fijándose en nuestra hermosa bandera tricolor se cierren hasta que el pecho 
henchido de coraje se lance a las balas y a las bayonetas enemigas hasta escar- 
mentar al invasor, hasta hacerle morder el polvo de la derrota, hasta que nuestra 
eloriosa enseña nacional flamee de nuevo en ese Puerto Pacheco que nuestro 
fue y nuestro volverá a ser. 


Entonces qué gratitud, qué respetos, qué consideraciones merecierais de la pa- 
tría que ahora os despide con el mismo grito con que a la vuelta os ha de recibir: 
¡Viva Bolivia! 


EN LA POSESIÓN DE LOS VOCALES DE LA CORTE 
SUPERIOR DE DISTRITO 


Discurso en la Corte Superior el 5 de enero de 1933” 
A los Ministros de la Corte Superior de Santa Cruz, señores Magistrados: 


La excelentísima Corte Suprema de Justicia, como consta del telegrama cuya 
lectura acabáis de escuchar, ha delegado en la autoridad prefectural la honrosa 
comisión de recibir el juramento de ley a los distinguidos ciudadanos que en el 
nuevo periodo constitucional, formarán la Corte de este distrito judicial. 


Alto honor que cumple el Prefecto del Departamento con la más grata satis- 
facción, porque le da oportunidad de expresar sus calurosas felicitaciones a los 
magistrados que merecieron esta distinción, por sus méritos intrínsecos, acre- 
ditados en el ejercicio de esta misma magistratura así como en diversas esferas 
de la actividad pública y confirmados por la aquiescencia general de la sociedad 
que conoce la actuación de cada uno y confía en que sabrán como ministros de 
la justicia mantener y acrecentar los prestigios de este tribunal. Grato también 
porque me da oportunidad desde este alto sitial de reiterar a los distinguidos 
componentes de nuestra sociedad —representados por la selecta concurrencia 
aquí presente— la necesidad imperiosa de aunarse en esas horas de sacrificio y 
de incertidumbre para la patria que se defiende de la invasión paraguaya, sos- 


15 Publicado en el periódico cruceño La Unión, de fecha 5 de enero de 1933. 
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teniendo con denuedo los derechos inmanentes de su soberanía y la justicia de 
una causa santa aunque incomprendida por la mayoría de las naciones. 


Poco versado en este género de discursos solo puedo decir que desde cuando 
Sucre, padre y fundador de la república inauguró la Corte Suprema como ca- 
beza y múcleo de la justicia nacional, con aquel célebre acto en que señaló las 
responsabilidades y deberes del naciente poder judicial, poco a poco se ha im- 
puesto la conveniencia de mantener y mejorar esa institución del poder público 
alejándola de la influencia de las demás ramas del poder, retribuyendo mejor 
sus servicios, dando estabilidad a las funciones y difundiendo el sacerdocio de 
la justicia a todos los ámbitos de la nación, si posible fuera, como algún publi- 
cista dijo, colocando un juez a la puerta de cada choza para hacer más activos 
los derechos y más seguras las garantías que la ley constitucional y las leyes 
secundarias consagran en beneficio de las personas reales o jurídicas. 


El derecho en una sociedad bien organizada es lo fundamental y sus evolucio- 
nes marcan épocas por lo mismo que todos los progresos materiales resultarían 
sin valor, si ellos no estuvieran garantizados por la sabiduría de una ley y por la 
moralidad de un juez que sepa aplicarla. 


Los países más adelantados son los que mejor cuidan de su culto a esa trilogía 
de la moral, el derecho y la justicia. Por eso cuando sus principios fundamen- 
tales son conculcados vuelven a la tradición revolucionaria y consiguen que 
impere de nuevo esa ley básica que señala y define los derechos y las garantías 
primordiales y forma aquello que se llama la Carta Magna o la Constitución. 
Tal sucedió en nuestro país el año 1930 en que fuimos testigos de una reacción 
favorable a la Constitución, de cuyo movimiento el Gobierno se valió para en 
virtud de sus poderes revolucionarios llamar al pueblo a un plebiscito que resta- 
bleció el imperio de la ley fundamental ampliándola en algunos aspectos, como 
este de dar al poder judicial una autonomía casi completa y diríamos hasta de 
preponderancia sobre los otros poderes cuyas atribuciones han sido debilitadas 
por efecto del mismo referéndum popular. Bienvenida esa reforma si la justicia 
ha de mejorar y en vez del freno de los ejecutivos fuertes o la imposición de los 
parlamentos políticos ha de tener en adelante solo el dedo de la opinión pública 
señalando a los jueces que salgan del camino de la ley. 


En virtud de esas reformas el artículo 111 de la Constitución quedó modificado 
y los magistrados de las cortes superiores en vez de ser elegidos por el Senado 
Nacional lo son hoy por la Corte Suprema que ha elegido para la Corte de Santa 
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Cruz a los doctores Miguel Olmos, Gregorio Moreno, Julio Salmón, Rómulo 
Justiniano y Celso Castedo, en cumplimiento de la atribución primera del artí- 
culo 120 de la carta fundamental, 


Bien sabéis señores Ministros que el ejercicio honesto y consciente de cualquier 
autoridad más que fruiciones proporciona sacrificios, porque el deber en sí re- 
quiere constancia, valor moral, estudio paciente y a veces renunciamiento de 
afectos gratos al corazón y sabéis también que en lo judicial, cuando hay que 
aplicar el aforismo latino «dura lex, sed lex»'* cuando hay que pesar las prue- 
bas, compulsar los alegatos de los abogados que actúan como auxiliares de la 
judicatura, cuando la conciencia se agita en torno de los derechos heridos, de 
las garantías reclamadas para cada caso concreto, la autoridad judicial debe re- 
nunciar hasta el derecho de iniciativa y como la diosa que se representa con los 
ojos vendados y la balanza en las manos, solo debe aplicar la ley justa, equitativa 
y saludablemente, dando a cada cual lo que legítimamente le corresponde. 


En el tribunal no hay más satisfacción que la paz espiritual resultante del aus- 
tero cumplimiento del deber. A sus dinteles hay que dejar afecto, banderías y 
todo cuanto contribuye a disminuir la imparcialidad, virtud «sine qua non»”” 
del juez, cuya ocupación primordial será el estudio del origen y hermenéutica 
de las leyes, de la jurisprudencia que sienta la Corte Suprema en sus fallos para 
enseguida aplicarlas a los casos concretos en discusión. Señores Ministros de la 
Corte Superior de Santa Cruz vuestra elección honrosísima por venir de la alta 
corporación de quien viene, para haberse hecho libre de influencias extrañas al 
Poder Judicial, es ya una garantía para la sociedad que tras el juramento que 
vais a prestar os entrega la vida, la honra y la fortuna de todos quienes tengan 
que acudir ante este tribunal cuyos prestigios sabréis afirmar afianzando la mo- 
ral pública. Os invito a posesionaros. 


[Una vez realizado el juramento]. 
En nombre de la excelentísima Corte Suprema de Justicia, declaro solemne- 


mente instalada la nueva Corte Superior de Distrito de Santa Cruz, en el perio- 
do constitucional de 1933 - 1938. 


16 Dura es la ley, pero es la ley, 
17 Condición sin la cual no. 
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INFORME PREFECTURAL 1933 
Publicado en El Oriente, el 24 de junio de 1933 


Prefectura y Comandancia General del Departamento de Santa Cruz 
Al señor Ministro de Estado en los despachos de Gobierno y Justicia. 
19 de junio de 1933. 

La Paz. > 


Señor: 


Antes de abandonar las funciones de prefecto de este departamento que el se- 
ñor presidente de la república doctor Daniel Salamanca se dignó encomendar- 
me al iniciar su gobierno, he creído que es mi deber enviar a usted, señor Minis- 
tro, a fin de que se juzgue mi labor funcionaria, el informe anual que, conforme 
a prescripciones de la Ley Orgánica, me correspondería elevar en los primeros 
días del mes próximo venidero. 


Puedo asegurar a usted, señor Ministro que mi norma durante los dos años que 
vengo desempeñando este alto cargo ha sido secundar la alta política de auste- 
ridad, plenas garantías y de previsión y legalismo que son las características del 
Gobierno presidido por el presidente Dr. Salamanca. Por eso mismo y las difi- 
cultades inherentes al crítico momento histórico en que nos ha tocado actuar, 
agravado con las inquietudes que suscita la guerra en que se ve envuelto el país, 
las labores han sido múltiples, difíciles y quizás un tanto incomprendidas, pero 
el orden público se ha manifestado inalterable, el entusiasmo cívico se ha visto 
crecer de hora en hora y la normalidad ha sido una característica de cultura que 
han tenido ocasión de apreciar en nuestro ambiente los señores ministros de 
Estado que de paso al Chaco han visitado esta ciudad, así como a los jefes del 
Ejército y periodistas nacionales y extranjeros. 


Las mismas luchas políticas se han desenvuelto en un ambiente de serenidad 
que contrasta con los de otros tiempos y otros ambientes. La delincuencia se 
ha restringido en un porcentaje considerable, con excepción de algunas pro- 
vincias, a donde por la distancia y la deficiencia de policías, la acción de las 
autoridades no ha podido llegar oportunamente. 


En lo hacendario, al fin hemos podido romper la tradición de los déficits anun- 
ciados, y pagar los servicios del departamento con puntualidad, encontrándose 
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a la fecha todos los sueldos dependientes del Tesoro Departamental pagados 
hasta abril inclusive. Es más, con fondos del Tesoro Departamental se ha pa- 
gado una subvención de veinte mil bolivianos (Bs 20 000) al Tesoro Municipal 
para que atienda la reparación del servicio de agua potable. Asimismo, se en- 
cuentran pagadas todas las subvenciones reconocidas en el presupuesto para 
institutos religiosos, como el Hogar de Pobres y el Colegio de Santa Ana de Va- 
llegrande, que antes no podían hacerse efectivas, y las contribuciones de guerra 
no consignadas en el presupuesto, pero autorizadas por leyes de emergencia. 
En cuanto a los fondos proconstrucción de la Universidad, dejamos deposita- 
dos en el Tesoro Departamental veinticinco mil bolivianos (Bs 25 000), en vez 
de cuatro mil cuatrocientos cincuenta y cuatro bolivianos con noventa y cinco 
centavos (Bs 4454,95) que encontramos al iniciar nuestro periodo. 


En lo industrial, mediante iniciativas frecuentes obtuvimos que la producción 
agrícola se intensificara hasta duplicarse, de modo que los medios de alimenta- 
ción no encarecieran y alcanzasen para el consumo local y para la exportación. 
Arroz, café y ganado en pie están exportándose a las plazas de Cochabamba, 
Oruro, Villamontes y Tarija. 


Las minas de oro y mica en Ñuflo de Chaves y Velasco comienzan a despertar 
interés, y en este año, según los cuadros que se acompañan a la sección respec- 
tiva, son varias las solicitudes que se han tramitado ante la Notaría de Minas. 
Obtenido un puerto sobre el río Paraguay, mediante la reivindicación que el 
glorioso ejército de la patria busca en estos momentos de los territorios del Cha- 
co, que nos fueron arrebatados por la codicia paraguaya, esas regiones mineras 
progresarían con beneficios positivos para la economía nacional, 


Pero en donde la acción del Gobierno se ha dejado ver con más eficacia, aun- 
que todavía no se la ha apreciado debidamente, es en el ramo de Fomento. Por 
fin, después de un siglo de paciente espera, la sierra ha sido vencida y la comu- 
nicación entre Cochabamba, Sucre y Santa Cruz es una realidad. 


Competentes ingenieros enviados por los gobiernos de Alonso, Gutiérrez Gue- 
rra, Saavedra y Siles habían fracasado en su intento de comunicar nuestras férti- 
les llanuras orientales con las cumbres del occidente. Ha tocado al gobierno de 
Salamanca la empresa de vencer esas dificultades y mediante la acción tesonera 
del ingeniero cruceño Federico Rocha, concluir el camino carretero a Santa 
Cruz, que será una válvula de vida para al país y un acicate para prolongar el 
ferrocarril de Cochabamba hasta esta ciudad. 
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En la sección correspondiente del informe se transcribe el del ingeniero di- 
rector de estos trabajos, a fin de que gobierno y pueblo aprecien la labor y la 
economía con que se han ejecutado estos trabajos que es necesario mantener a 
cualquier precio, en bien de la economía y de la solidaridad nacional. 


Hago especial mención en mi informe, de la labor sanitaria desarrollada por el 
Gobierno en este departamento, porque ella importa para la salvación de un 
pueblo amenazado de exterminio por la fiebre amarilla, cuya existencia pudo 
comprobarse recién el año pasado. La gratitud popular se manifestará debida- 
mente, tanto para el Gobierno como para la Fundación Rockefeller, cuando las 
actuales circunstancias pasen. 


En cuanto a telégrafos, solo han podido construirse la línea de Montero a Gene- 
ral Saavedra y de Mataral a Pampagrande pero dejamos iniciadas las gestiones y 
algunos fondos en depósito del Banco Central, para la línea Lagunillas-Montea- 
gudo y creo de imprescindible necesidad remarcar la impostergable urgencia de 
construir la línea a Charagua y prolongar la de Madrecitas hasta la capital de la 
provincia Ñuflo de Chaves y la de Roboré a San José de Chiquitos. 


En los ramos de Justicia e Instrucción Pública dejaré en mi informe, conforme 
al voto de las últimas reformas constitucionales, la cuenta de administración a 
sus respectivos jefes superiores, que conocen de cerca la marcha de esos ramos 
y sus necesidades. Solo apuntaré que el horario de trabajo en ambas reparti- 
ciones es escaso y que la desigualdad con que están favorecidos ambos ramos 
provoca críticas, cuando no aspiraciones de equiparar a los demás funcionarios 
a las mismas comodidades. 


En lo relativo al ramo de Guerra, elementales deberes de discreción aconsejan 
en este momento enviar un informe reservado al Ministerio respectivo, pero 
no creo faltar a ellos adelantando en el presente oficio mi opinión respecto a la 
entusiasta cooperación que el pueblo, en todas sus clases sociales, ha prestado 
a mi autoridad en los momentos solemnes de la organización de la defensa de 
la patria, herida en su dignidad y soberanía después de la reiterada agresión de 
Laguna Chuquisaca. 


Al suscrito le cupo desempeñar por más de 3 meses entre sus múltiples labores, 
la Dirección Departamental de Abastecimiento, contando con la cooperación 
decidida del señor administrador de la Compañía Recaudadora Nacional y los 
empleados de su dependencia, así como la del teniente coronel Juan Franco 
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Román, hasta que se constituyó en esta el señor general don Federico Román, 
como delegado de la Dirección General de esa importantísima repartición del 
Ejército. 


La serenidad y circunspección que los pueblos de este departamento han de- 
mostrado en estos graves momentos de la guerra se han hermanado con el en- 
tusiasmo de los reservistas para acudir presurosos al frente de batalla y ello se 
explica, porque aquí se sabía muy bien que el enemigo en su loca empresa de 
conquistar territorios que legítimamente correspondieron siempre a la Gober- 
nación de Santa Cruz, abusando de la distancia y de las facilidades geográficas, 
llegó en sus pretensiones hasta ambicionar tierras pobladas y colonizadas por 
elementos cruceños en los confines de las provincias de Cordillera y Chiquitos 
y en su aventura bélica se pregonó en Paraguay que la paz se imponía a Bolivia 
desde Tarija o Santa Cruz. Comprendiendo pues, señor Ministro, que con esta 
guerra se están defendiendo los intereses y los derechos tradicionales del Orien- 
te nacional, y como hijos del Oriente no aspiramos sino a que llegue pronto la 
hora del legítimo triunfo de la causa nacional que con singular denuedo defien- 
de en los campos del Chaco el glorioso ejército de la patria. Estamos seguros 
de que tras ese triunfo, estos ubérrimos campos serán el escenario de la Bolivia 
futura, grande, unida y fuerte, por la soberana voluntad de sus hijos y abierta a 
todas las corrientes de inmigración. 


Agradecimiento al señor Ministro y por su digno órgano a su excelencia el se- 
ñor Presidente Constitucional de la República y a los demás señores Ministros 
de Estado, por la excepcional deferencia que han servido las aspiraciones del 
departamento, así como por la muy honrosa confianza que me dispensaron du- 
rante mi gestión administrativa, tengo el honor de saludar a usted y suscribirme 
como su obsecuente servidor. 


Ad. Terceros Mendivil 


Le 
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FERROCARRILES 
COLECCIÓN DE ARTÍCULOS POR SANTA CRUZ 


Recopilación de artículos sobre el ferrocarril publicados en el periódico 
La Democracia en septiembre de 1919 


Ferrocarril 


Hace días que la prensa nacional se ocupa de las gestiones que los represen- 
tantes diplomáticos de Bolivia en Rio Janeiro y Buenos Aires, vienen haciendo 
respecto a un ferrocarril que partiendo de Cochabamba y pasando por esta 
ciudad remate en Santos, puerto brasileño sobre el Atlántico o en Embarcación, 
estación terminal del Ferrocarril Central Norte Argentino. 


Ambos proyectos surgieron casi simultáneamente, con motivo de la ley que 
el año próximo pasado dictó nuestro Parlamento, creando fondos de garan- 
tía para la construcción del ferrocarril Cochabamba — Santa Cruz, de carácter 
esencialmente nacional y nacionalizador. 


Los señores doctores José Carrasco y Salinas Lozada, encargados de las legaliza- 
ciones en el Brasil y la Argentina, respectivamente, y oriundos de Cochabamba, 
creyendo oportuno el momento de ligar su ciudad natal con dos grandes vías 
transcontinentales, dejaron que la imaginación vuele en alas de la fantasía y 
lanzaron con fe inquebrantable proyectos gigantescos que ojalá tengan la vir- 
tud de atraer la atención de los grandes capitales hacia estas regiones ignotas y 
promisoras. 


El proyecto del Dr. Carrasco nos parece más factible por el hecho de que el 
Brasil tendría que poner en esta obra gruesos millones de libras esterlinas a 
cambio de su compromiso de constituir el puente sobre el río Mamoré a que 
está obligado por el Tratado de Petrópolis y cuya ejecución no ha podido ser 
realizada porque la obra de tal puente costaría más de lo que ha costado toda 
la construcción de ferrocarril Madeira - Mamoré que como se sabe es uno de 
los ferrocarriles más caros del mundo. Inclinaría el comercio boliviano al cauce 
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que le han creado las circunstancias, es decir al Atlántico, ya que las puertas del 
Pacífico están cerradas por hoy a sus más legitimas aspiraciones. 


Con este proyecto, nuestra ciudad aislada hoy del mundo, estaría llamada a un 
gran desarrollo por su posición céntrica en Sudamérica y no sería aventurado 
el afirmar que a mediados de siglo todos los ferrocarriles continentales, los que 
van del Pacífico al Atlántico y los que vienen de Panamá a Patagonia se cruza- 
rían aquí en estos campos convertidos entonces en urbe populosa. 


El ferrocarril argentino Embarcación pasando por Yacuiba, probablemente 
también por Sucre y Lagunillas tendría que empalmar también con el ferroca- 
rril Madeira - Mamoré, inclinaría nuestro comercio no ya al Amazonas sino al 
Plata y daría a nuestras tierras la misma supervalía que tienen en la República 
Argentina, nuestros campos tendrían la misma prosperidad que aquellos baña- 
dos por el Plata, Paraguay y Pilcomayo, y tengo seguridad, la población cambia- 
ría radicalmente pues se establecerían con haciendas, buenos sembrados y hasta 
fábricas, muchos italianos, alemanes y españoles adaptando a la civilización a 
los pobladores naturales que tienen mucha adaptabilidad para adquirir buenos 
usos y costumbres. Para esto bueno es ir preparando leyes protectoras del inmi- 
grante y seleccionando tierras que ofertarles cuando lleguen. 


En todo caso y por la propia acción del tiempo estos ferrocarriles tienen que 
hacerse, pero no conviene pensar en ellos si antes no construimos por nuestra 
cuenta y a la mayor brevedad el ferrocarril Cochabamba - Santa Cruz. 


Me propongo demostrar los motivos que tengo para hacer esta afirmación. 


¿Cómo nos han engañado los gobiernos? 
U 


La aspiración nacional de tender rieles hasta Santa Cruz prolongando la línea 
de Cochabamba no es nueva. 


Surgió cuando Ániceto Arce, estadista de alto vuelo y mirada avizora, compren- 
dió que el Litoral que a la fuerza nos arrancó Chile no volvería con mucha facili- 
dad a nuestro poder. «Nuestro porvenir está en el Atlántico» dijo parodiando a 
Antonio Quijarro, el prestigioso jefe conservador y otro político clarividente, y 
«es preciso que el ferrocarril cuya construcción me empeño en realizar» se refe- 
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riría al de Antofagasta — Ascotán — Oruro, el primero que penetraba al territorio 
nacional, termine después en las márgenes del Paraguay. 


Habíamos perdido Antofagasta, era preciso volver la vista a Puerto Pacheco. 


Muchos gobiernos se han sucedido desde entonces; dos partidos han dominado 
la nación hasta cansarse y cansar, pero el ferrocarril no nos ha llegado. 


Personalmente recuerdo que del silbido de la primera locomotora que vendría 
a despertar a los llanos orientales, oigo hablar desde que tuve uso de razón, sin 
que el humo de tales máquinas haya sido divisado por alguno en los llanos de 
Grigotá. 


Puede asegurarse que los cruceños hemos sido engañados con la mágica pro- 
mesa del ferrocarril, desde el fracaso de la empresa Bravo cuando Melgarejo 
gobernaba, hasta hoy. 


¡Cuántas leyes han quedado escritas para mantenernos en ese engaño! 
¡Cuántos negocios fracasados! ¡Cuántas ilusiones marchitas! 


Historiar todas las leyes que nos prometieron ferrocarril sería tarea cansadora. 
Limitémonos solo a las promulgadas en las dos primeras décadas de este siglo 
y veremos el fracaso de L' Africaine que gestionó Mr. Rafelghem y que nos pro- 
metía un ferrocarril que partiendo de La Gaiba remataría en esta ciudad; la del 
fomento del Oriente boliviano auspiciada por el Dr. Adolfo Flores, Cónsul de 
Bolivia en Buenos Aires, donde se constituyó la sociedad y el capital explota- 
dor; y la empresa Whitton que negoció el señor Luis Lavadenz. 


¿Pero por qué han fracasado esas leyes? 


Sencillamente porque al Gobierno boliviano no le ha convenido que una rica 
región de la patria se desvincule del centro de ella para unirse con un país ex- 
tranjero, llámese ese país Argentina, Brasil o Paraguay. 


Y había razón, separado el departamento de Santa Cruz del resto de Bolivia 
por la cordillera andina y formando un todo con las provincias de Cercado e 
Iténez del Beni; Totora y Campero de Cochabamba; Gran Chaco en Tarija; y de 
Tomina, Salinas e incluso Azero de Chuquisaca. 
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Dicha región tendría un carácter esencialmente peculiar, por ello se pudo temer 
y con fundamento que este gran pedazo de territorio con más de un millón de 
kilómetros cuadrados pudiese pensar en las ventajas de la autonomía y sacudir 
un yugo que si no era opresor, era y es en cambio muy indiferente para su suerte 
y provenir. 


Efectivamente si consideramos que el meridiano 67” al oeste de París divide a 
Bolivia en dos mitades, diferenciadas por la flora y por la fauna, por el clima, 
por la población y hasta por la misma formación geológica, veremos que no 
obstante nuestras nunca bien ponderadas riquezas, la vida nacional solo ha sido 
una vida netamente regional. 


Para probarlo, no tomemos las cien frases que tiene la cuestión y veamos solo 
el aspecto ferrocarrilero. 


Desde 1882 en que se entregó al servicio público el primer ferrocarril, se han 
tendido 1.800 kilómetros de rieles en el territorio nacional, pero todos en la re- 
gión occidental de Bolivia, dejando a la oriental en el más completo abandono, 
en la más absoluta e irritante desigualdad respecto a sus vías de comunicación, 


Allí trenes, automóviles, carreteras. Aquí una mula pasando trabajosamente por 
un prehistórico camino de herradura. Allí aridez y desolación en la naturaleza. 
Aquí vida pletórica de alegría y riqueza. Allí los extranjeros precariamente esta- 
blecidos mientras agotan la mina y explotan al mitayo, como en los tiempos del 
coloníaje. Aquí, los naturales desperdiciando las exuberancias de la naturaleza 
y pidiendo sin eco la inmigración que traiga brazos y capital. Allí mirando los 
ferrocarriles llevar los productos alimenticios, fabriles, y aquí sin saber dónde 
colocar lo que sobra de la producción normal. 


Y estos contrastes han originado una animosidad que arranca sus raíces de la 
injusticia con que se ha mirado nuestro interés y nuestro provenir que es el in- 
terés y el porvenir de Bolivia. 


El único consuelo que tenemos al considerar nuestro aislamiento es que mien- 
tras allí tienen unos ferrocarriles que cuestan a la nación sangre, dinero y hasta 
vergiienzas, nosotros aquí estamos resignados a usar de los caminos que sin 
ruegos y sin lágrimas nos hizo el paternal gobierno español. 


Pero ¿durará más tiem oO esa resi nación? ¿So Ortaremos más días este aisla- 
¿ 8 a 
miento? 
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El ferrocarril y nuestro regionalismo 
1011 


Las preguntas con que terminé mi anterior artículo parecerán un tanto inopor- 
tunas si se recuerda que la ley de 22 de septiembre de 1917, ampliada por las del 
31 de diciembre del mismo año y la de 3 de diciembre de 1918, tienen compro- 
metido al país entero a construir la línea Cochabamba — Santa Cruz. 


Mas no se olvide que ha tenido que trocarse en impaciencia nuestra resignación 
y entender como castigo nuestro aislamiento, para inclinar a favor de la aspira- 
ción cruceña a la opinión nacional. 


Los honorables representantes del sur deseaban que el ferrocarril nos llegara 
por Sucre y Lagunillas; los del norte creían que prolongando la línea de Yungas, 
en actual construcción, hasta Puerto Pando se conectaba el porvenir y progreso 
de la región andina con la región oriental, ya que su actual desarrollo industrial, 
su colonización y su vida depende en mucho del esfuerzo cruceño. 


Fue preciso que los diputados orientales unan sus esfuerzos a los de la repre- 
sentación del centro para formar un núcleo respetable que impuso sus razones, 
llegando a votarse tales leyes por unanimidad. Se hizo con ello un acto de des- 
agravio al Oriente siempre preterido en su rol de pueblo componente de una 
república que se titula demócrata y unitaria. 


Hoy nos toca saber qué ha hecho el Poder Ejecutivo para dar cumplimiento a 
tales leyes. Porque sencillamente promulgarlas y después hacer escaramuzas de 
respeto y acatamiento a ellas, no es cumplirlas. 


El pueblo cruceño está alerta en esta cuestión que considera vital, muchos ciu- 
dadanos están interiorizados de los trabajos gubernativos y hay quienes al ob- 
servar la lenidad del poder encargado de ejecutar las leyes piensan en una nueva 
traición a los intereses orientales, 


Felizmente el Comité Pro Ferrocarril de esta ciudad compuesto por un dis- 
tinguido grupo de caballeros vela como un león por la verdad y la efectividad 
de este asunto y ha logrado que se nombre jefe de la Comisión de Estudios al 
competente ingeniero don Miguel Rodríguez. 
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La capacidad y la buena fe de este distinguido profesional pueden medirse por 
la siguiente declaración que hizo ante el Comité: «Yo no abandonaré esta obra 
sino por uno de los tres motivos siguientes: por enfriamiento de la opinión 
oriental, por falta de apoyo y de entusiasmo en el Gobierno Nacional, o por 
muerte.» 


Lo primero, es claro, que no se verá jamás. Lo segundo es remediable cambian- 
do ese gobierno por otro más apto, patriota y previsor. Lo último Dios ha de 
querer que no suceda. Pero en todo evento, por nuestro ferrocarril, qué cruce- 
ño no estaría dispuesto a hacer todo género de sacrificio. 


Y es la juventud de quien depende el porvenir, la que más trabajosamente se 
empeña en la realización de esta obra verdaderamente transcendental, de esta 
obra sin la cual es imposible la vida independiente de Bolivia, política y econó- 
micamente hablando. 


Nosotros no queremos un ferrocarril de lujo, ni que tan solo sirva para hacer 
el intercambio personal, queremos una vía que facilite el intercambio econó- 
mico de productos, de manera que Bolivia no sea por más tiempo tributaria 
de las naciones vecinas o de otras de donde traen artículos que se producen en 
abundancia en esta fertilísima región oriental y que podrían centuplicarse si se 
tuviera la certeza de encontrar los suficientes mercados de consumo. 


Eso que se ha dado en llamar el regionalismo cruceño, no es pues un regiona- 
lismo criticable por separatista, es un regionalismo integral que todo boliviano 
debería fomentar antes de que la indiferencia lo lleve a esa otra forma de regio- 
nalismo cuyo estallido tanto se teme por ser un sistema de disolución. 


Nuestro regionalismo, debemos decirlo claro, al contrario de lo que se piensa, 
tiende a cohesionar, a formar una nacionalidad heterogénea pero compacta, a 
hacer de esta república un todo eficaz dentro de un concierto de naciones afines 
pero muy antagónicas en sus intereses. 


Y no haremos esa tarea constructiva, obra de cohesión y aliento por medio de 
ferrocarriles que vengan de la periferia al centro, sino más bien yendo del cen- 
tro a la periferia. 


En esto estriba principalmente la política sana que deberíamos desenvolver 
todo partido y todo gobernante. Seguir el pensamiento del ministro Dr. Ca- 
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rrasco, acogido y recomendado al Parlamento por el Presidente de la República 
en su último mensaje, es no tener previsión, es sacrificar el porvenir y la suerte 
del país en aras de otra nación que, por lo mismo que es fuerte tiene que ser 
imperialista y temible. 


A Bolivia entera y sobre todo a la Bolivia montañosa yo quisiera mostrar el 
expresivo gráfico que el año pasado se publicó en El Ferrocarril, periódico 
sostenido por la élite de nuestra intelectualidad y sensiblemente desaparecido, 
como todo lo bueno que en esta materia sale en Santa Cruz. En dicho gráfico 
se ha querido mostrar resaltando la topografía nacional tan variada que tene- 
mos, poniendo en Santa Cruz un robusto muchacho que con grandes esfuerzos 
pugna por arrancar hasta el llano exuberante la locomotora que ha llegado a 
Cochabamba. Para ello se vale de una cuerda y de un deseo que se adivina en 
el semblante expresivo y angustioso. El de que los habitantes del occidente 
ayuden con sus fuerzas a la empresa de bajar la máquina, pero ellos con indi- 
ferencia de perder equilibrio y caer agotados por el esfuerzo a un sitio donde 
se supone y se dicen que están de mosqueteros Argentina, Brasil y Paraguay. 
«Nuestro regionalismo» es el título del cuadro, y abajo en la letra menuda se lee 
este comentario: «si la cuerda se soltara...» 


Tal expresión del dibujante es más que una alegoría, una sincera manifestación 
del pensamiento regional cruceño, hoy esencialmente patriótico y francamente 
bolivianista, regionalismo integrista ahora, y quien sabe si mañana por falta de 
comprensión y ayuda, por evolución natural o por imprevistos accidentes, te- 
gionalismo separatista y nacionalista tal como el regionalismo catalán en España 
o como aquél otro, que el genio reparador y a la vez previsor de Woodrow Wil- 
son, el gran presidente norteamericano que ha consagrado en Europa, creando 
nuevas naciones sacadas de las viejas e inviolables nacionalidades anteriores a 
1914. 


No queremos creer que esté por soltarse la cuerda del cuadro y más bien es 
nuestro anhelo que todos los que nos mostraron la espalda se compenetren de 
nuestra ansiedad y del concepto leal y sano de nuestro regionalismo, para que 
pronto, muy pronto, cuánto más pronto mejor, nos ayuden a unirnos a ellos y 
formar la nación del porvenir. 


Si tal no sucede y se cumple lo que quiere la diplomacia lusitana, ya no será 
Santa Cruz la que vaya a vaciarse en Cochabamba o Cochabamba en esta vasta 
circunscripción nacional, ya será Brasil, y eso no puede, ni debe ser. 
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Los mercados perdidos por falta de ferrocarril 
IV 


El Ministro en Río de Janeiro participa abiertamente del pensamiento del Go- 
bierno ante el cual está acreditado, según se desprende de las gestiones que 
viene realizando, pero sí ello es loable, en ningún caso es oportuno como lo 
vamos a demostrar. 


Si Brasil se encarga de la construcción del ferrocarril de Corumbá a Santa Cruz 
y Bolivia del de Santa Cruz a Cochabamba, es claro que primero se hará aquél 
no solo por la facilidad de tender rieles sobre un terreno relativamente llano 
como es este de nuestro Oriente, sino por la capacidad financiera que tiene la 
gran república vecina para emprender esa y otras muchas obras de largo aliento. 


En cambio nosotros carecemos de los capitales indispensables para comenzar 
los trabajos y los que se van a acumular con este fin están creándose recién 
y pasaremos muchas dificultades para mantenerlos firmes en su destino, pues 
sucede que unas veces el gobierno encargado de recaudar ciertos impuestos 
no sabe sobre qué cantidad de hectáreas de tierra, por ejemplo, ha de recaer 
la imposición o recauda los impuestos destinados a esta obra y en la primera 
necesidad que tiene de pagar algún servicio público, echa mano de esos fondos 
que debieran ser sagrados. 


Si la habilidad de nuestro diplomático ha llegado hasta solo obligar a Bolivia a 
contribuir con una pequeña cuota en la obra de este gran ferrocarril, dejando 
al Brasil con la suma de los gastos, entonces hay que pensar en la magnitud de 
las compensaciones que se nos exigirá por este desembolso y cuando menos 
hay que pensar que serán los brasileños y no nosotros los que habrán hecho el 
buen negocio: se nos traerán de los puertos del Atlántico toda clase de artícu- 
los ultramarinos, se desarrollarán las fabricas que actualmente existen en Sáo 
Paulo, Santos y otras grandes ciudades de nuestro vecino oriental y los mismos 
productos agrícolas que son toda nuestra esperanza, nos vendrán hasta aquí 
desplazando nuestro propio producto. 


Esto es lógico porque el consumidor siempre prefiere el artículo similar más 
barato a otro propio por más conocido que le sea, y como la industria brasileña 
ya está preparada para atender grandes pedidos y es sabido que cuanto más 
produce puede vender más barato, nosotros no podríamos competir con ella, 
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pues necesitamos tiempo y capitales para introducir maquinarias y nuevos sis- 
temas de cultivo para transformar nuestros incipientes trabajos convirtiéndolos 
en industria que nos permitan sino vencer, por lo menos sostener la competen- 
cía con el similar extranjero. 


A seguir esta política tendríamos reproducidos exactamente los mismos fenó- 
menos que observamos en 1893 y 1913 con respecto a los mercados del inte- 
rior y del Beni, antes exclusivamente nuestros, y todavía perderíamos el propio 
mercado de nuestras provincias orientales que es el único que por ahora con- 
SErVAmOos. 


Sucedió, en efecto, que antes de 1890, de Santa Cruz se llevó a la pentápolis 
que constituyen Cochabamba, Oruro, La Paz, Potosí y Sucre, y también a An- 
tofagasta y Tarija, dentro de la república, y a Tacna, Arica, Puno, Iquique, Jujuy, 
Salta y Corumbá en el exterior, los siguientes artículos: azúcar, alcohol y demás 
productos de nuestra excelente caña, cacao, cueros crudos y curtidos, arroz, 
dulces, bordados a la aguja, entre otros. 


Prolongado el ferrocarril de Antofagasta hasta Oruro no solo perdimos los 
mercados de la costa sino todos aquellos que quedaban cerca de la estación 
terminal. Argentina prolongó sus ferrocarriles hasta Salta y después hasta Orán 
y Embarcación, observándose entonces el raro fenómeno que prueba la supe- 
rioridad de nuestros productos de conservarse para nuestro mercado, las plazas 
de Tarija y sus provincias más próximas al riel que a nuestros campos de cultivo. 


Terminado el ferrocarril Madeira — Mamoré hasta Guayaramerin, perdimos to- 
das las plazas del noroeste y gran parte del departamento del Beni, sumiendo 
este hecho a Santa Cruz en una postración tan espantosa que hasta la fecha no 
se encuentran medios de salir de ella. 


Con estos antecedentes, procede el preguntar: ¿nos resolveremos y resignare- 
mos a perder nuestro último baluarte comercial en nuestras propias provincias 
cruceñas? 


Ah no, eso es imposible, porque nuestra vida misma depende hoy de ese re- 
ducido comercio. Y por lo que respecta a las prescripciones científicas, no se 
olvide que comenzando por los economistas ingleses vivientes, que provienen 
de un imperio esencialmente comercial y marítimo, hasta los norteamericanos 
que han desarrollado la industria locomotiva como base de un gran comercio, 


340 | POR SANTA CRUZ 


todos ellos aconsejan construir primero las vías nacionales y cuando estas estén 
concluidas y florecientes y a las industrias que le sean emergentes, recién enton- 
ces se debe pensar en la unión o conexión internacional de los «caminos que 
andan». 


Pero se me objetará, en cuestión internacional todo ha cambiado con la paz 
nueva y hoy el internacionalismo y la mutua confianza entre los pueblos es la 
base del derecho nuevo. 


Veremos hasta donde es cierta la verdad de ese postulado. 


Costo y rol de nuestro ferrocarril en la sociedad futura 
V 


El orden económico tiene que primar sobre cualquier otro sistema de cons- 
trucción, cuando se inicien los trabajos del ferrocarril a Santa Cruz. Hay que ir 
siempre de los mercados más próximos de producción a los mercados más cer- 
canos de consumo, es decir, hay que seguir el ejemplo de casi todos los pueblos 
del mundo, creando y vigorizando la vialidad nacional. 


Bolivia, hasta ahora ha seguido un sistema opuesto. No contenta con la línea 
Antofagasta — Oruro que entregó a Chile nuestro comercio y nuestra minería, 
buscó al Perú mediante la línea Guaquí — La Paz prolongación de los ferroca- 
rriles peruanos de Mollendo, Arequipa y Puno; después se hizo la línea Madera 
— Mamoré exclusivamente benéfica para el Brasil; más tarde de la línea Arica 
- La Paz construida a expensas de Chile pero también en su creciente beneficio 
no solo industrial sino hasta político, ya que es una cosa innegable que en el 
altiplano muchas cosas e ideas se van chilenizando. Lo comprueba el hecho 
de que el ferrocarril de La Quiaca que nos vinculará a la Argentina se está sis- 
temáticamente demorando hasta despreocupar a los estadistas y exportadores 
de ese grande y noble país de estas tierras que la necesitan para contrarrestar la 
influencia chilena. 


Las líneas internas han ido construyéndose con una lentitud tan notablemente 
desconsoladora, que no ha habido tiempo ni dinero para completar la red que 
se contempla en el célebre contrato Speyer de 1906, quedando por consiguiente 
fracasado el plan fundamental de ferrovía en Bolivia y burlados los países que 
como vergonzosa compensación del territorio que el gobierno les cedió, pro- 
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La línea de Potosí a río Mulatos habrá dejado satisfecho a Chile, porque em- 
palma con el ferrocarril de Uyuni y Antofagasta, pero aún se duda que todos 
los mineros potosinos empleen para el transporte de sus minerales tal línea, 
teniendo como tienen inmensas recuas de llamas en nuestro país que todavía 
hacen competencia al ferrocarril. 


En cambio al Brasil no debe inspirarle mucha fe la palabra del Gobierno, pues- 
to que los dos millones de libras esterlinas cedidos como compensación del 
Acre estaban destinados por el Tratado de Petrópolis para acercar los ferro- 
carriles bolivianos a los brasileños, y esto solo se ha hecho mediante la línea 


Oruro - Cochabamba. 


Las demás líneas concluidas en nada favorecen a nuestro vecino del este y su 
costo alcanza a la suma de sesenta millones de pesos bolivianos, cuando menos, 
suma realmente grande si se considera la extensión y calidad de los terrenos 
recorridos, 


Con una suma igual tendríamos el ferrocarril nacionalista por el que venimos 
abogando, con las múltiples ventajas que traen la nacionalización de toda la red 
y la autonomía política y económica a que antes me he referido. 


En ningún caso nosotros debemos ensayar en América y mucho menos en Boli- 
via lo que Alberto Insúa ha llamado la interdependencia internacional, porque 
según veo de los principios que leyó Wilson el 14 de febrero del corriente año 
en París, hay entre las naciones asociadas en el pacto solemne de la Liga, nacido 
a raíz del Tratado de Versalles, una hegemonía de unas sobre otras, que más 
tarde dada la tradición de egoísmo que sobre sí llevan estos pueblos, puede 
convertirse en tutelaje, y no es dable que a título de seguidores de las corrientes 
modernas del Derecho Internacional, podamos renunciar al precioso don de 
soberanía que nos legaron nuestros mayores. 


Cuando estemos unidos todos los bolivianos por las cintas de acero, cuando 
alcancemos todos los derechos políticos que ahora la miopía de un Gobier- 
no nos niega ejercitar ampliamente, entonces nuestro deber será emprender a 
plazo breve la obra inaplazable de este ferrocarril al Oriente, para enseguida 
pensar en las ventajas que nos traerá la interdependencia internacional. Por 
ahora, posponer aquel problema a este solo sería buscar un tutelaje que noso- 
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tros no estamos en condiciones de contrarrestar ni mucho menos de ejercitar 
en provecho propio. 


EN LA CÁMARA DE DIPUTADOS, FUNDAMENTANDO 
LA DEMANDA DE INTERPELACION CONTRA LOS 
MINISTROS DE ESTADO, POR LOS RECURSOS DEL 

FERROCARRIL SANTA CRUZ - COCHABAMBA 


Discurso en el Congreso Nacional, durante la sesión del 27 de diciembre de 
1922, 


[Texto de la Demanda de Interpelación de los diputados Aurelio Áraúz, 
Adalberto Terceros y Ovidio Urioste] 


Los Diputados que suscriben, interpelan al gabinete por haber comprometido 
como garantía en el contrato del empréstito americano, con propósito delibe- 
rado, cual lo manifiesta el veto del Ejecutivo a la ley sancionada el 17 de mayo 
último que tendía a organizar una junta de simple vigilancia a los más saneados 
e importantes recursos del ferrocarril Cochabamba — Santa Cruz con ramal al 
Beni; y haber aplazado definitivamente, por esta causa y por las estipulaciones 
pactadas en dicho contrato [de empréstitol, la financiación de los capitales re- 
queridos por esta obra, a saber: 


1. Ha gravado con «prenda y cargo» contrariando el artículo 3 de la ley 
de 24 de mayo de 1922, que dispone expresa y terminantemente la ex- 
clusión de las garantías del empréstito de «los fondos pertenecientes 
a las líneas férreas La Paz - Yungas y Cochabamba — Santa Cruz», las 
siguientes rentas propias de la segunda de las líneas expresadas: 


a) El 40% sobre el monopolio de tabacos, destinado a su cons- 
trucción por Ley de 3 de diciembre de 1918, con rendimiento 
anual calculado de Bs 320 000 


b) El producto líquido del impuesto sobre alcoholes y aguar- 
dientes de los departamentos de Cochabamba, Santa Cruz y el 
Beni, según ley de 3 de diciembre de 1918, comprometido al 


18 Redactor de la H. Convención Nacional. Convención Nacional 1922 — 1923, Tomo Único. Sesión 27 de 
diciembre de 1922. Págs. 11 — 22. Asimismo, fue publicado en el periódico cruceño La Ley, de fecha sábado 
5 de mayo de 1923. 
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empréstito americano con la denominación genérica de renta 
del «monopolio del alcohol», con rendimiento por año de Bs 
400 000 


c) El 30% de los derechos de aduana sobre la importación de 
licores, vinos y bebidas en general, destinados a la misma obra 
también por ley de 3 de diciembre de 1918, que ha sido com- 
prendido en el contrato del empréstito al garantizarlo con «to- 
dos los derechos de importaciones», sin hacer exclusión alguna, 
por año de Bs 240 000 


Total correspondiente al ferrocarril Santa Cruz - Cochabamba: 
Bs 960 000 


Se ha obligado a entregar a los banqueros «todas las acciones, no me- 
nos de 114 000 del Banco de la Nación Boliviana pertenecientes a la 
república» sin exclusión expresa, como se encontraba obligado de las 
que son propias del ferrocarril Cochabamba — Santa Cruz, con la cir- 
cunstancia de que el Estado, sin comprender estas, solo posee 109 275 
acciones. 


Ha estipulado saliendo de sus facultades, en el artículo 4 sección 7 del 
contrato, que la república no colocará antes del 5 de diciembre de 1924, 
o sea prácticamente antes del año 1925, préstamo exterior alguno, sin 
la previa aprobación de los banqueros, lo cual aplaza, al menos hasta 
esa fecha, cualquier arreglo para financiar en el exterior los capitales 
requeridos por este ferrocarril, sin que por otra parte sea posible iniciar 
su construcción con sus recursos propios que han sido comprometidos 
virtualmente en su totalidad al servicio del empréstito de treinta y tres 
millones de dólares. 


Las operaciones hechas faltando a la ley, tales como las retenciones 
efectuadas por los banqueros para el pago anticipado de intereses, con- 
versión de los Bonos Morgan, comisiones pagadas, gastos de emprés- 
tito, hacen del todo improbable la efectividad de la cantidad de Bs 3 
500 000 destinada a este ferrocarril por ley de 24 de mayo último, que 
autorizó el empréstito. 
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5. Ha violado el artículo 1 de la ley de 24 de mayo próximo pasado, no 
invirtiendo suma alguna en los caminos San Borja — La Paz — Cocha- 
bamba y Guayamerín — Riberalta. 


La Paz, 11 de diciembre de 1922 


Fundamentación del Pliego por parte del diputado Adalberto Terceros, en la 
sesión del 27 de diciembre de 1922 


Antes de fundar el pliego de interpelación cuya lectura acaba de hacerse por el 
señor Secretario, debo rendir mis sinceros agradecimientos a los señores miem- 
bros del gabinete, por la deferencia que han tenido para venir a contestar la 
demanda que he suscrito con los honorables diputados por Yacuma y Cocha- 
bamba, en vista de haberse violado varías leyes que fijan recursos y garantías 
para el ferrocarril de Santa Cruz. 


Considero, señor Presidente, que la interpelación de hoy, no dará margen to- 
davía al gran debate que se ha de suscitar con motivo de la cuenta que el Par- 
lamento tiene que pedir a los negociadores del gran empréstito americano. No 
creo que haya llegado el momento de la discusión amplia que debe abrirse para 
averiguar cuáles son las causas y cuáles son los factores de la enorme crisis eco- 
nómica que aflige a la república, simplemente voy a tratar un punto, una faz del 
gran problema que preocupa hoy a todos los ánimos; voy a anotar a solo una re- 
gión del gran libro donde inscribimos todas nuestras esperanzas fallidas, todas 
nuestras decepciones de hombres jóvenes, representantes de pueblos ávidos de 
progreso. Declaro pues, que nuestra interpelación se limitará a comprobar que 
los fondos y recursos destinados por leyes expresas y terminantes para comen- 
zar e impulsar obras ferrocarrileras, reclamadas por el país de una manera ur- 
gente e inaplazable, han sido englobadas de una manera ilegal y arbitraria en las 
garantías que la república había ofrecido a los prestadores del gran empréstito 
de treinta y tres millones de dólares. 


La ley de 3 de diciembre de 1918 que fijaba como en un índice los recursos 
propios del ferrocarril Cochabamba — Santa Cruz ha sido flagrantemente vio- 
lada al suscribir el contrato de empréstito, y es para restablecer su imperio, es 
sobre todo por cumplir un deber de conciencia y una obligación para con mis 
electores que asumo el papel de interpelante, que procuraré desenvolver con 
toda mesura, no solo porque así me lo aconseja mí temperamento, sino por- 
que creo en la honradez y caballerosidad de los señores secretarios de Estado 
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aquí presentes y porque confío que demostrado el error en que han incurrido 
al suscribir ese contrato, ellos serán los primeros en reconocerlo procurando 
que las garantías propias de nuestro ferrocarril se desvinculen del empréstito 
americano. 


El señor Ministro de Hacienda ha manifestado que en el seno del Ejecutivo 
existe el deseo de que el Parlamento entre de inmediato a conocer todo lo re- 
lativo al empréstito americano, porque de su lado hay la convicción de haberse 
procedido bien y honradamente en este negocio, mientras que de estas bancas 
habían salido voces que echan sombras sobre la conducta de los señores Minis- 
tros de Estado. 


Yo debo declarar señores que no he pensado en ningún momento echar esas 
sombras sobre la conducta funcionaria de los señores Ministros, pues pienso 
que si real y efectivamente en esta desastrosa negociación financiera que ha 
dado lugar el empréstito, existen puntos vulnerables, faltas graves contra las 
leyes que lo autorizaron u otras que le son conexas, ello no será producto de 
una elucubración deliberada en el Palacio de Gobierno por los hombres de la 
situación, para burlar las legítimas aspiraciones de uno o varios pueblos de la 
república, sino errores involuntarios debidos quizás a la festinación con que 
se hizo este negocio, o quién sabe si a la presión ejercida por los prestadores 
americanos sobre las necesidades del Gobierno, como lo ha manifestado clara- 
mente el negociador señor Ramón Rivero en el memorándum que presentó al 
Gobierno, en el cual hacía constar que era presionado por los banqueros para 
aceptar ciertas condiciones que en su concepto eran onerosas y desdorosas para 
la soberanía del país. 


Vosotros sabéis honorables señores Diputados, que desde el año 1915 vienen 
promulgándose leyes que crean recursos para el ferrocarril Cochabamba — San- 
ta Cruz. Que el Poder Ejecutivo está encargado de cumplir y hacer cumplir 
esas disposiciones, y que cuando ese poder falta a sus deberes primordiales, el 
equilibrio político y constitucional que todos tenemos, el deber de mantener 
inalterable se pone en peligro de zozobra. Es que nada hay que perturbe más la 
tranquilidad de los pueblos que ver a sus conductores, a los ejecutores de la ley, 
burlándose de ellas, cuando deberían ser los primeros en cumplirlas. 


Y esto es infelizmente es lo que viene sucediendo en Bolivia desde algún tiempo 
a esta parte, 
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Las aspiraciones cruceñas sintetizadas en las leyes promisoras del ferrocarril 
Cochabamba — Santa Cruz, no son tendencias egoístas de un pueblo, son gritos 
de angustia que un rico girón del territorio patrio lanza pidiendo su incorpo- 
ración real al seno de la patria, son aspiraciones legítimas que hablan muy alto 
de nuestro nacionalismo y que todos los hombres de gobierno tienen el deber 
de escuchar para hacerlas efectivas, trabajando de ese modo por el engrandeci- 
miento nacional. 


Santa Cruz que ha contribuido decididamente a la formación de la república 
boliviana con el mismo tesón y con iguales sacrificios de sangre que los demás 
departamentos, tiene derecho a ser oída y no permanecer por más tiempo ale- 
jada del centro de las actividades nacionales, careciendo de los progresos que 
gozan las demás ciudades y viendo cómo la desidia de los gobiernos marchita 
día tras día su noble celo de vinculación y confraternidad nacional, 


Hace cinco años que los esfuerzos y aspiraciones de los pueblos orientales se 
han condensado en una frase: «ferrocarril o nada», esa frase sencilla en su con- 
textura y fuerte en su significado mantiene a los pueblos del departamento, 
empezando por su capital con 25 000 habitantes en un estado de resignación 
que pasma, pues viven sin más luz que la del sol, sin más agua que la de la lluvia 
y sin más grito que ese: «ferrocarril o nada». 


¿Y qué hemos conseguido hasta ahora del gobierno central a favor de nuestras 
aspiraciones? Promesas y nada más que unas promesas. 


Hasta hoy el pueblo cruceño no ha sido comprendido con excelso patriotismo; 
y en esta ocasión yo veo cómo se levantan por el Oriente ciertas sombras, ciertas 
nebulosas que mañana pueden tomar cuerpo convirtiéndose en tristes realida- 
des, y entonces dar margen a que en Bolivia se levante una Irlanda nueva, de la 
que serían responsables los miembros del Ejecutivo de ahora, si es el caso que 
no se satisfacen las aspiraciones a que antes me he referido. 


Esta interpretación va pues a señalar el peligro, para que vosotros señores Mi- 
nistros y señores Diputados lo conjuréis cumpliendo y haciendo cumplir la ley. 


Y yo me complazco que los señores Ministros, como bien dijeron por boca 
del doctor Alvéstegui, hayan venido a salvar la institución parlamentaria con 
estos actos interpelatorios. Con tal proceder, el Ejecutivo no hace otra cosa 
que cumplir con sus deberes, dándose la oportunidad de escuchar la voz de los 
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que traducimos el sentir de una colectividad, Porque efectivamente, dentro de 
nuestro régimen democrático, los señores Ministros no tienen facultades para 
salvar o hacer zozobrar el Parlamento, son solamente los administradores de la 
cosa pública, y nosotros los que formamos el Parlamento somos los gerentes de 
la cosa pública, y la cosa pública es del pueblo boliviano. Los Ministros del Eje- 
cutivo no son pues más que mediadores entre los gerentes de la cosa pública y el 
pueblo boliviano; por consiguiente el Ejecutivo solo cumple con uno de los más 
imperiosos deberes al presentarse aquí a salvar, como ha dicho el señor Ministro 
de Gobierno, la institución parlamentaria. En buena hora sea la presencia del 
gabinete a este acto en el cual yo espero que todos los honorables Diputados 
puedan ejercitar libremente la acción fiscalizadora que la Carta Fundamental 
nos señala para regularizar el normal desenvolvimiento de nuestras institucio- 
nes y volver por el imperio de las leyes que han sido violadas. 


Entre las leyes violadas para conseguir empréstito, y no obstante el haber sido 
salvadas expresamente por el Congreso, puedo enunciar las siguientes; ley de 26 
de septiembre de 1917, ley de 31 de diciembre del mismo año y ley de 3 de di- 
ciembre de 1918, vale decir todas las creaban recursos para nuestro ferrocarril. 


Los esfuerzos cruceños por vincularse al corazón boliviano nuevamente están 
fallidos y esta vez por un tiempo muy largo, por veinticinco años que será el 
tiempo que tardemos en pagar la enorme deuda que hemos contraído con los 
Estados Unidos de América. De este modo, nuestra aspiración nacional que es 
tan antigua como la república misma, que ha sido reconocida por el Parlamento 
en diversas oportunidades desde el año 1860, quedará nuevamente burlada. Las 
generaciones cruceñas que, ya tienen una amarga experiencia con esto de las 
leyes ferroviarias, se resignarán ante esta nueva burla. 


Es muy difícil, porque de las muchas orientaciones que ha tenido nuestra políti- 
ca ferroviaria, ninguna ha despertado mayores simpatías, ninguna ha arraigado 
más hondo en el alma misma del pueblo que ésa que hoy se sustenta, esta es la 
que promete unir las fértiles regiones del Oriente con el departamento central 
de Cochabamba, Esta aspiración se hizo imperiosa en el año 1917, cuando estu- 
vo concluido a pesar de todas sus dificultades el ramal de Oruro a Cochabam- 
ba, y ahora que toco esta cuestión, creo un deber hacer justicia al Parlamento de 
ese año y al de 1918, por haber dictado las leyes que acuso hoy como violadas 
y que en síntesis son la base de nuestro derecho a participar de los beneficios 
del progreso. 
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Ahora bien, si del hecho de existir tales leyes nos remontamos al origen de 
ellas y reconocemos que los padres de la idea, los legisladores que tradujeron 
al derecho nuestra justa aspiración, fueron precisamente los republicanos se- 
ñores Salamanca, Saavedra, Ugarte y Alvéstegui, que asistían como opositores 
al Congreso, debemos concluir proclamando la necesidad de que el Partido 
Republicano sea consecuente con sus ideas y hoy que está en el poder proceda 
a hacer efectiva la aspiración cruceña. 


Ya sabe el Parlamento actual que eso es todo y lo único que pide el pueblo, 
cuya representación tengo, al gobierno de hoy. Ya sabe que su voluntad a este 
respecto es insuperable e insustituible, pues se recordará que con motivo de la 
ley dictada por la honorable Convención Nacional en 1921 por la cual se había 
prometido al país un camino carretero que una a los departamentos de Cocha- 
bamba y Santa Cruz, mi pueblo, alarmado, se levantó como un solo hombre 
y condenó la actitud del Parlamento que quiso cambiar la proyectada línea 
férrea con un simple camino carretero. Se alzaron voces de protesta contra el 
Gobierno del señor Saavedra que repercutieron por todas partes, y la justicia 
de nuestra causa era tan vigorosa que el mismo Presidente de la República no 
pudo permanecer sordo a los clamores de un pueblo y prometió pedir al Con- 
egreso la derogatoria de la ley. 


Y si esto fue un motivo de conmoción para el pueblo cruceño ¿qué no ocurrirá 
el día que allí se sepa que el ferrocarril acariciado por todos los buenos bolivia- 
nos ha pasado a la historia? 


No olvidemos que cuando el año pasado vosotros discutíais aquí las leyes de 
autorización del empréstito, sin fijar ni una sola partida para ese ferrocarril 
indispensable, nosotros allí sumábamos un desengaño más; que tuvimos que re- 
signarnos a no participar de ningún centavo del gran empréstito solo a cambio 
de que no se engloben en la garantía respectiva los recursos propios de nuestro 
ferrocarril y de que se devuelvan los recursos arbitrariamente gastados de nues- 
tro patrimonio con los fondos que venían de Norteamérica. 


En estos momentos el pueblo de Santa Cruz no conoce la magnitud del desastre 
financiero que aflige a la nación, no calcula la magnitud de su desgracia, no sabe 
que ni siquiera los fondos que debían devolver, en conformidad a las leyes que 
autorizaron el empréstito, no podrán hacerse efectivos; y yo temo que dada la 
situación del momento, si allí se conoce el estrepitoso derrumbe de todas nues- 
tras esperanzas, comenzará la opinión a agitarse en forma que nos intranquilice 
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a todos, y el deber del Ejecutivo entonces es conjurar esos peligros, pagando 
siquiera los tres y medio millones de bolivianos que se nos adeuda. 


Ya he dicho que mi propósito en este acto no es entrar a discutir completa- 
mente todos los alcances y los resultados que tendrá el empréstito americano, 
y me circunscribo solo a este capítulo que llamo del ferrocarril oriental, cuya 
construcción es de urgencia ya que los estudios están casi definitivamente con- 
cluidos y ya que el mismo Gobierno piensa en su realización, como lo prueba 
el señor Ministro de Hacienda en su memoria última y como lo dice el mismo 
Presidente en su mensaje especial de 23 de noviembre del año pasado. Ese 
mensaje termina de esta manera: [el diputado Terceros lee el texto del mensaje 
presidencial]. 


Quiere decir, la lectura que acabo de hacer, que el Ejecutivo se había compe- 
netrado de la necesidad nacional de prolongar el ferrocarril Cochabamba hasta 
Santa Cruz y más tarde quiso el mismo Presidente demostrar su buena política, 
pidiendo en su mensaje de 4 de abril de 1922 que se fije una partida para devol- 
ver a dicho ferrocarril la partida de tres y medio millones de bolivianos que se 
nos adeuda hasta hoy. Pero lo que llama la atención en el segundo mensaje es 
el aparte que dice [el diputado Terceros lee el texto del mensaje presidencial!. 


Queda pues demostrado que el Ejecutivo propuso y el Congreso ordenó la de- 
volución de tres y medio millones de bolivianos al ferrocarril de Cochabamba a 
Santa Cruz, conforme a las leyes de 19 de febrero y 24 de mayo de 1922. 


Y tres y medio millones de bolivianos, no es honorables señores Diputados, lo 
único que se adeuda al ferrocarril oriental, pues los recursos señalados para esa 
obra magna en las leyes de 24 de noviembre de 1915, 19 de octubre de 1916, 26 
de septiembre y 31 de diciembre de 1917, y la de 3 de diciembre de 1918 son 
los siguientes: [el diputado Terceros lee texto de dichas leyes]. 


Recursos estos que bien recaudados y mejor administrados darían un total anual 
mínimo de cuatro millones de bolivianos. O sea doce millones en cuatro años 
de vigencia que lleva la ley de 3 de diciembre de 1918, sin contar, por cierto, 
los tres millones que las leyes que autorizaron el empréstito obligaban a que se 
nos devuelvan. 


Ahora bien, si leemos en el contrato de empréstito celebrado con los banqueros 
americanos el capítulo de las garantías, encontramos que en los incisos a, b, d, 
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e, j y k de la sección segunda, artículo 4 los siguientes recursos: [el diputado 
Terceros lee el texto del contrato]. Exactamente los mismos que se encuentran 
destinados a otro objeto por la ley de 3 de diciembre de 1918, que yo acuso hoy 
como violada. 


Muy previsor, el Congreso del año pasado quiso precautelar los fondos de nues- 
tro ferrocarril y convencido de las inescrupulosidades de todos los ejecutivos 
que pasan por el gobierno echando mano de los recursos que encuentran a su 
paso para las necesidades de su administración, aun cuando ellos estén desti- 
nados a fines especiales y nobilísimos, dictó la ley de 17 de mayo de 1922 que 
textualmente dice así: [el diputado Terceros lee el proyecto de Ley de 17 de 
mayo de 1922]. 


Esta ley constituía una garantía para la correcta inversión de los fondos del 
ferrocarril y probablemente por eso ha sido vetada por el señor Presidente, en 
fecha 26 de mayo del presente año, haciendo suponer tal proceder que ha habi- 
do un propósito deliberado de burlar las justas aspiraciones del país cruceño y 
los justificados recelos del Parlamento boliviano. 


Indiscutiblemente, honorables señores representantes, el veto en estos tiempos 
es un anacronismo democrático, es un resabio del absolutismo de los reyes, que 
creyéndose de origen divino se consideran superiores en virtudes morales e 
intelectuales a todos sus súbditos, incluyendo a los del Parlamento, y el veto del 
que me ocupo es todavía más ilógico si tenemos en cuenta que esa ley se dictó 
exclusivamente para cortar un abuso, que era el de gastar en obras ajenas los re- 
cursos creados para obras de imprescindible necesidad. El veto es todavía más 
injusto, si se considera que dicha ley fue votada casi por unanimidad de votos; 
y el Ejecutivo tenía pleno derecho si la creía injusta o imprudente de oponerse 
a su sanción si razones tenía para ello, por medio de su Ministro de Hacienda y 
no hacer como en el caso, que se sancione una ley para después vetarla, dejando 
al Parlamento burlado. 


Yo creo honorables representantes, que todos los miembros de esta Cámara, así 
como la de Senadores que actuó como revisora en este asunto, han de insistir 
en que la ley de 17 de mayo quede en pie, por ser indispensable para hacer 
efectiva la obra del ferrocarril Cochabamba — Santa Cruz. Es necesario que el 
Parlamento vuelva por sus fueros, no permitiendo que un poder extraño supe- 
dite su voluntad que traduce una aspiración eminentemente nacional; eso sería 
reconocer que en el seno del Congreso hay hombres prudentes que ho permiten 


O 


que el Presidente de la República haga irrisión de sus actos, diciéndonos, yo soy 
más sabio, más prudente, y más previsor de todo el Parlamento reunido, por 
consiguiente veto esta ley. 


Emitidos estos conceptos honorable señor Presidente, leídas las leyes promi- 
soras del ferrocarril a Santa Cruz, que acuso como violadas y el mismo pliego 
interpelatorio podríamos decir que está fundada la presente demanda de in- 
terpelación que hemos planteado con la mayor claridad tres diputados de la 
izquierda camaral. Pero, no obstante las citas que he hecho, quiero recalcar 
y remarcar las contradicciones que existen entre la ley de 3 de diciembre de 
1918 y la sección primera y segunda del capítulo del artículo 4 del contrato de 
empréstito. 


Dice la ley de 1918 [el diputado Terceros lee el texto de la ley]; dice la sección 
primera y segunda del contrato [el diputado Terceros lee el texto del contrato 
de empréstito]. 


La contradicción está pues manifiesta. Es flagrante, y yo deseo que los señores 
ministros aquí presentes me expliquen, cómo es posible que el Gobierno haya 
caído en ella, máximo si como lo dice terminante el artículo 3 de la ley de 24 de 
mayo de 1922 «los fondos pertenecientes a las líneas férreas de La Paz a Yungas 
y de Cochabamba a Santa Cruz, se exceptúan de ser englobados en las garantías 
del empréstito.» 


Ni el rendimiento del monopolio de tabacos, ni el impuesto sobre alcoholes y 
aguardientes, ni los derechos de importación, ni las acciones del Banco de la 
Nación, ni los bonos Morgan han podido ser prendados al empréstito america- 
no, porque un 40% del monopolio de tabacos con rendimiento anual de Bs 320 
000 es del ferrocarril a Santa Cruz; porque el monopolio de alcoholes no existe, 
y el impuesto que se cobra a los productores de Cochabamba - Santa Cruz y 
el Beni, está destinado en su totalidad a la misma obra; porque en la amplitud 
que tiene la frase «derechos de importaciones», pueden comprender nuestros 
nuevos acreedores que se incluyen los derechos sobre quintal métrico de mer- 
caderías, que se importen a cualquier punto de la república, siendo así que 
este impuesto recaudado en Oruro, Potosí, Cochabamba y Santa Cruz, es para 
el mismo ferrocarril, y a la misma obra está destinado el 30% de los derechos 
aduaneros sobre vinos, licores y bebidas en general. 
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Ahora, por lo que respecta a las acciones del Banco de la Nación, vemos que el 
Estado se compromete a entregar 114 000 acciones, siendo así que según la ley 
financial vigente solo tiene 109 275 acciones. ¿De dónde ha tomado las 4725 
acciones para enterar las 114.000 ofrecidas? Del ferrocarril Cochabamba - San- 
ta Cruz que según el inciso siguiente de la ley financial de 1922 poseía el año 
pasado 5463 acciones. 


A este respecto, yo debo recordar a mis honorables colegas que cuando se reu- 
nió la Convención Nacional, a mí me cupo plantear una petición de informe al 
señor Ministro de Fomento de entonces, preguntando cuáles eran los recursos 
con que contaba el ferrocarril Cochabamba - Santa Cruz, y la respuesta del 
Ministro decía, entre otras cosas, que al 12 de enero de 1921, nuestro ferrocarril 
contaba con 4967 acciones. Después de esa fecha el Banco de la Nación aumen- 
tó su capital, dando acciones liberadas a todos los poseedores de esa clase de 
títulos en una proporción de una por cada diez primitivas; de este modo en el 
año 1922 se aumentaron a los recursos propios de nuestro ferrocarril con 496 
acciones del Banco de la Nación que, sumadas a las 2977 compradas última- 
mente con los fondos del empréstito, nos deberían dar a la fecha 8840 acciones; 
pero como el Estado solo tenía 109 275 acciones y ofreció a los banqueros 114 
000 acciones, ha tomado de las del ferrocarril 4725 acciones, de donde resulta 
que en 1923 tenemos menos acciones de banco que hace dos años o sea a prin- 
cipios de 1921. He ahí pues un nuevo engaño y una nueva forma de burlar las 
leyes que garantizan los recursos de nuestro ferrocarril. 


Y algo más grave todavía que todo esto es aquel punto tercero de nuestro pliego 
interpelatorio que coarta la soberanía del país para colocar préstamo exterior 
alguno, antes del 5 de diciembre de 1924 y después de esta fecha, solamente 
si los recursos afectados, han rendido durante dos años seguidos una y media 
veces más de lo que se calcula que rinden hoy. 


He ahí como el Ejecutivo ha dado un golpe de gracia a toda noble aspiración, 
he aquí como se ha amarrado las manos para emprender cualquier obra útil o 
urgente y he aquí como la posibilidad de proceder a la construcción del más 
importante y nacionalista de los ferrocarriles, se aleja quien sabe hasta cuándo. 
No ha bastado con distraer los fondos destinados a esa obra e hipotecar todas 
sus garantías, ha sido preciso ir hasta el extremo de convertir en una utopía 
nuestra más cara aspiración. 
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No entro en mayores consideraciones honorable señor Presidente porque he 
querido referirme hoy a este punto de las garantías y porque espero conocer la 
respuesta del señor Ministro de Hacienda para continuar con el debate. 


EL CLARÍN DEL PROGRESO SUENA PARA SANTA 
CRUZ 


Publicado en La Unión, el 19 de febrero de 1929 


Para Bolivia en general, y más particularmente para Santa Cruz, tiene que ser 
histórica la fecha en que el soberano Congreso de la Nación aprobara por 46 
votos contra 9 el tratado complementario de límites firmando entre el canciller 
del Brasil, Octavio Mangabeira y nuestro Plenipotenciario en Rio de Janeiro, 
Dr. Fabián Vaca Chávez. 


No podemos arriesgarnos a clarificar ese tratado, por lo que se refiere a acuer- 
dos tendientes a la rectificación de fronteras en las zonas del Rapirran y de Cua- 
tro Hermanos que habían sido decorosamente salvadas en el Protocolo Flores 
Pacheco de 1925, porque la consabida reserva diplomática de que se rodean 
estas negociaciones nos lo impiden. Pero la rapidez con que el Congreso bra- 
sileño aprobó este pacto, contrastando con las reservas y dilaciones que puso 
al anterior, inducen a pensar que el espíritu expansionista del Barón de Río de 
Branco revive de nuevo en él, 


En lo que respecta a la vinculación comercial debemos decir que a fin de aclarar 
y precisar la cláusula del tratado que determina que el Brasil entregará a Bolivia, 
como compensación de la obra no efectuada de un puente o ramal que una los 
pueblos de Vila Murtinho y Villa Bella'?, un auxilio pecuniario de un millón de 
libras esterlinas; nuestra representación departamental al Parlamento ha creído 
salvar su responsabilidad histórica, fijando en una ley especial, pero anterior al 
tratado, los alcances de tal obligación, concretada ahora a invertir dicha suma 
en un ramal ferroviario que una esta ciudad con Puerto Grether (sobre el río 
Ichilo, uno de los afluentes del Mamoré). Si dicha ley se ha incorporado al tra- 
tado, o por lo menos se la explica mediante una nota especial de la cancillería, 


19 El artículo 7 del Tratado de Petrópolis establecía: «Los Estados Unidos del Brasil se obligan a construir 
en territorio brasileño, por sí o por empresa particular, un ferrocarril desde el puerto de San Antonio, en el 
río Madera, hasta Guayaramerín, en el Mamoré, con un ramal que, pasando por Vila Murtinho u otro punto 
próximo (Estado de Mato Grosso) llegue a Villa Bella (Bolivia), en la confluencia del Beni con el Mamoré. 
De ese ferrocarril que el Brasil se esforzará en concluír en el plazo de cuatro años, usarán ambos países con 
derecho a las mismas franquicias y tarifas.» [Nota de LAGE] 
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es claro que quedará reducido a su expresión de verdad el sentido un tanto 
ampuloso de la cláusula principal que trata del auxilio pecuniario que hemos de 
recibir porque dicha ley fija y precisa la obra en que se invertirán tales fondos. 


La negociación está pues plenamente consumada y entra al terreno del dere- 
cho escrito que tenemos el deber de respetar y cumplir particularmente acá en 
Bolivia donde el célebre Tratado de Petrópolis fue hasta cierto punto desviado 
de sus primitivos alcances, referentes a la vinculación comercial del país que 
compensaba con oro nuestras pérdidas territoriales con la región que más se 
había sacrificado por defender con su sangre y sus esfuerzos la soberanía de esas 
alejadas y fecundas zonas de noroeste. 


En todos los tonos se ha dicho que los escasos millones de esa compensación 
no sirvieron a su fin: vincular Bolivia y el Brasil. Sirvieron más bien para aproxi- 
mar al riel chileno a nuestras plazas de consumo y dieron a ese país occidental 
todas las facilidades de aproximación que habían de convertirnos en un seguro 
tributario de su expansión comercial y en una especie de protector oficioso de 
nuestra autonomía económica. La resultante de ese engañoso error la recogió el 
país entero, en el Oriente con la disminución progresiva de la producción gene- 
ral, antes importante para sostener un comercio intenso con los otros departa- 
mentos hoy reducida a su expresión más ínfima, en el Occidente con el encare- 
cimiento sistemático de la vida impuesto por el pacífico invasor que año a año 
se lleva todas las riquezas mineras y con las utilidades que percibe embellece su 
capital y ciudades principales mientras que nuestro subsuelo va convirtiéndose 
en un profundo socavón sin perspectivas... 


Muy otra habría sido la situación de Bolivia al presente si el espíritu del Tratado 
de Petrópolis, en los que respecta a la inversión de los dos millones de libras 
esterlinas que nos entregó el Brasil, se hubiesen invertido en el objeto para el 
cual fueron destinados. 


Desde luego, la disputa sobre la soberanía del Chaco no existiría porque a él 
hubiéramos llegado cien veces con nuestras industrias y pobladores autóctonos 
mediante ramales diversos del ferrocarril troncal Santa Cruz — Santos, la po- 
blación extranjera se habría asentado sonriente y segura sobre una tierra fértil 
que harían suya para siempre y las industrias matrices a que tales inmigrantes 
se hubieran dedicado habrían hecho de Bolivia un país exportador de cereales 
y ganados, 
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Si la realidad de las cosas es otra, no busquemos culpables de nuestra situación, 
apelemos al juez íntimo que cada cual lleva consigo y esperemos que la con- 
ciencia mostrando a cada uno sus responsabilidades nos indique ahora el deber 
primordial de no prestarnos a burlar, por ningún motivo, el acuerdo que acaba 
de pactarse de invertir la suma de un millón de libras al que la hábil diplomacia 
brasileña ha reducido las obligaciones emergentes del Tratado de Petrópolis 
en el ramal ferroviario de un puerto navegable del Beni a esta ciudad de Santa 
Cruz. 


La obra en sí no tiene mayor importancia para la mayor vinculación del Oriente 
con el exterior, pero es la clarinada que toca atención en el hermoso programa 
de fiestas ferroviarias que se sucederán en este ambiente propicio al cruce de 
todas las grandes líneas continentales, 


Difundidos por la prensa mundial en todos los ámbitos de América, los prelimi- 
nares de esta negociación diplomática y comercial, fue natural que las grandes 
empresas inglesas que manejan los ferrocarriles argentinos fijaran su atención 
en las posibilidades de expandir su acción en estos inmensos campos bolivianos 
ricos y despoblados para traernos el riel civilizador incorporándonos a la vida 
de las promisiones fecundas. 


Y es así como Lord Ferres, gerente general del Ferrocarril Central Norte Ar- 
gentino, acaba de trasladarse de Londres a Embarcación para estudiar la prac- 
ticabilidad de prolongar la línea que hoy avanza hasta las inmediaciones de 
la población fronteriza de Yacuiba impulsándola hasta esta ciudad de Santa 
Cruz. Sus impresiones transmitidas a un corresponsal de La Prensa en Salta 
no pueden ser más óptimas, cuando declara que ha quedado sorprendido de 
las enormes riquezas que contiene esta zona y que su compañía cuenta con 500 
millones de pesos para acometer a la mayor brevedad la prolongación del ferro- 
carril argentino hasta Santa Cruz. 


Listo pues como está el capital para acometer obra tan trascendental e impor- 
tante, nos queda el derecho y la obligación de pedir a nuestro gobierno ponga 
de inmediato sobre el tapete de la discusión congresal el Protocolo Gutiérrez — 
Carrillo de 1922 que contempla la construcción del ferrocarril Yacuiba — Santa 
Cruz. 


Los apremiantes problemas de la defensa nacional amenazada por falta de vál- 
vulas de respiración, la impostergable urgencia de dotar de vías de comunica- 
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ción al Oriente, de contrarrestar las influencias económicas y políticas creadas 
o por crearse en el país, la necesidad de movilizar los productos naturales estan- 
cados como el petróleo, maderas, ganado, etcétera, de fomentar la inmigración, 
de dar trabajo y vida a los pobladores nacionales, todo exige que dejando a un 
lado fútiles suspicacias lugareñas demos paso también a la convención ferro- 
viaria con la Argentina, cuyas honorables tradiciones de leal y sincera amistad 
para con nuestra patria, de franco y alto espíritu americanista, son prenda de 
garantía para el desenvolvimiento progresivo y tranquilo de Bolivia, que a to- 
das horas necesita tener entre sus vecinos un amigo que al estrecharla con los 
vínculos comerciales de acero le brinde también su mano amiga y su ejemplo 
respetuoso a la libertad sagrada. 


Abriendo así sin distingos y preferencias las puertas de la patria a los ferrocarri- 
les por donde hemos de conseguir nuestra futura comunicación con el mundo 
no se cernirán peligros aislados para la soberanía del país. Las influencias se 
contrarrestarán por sí mismas y Bolivia será una sede obligada de la concordia 
continental. 


LA VINCULACIÓN FERROVIARIA DE SANTA CRUZ 
Discurso en la Reunión del Rotary Club de Santa Cruz, año 1937% 


No se si sabré concretar y resumir lo que pensamos los componentes de este 
Club, respecto al magno problema de nuestras comunicaciones, pero creo po- 
der decir para iniciar estas charlas, que aparte de los fines rotatorios aquí seña- 
lados en forma concisa y brillante por el delegado internacional señor Casimiro 
Lana Sarrate que honró con su presencia nuestra sesión inaugural, la institución 
que procuraremos aclimatar, arraigar y difundir en nuestro medio tan alejado y 
reacio aún al espíritu de asociación, tiene entre sus deberes primordiales el de 
crear o convertir a cada club en un organismo director de la opinión pública, 
capaces de imprimir movimientos eficaces y amplios dentro de los principios 
de solidaridad y confianza que son y deben ser los móviles de nuestra acción 
rotaria. 


A este propósito debemos aprovechar del anunciado viaje de nuestro Presi- 
dente para que diga a los rotarios con quienes departirá que los problemas de 


20 La vinculación ferroviaria de Santa Cruz tiene un amplio sentido Panamericano y es un deber rotaria 
impulsar y propiciar esas obras difundiendo el espíritu de confianza y solidaridad interamericana [Nota de 


ATM]. 


a 


nuestra vinculación, son algo más que locales y algo más que nacionales, son de 
carácter internacional panamericano y para encararlos debemos revestirnos de 
esa confianza que es como el alma y razón de nuestra institución. 


Ahora si el rotarismo, como algún escritor europeo cree, es una institución del 
panamericanismo, y si el panamericanismo es una verdad en marcha de perfec- 
cionamiento y de integridad, sino política por lo menos geográfica y económica, 
al abordar estos temas no debemos perder de vista que somos miembros de 
una Organización grande en sus ideales y concepciones, extensa en su acción, 
y quién sabe sí también eficaz para apartar de nuestra memoria y de nuestra 
perspectiva el fantasma de las guerras. 


Con este criterio amplio he de permitirme decir aquí que los problemas de 
nuestra vinculación se rozan y hasta se confunden con los grandes problemas de 
la vinculación estrecha y total de América. Nuestra posición casi matemática- 
mente céntrica en el continente, atrae las líneas panamericanas, sean longitudi- 
nales o transversales a nuestros centros llenos de posibilidades económicas aún 
inexplotadas a causa de encontrarnos desvinculados hasta el presente de los 
contactos y recursos que la civilización del siglo XX ha difundido por el mundo. 


La idea de incorporarnos al movimiento universal no es nueva, pero se ha re- 
mozado en los Congresos Panamericanos reunidos en Montevideo y Buenos 
Aires en 1933 y 1936 y eso nos demuestra que no son utopías lo que aquí digo, 
y que los pueblos pobres necesitan de obras grandes que solo podrán realizarse 
mediante el concurso y la cooperación interamericana. 


Y si nos fijamos en nuestra actual situación internacional y vemos que nuestro 
y 

país orienta a la política de la cancillería hacia los entendimientos directos, rá- 

pidos y decisivos con los vecinos, no precisamente porque hubiésemos perdido 

la guerra sino para evitar el error de no tener capitales extranjeros y neutrales 

que en su caso hubieran contribuido a evitar la efusión de sangre hermana e 

inocente. 


Concluiremos por decir que es de necesidad que esta vez siquiera se conviertan 
en realidades las promesas de vincularnos a la Argentina y Brasil por los ferro- 
carriles de Yacuiba y Corumbá, sin desconfianzas que no tienen razón de ser 
cuando hay la experiencia de que Oruro, La Paz y Potosí se han vinculado a 
Chile y Perú por líneas que en nada afectaron la soberanía política, en nuestro 
caso salvaguardada por la historia y por la gran riqueza que guardan nuestros 
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pozos petrolíferos, suficientes para garantizar cualquier capital a invertirse en 
esas obras. 


Nuestra vieja esperanza de ver realizadas esas obras de vinculación ferroviaria 
para hacer de Bolivia una nación fuerte, próspera y solidaria con sus hermanas, 
siempre se esfumaron por la incomprensión y desconfianza que nos dominan. 
Ahora el asunto cambia de aspecto con el principio de la interdependencia de 
las naciones que se abren paso incluso mediante la acción mediadora como 
hemos visto en el caso del Chaco donde los países Argentina, Brasil, Chile y 
Estados Unidos pusieron término a la guerra y buscan el modo de dejarnos 
una paz honorable asentada en los principios inconmovibles del buen derecho 
y la buena vecindad que, en definitiva, traerán progreso e invertirán grandes 
capitales, allí donde pudiera ser el campo de futuras guerras si esos territorios 
permaneciesen despoblados y escasos de vehículos de progreso, que creados 
serían factores destinados a cerrarles el paso y evitarlas. 


Entonces que nuestro Presidente diga en su visita a los compañeros rotarios a 
los que llevará nuestro saludo fraternal, que acá deseamos por interés america- 
no, por conveniencia nacional y por humanidad, que cuanto antes se firmen los 
tratados de vinculación ferroviaria con la República de Argentina y del Brasil, 
dando seguridades de su efectividad, y haciendo presente que si se trata de con- 
tribuir al éxito del panamericanismo cuyo eje central es longitudinal, los rieles 
de Yacuiba a Santa Cruz son indispensables. Y si se opta por el eje transversal 
que mantenga vinculación, es decir la vinculación de América con Europa y su 
camino natural el Atlántico para recibir de ese continente la influencia renova- 
dora, la savia vivificante de la civilización occidental, que dio ya frutos óptimos 
cuando Francia nos mando sus ideas de libertad y de instituciones libres. Que 
se haga y se firme pronto el protocolo ferroviario con el Brasil, y que por el río 
Paraguay nos saque del aislamiento abrumado en que vivimos. Pedimos en de- 
finitiva que se nos saque al estuario del Plata, nuestra ruta natural, con el mismo 
derecho que el Occidente y Norte de la república ha pedido y conseguido salir 
al Pacífico por Chile y por el Perú. 


Y como estas ideas no son exclusivistas, ni el rotarismo en su rol cierto y alto se 
opone o contradice al nacionalismo más puro y legítimo, que se diga también 
que los fondos que se pretenden gastar en arreglar el camino carretero que nos 
une a Cochabamba y que según informes que tengo llegan a más de ciento doce 
millones de pesos, se empleen en la prolongación rápida de la ferrovía de Vila 
Vila hasta Pampa Grande o Aiquile, que el riel avance con la premura que exige 
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un bien entendido interés nacional y ahorrando sobre todas a las necesidades 
del país, se haga de modo que cada día quede más cerca de nosotros el riel na- 
cional. De nuestro lado los alcoholes y los cigarrillos con sus rendimientos cre- 
cientes deben bastarnos para buscar un empréstito que nos permita mantener y 
perfeccionar el actual camino de autos que pasa de nuestros llanos a la sierra, y 
si eso no fuera suficiente buscaremos otros recursos para que tal no se corte ni 
se interrumpa, que cada vez podamos hacer de él, el precursor más lógico del 
ferrocarril al que nunca renunciaremos. 


Esta es mi opinión señor Presidente, respecto al punto que usted me ha pedido 
abordar. 


Sometida la proposición anterior al voto del Club Rotario de Santa Cruz, este 
la acogió con la modificación de que por el momento lo urgente es aprobar la 
propuesta de The Bolivian Railway para la reforma total del camino de autos de 
Vila Vila a Santa Cruz, si posible con la perspectiva de aprovecharlo más tarde 
para darle rieles. 


PROYECCIONES DEL FERROCARRIL CORUMBÁ — 
SANTA CRUZ PARA LA INDUSTRIALIZACIÓN Y 
HOMOGENEIDAD AMERICANA 
Año 1940 


La América española, políticamente subdividida en tantas naciones como Ca- 
pitanías y Gobernaciones hubo durante el régimen colonial, ha sido, por lo 
general, poco afecta a conocerse y estrechar sus intereses económicos. 


A veces dentro de la misma nación hay grandes circunscripciones que perma- 
necen aisladas del resto de su país, las que vegetan estudiando cosas de otros 
continentes, antes de leer en el archivo de sus propias rocas aquello que puede 
revelarnos verdaderos mandatos para cultivar nuestras tierras, buscar nuestros 
mercados con miras amplias y transportes baratos, industrializar nuestras pro- 
ducciones, vencer los obstáculos reales o aparentes de la naturaleza, y ponerse 
al ritmo de la hora actual que exige una cooperación interamericana intensa 
para hacer de este continente de materias primas inagotables, un emporio de 
provisiones capaz de incrementar la potencialidad económica de América, sor- 
prendiendo al mundo, cuyas necesidades son limitadas en número. 
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El Estado de Mato Grosso en el Brasil y el Departamento de Santa Cruz en Bo- 
livia por la misma extensión territorial de cada uno y el carácter emprendedor 
de sus hijos, colonizando incansables las fronteras, ha corrido suerte semejante 
en el devenir de más de tres siglos de existencia que llevan. El aislamiento y la 
distancia, el factor geográfico para decirlo de una vez, ha sido el agente más 
adverso al desarrollo y progreso de sus pueblos. Reaccionando contra esa fa- 
talidad, los presidentes Busch y Vargas emprenden una labor de acercamiento 
que rompe la tradición de abandono a que estaban librados estos territorios y 
el Tratado Ferroviario de 25 de febrero de 1938 da vida al viejo anhelo de vin- 
culación brasileño boliviano por medio de ferrocarril Corumbá — Santa Cruz. 


Una comisión bipartita brasileño — boliviana, cuya sede está aquí en Corumbá, 
desde hace año y medio está encargada por los dos gobiernos contratantes de 
estudiar, dirigir y vigilar esta gran obra cuyo rol no se limita a unir a nuestros 
pueblos distanciados e incomprendidos, no obstante su vecindad, sino que tie- 
ne proyecciones intercontinentales de aproximación entre América y Europa, 
cuando el Brasil complete su red del noroeste, y cuando Bolivia haga descender 
sus ferrovías de las altas cumbres andinas, y por Cochabamba - Vila Vila o por 
Sucre — Camiri bajen a la amplísima llanura que se llama el Oriente boliviano, 
en cuyo subsuelo está la extensa y angosta laguna de hidrocarburos que forma 
la enorme riqueza potencial de Bolivia, superior a la producción mineralógica 
de sus departamentos occidentales y a la flora y fauna prodigiosa de su suelo 
fecundado. 


Este ferrocarril tendrá todavía la virtud de hacer que Chile y Perú vengan a 
buscar por él los tejidos y las industrias manufactureras de Brasil a cambio de 
sus fosfatos y de los frutos de sus campos; vaciará el Pacífico sobre el Atlántico 
haciendo el papel del Canal de Panamá que acorta para los países costaneros 
del Pacífico su comunicación con Europa. 


No en vano es pues el entusiasmo que en nuestros dos países ha despertado el 
comienzo de esta obra grandiosa, esa comunicación interoceánica fue buscada 
siempre desde que comenzó el descubrimiento de América, y al hacerse hoy 
realidad es deber de cada americano poner en ella toda su contribución moral, 
cuando no pueda ser material. 


Y eso precisamente es lo que viene aconteciendo a la sola noticia de que el 
ferrocarril brasileño — boliviano ha llegado a la frontera por donde el arroyo 
Concepción corre manso y casi imperceptible. 
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Argentina acaba de firmar con nuestro canciller Dr Ostria Gutiérrez, el in- 
teligente estadista que está dando vida real a su doctrina americanista de que 
Bolivia es una tierra de contacto y de armonía para todos los pueblos de Amé.- 
rica, una especie de Suiza dentro de nuestro continente, la Argentina suscribió 
en este mes de abril, una tratado ferroviario que garantiza la ejecución de un 
importante sector del ferrocarril panamericano o sea la prolongación del Cen- 
tral Norte Argentino, por tierras orientales de Bolivia hasta Santa Cruz la Vieja, 
aldea fundada por el intrépido Capitán don Ñuflo de Chaves como punto de 
convergencia de todos los caminos americanos, como lugar obligado de descan- 
so para los viajeros que van y vienen de norte a sur y de este a oeste. 


Este ferrocarril longitudinal en nada perjudica al transversal que va del Brasil, 
antes lo complementa porque la poderosa industria brasileña de tejidos y manu- 
facturas varias, podrá también aprovechar de tal línea para expandirse no solo 
al occidente sino también al sur. 


Y es más nuestro Gobierno, el de Bolivia, ha resuelto reanudar los trabajos 
del ferrocarril Cochabamba — Santa Cruz, interrumpidos cerca de doce años y 
construir a medida de sus posibilidades económicas, y si posible con el concur- 
so de la minería grande cuyos tesoros son más poderosos que del Estado, los 
difíciles y costosos tramos que faltan para unir las líneas bolivianas a la misma 
ciudad de Santa Cruz. 


Corumbá tiene que estar vigilante sobre estos proyectos porque de su realiza- 
ción depende también su porvenir. 


Concluida la construcción, Bolivia no solo va a exportar petróleo, tiene sus 
minas inagotables de estaño, wólfram, antimonio, plata, níquel, etc. Que antes 
como hoy lleva a Inglaterra para fundir en altos hornos de que son especialistas 
los ingleses pero que comienzan a aparecer en el Brasil, dando margen para 
que el presidente don Getulio Vargas proyecte el fomento y desarrollo de la 
industria pesada, de modo que San Pablo o Mato Grosso puedan ser teatro de 
las grandes fábricas de maquinaria para la agricultura y la industria fabril de 
Sudamérica. Corumbá por su posición, sobre el río Paraguay, por ser la punta 
de los rieles que se interna a Bolivia y por ende a Argentina, Chile y Perú y por 
sobre todo por sus minas de hierro de Urcun, que se complementaría con las 
nuestras del Mutún, está llamada a ser el asiento de esa fábrica para la industria 
pesada del Brasil, 
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No debo detenerme a considerar el desarrollo que adquiriría esta ciudad con 
industrias de esa naturaleza, me concentré en los brasileños enunciando un 
tema que es importante para todos los americanos y que ya me cupo esbozar en 
una reunión rotaria de San Pablo como un programa del grandioso plan que 
impone al pensamiento y la acción de nuestros hombres públicos, el adveni- 
miento de un americanismo sincero y absolutamente razonable y cordial. 


CONTESTANDO A LA PRENSA QUE ATACA A LA 
COMISIÓN MIXTA FERROVIARIA BOLIVIANO — 
BRASILEÑA 


Informe de actividades de la Comisión Mixta al 31 de diciembre de 1939. 
Enero de 1940. Publicado en El Tiempo, el 7 de abril de 1940 


La prensa, en su labor fiscalizadora de las entidades públicas, tiene el derecho 
de acercarse a ellas para ver con criterio propio su desenvolvimiento y orientar 
a la opinión sensata sobre lo que dichas entidades realizan en la consecución del 
fin para el que fueron creadas. 


De la crítica razonada nace el anhelo del funcionario de no permitir que su 
acción pase desapercibida, de trabajar con tesonero esfuerzo y a plena luz para 
hacer reales las obras que se encomiendan a su dirección patriótica, de triunfar 
en la vida, pasando por sobre los escollos y tropiezos puestos en el camino por 
la maledicencia o la incomprensión. 


Mas criticar sin fundamento, sin acercarse siquiera al ambiente donde actúa 
la entidad que se pretende desprestigiar al iniciar apenas sus labores haciendo 
eco al comentario anónimo que se cubre con el disfraz del patriotismo para 
repetir la canción de la desconfianza y batir el tambor del pesimismo gastando 
argumentos ajados por el uso, como aquél de que los ferrocarriles de Bolivia no 
pueden más ir de la periferia al centro sino precisamente en sentido inverso, y 
de que las comisiones técnicas internacionales nunca han dado resultados tangi- 
bles para el progreso de la economía boliviana, eso no es criticar para construir, 
sino de destruir por criticar en forma injusta con palo de ciegos. 


Sabedor de que es así como se ha iniciado en Bolivia una campaña contra la 
Comisión Mixta Ferroviaria Boliviano — Brasileña y especialmente contra el 
dinámico ingeniero delegado de Bolivia, Dr. Juan Rivero Torres al que colaboro 
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en calidad de Superintendente, no puedo permanecer indiferente a dicha cam- 
paña, que solo conozco por referencias y salgo a la palestra no para responder 
a los cargos sino para decir que el Dr. Juan Rivero Torres tiene la conciencia 
tranquila porque cree haber cumplido sus deberes con rectitud y honorabili- 
dad, y porque en el tiempo de vida que lleva la Comisión ha hecho, junto con el 
ingeniero jefe, Dr. Luis Alberto Whately y sus demás colaboradores técnicos y 
administrativos, más de lo previsto por el programa de acción que ambos jefes 
trazaron a los gobiernos de Bolivia y del Brasil para el periodo vencido el 31 de 
diciembre de 1939. 


Al pedir hospitalidad a la prensa de mi país para esta defensa, séame permitido 
decir a los señores periodistas, y por su intermedio a la opinión pública, que las 
puertas de la Comisión Mixta Boliviano — Brasileña están abiertas para todos 
los que quieran informarse conscientemente de su labor y también para aque- 
llos que deseen formar en su espíritu la fe de estar esta entidad lista a vencer 
los obstáculos que se presenten en su camino para hacer efectiva de una vez la 
vinculación ferroviaria Brasileña — Boliviana, como principio de mejores enten- 
dimientos económicos que beneficien a esos dos pueblos y prueben al mundo 
que la solidaridad americana es una verdad en marcha que construye grandes 
obras de vinculación real para alcanzar la unidad espiritual que tanta falta nos 
hace para el futuro. 


Trabajos preliminares de estudios de la Comisión 


Fue en febrero del año 1938 que el Gobierno del coronel Busch inició este 
acercamiento promisor impostergable entre Bolivia y sus poderosas vecinas las 
repúblicas federales de Argentina y Brasil, invitando al Dr. Rivero para hacerse 
cargo de la jefatura de la Comisión Boliviana en el Brasil. El Dr. Rivero aceptó 
con entusiasmo la invitación y se constituyó en Río de Janeiro en el mes de 
marzo acompañado del jurista Luis Saavedra Suárez a quien se le había dado 
como secretario asesor administrativo. Junto con el señor Ministro plenipoten- 
ciario Dr. Alberto Ostria Gutiérrez gestor principal del tratado ferroviario y su 
secretario Dr. Francovich, que aún permanece en la legación de Río de Janeiro, 
dieron los pasos iniciales para ponerse de acuerdo con los funcionarios brasi- 
leños, que el Gobierno del Dr. Getulio Vargas había destacado a fin de poner 
manos a la obra proyectada. 


Como jefe de los profesionales brasileños sacados de las principales reparticio- 
nes técnicas y administrativas de Río de Janeiro para formar en la nueva entidad 
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que se creaba en ejecución del Protocolo de 25 de noviembre de 1937 se desig- 
nó al joven dinámico ingeniero Dr. Luis Alberto Whately quien, de acuerdo con 
el mencionado Protocolo debía actuar como Jefe de la Comisión. Jefe que se- 
gún el reglamento siempre debe obrar de acuerdo con el Delegado de Bolivia y 
para casos de disparidad, se somete el asunto a la decisión de los gobiernos que 
tienen sus personeros u órganos autorizados para todos estos asuntos y son el 
Canciller brasileño y el Ministro Plenipotenciario boliviano en Río de Janeiro. 


Según ese reglamento que repito es la ley que rige a esta Comisión y que está 
aprobado no solo por las notas reversales de 24 de mayo de 1938, sino también 
por decretos y leyes especiales dictados por los dos gobiernos. Pese a lo que 
muchos creen las labores de la Comisión no solo se limitan a los estudios, síno 
que también son de dirección, control y vigilancia de los trabajos cuya construc- 
ción se calcula hacerse a razón de cien kilómetros por año o sea en un término 
de seis años a partir de la iniciación. En lo económico la Comisión Mixta goza 
de autonomía para manejar sus fondos, los que actualmente se fijan en un pre- 
supuesto especial que para su validez debe estar aprobado previamente por 
los dos gobiernos que lo examinan por medio de sus reparticiones de vialidad 
y obras públicas. Todo gasto es autorizado por los ingenieros jefe y delegado, 
pero previa tramitación de las planillas y facturas correspondientes hechas en 
cuatro ejemplares (dos para Bolivia y dos para Brasil) con la conformidad ante- 
lada de los funcionarios encargados de la compra y recepción de los materiales, 
de los contadores y superintendentes que así tienen una delicada labor de con- 
trol y fiscalización de todas las erogaciones. 


La rendición de cuentas se hace semestralmente con todos los comprobantes 
necesarios a acreditar y justificar la erogación y ésa es una prescripción que se 
ha cuidado mucho en cumplir, ya que dichas rendiciones de cuentas han sido 
elevadas a la Contraloría General de Bolivia y al Tribunal de Cuentas de Brasil 
por el segundo semestre de 1938 y el primero de 1939, con oficios explicativos 
de las economías que se ha logrado obtener en los dos periodos y que se desti- 
nan según los reglamentos a incrementar el fondo destinado a la construcción. 


Iniciación de las labores de la Comisión 


Constituida la Comisión en Corumbá el 9 de septiembre de 1938, inició sus 
labores de campo el 21 del mismo mes y año, de modo que en un periodo de 
15 meses ha logrado estudiar en forma completa los 680 kilómetros que median 
entre Corumbá y Santa Cruz, alcanzando ese estudio a 1020 kilómetros, aña- 
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diendo los realizados al norte de San José de Chiquitos por la llamada Variante 
Norte que tuvieron como fin acercar la zona de influencia de este ferrocarril 
troncal a las provincias orientales y septentrionales de Santa Cruz o sea Velasco, 
Ñuflo de Chaves, Warnes y el Sara, donde nacen algunos de los tributarios del 
Amazonas, lo que haría con el tiempo el milagro de unir estas dos grandes joyas 
fluviales por medio del ferrocarril a Santa Cruz y los ríos navegables del Beni. 


Si se compara el tiempo y la distancia recorrida por nuestra Comisión con otros 
estudios o con estudios que actualmente se efectúan, se notará que los nuestros 
se han hecho en menor tiempo y con más economía. Para detalles sobre el par- 
ticular, consultar los oficios e informes enviados por el Dr. Rivero al Ministro de 
Relaciones Exteriores y al de Obras Públicas así como a la Contraloría General 
con las rendiciones de cuentas al 30 de junio de 1939. 


Y esa labor de estudios no se ha limitado al recorrido de los viejos caminos, sino 
a su rectificación y a veces a la apertura de sendas por selvas vírgenes, como 
ha ocurrido en la Variante Norte, al levantamiento topográfico de los terrenos 
recorridos, planificación de todo el estudio con mapas en diversas escalas que 
han podido repartirse en profusión, merced a la moderna máquina copiado- 
ra de planos que se ha adquirido, preparación de los pliegos de condiciones 
para las varias propuestas, cuadro de precios unitarios para obras y materiales, 
instalaciones de varias estaciones potentes de radiotelegrafía, levantamiento de 
coordenadas geográficas, levantamiento aerofotogramétrico de toda la ruta re- 
corrida y estudiada, instalaciones de una gran oficina en Corumbá donde los 
departamentos técnicos y administrativos ocupan plantas diferentes del mismo 
edificio, establecimiento de almacenes para provisiones y víveres, botica para 
asistir a los enfermos, selección y compra de equipos completos para la campa- 
ña, instrumentos científicos de precisión, vituallas, máquinas, etcétera. 


Trabajos de construcción 


Estas labores comenzadas en el segundo semestre del año pasado se refieren a 
dos tramos hechos en territorio brasileño y que propiamente corresponden al 
ferrocarril Noroeste del Brasil, que como se sabe ha llegado a Puerto Esperanza, 
son el tramo de Ladario a Corumbá de 65 kilómetros de largo y de Corumbá a 
la frontera sobre Arroyo Concepción con 7714 kilómetros. El primer sector está 
currelado e inclusive está al servicio de una locomotora que arrastra diariamen- 
te dos plataformas transportando rieles, materiales y personal a Ladario donde 
se ha instalado la maestranza y donde existe un muelle y una grúa de descarga. 
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Antes de terminar este párrafo cabe advertir que por acuerdos previos de can- 
cillerías, estos dos tramos se dieron por contratos a ingenieros brasileños expe- 
rimentados en esta clase de trabajos, pagándose con cargo a recursos propios 
del Brasil, ya que ambos sectores entran todavía en el ferrocarril boliviano y se 
incorporan al ferrocarril del Estado Noroeste del Brasil, Y estos tramos serán 
como el punto de apoyo, como la palanca impulsora del resto de la gran obra 
ferroviaria que llevará vitalidad nueva al importante y extenso departamento 
de Santa Cruz, paciente pueblo que vive soñando desde hace más de cincuenta 
años. 


La sección boliviana del ferrocarril Corumbá — Santa Cruz 


Entregada la construcción de este tramo de 110 kilómetros a la firma Caneiro 
de Rezende y Abel de Rezende Costa, mediante contrato suscrito entre nues- 
tro Gobierno y dichos constructores en fecha 31 de julio de 1939, la obra ha 
comenzado a ejecutarse en septiembre último, a pesar de todos los inconve- 
nientes provenientes de contingencias propias de la región cálida y desierta que 
atravesará este ferrocarril, donde como es sabido los caminos de tierra solo se 
transitan con vehículos motorizados en los meses secos, poniéndose imposibles 
de atravesar aún a lomo de bestia en tiempo de las lluvias torrenciales del ve- 
rano. Á esto se sumó: el adelanto de dichas lluvias desde noviembre último; la 
incertidumbre que trajo consigo la explosión de la guerra europea y su prolon- 
gación; la baja considerable de la libra esterlina, moneda en que se celebraron 
los contratos; y, la falta de personal trabajador que hubo de traerse de centros 
alejados tanto del Brasil como de Bolivia. 


A la fecha existen trabajos en ejecución de desbosque, terraplenes, obras de 
arte, etcétera, hasta el kilómetro 25; en fin se construye el camino ferroviario 
sin tener en cuenta las inclemencias del tiempo, la hora o los días ardientes y 
agotadores de las energías del trabajador. Las lluvias torrenciales hacen perder 
muchas horas de jornadas utilizables, dando lugar a invasiones de mosquitos 
que anonadan a los trabajadores recién llegados a esta zona. 


El contrato de durmientes con la firma Antelo y Co. se viene ejecutando con 
las mismas dificultades. El contrato de rieles ha sido rescindido por la Junta de 
Almonedas acordándose llamar a nueva convocatoría para provisión tanto de 
dicho material como del rodante que necesita la vía, porque las usinas francesas 
que debían fabricarlos no pueden exportarlo a causa de la guerra europea, 
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No obstante todas estas dificultades propias a toda obra magna, la realidad de 
la construcción es visiblemente halagadora. Hay el movimiento inherente a las 
grandes empresas tanto en esta ciudad de Corumbá —donde la Comisión tiene 
su sede central y sus dependencias—, como en el camino mismo que se traba- 
ja de Arroyo Concepción hasta el Salado, Puerto Suárez, Tamarinero, Silado, 
Motacucito, Yacuses, que son hoy núcleos de población obrera, a quienes nadie 
quitará el mérito de saber resistir las inclemencias del trópico para hacer una 
Obra estable y de enormes proyecciones sociales, económicas y políticas. 


El trabajo se realiza en su mayoría con máquinas que habrá que aumentar cuan- 
do más avance la construcción de terraplenes a través del Tacuaral, para tener 
la obra lista en el plazo previsto por el programa de los señores ingenieros jefe 
y delegado y determinado con sanciones en el contrato. 


Sin demorar ni perjudicar las tareas de gabinete de la Variante Norte, saldrán 
en breve las subcomisiones de replanteo, estacadura y construcción, residencias 
que en número de ocho se extenderán hasta San José, atendiendo cada una de 
ellas 50 kilómetros de los trabajos, que se ejecutarán de acuerdo con el contrato 
de Carneiro de Rezende, los que se celebren como consecuencia de los llama- 
mientos a propuestas para dos secciones más, es decir, el Carmen - Roboré de 
149,5 kilómetros; y Roboré — San José de 144,5 kilómetros. 


Con estas características de labor comienza el año 1940 que será el más im- 
portante de todos para la Comisión Mixta Ferroviaria Brasileño — Boliviana, la 
cual tiene la misión de llegar hasta Santa Cruz con este ferrocarril sobre el cual 
estamos seguros van a crecer ciudades que le den vida y fomentar el progreso 
nacional, 


EL PRESUPUESTO DE 1940 
1939 
Al enviarse a los supremos gobiernos de Bolivia y del Brasil, el proyecto del pre- 
supuesto para el ejercicio económico de 1940, se ha tenido en cuenta en primer 
lugar la pronta ejecución del Tratado Ferroviario de 25 de febrero de 1938, que 


tiene dos fines primordiales. 


El primero es liquidar y concluir las emergencias del Tratado de Petrópolis, ín- 
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concluso en su ejecución por las dificultades y enorme costo del puente de Gua- 
yaramerín a Villa Bella, acordado en el artículo 7 de dicho tratado, como otra 
complementaria del ferrocarril Madera — Mamoré, y que una serie de tratados 
posteriores fueron modificando hasta concluir con el llamado de Natal, suscrito 
entre el canciller brasileño Octavio Mangabeira y el ministro plenipotenciario 
boliviano Fabián Vaca Chávez, que redujo a un millón de libras oro el precio 
que debe pagar el Brasil a Bolivia por las obras no ejecutadas, conforme a las 
estipulaciones pactadas en Petrópolis a raíz de la cuestión del Acre. 


El segundo fin es dar cima a las conclusiones a que arribaron los últimos Con- 
gresos Panamericanos de Montevideo, Buenos Aires y Lima de 1934, 1936 y 
1938. Tendientes a incrementar las grandes obras de vinculación material en- 
tre los pueblos para hacer más efectiva la solidaridad continental, mediante la 
marcha del riel o del canal de los pueblos grandes hacia aquellos que no por ser 
pequeños dejan de tener los mismos derechos, y de servir de vínculo y lazo de 
unión entre los grandes pueblos cuya marcha civilizadora se impone a través de 
las regiones desiertas o desvinculadas del resto del mundo. 


El ferrocarril Corumbá — Santa Cruz, como parte del ferrocarril transversal 
Santos — Arica, pasando por Sáo Paulo, Mato Grosso, Santa Cruz, Cochabam- 
ba, Oruro y La Paz, llenará un fin importantísimo en la política mundial, pues 
no solo acerca a los pueblos y naciones del Pacífico hacia el Atlántico, separa- 
dos por la cordillera andina, tres veces ramificada en el suelo americano de este 
a oeste, sino que las conducirá a todas hacia Europa por el camino natural y 
más recto que hay, o sea el del Atlántico, ya que es hora de convencerse que el 
Pacífico no conduce a ninguna parte, como lo demuestra el hecho de que las 
grandes compañías de navegación para incrementar sus negocios y prosperar 
deben doblar el Cabo de Hornos o pasar el Canal de Panamá para tomar el 
camíno natural más corto y ruta de los éxitos positivos. 


Nuestra obra tiene esos altos fines y de ahí que no podemos dormir sobre nues- 
tros proyectos, sino buscar todos los recursos para que ella sea efectiva en el 
tiempo más breve posible. Este fundamento o razón prima para que nuestros 
presupuestos en vez de disminuir, aumenten, 


Esto parece paradójico pero si buscamos las vinculaciones clásicas del capital 
con la naturaleza y de esta con el trabajo, veremos que solo donde los capitales 
no fueron esquivos para poblar y hacer fructíficar la tierra, el trabajo se remu- 
neró bien, elevando el nivel de vida de las razas y creando esa cultura general, 
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que es símbolo de progreso y que se consigue formar, entre otras cosas, con 
ferrocarriles de construcción rápida, pero de una eficiente fiscalización. 


Y si miramos lo que ocurre en nuestros pueblos con sus obras aisladas, espe- 
cialmente con las de vialidad, cuántas son las fracasadas por un mal entendido 
espíritu de economía, en lugar de dotarlas de buena dirección técnica, fiscalizar- 
las administrativamente y controlar oportunamente los trabajos que se ejecutan. 


La Comisión Mixta Ferroviaria Boliviano — Brasileña ha querido evitar los an- 
tecedentes y ateniéndose a las prescripciones que la rigen, sin salirse del marco 
que le señala la última parte del artículo 1” de su reglamento básico, donde se 
ve que sus funciones no se concretan únicamente a los estudios, sino que son 
de vigilancia, dirección y control de los trabajos, ha preparado su presupuesto 
del año 1940. 


CÓMO AVANZAN LOS TRABAJOS DEL 
FERROCARRIL CORUMBÁ - SANTA CRUZ 


Texto de 7 de septiembre de 1940 


Hoy, día de fiesta para el Brasil, por ser el aniversario de su independencia, 
creemos de interés para nuestros lectores decir cómo avanzan los trabajos del 
ferrocarril que unirá nuestra patria con el gran país del oriente. 


Fue el 7 de septiembre del año 1938 que llegó a Corumbá la comitiva de fun- 
cionarios bolivianos y brasileños que constituían la Comisión Mixta Ferroviaria 
encargada de en primer lugar, estudiar y, después dirigir y supervigilar las obras 
de construcción de esa importante línea. Mientras los estudios se realizaban en 
una extensión de 1020 kilómetros, la obra se comenzaba en Ladario y así el 7 de 
septiembre de 1939 llegaba a Corumbá la primera locomotora. 


Eran poco más de 6 kilómetros de vía los que se entregaban, pero ellos tenían 
la importancia de ser los primeros de esa obra horizontal a la que servirían de 
cimiento. 


Ha pasado un año más y la obra prosigue venciendo toda clase de dificultades, 
hasta el punto de que todo lo que había por hacerse en territorio brasileño está 
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concluido y la obra se halla en pleno territorio boliviano, incluso con sus puen- 
tes y alcantarillas perfectamente concluidas. 


El 6 de agosto la locomotora entró a Puerto Sucre, que está a 4 kilómetros más 
acá de la frontera internacional y la enrieladura ha llegado hasta el Pantanal, 
más o menos en dirección de Puerto Suárez encontrándose la obra de terraple- 
nes desde este punto hacia Cerrito y Tacuaral, hasta donde se podrá enrielar en 
el curso del presente año, y disponiendo del material ya acumulado para este 
efecto. 


Mientras tanto el personal técnico de la Comisión Mixta Ferroviaria a la par 
que dirige de cerca estos trabajos encomendados a los contratistas Carneiro de 
Rezende y Abel de Rezende Costa va efectuando en los sectores que trabaja la 
firma J.O. Machado entre El Carmen — Roboré, y Roboré -- San José de Chiqui- 
tos otros trabajos preparatorios de la construcción, como ser el replanteo de la 
línea con triple estacadura, verificando sobre el terreno mismo las variantes que 
es necesario hacer a los planes de estudio, revisando perfiles y nivelaciones, pre- 
parando en fin los planos para obras de arte y edificios con la mayor economía 
para la obra. Estas obras en todo contrato hecho por nuestro Gobierno antes 
siempre fueron entregadas a los contratistas y por eso los ferrocarriles hechos 
por The Bolivian Railway o por la Antofagasta — Bolivia o por Kennedy Carey 
costaron mucho más de lo que va a costar el ferrocarril Corumbá —-Santa Cruz, 
con el sistema empleado por la Comisión Mixta de dejar a la administración 
directa de sus empleados la labor preparatoria de la obra y a los contratistas los 
simples trabajos materiales de ejecución. 


Es así como en vez de costar 14 000 libras esterlinas el kilómetro, que es el tér- 
mino medio de lo que cuestan los ferrocarriles del Occidente de la república, 
este ferrocarril solo costará algo menos de la tercera parte de ese costo, o sea 
aproximadamente 3700 líbras esterlinas por kilómetro, y no obstante los altos 
terraplenes que hay que hacer será más barato que los ferrocarriles que corren 
por la altiplanicie que va de Viacha a Oruro, Ollagiúe, Guaqui o Charaña. 


y 
PERIODISMO 


LA DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN DE LA LEY EN 
SU NUEVA ERA 


Publicado en La Ley, el 6 de agosto 1920 


Desde el número anterior tiene este periódico como director al hábil diarista 
Dr. Adolfo Flores que a sus dotes de intelectual aventajado une un amor y deci- 
sión realmente grandes por el terruño que le viera nacer. 


Flores no es un político profesional, es un hombre de ideas claras y avanzadas, 
un cruceño, ante todo y sobre todo, 


En el Partido Republicano que no solo ha buscado la libertad electoral para los 
pueblos, sino también el resurgimiento económico, la vinculación ferroviaria y 
la justicia y la equidad para todos los departamentos, Flores no es un extraño. 


Cuando el partido buscó un candidato prestigioso que sacrifique su nombre a 
las burlas del oficialismo que manejaba a su antojo electoral, él, Adolfo Flores, 
se mostró gustoso a servir de escarnio del partido oficial. 


Vino más tarde a Santa Cruz, creyó que las ideas nuevas se abrían paso rápido 
en los cerebros jóvenes de los obreros y de los intelectuales y abrió conferencias 
populares. Su verbo de convencido, su ejemplo, no fueron bastantes para cam- 
bíar a los que habían hecho de esta tierra su feudo político. 


Y quiso combatir el mal en sus mismas raíces, entró al campamento enemigo 
no con armas, sino con palabras; como un apóstol trató de enderezar la planta 
que crecía torcida, de inculcar sus convicciones de reivindicación social y así le 
sorprendió la revolución. 


Enemigo de las luchas civiles, Flores es un admirador de la obra gigantesca y 
pacífica de los revolucionarios, es un conocedor admirable de nuestro medio, 
un espíritu desinteresado y un nuevo apóstol del credo republicano. 


En estas columnas tendremos que beber de la fuente de grandes enseñanzas, 
salidas de su pluma. 
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La gerencia general de la empresa y la administración económica correrá a car- 
go del señor Raúl Antelo Araúz, joven de actividad y honradez comprobada, 
que no dudamos que pronto llevará a La Ley a un grado de resurgimiento y 
progreso que no ha tenido en otros tiempos, y a quien la nueva empresa entrega 
toda su confianza. 


EL AÑO XXXV DE LA LEY 
Publicado en La Ley, el 22 de noviembre de 1921 


Del 22 de noviembre de 1920 a esta fecha La Ley ha dado 120 ediciones, sos- 
teniendo siempre la misma política y procurando por todos los medios a su 
alcance servir bien al público lector. 


Ha retirado el mote de Nueva Era que desde el triunfo de la revolución de julio 
había puesto en la portada, porque los sucesos de la Convención Nacional de 
1920-1921 demostraron que los tiempos del unicato no habían pasado para la 
democracia boliviana, sojuzgada hoy como ayer a la voluntad caprichosa de 
un hombre caudillo y no sometido al imperio de la justicia y la influencia del 
derecho, y ha quitado ese mote con tanto mayor razón cuanto él fue puesto úni- 
camente para transigir con el grupo de nuestros excorreligionarios los señores 
Justiniano y Costas que lucharon con empeño digno de mejor suerte para que 
desaparezca el nombre de La Ley y en los talleres viejos de esta se imprima un 
periódico de nombre nuevo. 


Los artículos salidos de las plumas bien tajadas de Adolfo y Alfredo Flores, 
Guillermo Velasco y Rafael Suárez Trigo han dado nuevos prestigios a nuestro 
periódico en su 35," año de vida. 


Nuestro programa de servir los intereses nacionales sin descuidar los de la re- 
gión, de evitar las infructuosas y nefastas discusiones personalistas, de sustentar 
en su pureza más absoluta la doctrina republicana y de laborar por la realiza- 
ción de nuestro ideal ferroviario, nuestro programa, mejor dicho, el plan que 
nos trazamos al adquirir estos talleres para cambiar nuestra profesión por la del 
periodismo a la cual nos sentimos atraídos por vocación, ha sido fiel y sincera- 
mente cumplido y ese es nuestro mayor orgullo, 
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Comenzamos una nueva jornada fortalecidos por el concurso inteligente de un 
grupo de jóvenes que promete colaboraciones y nos colabora ya en la difícil 
tarea de escribir para todos aquellos que desean el triunfo del ideal, nutriendo 
a su vez su espíritu con ideas nuevas y conocimientos útiles, y esperamos que el 
público vea coronar nuestro anhelo de mejoramiento, favoreciéndonos con la 
acogida que merecen las intenciones más altruistas. 


NUESTRO ANIVERSARIO 
Publicado en La Ley, noviembre de 1922 
Con el presente número entra La Ley en el XXXVI aniversario de su existencia. 


Parece imposible en nuestro ambiente que un periódico hubiera podido soste- 
nerse por siete lustros consecutivos en la vida candente del periodismo criollo, 
y en que por esta casa han pasado los cerebros más pujantes de Santa Cruz, los 
espíritus más rectos, los políticos mejor intencionados, combatiendo muchas 
veces cosas que eran del dominio privado, pero combatiendo siempre, por el 
triunfo del ideal político. 


Aurelio Jiménez fue el primero en organizar la empresa de La Ley como socie- 
dad anónima cuyas acciones tenían un valor nominal de cien pesos. 


Más tarde, cuando el Partido Liberal subió al poder y Federico Rodríguez ma- 
neja en Santa Cruz la batuta política, Gumercindo Jiménez fue el alma del pe- 
riódico. 


La Ley tuvo largas y sucesivas interrupciones cuando la propiedad del periódi- 
co pasó a manos de los herederos de Jiménez y después a las de Plácido y Ma- 
nuel Sánchez, y fue Bailón Mercado con un grupo distinguido de intelectuales 
el que levantó nuevamente su prestigio en 1916. 


Napoleón Gómez L. adquirió los talleres del decano de la prensa oriental en 
1917 y fue el primero que salió de los viejos moldes de amparar siempre los ac- 
tos liberales porque eran liberales e hizo reaparecer La Ley como órgano inde- 
pendiente. Luchó valientemente y resueltamente contra la política de camarillas 
logrando en pocos meses de lucha todo su propósito. 
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De esa actitud resuelta e independiente de Gómez como defensor de los dere- 
chos del pueblo, frente a las iras oficiales y a la indiferencia de los opositores 
nacieron sus vinculaciones con el Partido Republicano. 


En 1919 reaparece nuevamente el periódico liberal para sostener las últimas 
campañas del doctrinarismo que se iba y la revolución republicana así sorpren- 
de al viejo paladín de las libertades. 


Adalberto Terceros que mucho tiempo hacía que deseaba tener un periódico 
para poder encausar las luchas políticas quitándoles el personalismo que tanto 
las apasiona, aprovechó el momento y compró La Ley por sobre todas las intri- 
gas que entonces se le hicieron, para ponerlo al servicio de la causa republicana 
como había puesto ya su pluma y su alma. 


Adolfo Flores aceptó la dirección de La Ley en su nueva era y desde entonces 
el público que nos conoce es quien nos juzga con su criterio recto y justiciero. 


Debemos a todos nuestros colaboradores, redactores y amigos una palabra de 
gratitud y de aliento para que no desmayen en su labor de restauración social 
y para que por ningún motivo vuelvan a personalizarse las cuestiones políticas, 
máxime ahora que próximos a recibir una embajada de militares extranjeros 
que vienen a glorificar con nosotros al valiente Warnes, debemos mostrarnos 
dignos del honor que se nos hace y presentarnos como pueblo culto. 


UNA PALABRA DE ESTÍMULO 


Para el Director de La Ley como única recompensa a su labor abnegada 
Publicado en La Ley, el 25 de agosto de 1923 


El apostolado de la prensa es el más moderno de los apostolados y su ejercicio 
requiere al par que talento, altivez; esa virtud de los caracteres bien templados 
que nace del valor, la constancia y la firmeza necesarias para desenvolver desde 
la tribuna periodística una labor desinteresada, sana y altruista como es la labor 
del periodista de vocación, 


El periodismo es una profesión cuyo fin, como el de los caballeros medievales, 
es defender a aquellos a quienes se ha perjudicado injustamente, Por eso un día 
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yo he dicho que el periodismo en Bolivia es una locura generosa donde los que 
lo ejercemos agotamos salud, dinero y energías, sin más norte que hacer el bien 
y sin más recompensa que la de la conciencia satisfecha por haber ejercido una 
noble acción. 


Sin embargo, en nuestros tiempos y nuestro país, cuán incomprendida es esta 
misión. 


Ni porque la ley fundamental consagra la libertad de pensamiento como con- 
dición necesaria para declarar la libertad de enseñanza, y la libertad de prensa, 
los gobiernos respetan esta conquista del progreso y hoy por hoy vemos en el 
exilio a nuestros colegas de trabajo y cerrados los talleres donde se editaban los 
periódicos sojuzgados por la dictadura que impera. 


De nada vale la ecuanimidad, la tolerancia de que se reviste el periodista sereno 
para apreciar los sucesos de la hora: siempre se lo persigue. 


Y mientras que en pueblos más cultos que el nuestro esta moderna profesión es 
lucrativa, de vida, que se socorre por el público y el Estado y se premia larga- 
mente porque implica sacrificio y valor. Entre nosotros ese oficio es un camino 
doloroso, donde si no dejamos nuestros ahorros, en servicio del pueblo que 
deseáramos ver mejor atendido por todos aquellos que aceptan la obligación 
de servicio ya sea desde las esferas oficiales o desde una función particular, 
encontramos las espinas punzantes de la incomprensión que ponen en nuestro 
camino aquellos que olvidando su rol de autoridades del pueblo y no de un cau- 
dillo, lanzan contra los escritores órdenes arbitrarias en forma de comparendos 
inmotivados, que el buen sentido impone luego recoger. 


Tal ha sucedido con nuestro director Dr. Rodolfo Landívar, que por cumplir 
leal y abnegadamente su misión de periodista libre y desinteresado comienza 
ahora a cosechar los sinsabores de amenazas y persecuciones que no harán sino 
alentar su noble y robusto espíritu hecho para luchar por la justicia, la verdad 
y el bien, 


Estas palabras que dicta un afecto sincero sean un aliento para su noble y des- 
interesado proceder, 
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BIOGRAFÍA DEL DR. PABLO E. ROCA 
(1928) 


Argentino de nacimiento 


Las vicisitudes de la política llevaron a su 
padre, el abogado Dr. Ramón Roca, a la 
ciudad de Salta (Argentina), donde es- 
tuvo desterrado por orden del gobierno 
nacional y en donde trabajó profesional- 
mente con prestigio, relacionándose con 
destacadas familias del norte argentino. 


Allí nació don Pablo el 27 de abril de 
1860?!, siendo su madre la dama patricia 
doña Eloísa Elizondo de Roca. La «E.» 
mayúscula que entre su nombre y apelli- 
do escribe siempre nuestro amigo, y que 
los periodistas locales la traducen por el 
nombre patronímico de Evaristo o Eras- | 
mo, corresponde en verdad al apellido Dr. Pablo E. Roca. 
materno de la autora de sus días, y es lo úni- 

co argentino que le queda a este ciudadano eminente que, por su educación y 
sentimientos, por su carrera y sus méritos es un verdadero patricio boliviano. 


Repatriíados 


Vencida la tiranía de Melgarejo el 15 de enero de 1871, todos los exiliados po- 
líticos volvieron a sus lares. Entre los retoños que habían de perpetuar la sabia 
de rectitud y de civismo como alimento de la institucionalidad republicana de 
un pueblo viril estuvo el niño de quien nos ocupamos, quien al llegar fue puesto 
bajo el cuidado de una cultísima matrona (doña Carmen Peña) que murió sien- 
do directora del primer Colegio Primario de Señoritas fundado en Santa Cruz 
por la acción del ministro Juan Misael Saracho, más o menos en 1905. 


Puede ser que el arte de conservarse «mezquinando y no mezquinándose» lo 


21 Según los registros parroquiales, el doctor Pablo E. Roca nació el 27 de abril de 1860, y fue bau- 
tizado el 4 de mayo del mismo año en la Iglesia San Juan Bautista, Salta Argentina, Sin embar 
go, por alguna razón el doctor Pablo E. Roca festejaba su natalicio el 30 de junio. (Nota: LAGE) 
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haya aprendido nuestro nuevo Dr, Fausto de las lecciones de su mentora, de 
cuya memoria las crónicas galantes de esta ciudad guardan sabrosísimas anéc- 
dotas. 


Débil de complexión en los años de la adolescencia, se mostró en los estudios 
secundarios perseverante y conciliador, pulero y modesto como había de ser en 
el resto de su larga y accidentada vida, 


Un recuerdo personal 


Indiscutiblemente en la vida de un hombre hay recuerdos que forman lastre e 
inclinan las aptitudes de otro hacia la administración de un hecho que nos ha 
parecido excepcional por sus móviles y circunstancias. 


Siendo niño aún se grabó en mi memoria la afectuosa y patriótica manifestación 
de simpatía que el pueblo de Santa Cruz tributara a dos personajes políticos: 
los senadores por el Beni Dr. Pablo E. Roca y Dr. Pedro Ignacio Cortés, que 


regresaban de La Paz después de haber salvado sus votos en el asunto de la paz 
con Chile. 


Comisionado por un grupo de damas para entregar al señor Roca un gran ramo 
de rosas, recuerdo haber atravesado la calle entre un grupo de ciudadanos bas- 
tante numeroso que en coches y cabalgaduras habían salido a recibir hasta a 
las afueras de la ciudad a los senadores integristas. Contrastando con la figura 
escuálida y lampiña de Cortés, alzábase la de Roca, majestuosa y enhiesta, la faz 
circundada por una amplia barba negra, los ojos claros y mansos, la voz robusta 
arrancando nutridos aplausos y el ademán firme y limpio. Bien habría podido 
servir, tal conjunto en esa hora inolvidable, de modelo a un artista que hubiese 
tratado de perpetuar en el lienzo o en el mármol la figura de un latino auténtico 
en el momento de vencer las tempestades del alma, exclamando: civis romanos 
sum 2 


Los senadores agasajados acariciando mi cabeza me encargaron agradecer a las 
señoras del barrio por su gentileza. 


AA AP AS AAN 
22 Roca fue intransigente opositor a la aprobación del tratado con Chile, que apoyaba el presidente Ismael 
Montes. Cuando se iba a firmar el ominoso documento, violentamente se levantó de su curul y gritó indigna- 
do: «¡Yo no vendo mi patria!». 

23 En latín significa: soy ciudadano romano. El empleo de la frase proclamaba al que la mencionaba como ciu- 
dadano libre del Imperio romano. Es una frase repetida con orgullo por muchas figuras romanas importantes, 
para reclamar los privilegios inherentes a la condición de ciudadanos romanos, [Nota de LAGE] 
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Desde entonces recuerdo haber visto siempre al señor Roca, hasta llegar al ser, 
con el correr de los años, su discípulo, su amigo y su compañero de ideales y 


de luchas. 


Hombre modesto por temperamento y por la conciencia de su propio valimien- 
to no tiene escrita por sí, ni por interpósita persona su biografía. Nombrado 
ministro de fomento y comunicaciones en el periodo presidencial del Dr. Her- 
nando Siles, algunos periodistas acudieron a mí para pedirme datos y tuve que 
dar los pocos que en tertulias familiares había recogido, prometiéndome desde 
entonces hacer ese trabajo como una ofrenda a la amistad cordial con que me 
distingue desde hace tanto años este ilustre varón de mi tierra y de mi barrio. 


Biografía 


Nació en Salta, República Argentina, el 27 de abril de 1860, mientras su padre 
el Dr. Ramón Roca estaba desterrado en esa ciudad, siendo su madre la dama 
argentina doña Eloísa Elizondo de Roca. 


Hizo sus estudios secundarios y facultativos en Santa Cruz, donde desde muy 
niño fue llevado, encomendando su educación a la señora Carmen Peña, cultí- 
sima dama que murió siendo directora del primer colegio primario de niñas de 
carácter fiscal, fundado por el gobierno de Montes. 


Los primeros cargos públicos que desempeñó fueron en Samaipata, Comarapa 
y Vallegrande, como juez instructor y agente fiscal. 


Su carrera parlamentaria la inició el año 1895 presentándose a diputado por 
Chiquitos, donde obtuvo el triunfo merced a sus propios padecimientos y la 
labor que le prestó su amigo el Dr. Florián Zambrana, entonces por esas regio- 
nes. Permaneció como diputado hasta la caída del partido conservador al que 
estaba afiliado por convicciones arraigadas, pero no pudiendo ser sometido a la 
disciplina de partido especialmente cuando se trataba de cuestiones referentes a 
la integridad nacional, optó por dejar su banca para aceptar el cargo de prefecto 
del Beni, donde le sorprendió el triunfo de la revolución liberal, entregando el 
mando al Dr. Mamerto Oyola, previo un plebiscito popular. 


A poco de regresar del Beni, lamentó la enfermedad incurable de su esposa, la 
señora Ramona Velarde de Roca, hermana del notable hombre público Dr. Juan 
Francisco Velarde. 
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Durante varios años estuvo dedicado a la labor profesional y de profesor libre 
de la Facultad de Derecho, excusando sus servicios al gobierno que dos veces 
lo nombró vocal de la Corte Superior de Distrito y Fiscal. 


Prefirió sufrir miseria antes que cambiar de credo político y su firmeza le conci- 
tó las simpatías populares que en varias ocasiones en medio de la presión oficial 
del fraude y del cohecho logró ser ungido por la capital, senador y munícipe. 
El triunfo legítimo era costumbre que se anulara en las provincias y de allí que 
en dos periodos solo figuró como senador suplente. En ese carácter concurrió 
a la legislatura de 1904-1905 y defendió la integridad territorial con motivo de 
los tratados con Chile con la misma convicción que lo hacían sus amigos los 
señores Primo Arrieta, Daniel Salamanca, Pedro Ignacio Cortés, y los demás 
numerosos representantes de la minoría de aquella época. A su regreso a Santa 
Cruz, el pueblo movido por las señoras le tributó a él y a Cortés un magnífico 
recibimiento con flores, tarjetas de palta, medallas de oro y obsequios de todo 
género al honrado representante de la soberanía nacional. 


En. 1908 triunfó en Santa Cruz sobre su contendor el candidato oficial Dr. Ho- 
racio Ríos, a quien le unía una vieja amistad que se mantuvo sincera y entusiasta 
a través de la lucha que fue ejemplarmente honesta. En tal carácter concurrió en 
1909 a la Cámara Alta, tocándole nuevamente ocupar su banca opositora desde 
la que combatió el generalato del Dr. Ismael Montes, que acababa su primer 
mandato presidencial y por efecto de la adulación de sus adictos debía saltar 
de teniente coronel a general. Los senadores Domingo L. Ramírez y Emilio 
Fernández Molina fueron sus compañeros en esa cruzada hecha en resguardo 
de la ley. 


En 1910 le tocó presidir el Comité Pro Centenario del primer grito de libertad 
realizado en Santa Cruz y logró con sus influencias mover todas las clases socia- 
les y organizar un festival patriótico que dejó recuerdos imborrables en los ana- 
les de la sociabilidad cruceña que gozó de bailes, banquetes, veladas científicas, 
literarias, musicales, exposiciones industriales y de arte autóctono. 


Dos veces fue presidente del Concejo Municipal, en 1896 y 1923. También fue 
presidente del Centro Patriótico que erigió la estatua del coronel Warnes, héroe 
de la independencia americana. Asimismo le cupo invitar y recibir la delegación 
del Ejército argentino presidida por el general Rodríguez que vino hasta la ciu- 
dad por nuestros intransitables y primitivos caminos de herradura y mereció 
múltiples agasajos de parte de toda la sociedad boliviana. 
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Incansable propagandista de sus ideas políticas supo mantener viva la llama de 
la fe en su causa desde que el Partido Republicano se fundara en 1914 y al lado 
de don Leonor Ribera y Adalberto Terceros formó una nueva generación de 
jóvenes ávidos de ideal que estaban saturados de republicanismo al sobrevenir 
la revolución republicana de 1920. 


Desde entonces fue prefecto sagaz y meritísimo hasta que los pueblos le obli- 
garon a concurrir al Congreso en calidad de senador. En 1923 fue reelegido en 
el mismo cargo y el gobierno le disputó el triunfo de este senador al extremo 
de poner a este en el trance de no concurrir a su banca y más bien incorporar- 
se al movimiento subversivo contra el régimen Saavedra que estalló en 1924, 
formando entonces nuevamente parte de una junta de gobierno integrada por 
los doctores Guillermo Añez, como represente liberal, y Cástulo Chávez, como 
regionalista, que a los pocos días depuso las armas en medio de la tranquilidad 
y en el más amplio campo de garantías, tal que en los doce días de revolución ni 
el comercio ni ninguna actividad paralizó su movimiento normal, 


Cruel y despiadadamente perseguido durante dos años pudo, merced a la re- 
consideración de sus credenciales canceladas, volver a la cámara alta en el pri- 
mer periodo del gobierno de Siles, 


El «trío de genuinos» Felipe Leonor Ribera, Pablo Roca y Adalberto Terceros. 
Los unió una fuerte amistad y una lealtad política incondicional. 
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PERO NO DIGA QUE YO SE LO DIJE 


Fragmentos de la columna publicada en El Diario Popular en 1936 


Se anuncia que el gobierno va estudiando la posibilidad de lanzar un decreto 
suspendiendo el carnaval en todo el país, noticia despampanante que arruina 
proyectos rosas y rojos de muchos bebés de 18 a 70 años que pensaban diver- 
tirse en Santa Cruz. 


La libertad es buena, la tolerancia mejor, pero el carnaval que ambas cosas exa- 
gera, es aún superior, 


La mayoría de elementos docentes faltó a la inauguración del nuevo año escolar, 
seguramente porque de antemano supieron que el Rector debía hablarles de sus 
responsabilidades, ¡y de supremas renunciaciones! 


No está bien tanto romanticismo en una época de tan crudo positivismo como 
es esta. 


¡Al fin! Parece que no estamos solos en soñar un porvenir grande para estas 
tierras cálidas del Oriente. Cada correo que viene trae una nota aislada del 
himno grandioso que la patria preludia para saludar el día de nuestra definitiva 
incorporación a la nacionalidad. Son los huéspedes que ayer pasaron por nues- 
tros lares los primeros en romper el silencio que la angustia de una larga agonía 
impone al cuerpo macilento de esta ciudad antes confiada y ahora escéptica. 
Siendo esas voces sinceras, su eco repercutirá en todos los ámbitos y quizás 
salvándonos se salvará la patria desorientada y doliente. 


Humberto Guzmán Árce ha puesto la filigrana de su constitución física en un 
librito de síntesis que ha escrito sobre el Oriente y que titula Tierras de Moxos, 
provisto de cuatro capítulos que son joyas para la literatura nacional por su 
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forma elegantemente cincelada y por su propósito sinceramente expresado en 
el libro entero y que culmina en el epílogo intitulado: con alas extendidas al 
porvenir. 


El jefe de la policía militar de San Carlos nos escribe para decirnos que allá 
siguen sobrando en la guarnición. Pero aquí las autoridades todavía no le creen. 


Un repique general de campanas en los templos de la ciudad ha sido el único 
anuncia de regocijo que hemos oído a raíz de haberse firmado el acuerdo sobre 
liberación total de los prisioneros de guerra, en la sede de las conferencias de 
paz. 


Seguramente cuando los dos parlamentarios de Bolivia y Paraguay ratifiquen 
dicho acuerdo, vendrá la alegría general que solo tiene una natural confianza. 


Un grupo de jóvenes de peso pesado está formando el Club de los King Kong 
y han resuelto comisionar a José Luis S. para recibir a todos los Luises y Josés 
que arriben a esta ciudad. 


Los hermanos Rodríguez pondrán de actualidad en pocos días más el tango 
Igual que vos, cuyo final cantaremos todos los cupletistas en coro: 


En tu rojo simbolismo 

puedo ver mi corazón 

entre fuegos de optimismo 

y cenizas de ilusión. 

Y soñando que en el humo 
siempre voy de un algo en pos 
en la vida me consumo 
quemándome igual que vos. 


Cigarrillo 

confidente de mis sueños y esperanzas; 
en tus nubes de bonanza 

me detengo a meditar 

porque igual que vos a veces 

al llegar a las alturas 

mi ilusión desaparece 


y se esfuma igual que vos. 
09005 


Era a la legislatura de 1904-1905 donde debía discutirse el tratado de paz y 
amistad con Chile que concurrió como senador por el Beni el chispeante Dr. 
Pedro L Cortés, quien al llegar a Oruro y oír que los suplementeros pregonaban 
«La Patria?* a veinte centavos» volvió grupas a su cabalgadura, diciendo: «Yo 
no deseo hacer figura alguna en un país donde la patria se pone en venta». 


Nuestro amiguito don Alejandro Parada E. no habría conocido la anécdota al 
dar a su periódico un nombre de recuerdos simbólicos. 


El diputado por Cordillera, Dr. Julio A. Gutiérrez, desde la tribuna de la prensa 
ha sentado cátedra de Geografía para cumplir el precepto bíblico de «enseñar 
al que no sabe». Pero le será un tantico difícil hacer triunfar su tesis de que 
Santa Cruz no es el Chaco, porque esta palabra en el idioma de los incas signifi- 
ca llanura y por esa sola razón cuando en la pasada campaña el Estado Mayor 
General se replegaba nunca dejó de fechar sus partes desde el Gran Chaco... 
y eso que pasó por la Serranía de Aguaragúe y la de Incahuasi, sin contar los 
valles intermedios. 


24 Periódico fundado por Demetrio Canelas el 19 de marzo de 1919. 


3 
POLÍTICA PARTIDARIA 
A MIS ELECTORES 
Publicado en La Ley el 16 de noviembre de 19207 


No puedo dejar de pasar un día sin 

rendir a mis electores la expresión 

profunda de mi gratitud por la altivez 

y decisión con que se me ha sostenido 

en la elección de ayer, no obstante la toc 
pen Rd . 3 autendeó: Tacótuma: 

campaña inicua que se me hizo. liticas y que ca todo t 


por elo: ileabds at pa 
ideal de: tal: pueblos el 
de too San 


A la juventud intelectual de mi país, a 
mis amigos personales, a los obreros 
conscientes debo el triunfo. Yo nada podría ofrecer en recompensa del honor 
que me dispensan mis conciudadanos, pero sí podré asegurar a todos que man- 
tendré incólume la pureza de mis convicciones políticas y que en todo tiempo 
estaré dispuesto a sacrificarme por el ideal de mi partido, la pureza electoral y 
por el ideal de mi pueblo, el ferrocarril. 


Santa Cruz, 15 de noviembre de 1920 


Ad. Terceros Mendivil 


ENTREVISTA AL HONORABLE DIPUTADO 
DOCTOR TERCEROS POR LA LEY 


Publicada en La Ley, el 29 de noviembre de 1922 


La Redacción de La Ley deseosa de conocer las opiniones del joven parlamen- 
tario doctor Adalberto Terceros M., le ha hecho las interrogaciones que con sus 
respectivas respuestas damos a conocer al público. 


A A AI NN 
25 Después de las elecciones del 14 de noviembre de 1920, donde el Dr. Terceros fue electo diputado por la 
capital y las provincias de Cercado, Sara y Warnes, por primera vez. 
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¿Qué nos podría decir, doctor, de la política general de Bolivia? 


Pocas veces, amigos míos la república habrá asistido a una crisis más intensa 
que la que sufre en estos momentos. La Constitución archivada, las institu- 
ciones en pleno naufragio, la deuda pública en crecimiento desmesurado, la 
opinión nacional profundamente dividida, todo en estos momentos, parece que 
se hubiera conjurado para agitar la política boliviana y resolverla en una lucha 
que ha de cimentar la dictadura, si es que acaso antes no se impone el civismo 
de los pueblos para normalizar la política boliviana. 


¿Qué piensa del Partido Republicano? 


Quisiera reservar mis pensamientos sobre este punto, en el que ojalá estuviera 
equivocado, pero, como ustedes han recibido comunicaciones anteriores a este 
respecto, no deseo piensen que lo que allí les decía era consecuencia de impre- 
siones pasajeras o apasionadas. Los partidos políticos del país están en plena 
decadencia, pasan por una transición que los llevará a rumbos mejores, pero es 
innegable que les falta disciplina y les sobra dirección. El Partido Republicano, 
que tan fuerte y compacto se mostró en la oposición está hoy profundamente 
divido y con grandes responsabilidades ante la historia que nada ni nadie podrá 
borrar. Siento decirles que este partido por el cual nos hemos sacrificado está 
herido mortalmente en primer término por los exitistas que se apoderaron de él 
y en segundo, por la falta de sanción moral para los responsables de haber crea- 
do el actual régimen. Yo he quedado escandalizado de ver cómo al lado de quie- 
nes combatimos por los ideales de nuestro programa en la Convención Nacio- 
nal, estaban en la última legislatura los que nos vencieron con su número y sus 
intrigas; pero esa es la historia constante de nuestras agrupaciones políticas, y 
creo que mientras no se modifique con sanciones severas para los tránsfugas no 
podremos tener partidos estables y responsables de las situaciones que crean. 


¿Qué de la política de Santa Cruz? 


Encuentro bien agitada la política local, y lo siento, por cuanto que la hora 
requería —para defender nuestros derechos e intereses legítimos— una acción 
conjunta, entusiasta y eficaz de parte de todos los elementos políticos militan- 
tes en el departamento. Considero que, si la representación oriental concurre 
compacta y desinteresadamente al Congreso, puede perfectamente inclinar la 
balanza política a favor de los derechos que representa, puede hacer leyes efica- 
ces, puede mediante su unión, garantizar la efectividad de esas leyes amparando 
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o derribando gabinetes, según sean las circunstancias. Por lo mismo, considero 
que, a la lucha de mañana, debemos ir con espíritu sereno, a fin de no provocar 
rozamientos y contribuir todos a que los ciudadanos que sean ungidos con el 
voto popular, se pongan de común acuerdo y laboren juntos por el porvenir 
cruceño. 


Conocida por usted la actitud del Centro Obrero, ¿cuál será la suya con res- 
pecto a su candidatura diputatorial? 


Ya he dicho, que la actitud del Centro Obrero, se ha de modificar y rectificar 
cuando la verdad se imponga y cuando entremos al terreno de las explicaciones. 
Yo confío en la sinceridad y en la lealtad del obrero y creo que han de cumplir 
todos, la promesa de sus directores de seguirnos a través de todo. Los obreros 
conocen nuestro modo de pensar y de proceder, saben que hemos aceptado 
la candidatura por su imposición y no creo que si votan por nosotros tengan 
una incógnita por resolver o una ambigiiedad que descubrir, simplemente han 
de llevar al Parlamento un grupo de representantes opositores. Personalmente 
puedo asegurarles que no he hecho ni hago ninguna propaganda por mi candi- 
datura y me resigno a esperar los resultados electorales, seguro que el acto de 
mañana se desenvolverá bien. 


¿Le parece conveniente y posible organizar un nuevo partido con los elemen- 
tos opositores que ahora se hallan repartidos en distintos bandos políticos? 


Actualmente se habla en todas las capitales de departamento de una concen- 
tración opositora, pero sábese también que los partidos que la forman van a 
abstenerse de luchar en Oruro, Cochabamba y quizás también en La Paz; por 
consiguiente, no veo dónde pudiera nacer de pronto un partido nuevo, aunque 
creo urgente su creación con los elementos que han quedado firmes en su pues- 
to de lucha y con un programa que sintetice las tendencias nuevas y definidas 
que ahora tienen los pueblos de Bolivia. 


¿La representación opositora en el Parlamento ha conseguido hacer alguna 
labor? 


Ni la representación opositora, ni la gobiernista hemos conseguido hacer una 
labor eficaz, pues, ustedes están informados de la increíble desorganización en 
que estuvo la Cámara de Diputados durante todo el tiempo que pudo sesionar 
y de la forma escandalosa como se la clausuró. Comprendo yo la excitación de 
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ánimos que había, presenté un proyecto de resolución fijando a la Cámara un 
programa de labores, que no se llegó ni a discutir, no obstante su importancia. 


¿Cuáles son los resultados obtenidos por usted en sus gestiones por desvín- 
cular los recursos del ferrocarril de Santa Cruz de la garantía del empréstito 
contraído por el Gobierno? ¿Qué propósito abriga el Gobierno? ¿Tendrá sín- 
ceridad? 


Casi tres meses me he demorado en La Paz, esperando obtener un resultado 
favorable para las gestiones que me impuse pidiendo la desvinculación de los 
recursos del ferrocarril Cochabamba — Santa Cruz, pero ni el gobierno con 
todos sus recursos, ni la Comisión Financiera con toda su competencia, han 
podido obtener algo favorable a nuestros deseos, 


Los banqueros que vinieron a La Paz para arreglar las dificultades del emprés- 
tito no tenían poderes suficientes, ni pudieron entenderse mediante cables de 
sus compañeros de la banca americana. La Comisión Financiera ha concluido 
sus labores mereciendo un caluroso aplauso del Jefe de Estado y su colaborador 
en el Ministerio de Hacienda, y aunque ese informe permanecía reservado hasta 
mi salida de La Paz, puedo decirles que es un estudio sereno y concienzudo que 
revela la laboriosidad y competencia de los comisionados que puede modificar 
en mucho el contrato, pues ha llevado a conocimiento del Gobierno la magni- 
tud de sus errores en esta cuestión, 


El señor Presidente, en la última entrevista que tuve con él, el 7 de abril, reafir- 
mó su promesa de desvincular los recursos del ferrocarril Cochabamba — Santa 
Cruz del empréstito, aunque sea necesario para ello llegar a los últimos extre- 
mos. Hasta la fecha, me dijo el doctor Saavedra, yo no he firmado los bonos del 
empréstito, ni los he de firmar si esa desvinculación de recursos no se hace, y 
más bien mi gobierno iría a un pleito, pidiendo la nulidad de ese contrato que 
no puede ser más oneroso. 


El Presidente me aseguró haber invitado a los señores Jorge Saenz y José Men- 
dieta para que se trasladen a los EEUU como comisionados financieros a buscar 
las modificaciones necesarias al contrato, pero cree que la labor de esos señores 
durará por lo menos dos meses, 


He hablado también con los banqueros que están en La Paz, y me han parecido 
bien intencionados para modificar el contrato en lo relativo a las garantías de 
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nuestro ferrocarril que parece que también se interesan en financiar una vez 
que llegan a conocer la importancia de esta región. 


Como ven pues, ustedes si las gestiones oficiales del gobierno y la comisión 
asesora han sido hasta la fecha infructuosas para modificar el contrato, las mías 
han sido insignificantes, y sin ningún resultado positivo. 


¿Las campañas de la prensa opositora de la república tienen alguna influencia 
para atenuar los desaciertos y violencias del gobierno actual? 


La institución periodística es la única que viene salvándose de la vorágine ac- 
tual y la prensa opositora juega en estos momentos un rol preponderante que 
felizmente se respeta. Hay periódicos como El Diario de La Paz que logran 
mediante su influencia fiscalizadora corregir graves errores del gobierno. Las 
modificaciones que se obtengan, en el contrato del empréstito se deberá en 
primer término a las campañas de El Diario que supo describir y señalar to- 
dos los defectos de esa desastrosa operación. Otros diarios como La Razón, La 
Verdad, El Republicano, La Tribuna, La Patria, etc., y ustedes aquí tienen el 
mérito indiscutido de haber sabido mantener vivo el civismo de los pueblos y 
haber combatido con valentía los defectos y faltas del régimen. Los periodistas 
independientes de esta hora harto escabrosa bien merecen la gratitud de la 
patria porque hacen con su pluma lo que no pudo hacer el parlamentario en 
su tribunal, ni el soldado con su fusil, ni el político con las masas que lo siguen. 


¿Podría decirnos, doctor, el juicio que le merece La Ley? 


En mis horas de vacilación, la presencia de ustedes en esta casa que nos es 
común, reconforta mi espíritu y pensaba en que estando con vida La Ley, por 
jóvenes que son una esperanza para nuestro porvenir y que saben traducir y 
enseñar la altivez y la dignidad del pueblo, yo no debía ni podía abandonarlos, 
y aquí me tiene, listo a colaborarles en la penosa tarea y a seguir la huella lumi- 
nosa que dejan en nuestra dirección y redacción que es servida por ustedes con 
tanto desinterés y dignidad. 
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LA CONVENCIÓN REPUBLICANA Y EL MOMENTO 
POLÍTICO ACTUAL 


18 de enero de 1930 


Han tomado tal desarrollo los poderes del en los tiempos que alcanzamos que, 
ciertamente, se quedan chicas las demasías atribuidas a los presidentes liberales 
antes de 1920, y paralelamente al crecimiento desmesurado de esas facultades 
por cuya anormalidad se fundó el Partido Republicano en 1914, proponién- 
dose devolver al pueblo su ¿oberanía para constituir su gobierno mediante el 
sufragio libre, ha decrecido el derecho de la democracia para deliberar franca y 
categóricamente sobre sus destinos, llegando a mirar con extrañeza o con indi- 
ferencia, que es una forma del azoramiento, la convocatoria a una convención 
política, de parte de un partido que aún en horas de persecución sañuda tuvo 
la virilidad de congregarse para demostrar que el civismo no había muerto en 
Bolívia. 


Cualquiera caerá al observar nuestra presente psicología política que los par- 
tidos no son instituciones que juegan rol preponderante en la vida política de 
las naciones, que estamos todos tan sometidos que no reconocemos más fuerza 
motriz que la encarnada en la voluntad del gobierno, y que, este es tan omní- 
modo y tan omnisciente que se impone a la colectividad misma en los grandes 
problemas políticos que apasionan como el de la sucesión presidencial, varian- 
do hasta las normas trazadas por la ley, para seguir la corriente que viene im- 
poniendo en algunos países el miedo a la lucha y que se traduce en la moda de 
fraccionar una dictadura bien o mal disimulada, que concluye por desalojar del 
país a los que no la acatan y por someter con alma y cuerpo a los que se quedan. 


Tal manera de pensar es un síntoma de decadencia de las facultades volitivas a 
las que los hombres libres nunca pueden renunciar y una falta de lógica que no 
tiene disculpa con ningún razonamiento serío. 


Supongamos que el Gobierno esté constituido por hombres tan raramente do- 
tados de eso que en otras partes llaman la pasta del político (hombres responsa- 
bles que logran imponerse a la consideración pública por su energía construc- 
tiva y su honradez acrisolada) que sería temerario permitir que se desprendan 
del conocimiento de los problemas internacionales y económicos que afectan 
vivamente a la vitalidad del país. Supongamos también que la costumbre y las 
leyes nada nos digan sobre el respeto imperativo que debemos al principio de- 
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No olvidemos que en nuestro país, cuando se quiere fomentar la oposición, hay 
un solo remedio eficaz: decretar el Sitio. 


Pero ¿qué gobierno va a decretar por placer el Sitio? Nos decía uno de los 
señores Ministros, y yo le contestaría: el gobierno que se deje sugestionar con 
hablillas infundadas, el gobierno que ve en «el soldado armado una fiera», en 
las organizaciones gremiales un atajo de revolucionarios, en los hoteles y can- 
tinas un antro de conspiradores, en las imprentas un instrumento de guerra... 


Solo los gobiernos que tratan de imponerse a la opinión por la fuerza, usan dís- 
crecionalmente de las facultades que les da el Sitio. Pero esos gobiernos nunca 
pueden vencer a la opinión sana del país, que crece en tales circunstancias como 
un torrente que arrastra todo lo que encuentra al paso. 


No creo, pues, que el placer sea móvil para decretar un Sitio. No. El Sitio ge- 
neralmente se decreta por sospechas, por temor, y el temor nunca es consejero 
prudente, Miremos sino el Sitio de 1914, decretado porque el pueblo hizo una 
espléndida recepción al tribuno Salamanca, que venía a fundar nuestro parti- 
do. Miremos el de 1917, decretado porque este mismo pueblo, en uso de sus 
derechos, quería presenciar la acusación entablada contra el expresidente don 
Ismael Montes, y veamos cómo después de esas medidas, las filas del partido de 
gobierno se ralearon hasta quedar reducidas a su más mínima expresión. Es que 
la libertad para los pueblos es como el aire para los pulmones, no se puede vivir 
sin ese elemento de vida y se huye de quien pretende dárnoslo medido. 


Recojamos, pues, para ahora las enseñanzas de la experiencia y sepamos uti- 
lizarlas en provecho del partido a que pertenecemos. Llevemos al Gobierno 
nuestro consejo de amigos, nuestra voz de ciudadanos y digámosle: si quiere 
usted dar estabilidad al Partido Republicano en el poder, prestigio al país y 
honor a su gobierno, levante el estado de Sitio y no discuta la procedencia de 
esta interpelación, 


He concluido. 
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PARA IR A LA FEDERACIÓN HAY QUE SECUNDAR EL 
PROYECTO SALAMANCA DE DESCENTRALIZACION 
Y COMPRENDER LA VERDADERA DOCTRINA 
REPUBLICANA 


30 de noviembre de 1930 


El teniente coronel jubilado señor J. Franco R, en reciente carta dirigida a la 
prensa local explica los motivos que le determinaron a sugerir a la excelentísi- 
ma Junta de Gobierno Militar la conveniencia de incluir entre los puntos del 
referéndum que trata de someterse al pueblo, el relativo al sistema de gobierno 
que debemos adoptar, ya que el unitario en vez de desarrollar el progreso de la 
nación boliviana la mantiene en un estado de estancamiento que, en verdad, a 
la mayoría de los pueblos que forman la república no es halagúeño ni promisor. 


Como se solicita opiniones para ver si es oportuno formar un Comité de propa- 
ganda de la causa federal, he de permitirme lanzar la mía modesta pero sincera, 
que sintetizo en la frase que me sirve de encabezamiento: para ir a la federa- 
ción hay que sentirse republicano de convicciones y secundar con entusiasmo 
la política del gran Salamanca que busca la descentralización como camino para 
llegar a un gobierno regular. 


Haciendo un poco de historia sobre este asunto, cabe apuntar que hasta 1868 
el país estuvo muy conforme con la forma unitaria que el libertador Bolívar dio 
a nuestro gobierno y que desde esa fecha las Asambleas Constituyentes han 
discutido con más o menos calor la necesidad de variar esa forma de gobierno 
con la federal, hasta que la Convención de 1899 — 1900, reunida después de 
la sangrienta guerra civil que invocó precisamente la necesidad de federalizar 
nuestros pueblos, no logró implantar el sistema a consecuencia del voto adverso 
del señor don Lucio Pérez Velasco que sugirió que el empate habido en el voto 
de los convencionales, tenía el sentido de aplazar la reforma manteniendo el 
sistema unitario. 


Es innegable que por las condiciones étnicas y telúricas de nuestro pueblo, así 
como porque la reforma federal es el más perfecto sistema de gobierno, hay 
latente en el país una tendencia a variar la forma actual por el de federación. 


Pero el Partido Liberal que gobernó veinte largos años y empuñó la idea de la 
federación como bandera de guerra para conquistar el poder, nada hizo pór 
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En cuanto a la labor parlamentaria he dado mayor preferencia a la alta facultad 
fiscalizadora que la ley asigna al representante nacional, que a la inventiva o a la 
copia de leyes nuevas, porque comprendo que con las que tenemos se haría la 
felicidad del pueblo boliviano si ellas fueran cumplidas por buenos y honrados 
administradores, en el sentido y espíritu para el cual fueron hechas. A veces 
más bien he pedido que se reduzcan o desaparezcan algunas que son inútiles o 
gravan con angustia el bolsillo del contribuyente.” 


Y cuando las fronteras de la ilusión patriótica se me han cerrado por falta de 
comprensión o porque la realidad política que me ha tocado vivir ha sido de 
una crudeza incapaz de armonizar con mi temperamento hecho para la conci- 
liación amistosa y no para el odio roedor y anarquizante, no he tenido dificultad 
en dejar el camino a otros espíritus menos románticos, dúctiles o mejor prepa- 
rados para actuar dentro del escenario un tanto simiesco y otro tanto escabroso 
de nuestra política criolla. 


Pero desde mi hogar, ayer. Hoy, siempre, me he apenado por la suerte de esta 
patria tan grande como digna de un porvenir mejor, y no he podido ocultar mis 
sentimientos ni mis ideas a quienes han querido conocerlas, por eso, sin tribu- 
nas ni paraninfos, sin prensa —no obstante ser propietario de una imprenta que 
se enmohece por falta de garantías para el pensamiento libre—, mi modesta voz 
de ciudadano de vez en vez se hace sentir siquiera para hacer eco a otras voces 
autorizadas que hacen llegar hasta mi soledad el diapasón de sus angustias pa- 
trióticas. 


De este modo los problemas políticos apasionan al público, a mí también me 
han preocupado, y mi opinión, aunque humilde y sin resonancia se ha dejado 
sentir en el concierto de voces que claman orden, respeto, legalidad. 


Convocada para febrero último una Convención de mi partido fui de los pri- 
meros en asociarme a ella por medio de un sencillo trabajo en que abordaba sin 
ambages la cuestión del problema político de la presidencia sin apartarme de 
los imperativos categóricos sancionados por nuestra carta fundamental. 


La Convención no llegó a reunirse, por eso mismo mi opinión y otras más im- 
portantes y sólidas circularon más profusamente por medio del sistema de co- 
pias que ha sustituido al de la prensa sín censura. 


27 Átento a la crisis actual esta sería para lo futuro mi principal misión. [Nota de ATM] 
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Me refiero al proyecto de la prórroga del mandato presidencial tan combatido 
dentro y fuera de Bolivia, que nosotros republicanos en todos los departamen- 
tos no aceptamos desde el momento que nos comprometimos en 10 de abril úl- 
timo a sostener y proclamar al binomio Salamanca — Bustamante como símbolo 
de nuestros idealismos y como un nuevo sacrificio que se exigía, a las más altas 
autoridades morales de la república, proyecto al cual el mismo excelentísimo 
señor presidente de la república, Dr. Hernando Siles ha puesto inesperado final 
dimitiendo a su alta investidura en fecha 28 de mayo último. 


Inapelable gesto de civismo que en mi concepto constituye la mejor ofrenda a 
la memoria venerable y al ejemplo inmarcesible del gran Sucre, fundador y pa- 
dre de esta patria que, recogida en sus propios dolores, se disponía a hacer un 
examen retrospectivo de la manera como sus ciudadanos habíamos cumplido 
el testamento político de aquel militar caballero, para esperar con la conciencia 
limpia y el horizonte libre de sombras el centenario nefasto de la muerte nunca 


bien sentida del Abel de América. 


La historia con su mirada caudal juzgará esta renuncia, sus intenciones y conse- 
cuencias con la imparcialidad que no podemos tener nosotros y enseñará a las 
generaciones que vengan el grado de gratitud o la anatema debida al presidente 


Siles. 


Ya veo yo cómo el apasionamiento político y la natural malicia humana guiña- 
rán ojos al llegar a esta parte de mi discurso, manifestando que para expresar lo 
que acabo de decir no valía la pena de hacer un preámbulo tan largo ni de gastar 
el papel en que se consignan estas opiniones. 


Vamos por partes para explicar mi conducta, fui y soy un enamorado de la ver- 
dad, fuerza que nunca engaña en las lides por el triunfo del ideal, mostrando 
a la conducta que sabe de responsabilidades y de honestidad que, en la vida lo 
útil debe subordinarse a lo justo, y lo justo a lo bueno. 


Este postulado que se enseña en el aprendizaje de todas las profesiones y que lo 
practicaban muchas personas no podía olvidarlo quien fue desinteresado maes- 
tro de la juventud en las universidades de Sucre y La Paz, por eso desoyendo las 
sugerencias de sus partidarios, el Dr. Siles ha descendido del solio presidencial 
con la dignidad que significa su opinión de maestro, de que Bolivia es un pue- 
blo suficientemente apto para caminar solo, cuidando por sí de sus deberes, de 
sus derechos, de sus intereses, de su prestigio, sin formar la lógica del orden 
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Loado sea Dios que si alumbra el criterio de los hombres dirigentes y que así 
impulsa sus actos para que por ninguna puerta entre en Bolivia el vendaval de- 
moledor de la anarquía y el desorden. 


Pero hay todavía otras razones que nos prueban que la institucionalidad patria 
no está en mayores peligros. 


En primer término, el decreto supremo del Consejo de Ministros convocando a 
los pueblos a elecciones generales que les permitan renovar su representación al 
Poder Legislativo, confiriendo a senadores y diputados la categoría de conven- 
cionales para que puedan revisar la Constitución Política del Estado. 


Si los Ministros tuviesen interés de crear un gobierno fuerte o una dictadura, 
nada más fácil para ellos que hacer un gobierno de emergencia para variar las 
normas antiguas y mediante un golpe de efecto cambiar las formas de consulta 
al pueblo, que durante todo el siglo XX han invocado sin mayores resultados 
los gobiernos de facto, por ejemplo España, Italia y últimamente Chile, que 
dan la espalda a la soberanía popular que es engendro de la democracia pura, 
para optar por el sistema de las asambleas corporativas como el núcleo del cual 
salga el gobierno fuerte, con que algunos desean remediar los vicios de nuestro 
sistema de gobierno unitario y centralista como pocos. 


No se ha hecho eso, sino que se ha invocado a la democracia para que ejerci- 
tando una vez más el derecho supremo del sufragio, delegue su representación, 
confiera un mandato a ciudadanos aptos para estudiar las reformas que necesita 
nuestra carta fundamental. 


Debemos creer y esperar que se trate de una consulta leal y sincera al pueblo 
que es el soberano de las democracias, para que él mediante sus representantes, 
determine su suerte y porvenir. 


Importante y gloriosa misión histórica que el Consejo de Ministros debería ro- 
dear de todo género de garantías, a fin de saber de modo definitivo cuál va a ser 
la suerte de Bolivia en el futuro. 


La forma como los dirigentes del Nacionalismo vienen organizando la futura 
campaña electoral, demuestra, por lo que aquí respecta, que ellos no desean 
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estar solos en el gobierno venidero. 
Hacen bien, porque la patria es de 
todos y las opiniones deben pulsarse 
y pesarse de todos lados para organi- 
zar un gobierno estable y respetado. 
La experiencia de un siglo ya nos ha 
mostrado a que peligros y a que de- 
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sastres lleva el exclusivismo en polí- Mario Flores": 


tica. 


Por lo que hace a mi candidatura, he 
recibido un honor pocas veces visto 
dentro de nuestras prácticas políticas Año 1930 e El Partido Nacionalista lo incluyó 
como se verá del siguiente telegrama en sus listas como independiente. 
circular, precedente de La Paz: 


«Consultándose la corriente política del actual momento se nos ha ofre- 
cido por los dirigentes del país el honor de llevar la representación de 
Santa Cruz ante la Convención a reunirse el 28 de julio próximo, con- 
fiando en que los pueblos acatarán con su voto las siguientes candida- 
turas fijadas con este personal: senadores convencionales Dr. Aurelio 
Araúz, señor Héctor Suárez R. diputados convencionales por la capital 
y provincias del norte señor Enrique Finot, Godofredo Aguilera y Cás- 
tulo Chávez, por mayoría. Dr. Adalberto Terceros, por minoría, nhom- 
bre de prestigio que, respetándose su filiación política, los elementos 
nacionalistas ven con verdadera simpatía. 


Diputados convencionales por Vallegrande señor Mario Flores, por Ve- 
lasco y Ñuflo de Chaves Dr. Rosendo Aguilera, por Chiquitos señor 
Alfredo Flores, por Cordillera, Dr. Eduardo Peña l. 


(Firman) A. Araúz — E. Finot — R. Aguilera — A. Flores — God. Aguilera 
— E. Peña L.» 


Telegrama que respondí con absoluta sinceridad como la mejor prueba de agra- 
decimiento, en la forma siguiente: 
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«Santa Cruz, 7 de mayo de 1930. 


Señores A. Araúz, E. Finot, R. Aguilera, M. Flores, A. Flores, God. 
Aguilera, E. Peña Landivar. La Paz. — 


En conocimiento del conceptuoso telegrama por el cual ustedes dan a 
conocer la candidatura acordada para convencionales por Santa Cruz, 
permítame agradecerles la forma altamente honrosa como recomiendan 
mi nombre en minoría respetando mi filiación y compromisos políticos. 


Atentamente, 
(Firma) Ad. Terceros Mendivil» 


Preconizado candidato a la diputación convencional por esta ciudad y las pro- 
vincias del Cercado y Warnes, merced a la generosa iniciativa de mis amigos 
de La Paz, según el parte que dejo trascrito, pienso que no puedo rehusar la 
honrosísima invitación que se me hace, bajo la condición de permanecer en mi 
puesto de republicano que he logrado mantener a través de largas virtudes. 


En política las horas solemnes requieren, lo mismo cuando se trata de las insti- 
tuciones que de las fronteras, de una cooperación abnegada de todos los frenos 
sociales puestos al servicio de una acción civilizadora y como la cooperación 
evita las perturbaciones a que se puede llegar por la unanimidad de criterio, mi 
propósito es claro, tiende en definitiva a ir por la evolución tranquila a la alter- 
nabilidad de los partidos en las responsabilidades del poder. 


Por eso para mi conciencia que busca siempre la verticalidad, no es bastante 
el hecho de proclamarse candidato. Necesito para afirmarme en mi credo, en 
mi conducta, en mis ideologías ser ungido con el voto libre y consciente de mis 
conciudadanos, y a ellos acudo en demanda de apoyo y cooperación. 


Sé que nada puedo ofrecerles sino es una actuación digna y encuadrada a las 
normas de una moral rígida, de un desinterés personal ya probado, de un apego 
consciente a las normas consagradas del derecho. Si así se me quiere, así estoy. 


Declaro, en consecuencia, que me abstendré de cohechar votos o de acudir a 
procederes fraudulentos para falsificar la voluntad del electorado. Aspiro solo 
a recibir credenciales tan limpias como mis intenciones o a no recibirlas si ca- 
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recen de ese requisito, de modo que, si me toca sostener discusiones en el Par- 
lamento, lo haga alentado por la voz de mi pueblo que no reclama favores sino 
derechos, que no pide misericordia sino justicia. 


- Puedo en puntos de detalle subordinar mi criterio, conforme aconseja un des- 
tacado político inglés, pero os prometo que en cuestiones fundamentales seré 
inflexible, y que nunca la política será para mí el arte de subir, por cualquier 
medio y sin ningún fin, alto a las esferas del gobierno tanto más visible cuanto 
mayor es la conciencia de nuestras responsabilidades. 


Si llegara a merecer las credenciales que solicito, examinaré la composición de 
las Cámaras para saber si es más urgente solicitar el restablecimiento inmediato 
de nuestra Constitución Política, base indispensable de la seguridad de un pue- 
blo, o si es más bien procedente la reforma integral de nuestra Carta, conforme 
a las conquistas y avances del Derecho Público moderno y mediante la asesoría 
de una comisión de eminentes juristas nacionales. 


En ambos casos abogaría por la constitución de un gobierno provisorio que 
garantice el libre juego de los derechos y de los deberes del pueblo sin dis- 
tinción de partidos exclusivismos odiosos, mientras se sancionan las reformas 
constitucionales que deben tender a una mayor descentralización financiera y 
administrativa, a una mayor igualdad en el reparto de las rentas públicas, a la 
alternabilidad cierta no solo de las personas que van a las funciones de la admi- 
nistración, sino de los partidos mismos dándoles una organización más solida 
y una proporcionalidad de que hoy carecen en las funciones democráticas del 
sufragio. Pediré también la supresión del artículo referente al estado de sitio, 
germen de todos los caudillismos que se han enseñoreado hasta hoy de esta 
república que pasa por una crisis de disgregación que es necesario contener 
acercando pueblos y regiones no solo material sino también espiritualmente. 


No debo aventurarme en mayores promesas y más bien debo concluir diciendo 
a todos mis amigos y adversarios que si he tenido el valor de hacer públicas 
mis opiniones, aventurándome a la imposición del fracaso, es porque como ha 
dicho un pensador francés «las conductas son como los ríos que hay que verlos 
donde nacen para saber cómo lo hemos de utilizar». 


He dicho con esto cuál es mi respeto por la democracia y explicado al propio 
tiempo los alcances de la condición puesta para aceptar la candidatura, que 
respeten mi filiación y compromisos políticos. 
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Los pueblos de Santa Cruz, Warnes y Montero sabrán lo que hagan de mí, De 
parte de este servidor, que no desea ni puede ser un profesional de la política, 
hay tranquilidad plena para esperar el veredicto de su soberana voluntad, lleva- 
da a las ánforas en el acto plebiscitario que se acerca, 


A NUESTROS ADHERENTES Y AMIGOS 
Folleto de fecha 30 de diciembre de 1930 


Termina este año de agitaciones políticas para dar paso a 1931 en que espe- 
ramos ver restablecida la verdad institucional de la patria, que no ha existido 
hasta el presente sino en el papel, ya que los caudillos de todas las épocas solo 
han sabido burlar la soberanía nacional. 


Toca el patriotismo boliviano consolidar, en los comienzos del año, el gesto 
gallardo de la juventud, ejército y pueblo en general, durante las gloriosas jor- 
nadas del 22 al 28 de junio último, que lograron arrojar para siempre el último 
saldo del viejo caudillismo político. 


La hora es, pues, de una enorme y singular responsabilidad histórica. Así lo ha 
comprendido el pueblo boliviano, cuando en un acto de defensa de su propia 
vida, ha presentado el nombre del doctor Daniel Salamanca como el futuro gran 
presidente de Bolivia que inicie una era de verdadera restauración de las institu- 
ciones que nos legara el patriotismo de nuestros mayores y una era también de 
renovación total de sus valores políticos y de los procedimientos democráticos. 


Y bajo la sugerencia de este mismo pueblo que, con profundo desagrado veía 
agarrarse del hombre símbolo a los representantes del caudillismo caduco, sur- 
gió la figura ya conocida del doctor José Luis Tejada Sorzano, como el más 
digno de figurar al lado del prócer en la candidatura presidencial. 


El Partido Republicano Genuino de Santa Cruz al cumplir el deber de procla- 
mar y sostener esta fórmula lo hace con honor y con placer porque ello significa 
el gran paso que damos en consorcio a los demás departamentos para buscar la 
tranquilidad de los hogares y la felicidad de Bolivia. 


Al mismo tiempo nos impone el honor de llevarnos a la candidatura a diputados 
por esta capital y las provincias circunvecinas del Cercado y Norte. 
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Conocida en nuestra conducta honesta y siempre leal dentro de las filas del 
republicanismo legítimo de las cuales no hemos desertado ni un solo día, y no 
necesitamos, a nuestro entender, entrar en detalles acerca de nuestra actuación 
sin sombras para venir con honor y con fe a solicitar los votos de nuestros con- 
ciudadanos, libres de coacción, de fraude y de cohecho. 
Vamos a la elección sin miedo al ridículo de una derrota. 
No buscamos el triunfo sino con las ideas, lo que nos ha hecho siempre incon- 
fundibles en la vida democrática de nuestro pueblo. Si merecemos el apoyo de 
la opinión, nuestros esfuerzos patrióticos sabrán corresponder al desinterés con 
que se nos acoja. 
Conciudadanos: 
Sea nuestro saludo de Año Nuevo: 
¡Viva Bolivia libre! 

Santa Cruz, 30 de diciembre de 1930. 

Ad. Terceros M. 


Rodolfo Landívar. 
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INTERESES DEPARTAMENTALES 
Y NACIONALES 


EN LA CÁMARA DE DIPUTADOS, EN LA 
INTERPELACIÓN A LOS MINISTROS SOBRE EL 
ESTADO DE SITIO 


Discurso en el Congreso Nacional, durante la sesión del 16 de abril de 1921% 


Cuando este debate comenzó, pensé que mi actuación debía reducirse a escu- 
char la demanda de interpretación, la respuesta del Ejecutivo, pronunciada por 
uno o varios de los señores Ministros, para enseguida formar mi criterio sobre 
los fundamentos constitucionales y políticos de la medida adoptada y después 
pronunciar mi veredicto en calidad de jurado. 


Ese criterio varía hoy con las orientaciones dadas a la cuestión por los perso- 
neros del Poder Ejecutivo, de una parte, y por los representantes nacionales 
que han tomado parte en el debate, de otra, y queda ella sintetizada para mí 
en estos términos: el Sitio, medida de carácter extraordinario, que significa la 
paralización de la vida moral y el reemplazo de ella por otra en que las leyes, 
autoridades y derechos quedan subordinadas a la voluntad de una de las ramas 
del poder público, puede ser modificada por la autoridad suprema de la Con- 
vención Nacional, que resume en sí la suma de la soberanía popular. 


Quizás el momento en que intervengo en este importantísimo debate, me im- 
ponía la obligación de refutar muchos de los conceptos emitidos por el señor 
Ministro de Justicia pero, es tan odioso recoger palabras que festeja el público, 
como penoso tener que penetrar en las intenciones y en el efecto que ellas han 
producido. Dejo, pues, que el Redactor de la Convención de 1921 muestre a la 
posteridad cuál era la psicología de los Ministros de Estado o del primer Presi- 
dente republicano y cómo la cultura de este Parlamento no desperdició ocasión 
de mostrar sus respetos por los poderes constituidos. 


Sin embargo, bueno es decir que el honorable señor Ministro ha creído que la 
interpelación formulada por el honorable señor Araúz y declarada procedente 
por la opinión de los más distinguidos miembros de esta Asamblea, que sabe y 


28 Redactor de la H. Convención Nacional. Convención Nacional 1920 — 1921. Tomo 1. Sesión 16 de abril de 
1921. Págs. 50 - 55. Asimismo, fue publicado en el periódico cruceño La Ley, de fecha 7 de mayo de 1921. 
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sabrá siempre defender con altura sus fueros y privilegios, se refiere a la cuenta 
misma del Sitio. 


Yo no creo, señor presidente, que ninguno de los representantes aquí presentes 
hayamos sido paralogizados con los argumentos del señor Mendoza. Distingui- 
mos bien cada uno de los artículos consignados en la sección tercera de nuestra 
Carta Fundamental, y sabemos que esta interpelación va a inquirir los móviles 
de este Sitio, decretado por sobre el poder constituyente, sin su anuencia y sin 
su venia, no obstante que se encuentra en pleno ejercicio de sus funciones; va a 
averiguar si el Ejecutivo no se está extralimitado de las facultades que le señala 
la ley; si no va saliendo del marco que le fija el artículo 27 de la Carta. En nin- 
gún momento hemos pretendido que se nos de la cuenta del Estado de Sitio, 
porque sabemos que los artículos 28 y 29 son perfectamente distintos de los dos 
anteriores y se refieren no ya a la responsabilidad política y a la responsabilidad 
civil, que en todo tiempo puede ser aplicada, sino a la responsabilidad penal y 
a la responsabilidad civil, que solo puede aplicarse cuando la cuenta del Estado 
de Sitio, es decir, de las facultades que se han usado, ha sido presentada y am- 
pliamente discutida. 


Otro punto que el señor Ministro no ha querido comprender, es el relativo a 
la interpretación que el honorable convencional por Sud Chichas ha dado a la 
facultad de interpelar. Decía el señor Jaimes Freyre, que el derecho de interpe- 
lar no es un derecho constitucional escrito, como lo es el derecho de censurar, 
privativo de las Cámaras, o el deber de prestar informes, propio del Ejecutivo y 
claramente estatuidos en los artículos 73 y 89, atribución novena de la Constitu- 
ción; que, por consiguiente, cuando un ministro o gabinete opone la excepción 
de improcedencia a una interpelación, va contra sí mismo, contra su propio 
derecho de defensa, ya que el artículo 73 de la Constitución, terminantemente, 
dice así: 


«Las Cámaras pueden, a iniciativa de sus respectivos miembros, acor- 
dar la censura de los actos de mera política del Ejecutivo, dirigiéndo- 
la contra los ministros de Estado, separada o conjuntamente, según el 
caso, con el solo fin de obtener una modificación en el procedimiento 
político. Para el ejercicio de esta facultad, basta la decisión de la sola 
Cámara en la cual se haya iniciado el asunto, siendo suficiente el voto 
de la mayoría absoluta». 
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No vamos, pues, contra ustedes, señores Ministros, sino en defensa de ustedes, 
aunque mucho me temo que cuando las generaciones de mañana juzguen de 
nuestros debates, por las actas de sesiones, piensen que los convencionales hici- 
mos mal de no aplicar el artículo que leí antes, en su sentido literal, en su letra 
muerta. 


Pero, ya dije que mi propósito al molestar por breves instantes la atención de la 
honorable sala, no era refutar las opiniones aquí vertidas, sino sostener las mías, 
y a ello me concreto, señor Presidente. 


Expresé que el Sitio es una anormalidad consentida por la ley para determina- 
das situaciones, por lo mismo, su uso debe ser excepcional. Solo en dos casos 
lo permite nuestra Constitución: cuando hay guerra exterior y cuando hay con- 
moción interior que amenace el orden público. 


Faltaría a un deber de sinceridad para conmigo mismo, si afirmase que la no- 
che del 2 de marzo último no hubo conmoción en esta ciudad. La hubo, pero 
fue conmoción momentánea, originada por un hecho inesperado, que aquí, en 
este mismo recinto, se calificó por uno de los secretarios de Estado de motín 
militar. Sin embargo de que esa clase de conmoción no es a la que se refiere 
el artículo 26 de la Carta, el Sitio fue decretado para cuatro departamentos, 
ampliándolo más tarde a otro, comenzando la era de persecuciones, clausura 
de diarios, destierro de ciudadanos, confinamiento de estudiantes, alzamientos 
indígenas, a los que se convence de paz «con una cabeza de ametralladoras», en 
fin, y adaptando una frase de Castelar, el Gobierno ha tenido la envidiable dicha 
de establecer la paz en la esfera de los hechos y la incomprensible desdicha de 
hacer de los ánimos un volcán de intranquilidades y de zozobras. 


Sí, señores convencionales, el decreto de Sitio, en vez de mejorar nuestra situa- 
ción social, nuestra situación política, nuestra situación económica, ha venido 
a empeorarla. Los habitantes del país restringen sus actividades porque creen 
estar sobre un volcán cuyas primeras lavas ha visto el Poder Ejecutivo con el 
instinto natural de la conservación. 


Los países vecinos que han dado hogar y abrigo a nuestros hermanos expatria- 
dos, comprenderán nuestra situación y temen exponer capitales en trabajos o 
negocios bolivianos. El descrédito se abre ancho paso y llega a Estados Unidos, 
que es acreedor del mundo y especialmente nuestro y vemos cómo rebaja nues- 
tra moneda, hasta el extremo de obligar a que los comerciantes de estas plazas 
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nos pidan con urgencia una ley de moratoria capaz de paliar los apuros del 
vencimiento, en un momento en que todos se contagian del miedo que mueve 
los actos del poder. 


Y en el orden político, el partido que ha escalado las gradas de ese poder me- 
diante la más pacífica y la más popular de las revoluciones, a la que llegó des- 
pués de haber fracasado cien veces en los comicios electorales, porque las es- 
paldas ciudadanas no podían soportar más los garrotes de la policía, y después 
de haberse agotado todos lo recursos legales, ese partido se divide, mientras los 
de oposición se compactan y se confortan. El fundador del partido, mirando 
los resultados de su obra y el valor que se da a sus doctrinas, se marcha con un 
gesto que yo traduciría y condensaría en esta frase del gran libro: «he edificado 
sobre arena y he arado sobre el mar». El jefe activo, en el momento del triunfo, 
también se va en busca de la ciencia, que no tiene patria ni ingratitudes. 


Los obreros reclaman la legislación que se les ofreció; los estudiantes, que se 
reabran las puertas de los institutos que los han de formar aptos para la lucha 
por la vida; los pueblos, que se les devuelva la tranquilidad y el sosiego a que 
tienen derecho y se les proporcione agentes de orden que cuiden de la vida y la 
propiedad. En fin, señores Ministros, y señores Convencionales, vosotros sabéis 
que la vida en estos momentos es un clamor que va de uno a otro confín de la 
república, pidiendo orden y libertad. 


Orden y libertad, es decir, las sólidas bases sobre las cuales debe y tiene que 
descansar la estabilidad de un pueblo; orden de parte de los gobernantes; or- 
den de arriba, orden de abajo; libertad para el pensamiento, para la industria, 
para el tránsito, para la palabra; garantías, señores, para todos, vencedores y 
vencidos, amigos y enemigos. He ahí todo lo que necesitamos, de ahí lo único 
que exigimos se nos de para calmar la excitación que el Sitio ha provocado en 
hogares y ciudades. 


Si el Poder Ejecutivo, menos numeroso y menos confiado que el Legislativo, no 
ve el daño que está causando al país, esa medida extraordinaria del Sitio que le 
da poderes y le quita perspicacia, nuestro deber como miembros del Gobierno 
Nacional, como amigos de ese poder que se ciega con las facultades extraor- 
dinarias, es llamarlo al camino de la verdad y del bien, salvarlo del abismo a 
donde nos conduce. 
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mocrático de la alternabilidad en los altos cargos de la administración nacional, 
¿Será posible, por eso, evitar la crisis política que dados los tiempos de interde- 
pendencia continental, es creada por factores económicos, como el de la deuda 
externa que acarrea el quebrantamiento del orden normal? 


No olvidemos que los hechos sociales y políticos obedecen al libre juego de 
las instituciones que se basan en un orden superior; que ese orden no depende 
tan solo de la voluntad sino de múltiples factores cuyo equilibrio no podemos 
quebrantar sin amenazar nuestra existencia y sin comprometer nuestro presti- 
gio de nación. Recordemos que la pasión conduce al error y que el humo de la 
adulación ofusca y ennegrece hasta el extremo de poner al ídolo en el trance de 
estrellarse contra el orden que, por reacción natural, se defiende y se restablece 
aunque esté vacilante y quebrantado. 


Tampoco debemos olvidar que vigilando nuestra conducta y por sobre nuestra 
apatía colectiva tenemos un acreedor poderoso a quien le interesa la normali- 
dad de nuestra existencia en resguardo de sus propios capitales y que una alte- 
ración del orden venga de donde viniere, peor de arriba que de abajo, tiene de 
grande o por fuerza que interesarle hasta el punto de obligarnos a mantenernos 
en quietud, máximo si es el momento de responder a la política paneuropea de 
Aristide Briand con un panamericanismo de hecho. 


Este es punto fundamental que hombres de gobierno, políticos de oposición y 
hasta simples estudiantes apolíticos deberíamos tener en cuenta para cualquier 
solución que busquemos a nuestro problema de actualidad. 


La Convención Republicana que siempre ha tenido la virtud de congregar selec- 
to grupo de ciudadanos interesados en el bien público, sin vivir exclusivamente 
de la política, como ocurre con otros grupos que hasta se crean con el exclusivo 
objeto de hacer monopolio de los cargos públicos, está capacitada por su tra- 
dición y por la preeminencia de sus jefes a hacer un llamamiento general de las 
fuerzas dispersas de los partidos que como nunca han sido disgregados por la 
acción centrípeta del Gobierno con el propósito de despejar en forma rotunda 
las incógnitas que hasta ahora guarda la política nacional, y evitar la llegada de 
una crisis que no podemos prever a que extremos como consecuencia de este 
entente de voluntades encaminadas a sostener la verdad real de nuestros dere- 
chos, bien se podría esperar que el pueblo boliviano camine solo, cuidando por 
sí de sus intereses, de sus deberes y de su prestigio, sin forzar la lógica del orden 
superior en que descansan nuestras instituciones que han querido hacer de esta 
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república un pueblo de hombres no sojuzgados por el egoísmo ni vencidos por 
la audiencia. 


Con tales ideas alimentadas por la savia de los principios que informan el pro- 
grama de nuestro Partido Republicano, hago votos porque la convocatoria del 
infatigable y patriota jefe el doctor José María Escalier tenga cumplida realiza- 
ción, y como orden del día los afiliados repitan todos la vieja consigna: ¡Luchar 
por el derecho! Aún cuando esa lucha signifique un sacrificio contra la realidad 


de los hechos. 


MI CANDIDATURA A CONVENCIONAL EN 1930 
Folleto publicado el 20 de junio de 1930% 


Desde mi iniciación en la vida política he militado en las filas del Partido Re- 
publicano atraído por el anhelo de contribuir a verificar la descentralización 
administrativa y el respeto a la libertad de sufragio, dos de las columnas sólidas 
sobre las que descansa nuestro hermoso programa de principios. 


Comprendo que para volver a merecer el honor de representar a mi pueblo 
en una Asamblea Constituyente no tengo méritos suficientes, salvo que en mi 
haber quiera ponerse mi decidida constancia por algunas ideas sanas, lo cual 
me ha privado de ascender en la carrera política, no obstante que no faltaron 
las ocasiones tentadoras, permitiéndome en cambio merecer la consideración 
y estima de valores ilustres por su rectitud y virtud de jóvenes que año tras año 
pasaron por mi cátedra de la Facultad Libre de Derecho, de obreros que por su 
asiduidad en el trabajo dignificante supieron ser siempre independientes para 
alentarme con sus adhesiones, de amigos, en fin, que estimularon mi conducta 
con sus aplausos sinceros. 


En mi vida pública confieso que no he tenido ni la autoridad ni la capacidad 
suficientes para hacer que el bien, tal como yo lo concibo, haga en la tierra y en 
los corazones su eclosión fecunda, pero en vez de realizar esa misión propia de 
espíritus muy superiores, he procurado que el mal tenga en mi conciencia y en 
mi acción una valla infranqueable. 


26 Terceros Mendivil, Adalberto. Mi Candidatura a Convencional en 1930. junio de 1930. Santa Cruz - Bo- 
livia. Tipografía Iodustrial, 


| 407 


allegarnos y educarnos hacia este sistema gobernativo, Al contrario, todos los 
presidentes desde 1880 en que empieza a contarse nuestra vida democrática 
civil hasta la fecha, es decir conservadores, liberales y los mismos últimos dos 
que gobernaron con la etiqueta de republicanos, aunque sin respetar el progra- 
ma, no han hecho otra cosa que extremar el centralismo, como si se los hubiera 
puesto con el fin de desprestigiar cada vez más nuestro sistema unitario. 


De ahí que el Partido Republicano, como una reacción contra tal proceder 
vicioso hubiese consignado en su programa como punto básico el de la descen- 
tralización en lo administrativo y en lo económico. 


El Dr. Daniel Salamanca como el más autorizado personero del partido que 
había fundado «con el propósito de congregar a los bolivianos de espíritu libre, 
conciencia honesta y civismo abnegado», presentó a la Convención de 1920 
- 1921 un atinado proyecto de reforma a nuestro caduco sistema unitario, pro- 
yecto que no podríamos decir significaba un cambio radical en el régimen uni- 
tario actual, sino que más bien es una sabia medida de transición entre ambos 
sistemas, un engranaje que se ajusta a las instituciones ahora vigentes y las pre- 
para para un resultado más eficaz en la marcha progresiva de nuestra sociedad 
política. 


Apunta el Dr. Salamanca, entre las causas de nuestros males presentes la am- 
plitud de facultades que la Constitución actual otorga al Poder Ejecutivo y la 
discrecionalidad con que los presidentes manejan esas facultades hasta hacerlas 
temibles e insoportables para los pueblos que de antemano están vencidos y 
secuestrados en sus derechos más preciosos como es el de la soberanía, que 
siendo por naturaleza inalienable, en Bolivia siempre se vio vendida al interés 
de la política presidencial, Hasta la fecha todos los presidentes han sido los dis- 
pensadores de senadurías, diputaciones, ministerios, legaciones, consulados y 
todos los cargos de gran o pequeña importancia. Los representantes nacionales 
para satisfacer a sus amigos han tenido que claudicar ante las exigencias del 
poder más fuerte ya que ni la judicatura, el ejército, la municipalidad y la iglesia 
no se libran de ese influjo irresistible. Por eso el jefe espiritual de la probidad, 
al fundamentar su proyecto de reforma definía al gobierno boliviano «como 
una enorme burocracia, poderosamente centralizada, con rasgos evidentes de 
parasitismo y sosteniéndose en el poder sobre la base de la fuerza que aplasta a 
la nación, la oprime y la deja sin defensa legal posible». Admirable premisa que 
le sirve para justificar las revoluciones que periódica y fatalmente se suceden en 
Bolivia y para sentar dos conclusiones con que remediar el mal que nos corroe 
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por dentro y nos desprestigia por fuera; dejar al tiempo la esperanza de forta- 
lecer a la nación o cortar el poderío desmesurado del Poder Ejecutivo, para 
obtener el restablecimiento del equilibrio perdido entre el gobierno absorbente 
y el pueblo vencido. 


Estadista de fuste y previsión no se resigna a que el tiempo destruya la virulen- 
cia del morbo que nos corroe y busca en la ley el remedio contra la disolución 
que nos amenaza. 


Esa ley se incorporaría a la Constitución en remplazo de la sección que trata del 
Régimen Interior y contendría las siguientes características: 


1) Formación del gobierno departamental [ahora simple dependencia del 
presidente] por acción directa del pueblo que elegiría una Asamblea donde 
estén representadas las capitales y provincias. Esta Asamblea tendría las 
siguientes atribuciones: 


a) Nombrar los Senadores por el departamento ante el Congreso. 


b) Votar impuestos departamentales, fijando reglas para su adminis- 
tración e inversión. 


c) Establecer el régimen de Policía más apropiado a cada región, 
nombrando a sus funcionarios, dependientes y gendarmes. 


d) Ordenar, promover y fomentar obras públicas y particularmente 
caminos fijando los impuestos y haciendo los empréstitos necesa- 
ríos previa autorización de la Cámara de Diputados. 


e) Formar ternas para que el Gobierno Nacional nombre al Prefecto. 


2) Como ejecutor de estas ordenanzas departamentales y de las leyes na- 
cionales queda como autoridad superior en lo administrativo y económico 
el Prefecto que gobierna con el control de la Asamblea y a la vez dirige y 
supervigila todas las oficinas de carácter nacional y las Subprefecturas y 
Policías dependientes de su autoridad. 


3) El Prefecto tendrá como inmediatos colaboradores además de los fun- 
cionarios provinciales, al administrador del tesoro, jefe de policía y un se- 
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4) El Prefecto será inamovible durante su periodo a menos que, mediante 
juicio sustanciado ante la Corte Superior más inmediata al distrito donde 
ejerce funciones, sea separado por faltas graves o daños ocasionados a la 
hacienda departamental por su negligencia o mala conducta. No puede ser 
reelecto sinu pasado un periodo. 


Para la actual situación de crisis fiscal la adopción de este proyecto sería digno 
de meditar, porque si de una parte se alivia al Tesoro Nacional con la descentra- 
lización, de otra hay que buscar las nuevas fuentes de ingresos departamentales 
para sostener al gobierno propio. 


Los departamentos que tienen vida propía y posibilidades de incrementar su ri- 
queza agrícola y ganadera nada pueden temer del porvenir, en cambio aquellos 
que han tenido que buscar en el impuesto a los alcoholes y aguardientes pro- 
ducidos en nuestro suelo un seguro renglón de entradas tienen que meditarlo 
mucho, 


El sistema propuesto por el actual candidato a la presidencia de la república 
es un medio de caminar suavemente a la federación como medio de mejorar 
nuestra suerte en el porvenir. 


Los orientales deberíamos hacerle el eco necesario deslindándonos un tanto de 
esa vinculación tan antinatural con un pasado ingrato y buscando en los ideales 
de Salamanca y en la fuerza del partido que él fundó y ahora en todas partes se 
vigoriza horas más prosperas para nuestra suerte y porvenir. 


REFLEXIONES ACERCA DEL PROYECTO DE 
| FEDERACION 


Publicado en La Unión, el 24 de octubre de 1935 


Siempre he creído que no necesitamos crear ni destruir instituciones, sino per- 
feccionar las existentes para realizar el progreso de Bolivia. La evolución es 
el camino natural para dar vida a los postulados seculares de justicia que los 
pueblos necesitan y a veces reclaman en bien de su progreso, tranquilidad y en 
provecho del espíritu de concordia y veracidad, que es necesario asentar para 
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calmar recelos, apagar odios y parar venganzas. 


Con la última guerra la trama de los hilos de nuestra historia no se ha modi- 
ficado, somos los mismos que hace 55 años atrás, y creo que para cambiar de 
idiosincrasia lo que nos conviene en primer término es cambiar el cristal de au- 
mento y de ilusión con que miramos nuestros problemas, arrojar la venda que 
oculta la realidad y mirar las cosas, tal como son, y no como las forja la fantasía. 


La hora presente tiene un imperativo urgente; hacer de la verdad una bandera 
y no echar a las instituciones la culpa de nuestros males y de nuestros fracasos. 


La federación no curaría los males 


La federación no curaría los vicios de nuestra democracia, quien sabe si los 
agravaría de forma galopante e irremediable. 


El sistema unitario se ha maleado en nuestro ambiente porque se lo ha exage- 
rado más allá de lo permisible por la ética política y por la moral social, porque 
los gobernantes sin tener en cuenta la etnografía, la geografía y la voluntad 
popular, factores primos de las democracias en marcha racional y ascendente, 
lo han desfigurado con un centralismo absorbente y criminal, dando margen a 
ese regionalismo acentuado que se presenta entre los problemas de posguerra 
como la hidra de Lerna, sin esperanza de hallar al Hércules que la extermine, 


Alguna vez escribí que las leyes de descentralización administrativa proyectadas 
en 1920 y votadas once años después, serían un vehículo más o menos seguro 
para ir por la evolución sistemática de este centralismo absorbente de ciertos 
pueblos y algunos presidentes, que vivimos los demás con protestas verbales 
—pero sin resistencias serias— a la federación buscada como panacea. Sin em- 
bargo, la demagogia y la guerra, espada y pared, entre las cuales se desenvolvió 
el gobierno anterior, no permitieron efectuar el ensayo que a estas horas por lo 
menos, habría señalado un indicio para las conveniencias del futuro. 


La nueva Alemania 


Entre tanto las doctrinas sobre el principio de las nacionalidades evolucionan 
en forma notaria, especialmente en Europa donde Hitler representante sumo 
de la nueva Alemania deja atrás todas las teorías —el jus solz, el determinismo 
histórico, el auto determinismo evolutivo— por el jus sanguinis como principio 
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básico, casi exclusivo de las nacionalidades formadas y congregadas a la voz 
imperiosa de la sangre. Es una doctrina diametral y hábilmente opuesta a la del 
comunismo ruso de índole internacional, y que tiene por fin demostrar que el 
hombre solo puede ser feliz en su pueblo y CON SU raza, 


No deseo pensar que la novedad de esta doctrina aplicada por el nazismo al Ter- 
cer Reich sea lo que ha incitado a los rotarios del centro boliviano a proponer el 
proyecto de federación en tantos Estados como razas hay en el país, vale decir 
en aymaras, quechuas y orientales. Eso sería dar razón a Tamayo que señaló que 
como uno de los rasgos del indoamericanismo nuestro es la pasión por todo lo 
que es nuevo y adventicio, lo que él llamó nuestro macaquismo intelectual. 


Principios Americanos 


Debemos pensar como América y no como Europa, cohesionarnos y no divi- 
dirnos, ír a la homogeneidad coherente y no a la heterogeneidad incoherente. 
Por la verdad es que América tiende hoy a hacer prácticos los principios de 
solidaridad y entendimiento delineados por los próceres de la emancipación 
americana. Lo prueban claramente la intervención humanitaria y oportunidad 
de los países de Argentina, Brasil, Chile, Perú y Estados Unidos de América en 
la finalización de la cruenta Guerra del Chaco, así como la aprobación de los 
proyectos de ejecutar, por amplia cooperación internacional, las grandes obras 
de interés panamericano, votadas en las Conferencias de Montevideo y Buenos 
Aires de 1933 y 1935, 


Y sí como americanos debemos creer en la solidaridad y la cooperación re- 
cíprocas del futuro, como bolivianos estamos obligados a entendernos mejor 
salvando los escollos materiales y espirituales que nos dividen, debilitando las 
barreras ancestrales y el absorcionismo regional para fomentar la comprensión 
y establishment de las razas y regiones en que el país está dividido, 


Por el deber de la patria grande 


Los héroes caídos en el Chaco con fe en la patria grande de mañana nos han 
mostrado su ejemplar civismo, y si reconocemos que han cumplido con su de- 
ber es precisamente porque han sabido morir juntos, sean orientales, quechuas 
o aymaras. A los que quedemos de las tres razas nos toca comenzar a cumplir 
el nuestro, que no es otro que el de saber vivir juntos en la común labor de 
cohesión y de trabajo que hará la grandeza futura de la patria, respetuosa a sus 
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instituciones y abierta a las corrientes inmigratorias que transformarán nuestra 
sangre, robusteciendo los músculos y ennobleciendo los espíritus. 


EN EL CONGRESO UNIVERSITARIO 


Discurso en la Inauguración del Congreso Universitario, realizado en Santa 
Cruz el 15 de febrero de 1936 


Universitarios de Bolivia, señores invitados especiales, responsable público: 


Al responder a la gentil invitación con que se nos ha honrado para asistir a 
este Congreso Universitario que congrega en el pueblo a esta brillante juventud 
nacional, como representantes a su vez de la generación que con sus idealismos 
y con su conducta viril y denodada salvó lo que aún nos queda de patria, el 
invitado que les habla manifestó que vendría acá solo para presenciar esas de- 
liberaciones, estudiar los postulados que se formulen y meditar sobre la nueva 
ideología con que la juventud prepara el resurgimiento de esta patria sacudida 
en sus cimientos por un conjunto de fuerzas disolventes que es necesario con- 
trarrestar en su acción centrifuga por la fuerza centrípeta que representáis con 
vuestra fe en el porvenir que pertenece solo a aquellos que sienten su época y 
sus metamorfosis. 


Mi propósito de espectar con la elocuencia del silencio esta asamblea ha sido 
quebrantado por la nueva aunque inmerecida invitación que a nombre de los 
congresistas se me hizo anoche para ocupar esta tribuna, desde la cual saludo 
con fervoroso cariño de hermano a esta selecta pléyade de cerebros en poten- 
cia, que viene hasta nuestra lejana tierra preterida no ya para adormirnos con 
el arrullo de las canciones que la madre canta para retrasar la madurez de la 
levadura de descontento que sus descuidos pone a veces desde el borde de la 
cuna, sino que viene acá esa juventud para despertar la conciencia nacional al 
tíntineo de la paz que llega después de tres años crueles de guerra fratricida e 
inútil, para decir a esa madre que es Bolivia: no más desorientación sucia; no 
más confusiones políticas no más actitudes de Lot, porque corremos el peligro, 
mirando solamente al pasado, de convertirnos en la estatua salada que la misma 
Biblia señala como un símbolo para combatir el estacionarismo de los hombres 
y de los pueblos. 


La guerra que polarizó todas las energías nacionales desde principios del año 
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1934, solamente, es decir, desde que invasor desalojó a nuestro ejercito del 
Chaco, disentido y tocó a las puertas de nuestros poblados nos ha dejado en 
convencimiento de que aún no somos la nación unida que deberíamos ser; que 
el pasado nada positivo o valedero nos dejó para enriquecer y aprovechar el 
acervo que nos dejaron los libertadores, pero ni siquiera para conservarlo; que 
todo está por hacerse tanto en el orden moral como en el político y más aun 
en lo económico y educacional, y que el presente nos señala dos imperativos 
categóricos, premiosos e inaplazables si deseamos salvar siquiera la «tela de la 
túnica con que la patria cubre su desnudez». 


Ese primer deber para la generación actual, es formar un alma colectiva como 
fundamento de la renovación esencial que vendrá por consecuencia de la paz y 
como resultado lógico de las corrientes verazmente democráticas con tenden- 
cias socialistas que se acentúan no solo en nuestra América sino en el mundo 
entero sin excluir los países que como Alemania e Italia, con sus dictaduras han 
formado una barra sólida y saludable a las tendencias rojas de la Rusia soviética 
y ultra revolucionaria. 


El segundo deber es hacer de la verdad una bandera de todos y para todos. 


Hasta ayer, salvo contadísimas excepciones, entre las cuales pueden citarse a 
los señores Arguedas y Bedregal, que honran con su presencia esta Asamblea, 
hemos sido los bolivianos unos optimistas empedernidos hasta la ingenuidad 
más cándida. Nos hemos creído un país rico, «mesa de oro con pies de plata, 
valles por donde corre leche y miel en tal abundancia que nos dispensa de la 
ley inexorable del trabajo», y la verdad es que con tanta riqueza natural, que 
universitariamente hablando no es riqueza mientras no entre al torrente de la 
circulación económica, estamos perdiendo casi una tercera parte de nuestro 
territorio, mantenemos a todo el Oriente nacional (incluyo en este término no 
solo Santa Cruz y el Beni sino gran parte de Chuquisaca y Tarija) sin vinculación 
efectiva con el Occidente y el centro; nuestros pueblos todos carecen de agua 
suficiente para vivir, no hemos aprovechado industrialmente ni el lago Titicaca 
ni las innumerables caídas de agua de nuestras regiones montañosas que darían 
millones de caballos de fuerza hidráulica al progreso; tenemos a nuestros habi- 
tantes y a nuestras ciudades descalzas, los bosques plagados de salvajes, los ríos 
cubierto de palizadas que impiden traficarlos, una multitud de niños y adultos 
hambrientos del pan espiritual de la instrucción, el pongueaje como en tiempo 
de la colonia, los pueblos fundados por los españoles en plena decadencia; el 
paludismo, la tuberculosis y la sífilis en progresión creciente y aumentando el 
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numeroso ejército de inválidos del alcohol y de la guerra. Un pueblo rico no 
permite jamás semejante espectáculo de sus miserias en pleno siglo XX. 


Por esa alarma colectiva del pueblo boliviano y esa bandera de la verdad tienen 
que ponerse en marcha y cara al sol, conquistar el porvenir, afirmar la unión en 
los corazones y la solidaridad en las ideas, de modo que mañana podamos tener 
eficacia en la acción, en la sección constructiva y reparadora de las injusticias 
del pasado y en la compenetración de los distintos problemas regionales que es 
de urgencia abordar si es que la historia ha servido para enseñarnos algo. 


Universitarios de Bolivia, ¿queréis una patria nueva? Pues con la bandera de la 
verdad y en una conciencia colectiva llena de audacia y entusiasmo, con unidad 
y firmeza en la voluntad, lanzaos a la conquista del porvenir y que el Dios de las 
naciones que salvó a nuestros poblados de los horrores de la invasión, de acierto 
a vuestras deliberaciones. 


10 
TEXTOS LITERARIOS 


Hustración: Denis Soliz A. 


EN HONOR A LOS AMIGOS 
VIRGILIO RIBERA Y JULIO ANTELO 


Composición leída el 23 de octubre de 1917, en la despedida de Virgilio Ri- 
bera y Julio Antelo durante la comida en la casa de doña Sebastiana (alias la 


Chapaca) 


Si lo permite el consagrado «Mamerto»? 
ha de hablar don Adalberto, 
y ha de hablar en son de broma, 
como que estamos de toma en honor de dos amigos 
que se nos van de estos trigos. 


Me apena si la actitud del señor Registrador, 
pues temo que me tomó por su escribiente pastor, 
afecto a las consonancias 


29 Léase Julio Salmón [Nota de ATM]. 
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como yo a la petulancia 
de hacer versos con palabras 
que hacen efectos de barbas 
sobre mejillas carmines 
estrujadas con calor 
después de buenos festínes. 


Pero paciencia y constancia, 
que es bueno que la juventud 
rompa ya con el alud 
de la seriedad proterva, 
que todo, todo lo conserva 
hasta la buena salud. 


Y si no, los dos jóvenes togados 
que festejamos contentos, 
que nos digan: ¿qué bocados les obligan a viajar en estos tiempos, 
perdiendo las buenas fiestas 
que prometen abundancia 
de la chicha de estas estancias, 
dulce como el sueño de las siestas? 


Contadores de Tesoros, 

diputados, 

aun criados, 

jueces que aun tenéis decoro, 

abogados, 
notarios, 
profesores, 
¡enojaos! 


Botadle dedo a las copas, 
que el líquido aquí encerrado 
macerado fue por los opas 
que pronto conocerán 
los amigos que se van. 
¡Bebed! Y pidaos con calor, 
con entusiasmo y fervor 
que Julio se alce una mona 
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hasta llorar por... 
Y que Virgilio acerté muy bien la llave 
que dará con Miss... 


POR QUÉ NO CANTAN LOS PICAFLORES 


Composición leída en la 3.* sesión que celebró el Centro de Conferencias el 
14 de marzo de 1919 


Adolfo estaba en la edad de las ilusiones. En sus venas ardía clamorosa la sangre 
de la juventud, y ansioso buscaba a la otra persona que integraría su ser, cuando 
un día que paseaba silencioso creyó encontrarla. La siguió. Era una dama ele- 
gante como una azucena y gentil como una diosa. 


Su casa estaba en las afueras de la población, para penetrar en ella era preciso 
abrir una reja de hierro cubierta por trepadoras fraganciosas, tras la cual había 
un lago azulado que debía ser profundo como la ansiedad. Sobre las tranquilas 
aguas del lago una góndola en forma de cisne se mecía suavemente. La góndola 
se acercó a las orillas donde esperaba la dama y cuando esta entró y tomó los 
remos, un joven vestido de paje arrojó sobre el cuello del cisne una cadena de 
plata y atrajo hasta la orilla opuesta la poética embarcación. 


Ella, la elegante y atractiva, se puso de pie, saltó a un banco de mármol rosa y 
enseguida subió los quince peldaños de una escalera dorada como sus cabellos. 
Abrió una puerta de cristal y desapareció sin mirar ni al paje ni al lago ní a su 
atónito seguidor. 


Adolfo contemplaba absorto el paisaje que rodeaba la quinta, donde desapare- 
ció la dama que tanto llamara su atención y después de haber intentado hacerse 
escuchar con el paje, después de atisbar por entre las enredaderas, sin divisar a 
nadie, resolvió volver por las floridas sendas que había cruzado antes. 


Ya en su casa, se sentó a la mesa de trabajo y no pudo escribir una línea, por- 
que el cúmulo de impresiones recibidas esa tarde no le permitió otra cosa que 
suspirar. 


Muchos días pasó el joven averiguando cuál sería el nombre de la persona que 
trababa su tranquilidad, cuando al fin se decidió a poner en juego ciertos co- 
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nocimientos que, él sabía, se acostumbran poner en práctica en la India con 
buenos resultados. 


Bajó a sus jardines, recogió una cantidad de flores delicadas a las que habló que- 
do, muy quedo, como cuando hablamos a una amiga para hacerle una confiden- 
cia, y después las colocó a todas en un búcaro de oro cincelado con diamantes. 


Las flores estaban mustias, tal vez por la cálida sensación del aliento varonil o 
por la emoción que experimentaron cuando comprendieron la violenta eclo- 
sión de sentimientos del joven Adolfo. 


Las flores eran las amigas, las únicas amigas de aquel soñador y ellas fueron las 
encargadas de inquirir quién era aquella persona que reinaba sola y sin control 
en el corazón del romántico joven. 


Y la dama, que no ignoraba la conquista que acababa de hacer, tenía por com- 
pañeros y amigos a una numerosa compañía de pequeños artistas, que vestían 
plumas multicolores, doradas y en manchas en las que la luz solar se quebraba 
en prisma diamantino. Esos pequeños pajarillos de picos largos y afilados re- 
cibían diariamente la misión de componer arias dulces como el amor y cortas 
como el placer, a fin de recrear el oído de la virgen que solo a ellos contaba sus 
cuitas. 


Mejor que una orquesta, mejor que un coro de voces escogidas, era la suavísima 
cadencia de aquellos cantos. La desconocida jonjeaba con sus diminutos ami- 
gos, llevándoles el dúo. 


Cierto día, la diva llamó a sus compañeros y les dijo: 


—Sabíais que yo soy la indiferencia. En el mundo me llamaron la Esfinge por- 
que mi semblante jamás reflejó ni uno solo de mis sentimientos, ní una sola de 
mis ideas. Hoy me siento herida por la flecha del dios ciego, estoy envuelta en 
las redes que perpetúan y hacen amable la vida, y vasta mi alegría, volad prego- 
nando mi dicha. ¡Libres sois! 


Los picaflores cantaron en diapasón cristalino la última aria de prisioneros y 
después volaron en distintas direcciones. 
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Uno de ellos se acercó a libar el néctar de una violeta y halló que esta le hablaba 
así: 


—Soy una flor desgracia, que sufro castigo de aislamiento porque una hermana 
mía no supo cumplir su misión. 


—Yo —contestó el pajarillo— soy un ave feliz, que gozo de libertad porque 
aprendí a complacer a mi dueño. ¿Y cuál fue tu misión? 


—Las violetas y otras flores recibimos de nuestro señor el encargo de averiguar 
el nombre de una señora, que le habría herido de amor. Nuestro perfume en 
estos días era fuente como para atraer a los más indiferentes, pero aunque todas 
nos combinamos con la fragancia de las vecinas no cumplimos el tierno encargo 
de nuestro señor. Por eso, cuando este reclamó la respuesta sin lograr obtener- 
la, nos arrancó del jardín predilecto y nos condenó a vivir en el aislamiento y 
tiritando de frío, y tú, con el aleteo de tus alas y con tu voz cantora, me revives 
y me impeles a cumplir mi destino. 


—Sí, tu misión es muy tierna y yo puedo ayudarte a realizarla —respondió el 
pajarillo. 


— ¿Cómo? 

—Llevándote a la presencia de la persona que buscas. 

—Pues bien, llévame y así hacemos la felicidad del ser que me desterró. 

El pájaro abrazando en su pico a la flor que mustiaba en el tallo, voló por sendas 
floridas, llegó a una quinta cubierta de trepadoras fraganciosas, descansó sobre 
una reja tapizada de campanillas azules, atravesó un lago manso sobre el que se 
balanceaba un cisne y picoteando una puerta de vidrio logró que la dama que 


le dio libertad lo recibiese cariñosa. 


——Portador de esta violeta —dijo trinando el pajarillo—, ella te dirá que un 
hombre se muere de amor por ti. 


—Sí —agregó tiernamente la flor—. Yo vi sus lágrimas y escuché sus lamentos. 
¡Por eso decidí buscarte y pedirte que le ames! 
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—-Es inútil —contestó la dama—. Yo soy la indiferencia y ni vosotras ni mis 
aves podrán convertirme al amor. 


El pajarillo quiso desmentir a la hermosa, pero había quedado mudo de sorpre- 
sa, y no pudiendo más, alzó a la flor, se la llevó y la escondió entre más hojas y 
desapareció. 


¡Desde entonces la violetas ruborizadas y dolientes se esconden bajo sus hojas 
y los picaflores ya no cantan! 


CUENTOS DE GUERRA: «PROMESAS DE CIELO» 


Cuentos de guerra es un libro de cuentos sobre la Guerra del Chaco que el 
doctor Adalberto Terceros estaba escribiendo antes de fallecer. El cuento 
«Promesas de Cielo» fue publicado en la prensa cruceña el año 1935 


Ninguno de los llamamientos militares le había correspondido. A los cuarteles 
solo se presentaban los jóvenes menores de treinta años y aun estos quedaban 
en retaguardia prestando servicios auxiliares: decenas en cada aldea de tránsito, 
centenares en cada ciudad importante, millares en todo el país. 


Era tan grande el desierto que separaba a los dos países beligerantes que nin- 
guno se conocía bien. Y sobró el menosprecio creyendo cada uno enfrentarse 
contra un enemigo insignificante al que vencería en unos cuantos meses. Faltó 
a Bolivia, más que al Paraguay, ese sentimiento natural en todos los enemigos 
de la tierra que se llama odio y que engendra estas tragedias conmovedoras de 
la guerra. 


Fue necesario que las patrullas armadas imprudentemente salieran a buscarse, 
y se encontrasen una, dos o veinte veces más para que la guerra estallara y que 
nuestros hijos se diesen cuenta de que la ambición acechaba nuestras fronteras 
y nuestra soberanía. 


De ahí la Guerra del Chaco se hizo en los primeros años solo con voluntarios, 
voluntarios de la novedad más que del deber, del deber más que del odio y de 
la venganza. 
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Pero esos mismos voluntarios eran de las categorías llamadas expresamente por 
decretos supremos, pedidos periódica y lentamente por el Estado Mayor a me- 
dida que las dificultades de la distancia y del clima aumentaban en la campaña 
lejana. 


Por eso, cuando en la noche del 31 de diciembre de 1932, Rolando Juárez anun- 
ció en la velada anual con que los monteranos acostumbraban despedir y recibir 
al año su decisión de partir al frente de operaciones como voluntario, un gesto 
general de sorpresa se dibujó en el rostro de todos y cada uno de los concurren- 
tes. 


—Seguramente Juárez deseará echar sus canas al aire al pasar por Santa Cruz 
—exclamó la más animosa de las damas. 


-—No —dijo una de las jovencitas—, es que como allí han quedado diez mujeres 
por cada hombre, don Rolando se va de etapero* y vuelve a entrar de moda en 
bailes y canciones. 


—Prohíbo que se me juzgue —interrumpió el aludido en tono severo— e invito 
a los hombres a que sigan mi ejemplo y a las mujeres, que guarden sus juicios 
para mí regreso. 


La banda de música tocó un tango sentimental que la concurrencia aprovechó 
siguiendo cadenciosamente sus acordes, mientras las mironas y los provectos 
bordaban comentarios acerca de la resolución intempestiva de Juárez que, en 
verdad, renunciando a todo reconocimiento médico, marchó al teatro de ope- 
raciones bélicas, dejando familia, comodidades y a todo cuanto hacia envidiable 
su vida pueblerina. 


Llegado a Villamontes, en el puesto de la policía militar el sargento de turno 
para la revisión de pasaportes, al ver que su edad pasaba de los cuarenta años, 
le manifestó que su categoría no había sido convocada ni había la más remota 
posibilidad de que se la llame. 


—Mi voluntad es servir en primera línea —manifestó el viajero— y por eso he 
venido costeándome mis pasajes. 


30 Etapero fue el calificativo con que los primeros contingentes de soldados destinados al frente designaron 
a los que quedaban en retaguardia y a quienes en coplas y cantos populares ridiculizaban despectivamente. 
[Nota de ATM] 
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Antes de hacer su voluntad, pondré su caso en conocimiento del coronel jefe 
de esta repartición. Vuelva mañana a las diez —respondió el sargento. 


—Fs su orden, mi sargento —dijo el viajero elevando con rigidez la mano de- 
recha hasta el ala de sombrero de paja buenavisteña, y girando sobre el pie 
izquierdo, salió en busca de alojamiento. 


Al día siguiente el jefe de la policía militar tenía mucho por hacer dentro y fuera 
de su despacho. No le resultaba posible ocuparse de un asunto que consideraba 
insignificante como aquel de recibir a un voluntario, por añadidura entrado en 
años y no requerido en ningún llamamiento militar. 


Juárez, después de la tercera tentativa para ser admitido en el primer contingen- 
te que saliera con rumbo a los puestos más avanzado, optó por hacer relaciones 
en la villa que baña el Pilcomayo, vendió todas las chancacas y toda la hierba 
mate que había llevado para su consumo, a precios que le permitieran nutrirse 
bien y aun reservar un saldo para jugar en las noches a los corazones. 


Y en una de esas noches radiantes de claridad lunar, espectacular por la mul- 
titud de estrellas que reflejaban realidades lejanas e incomprendidas, resolvió 
abrir a ellas su corazón hermético, pidiéndoles un consejo: 


«¡Estrellas, luces pensativas! 

¡Estrellas, pupilas inciertas! 

¿Por qué os calláis si estáis vivas 

y por qué alumbráis si estáis muertas?...», 


Así musitó entre dientes la bellísima composición de José Asunción Silva, que 
un amigo le había hecho leer allá en sus años mozos y a ellas les dio sus quejas 
y le pareció que le respondían con señales elocuentes, que le consolaban de 
la incomprensión que sufría, que le abrían horizontes nuevos de proyecciones 
inmensamente luminosas y que le recomendaban franqueza y discreción para 
rehacer su espíritu y conducirlo a su meta de perfección. 


Muchas veces en su vida campestre los celajes de la tarde le habían sorpren- 
dido lejos de la casa solariega y la pompa majestuosa que el astro rey gasta 
cotidianamente para retirarse de nuestra presencia envolviendo su esplendor 
en densas, abigarradas y caprichosas nubes que parecen cruceros enfilados en 
un mar infinito o escuadrillas aéreas inmensas y geométricamente acomodadas 
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para imitar a las aves que huyen del cierzo frío, y el firmamento le había invitado 
a detenerse en la soledad de la pampa, subir hasta la loma más alta y esperar allí 
que la noche se engalanara con su collar interminable de esferas brillantes cuya 
grandeza, calor, luz, velocidad son infinitamente más notables que las de ese sol 
nuestro, tan soberbio en sus ocasos y tan constante para despertarnos con su 
luz esplendorosa. 


Esa noche, cuando más decepcionado estaba de los hombres y sus desconfian- 
zas, de los libros y de sus mentiras convencionales, encontró que en el universo 
tenemos al maestro por excelencia: altruista, sano, elocuente, sabio y constante 
que solo nos exige atención para sacar provechosas lecciones de sus sabias, 
silenciosas e inalcanzables enseñanzas llenas de lógica milenaria; y pensó que 
si los pueblos más antiguos de la tierra, sirios, caldeos, babilonios, hebreos, 
egipcios, fenicios, incas..., habían visto pasar por sobre su cabeza los mismos 
esplendores, era incomprensible cómo hasta hoy nosotros los continuadores de 
la especie humana no habíamos aprendido a leer en el espacio el eterno mensaje 
que sobre nuestra inferioridad e impotencia dicta incansable y sin exageracio- 
nes ese mundo de pupilas luminosas que a diario nos observa impasible. 


A la mañana siguiente, nuestro paciente voluntario había resuelto ser menos 
reservado, porque le pareció que las estrellas en su mensaje celeste le dijeron: 
la franqueza no es contraria ni excluye la discreción, habla con sinceridad, pero 
nunca más de lo necesario y si necesitas esperar, espera, que la paciencia es 
símbolo de eternidad. 


Y cuando la resolución de cumplir el mensaje estelar fue tomada con la firmeza 
que acostumbraba Juárez poner en sus actos, una avalancha de comerciantes 
extranjeros, entre sirios, polacos, alemanes, argentinos, turcos, hindúes. .., llegó 
hasta la capital de la provincia tarijeña del Chaco y obtuvo paso franco hasta 
Muñoz y Saavedra, los dos grandes fortines donde se concentraban por enton- 
ces las tropas del Ejército Nacional. 


Mientras tanto, en la lejana finca cruceña que Rolando dejó al cuidado de su 
esposa, las cosechas de arroz y café estaban casi perdidas por falta de lluvias 
oportunas. Sin embargo, doña Catalina —así se llamaba en toda la comarca 
a la esposa de Juárez—, animosa como son casi todas las mujeres del Oriente 
extenso y pródigo, organizó con mujeres y muchachos el trabajo de recolección 
de frutos y obtuvo 300 arrobas de café y 800 de arroz de todos sus sembradíos. 
Destinó este producto para atender los gastos de mantenimiento de la finca y el 
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café lo resecó al sol hasta ponerlo como si fuera cosecha anterior, lo hizo tostar 
a fuego lento y, a la antigua usanza, en morteros, lo hizo moler hasta convertirlo 
en polvo fino y fragante, Lo envasó después en cestos de hojas secas de plátano 
y con tiras de mara formó unos esqueletos de cajón donde cabían dos quintales 
del rico producto que ahora se cotizaba en la capital al doble precio pagado 
antes por él, 


Encomendó a un comerciante amigo mandar el producto hasta Villamontes y 
venderlo al Abastecimiento Militar solo en el caso de que su marido no estuvie- 
se ya allí, recalcando que en caso de no haber podido hasta la fecha cumplir con 
su anhelo de ir a pelear por la patria en primera línea, la carga le fuera entregada 
personalmente para que él la vendiera a los increíbles precios que se pagaban 
por allá, 


En el cerebro de Rolando había algo similar a una mordedura de envidia hacia 
los extranjeros que habían podido pasar con más facilidad que él a puestos más 
avanzados, pero se consolaba pensando que, si en vez de soldado se convirtiera 
en comerciante de provisiones, también las autoridades lo dejarían pasar, aun- 
que no fuese extranjero. 


Y llegó pues el café en un momento preciso para satisfacer sus anhelos. No 
lo vendería en Villamontes, lo pasaría hasta Muñoz y de sus 300 arrobas haría 
siete mil quinientos pesos, que enviaría a su familia como una primicia y una 
compensación a su ausencia inmotivada del hogar. 


Efectivamente pudo pasar adelante con el negocio que representaba su carga 
de café y en Muñoz encontró un mejor ambiente para sus aspiraciones. Es que 
ahí se sabía ya quién era ese patriota voluntario que abandonando su solar y sus 
comodidades se propuso dar un ejemplo de civismo acudiendo, sin ser llamado, 
a tomar las armas para defender su patria. 


Sus antecedentes no podían ser más honorables, jamás se había mezclado en 
política, conocía un poco del mundo, jugaba con serenidad, trabajaba con ahín- 
co en labores agrícolas, era un esposo ejemplar pero taciturno y reservado, a 
nadie inspiraba simpatía sino más bien recelos, 


Presente ante la Junta de Sanidad Militar en Campaña, revisora de los contín- 
gentes que entraban a los trasfondos del Chaco y revisoras a la vez de las pape- 
letas de evacuación que otorgan los médicos regimentarios a los avitaminosos 
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en peligro de tuberculización galopante, se hizo a Rolando Juárez un examen 
superficial, declarándole apto, pero para servicios auxiliares en letra C. 


Según los reglamentos recién reformados, esta categoría debería ser utilizada en 
funciones públicas de retaguardia, es decir, Juárez debería volver mil kilóme- 
tros, por lo menos, para que sus servicios pudieran aprovecharse en la suplencia 
de un joven covachuelo que por influencias sociales no acudiera a la cita del de- 
ber y se adhiriera con todas sus fuerzas al puesto subalterno en donde la guerra 
imprevista no lo sorprendiera. 


Inútil es describir la impresión que dominó el espíritu valiente de Rolando al 
percatarse de su papeleta, pero como no había olvidado la lección de las estre- 
llas y seguro que ahora la franqueza usada discretamente le daría resultados 
óptimos, como los que le brindó la paciencia que utilizó en Villamontes y va- 
liéndose del paisanaje y amistad de infancia que le ligaba a uno de los adictos 
servidores del generalísimo, resolvió improvisar una reunión casual para confe- 
sarle el porqué de su partida del hogar en momentos en que todo parecía serle 
propicio y sonriente. 


Esperó la hora de salida de las oficinas y cuando divisó a su viejo compañero, 
cruzó la amplia plaza de Muñoz, cuyo piso aún permanecía caldeado por efecto 
de los rayos caniculares de ese sol tropical, y pasadas las cortesías de estilo en el 
saludo familiar, entraron al tema favorito sobre el motivo de las desconfianzas 
que su visita había provocado entre ciertos elementos cuyas suspicacias eran 
bien conocidas y les servían hasta para medrar. 


—Sabe usted, jefe y compañero —dijo el voluntario—, mi cuna mecida desde 
mis primeros meses en uno de los países vecinos y mis prolongadas ausencias 
de la patria en pos de la vida, del espíritu, ha provocado más de una sospecha 
insultante a mi condición de boliviano. Yo no conozco de Bolivia, patria, sino 
estos girones de la planicie que tan diferentes son de los de la montaña. Pero 
en verdad nuestros gobiernos nunca han hecho algo para que, como decía San- 
cho, «hagamos de tripas corazón». Nuestros productos no se conocen hoy en 
Cochabamba y las demás ciudades andinas como fueron conocidos en otros 
tiempos. No ha venido de La Paz, Potosí, Oruro, Sucre, un centavo para incre- 
mentar su riqueza, pero ni siquiera para comprar un fundo en el llano. El ban- 
co, única institución de crédito, existe porque la ley lo dispone, pero no presta 
servicios positivos, sino que dispensa favores a los amigos de la causa liberal, 
sigue una política tan original que no parece sino que el deudor fuera el que va 
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a ganar los intereses y obtener todas las ventajas. En estos últimos años, a pesar 
de que el gobierno ha debido ser adverso, el banco lo monopoliza todo y todo 
se encauza por las corrientes que indica su gerente, el Banco de la Nación tiene 
una soberanía siete veces mayor que la del Estado. 


— ¿Y usted cree que los militares podemos modificar esas cosas? —manifestó 
el jefe, 


—Los militares no, pero la guerra sí. Por eso he venido a ella, porque en nuestra 
patria hay muchos entuertos que modificar y es aquí donde Bolivia debe salir 
depurada para poder triunfar ahora y siempre. Yo no sé de las revelaciones que 
idealizan las vidas, de las confidencias que acercan las almas, pero entiendo que 
los pueblos son como los hombres que necesitan de las conmociones espeluz- 
nantes del dolor para descorrer el velo que oculta la diafanidad del porvenir y 
creer en la armonía del universo y en el imperio sereno de la cordialidad huma- 
na —respondió Juárez. 


—Con razón usted no ha podido llegar hasta las trincheras, su presencia sería 
peligrosísima —afirmó el jefe. 


—A los intereses creados, pero nunca a la patria del porvenir ——respondió rá- 
pido Juárez—, que la deseo fuerte e inmaculada como esas estrellas radiantes 
y de luz propia, pero sé que ese porvenir no está tan distante como están ellas. 


—La distancia es un término muy relativo en los tiempos que alcanzamos. Esta 
campaña nos lo comprueba a diario —reflexionaba el jefe—, los triunfos y las 
derrotas se difunden por medio de las radios difusoras sin que los gobiernos 
sean capaces de impedirlo; nuestros telefonistas sorprenden las órdenes del 
comando enemigo y pasa igual cosa con las nuestras, conectando a un árbol 
cualquiera uno de los teléfonos portátiles, la artillería rotura en pocas horas 
el bosque que sirve de refugio o de campo de observación a las patrullas, los 
aviones recorren a viajes vertiginosamente rápidos cientos e incluso miles de 
kilómetros. 


»Es demasiado optimismo para un hombre de tu edad, eso que dices», prosi- 
guió el jefe, interrumpiendo su reflexión. 


—Lo sé y comprendo tu sorpresa. No solo entre el andino y el habitante de los 
llanos hay incomprensiones sin fundamento ni razón, las hay también en los 
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conciudadanos de una misma tierra que mientras más estrecha y sin horizontes 
se presente, más dividida por la envidia o la emulación está. Esta guerra por lo 
menos debe curarnos de las desconfianzas recíprocas porque vienen engendra- 
do tantos dolores que es indispensable sacar provecho de todas sus amarguras 
y son ustedes los jefes quienes deben inculcar a sus soldados la costumbre de 
elevar las miradas a lo alto y ver en las estrellas el mensaje de solidaridad y 
armonía que el mundo requiere para embellecer las cosas más humildes de la 
tierra, sublimándolas. 


»Hasta hace poco fui un incrédulo de estos idealismos —prosiguió Juárez ante 
la atenta mirada del jefe—, pero un día al influjo de unos grandes y rasgados 
ojos, que son las estrellas de la tierra, sentí por mis venas un estremecimiento de 
juventud que me hizo ver la vida con una faz nueva, desconocida por mí hasta 
entonces. El romanticismo que alimentó el alma de nuestros padres florecía en 
mi espíritu dado al modernismo de los negocios, de los amores y de los triunfos 
fáciles y florecía sembrado, motivo si prefieres para hacerte más gráficas mis 
expresiones, por una persona que podía ser mi hija, tal su juventud cerca de la 
mía». 


— Comprendo que deseas hacerme confidencias —lo interrumpió el jefe— y 
como ustedes han tenido la buena ocurrencia de mandarnos sus naranjas, piñas 
y limones en unos riquísimos cocteles que bautizan con el nombre de vitami- 
nas, voy a ofrecerte de los más frescos para que continúes esa historia que me 
interesa. 


—Debo advertirte que los viejos son los mejores y que aún sin ellos estoy deci- 
dido a decírtelo todo a cambio de que me hagas pasar a la línea de fuego don- 
de deseo impregnarte de emociones para olvidar o para morir... —respondió 
Juárez. 


—Convenido... y si tu relato es auténtico, quedo obligado a poner todas mis 
influencias para satisfacer tus deseos —concluyó el jefe. 


A la sombra de un toborochi, cuya copa de un diámetro de quince metros esta- 
ba totalmente cubierta de flores encendida con el color del crepúsculo en vís- 
pera de tormenta, sentáronse los amigos y vaciaron dos botellas de vitaminosas 
bebidas preparadas con el jugo más sabroso de ananás cruceño y se escuchó la 
confidencia de Juárez. 
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—Hasta salir de mi casa yo no podía distinguir si era la simpatía de la amistad, 
el anhelo de protección, la avidez de paternidad, la admiración a la virtud o 
qué clase de sentimiento lo que dominaba y me impelía a estar cada vez más 
cerca de esa joven diminuta que con manos finas como antenas de misterio 
ordenaba todos mis papeles de negocios, y en notas prendidas al pie, sugería 
rendimientos nuevos según la condición del cliente o la calidad del negocio. Lo 
que sé es que mi admiración por su serena belleza creció cuando divisé su alma 
nítidamente reflejada en su mirada tranquila y penetrante, cuando escuché sus 
opiniones rotundas y claras respecto a todos los problemas sociales y políticos 
de esta hora de incertidumbres. 


«Básteme decirle que, respecto a la guerra, yo, señor, no la comprendo ——me 
dijo un día —afirmó Juárez—. Parece que los hombres de América no pensa- 
ran nunca:en su pasado común, en sus sacrificios conscientes por la libertad 
y la fraternidad de este continente, en el ensueño de todos los libertadores de 
Washington a San Martín, de O'Higgins a Monteagudo que desde distintos 
escenarios divisan la necesidad de soldar vínculos, unir pueblos, refundir razas 
y hacer del mundo nuevo un campo fecundo para la armonía y la paz humana. 


»La disgregación —continuó Juárez ante la atenta mirada del jefe— es un sínto- 
ma de decadencia y regresión, la homogeneidad, aunque solo sea en principio, 
es un ideal de coherencia y perfeccionamiento de nuestra América, está obliga- 
da a ensayar no solo como gratitud a sus libertadores sino como medio de dar 
concreción y vida a las palabras que periódicamente se pronuncian en esas reu- 
niones llamadas Congresos Panamericanos. ¡Oh!, si esta hecatombe de sangre y 
de dolor, producida por la maldición del trópico y por la asfixia de los pueblos 
que la sostienen, fuese capaz de producir la reacción que tarda en llegar de fue- 
ra para ponernos en paz y en orden, con cuánto consuelo la veríamos pasar... 


»Pero faltan apóstoles de estas ideas, corazones que la comprendan, sustancia 
gris que las difunda... De mí sé decirle —terminó la joven, apretándose el pecho 
con ambas manos abiertas en un entusiasmo revelador que cualquier sacrificio 
sería ínfimo para mí si algo pudiese hacer por llenar los surcos del continente 
con estas siembras de idealismo tan olvidados». 


—Y yo le dije —prosiguió Juárez—: «Si yo me pusiese al servicio de tus ideales, 
llegaría siquiera un átomo de tu alma a ser mía» —la interrogué, envolviendo su 
persona en una mirada, que reflejaba la tormenta de pasión que me consumía 
desde que la conocí. Y poniéndose súbitamente de pie, contestó con voz que 
parecía una agonía: «¡Quién lo sabe!». 
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—Certó los ojos, inclinó la cabeza para atrás, levemente se contrajeron sus la- 
bios, que yo incapaz de contenerme más tiempo sellé con los míos ávidos, se- 
dientos y resabidos en el arte de sorber amores. Salimos de la alcoba, donde 
esto sucedía —continuó Juárez-—— y al distinguir la silueta de mi mujer que se 
dirigía hacia nosotros, la pequeña de los ojos mangos me dijo precipitadamen- 
te: «¿Ve usted cómo alumbran por oriente y occidente esos dos luceros?... Así 
debemos vivir nosotros, lejos el uno del otro». 


—-<Si es su voluntad, mañana mismo le alejaré de aquí —le respondí—, pero 
advierta que los planetas en sus viajes incansables a través de los espacios llegan 
a veces a juntarse, y si eso sucediera... permítame que la interrogue». 


—<Eso prueba de que sobre la tierra ha florecido un amor inexplicable», me 
contestó, alejándose. Y fue esta, amigo mío, la causa determinante de mi preci- 
pitada salida del hogar que tanto ha dado que decir a las gentes de mi pueblo. 
Yo tengo la conciencia tranquila, vengo a la guerra para olvidar o para morir, 
pero nunca a traicionar. Mi inocencia implora tu protección. 


A la mañana siguiente, varios camiones repletos de reclutas entre los cuales 
encontrábase Juárez, salía del fortín con rumbo a primera línea. 


Al anochecer Rolando Juárez estaba de centinela en un pueblo avanzado con- 
templando la belleza del cielo estrellado entre cuyos fulgores se destacaba la 
rojiza luz de Marte como si recibiera con alegría el baño de sangre que se des- 
prendía del Chaco y en el otro extremo lucía con espasmos radiantes de una cla- 
ridad blanquecina, como el de las almas puras y sufridas la majestad de Venus. 


A la distancia se percibía el retumbar de los cañones que indicaban la aproxi- 
mación de la hora del sacrificio en aras de la patria. 


Nuestro héroe gustaba con sus compañeros de armas charlar sobre las ense- 
ñanzas que brotaban de la contemplación del hermoso espectáculo estelar y de 
la siembra de idealismos que era oportuno realizar en esos corazones valerosos 
para que fructificaran después en las horas de la paz que tarde o temprano de- 
berían llegar. 


— Amigos —les decía Juárez—, estamos un poco al norte del paralelo 24 y este 
inmenso desierto verde llega hasta Tucabaca y Latiritiqui por el norte, y por el 
oeste sigue la recta que partiendo de Ballivián concluye en 27 de noviembre, eso 
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es el Chaco del que pretende despojarnos el Paraguay. Admitir mayores preten- 
siones sería discutir lo indiscutible, llevar los horrores de esta guerra a centros 
vitales de nuestra nacionalidad. Nuestra misión es salir al río Paraguay para 
aprovechar esa ruta natural en beneficio de la economía del Oriente boliviano, 
restableciendo el equilibrio continental y uniendo por medio de rutas moder- 
nas los países del Pacífico y del Atlántico. A sangre y metralla estamos abriendo 
estos campos, pero esto pasará, y mañana los arados cantarán un himno sonoro 
a la vida y al progreso en estos mismos lugares que estamos bendiciendo con 
nuestros huesos y nuestra sangre, 


»Mirad al universo, nosotros y nuestro mismo mundo somos átomos insigni- 
ficantes en el concierto universal, Estas pequeñas estrellas que lucen allá en 
lontananza son infinitamente más grandes que nuestro planeta, su vida más 
perenne, su fulgor más cierto. Solo los sentimientos altruistas del corazón, los 
pensamientos fecundos que brotan del cerebro, tienen derecho a revertirse de 
su luz y a perdurar en lo eterno. Nosotros moriremos, es cierto, pero nuestra 
acción, nuestro intelecto no perecerá y hasta nuestros amores florecerán lu- 
minosos en una de esas estrellas en cuya contemplación debemos abstraernos 
mientras llega la hora de la partida final». 


Callaba enseguida pensando en la luz de los ojos grandes y rasgados que le 
habían hecho cambiar el rumbo de su vida; creía distinguirlos en el titilar de 
un par de estrellas a las que dedicaba su ternura especial y a modo de oración 
nocturna las saludaba antes de dormir con las mismas palabras que empleara 
en su hacienda lejana, cuando el ocaso había hecho estrechar el talle del ser que 
amaba, rozar sus epidermis, percibir su aliento y mirándose en los ojos, decirle: 


«Yo soy feliz a tu lado, 
trabajando junto a ti, 

Dame para perseverar 

sin sufrir ni desmayar 

de tus ojos el destello 

que ilumine mi existir; 

de tu boca la sonrisa dulce y sana 
que perfume y que bendiga mi mañana 
y mi ayer... 

y sella con caricias 

de miradas y de frases inhabladas 
la pasión incontenible 


e 431 


que nos unió al imposible 
de sufrir 
hasta morir». 


Súbitamente, los disparos se generalizaron no solo en la artillería sino también 
en la infantería a causa de la aparición de una patrulla enemiga que cautelosa- 
mente había llegado hasta cien metros del puesto de avanzada. Todos en guar- 
dia y bayoneta calada esperaban la arremetida de los furiosos cuchilleros. 


Juárez siempre animoso acertó a decir: 


—Moriré sin ver aquellos ojos serenos a cuyo influjo mi alma bendecía tantas 
veces a Dios. Moriré sin cumplir mi compromiso de sembrar en los surcos de 
este continente incomprensivo la semilla de la solidaridad americana con que 
soñaron los Libertadores, y también sin presenciar la conjunción de dos astros 
como símbolo de unión perpetua e inextinguible... 


Y en efecto una bala de la columna que se lanzaba incontenible al puesto de 
avanzada dio con el cuerpo de Rolando Juárez precipitándole sobre la tierra 
que iba a fecundar su cuerpo exánime. 


En esa noche y en la sucesivas viose brillar en el cielo con fulgor extraordinario 
a Saturno, y tras él, con vibraciones intermitentes, a uno de sus satélites que 
parecía correr a confundirse en un solo haz de luz amarillenta con el sublime 
episodio de la armonía universal. 


Es que en la tierra había florecido uno de esos amores inexplicables por su 
intensidad y por su fuego. Un amor que por su pureza alcanzaría a vivir la rea- 
lidad de lo eterno. 


PRIMAVERA 
(Texto sin fecha) 


Todo ha venido anunciando el cambio anual del decorado augusto que aporta 
y engalana la naturaleza en esta época equinoccial. Los retoños, con su verde 
claro, ponen esperanzas renovadas en los anhelos; los cafetales, en su segunda 
Florencia, menos fraganciosa pero más abundante que la de agosto, esperan 
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la caricia de las lluvias para transformar la blanca estrella de sus pétalos en el 
minucioso botoncillo verde que el verano pondrá rojo y dulce como si fuera el 
pezón milagroso de la doncella a quien fecundó el amor; los naranjos tumbarán 
sus últimas esferas áureas y jugosas, permitiendo que el oscuro y permanente 
verdor de sus hojas se matice con el albo y simbólico azahar; los bejucos sar- 
mentosos, acariciantes y delgados, cubrirán en cabriolas caprichosas todos los 
troncos que desvistió el otoño y adornarán el bosque con artesonados de floras 
radiantes por su belleza natural y silvestre, por el matiz polícromo de sus vesti- 
mentas y la embriagadora fragancia que sin filtros ni alquimias se esparce en el 
bosque sediento y misterioso. 


Bajo este palio indescriptible por su exuberancia, se realiza la fiesta universal 
del estudiante. Cómo el ingenio y la agilidad características de la juventud bus- 
can sus medios para alcanzar los ramilletes más frescos, y conservándoles bellos 
ante la vista y el olfato los traen hasta el pueblo donde ha de alzarse el trono 
para la reina de la fiesta, elegida por sus gracias rivales con el esplendor que el 
padre sol ha puesto sobre la común madre naturaleza. 


Magnificencia tan lógica como espléndida bien merece la adhesión de las almas 
que no envejecen; de esas que saben escuchar las voces interiores del corazón o 
las de aquellos que absortos en la contemplación de la belleza se dejan sorpren- 
der por los misterios de la noche y permiten que ella les hable el manso lenguaje 
de la serenidad o el apasionado estilo del viento estival. 
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A MISS BOLIVIA 1937 


12 de julio de 1937 
A vos, dama, lHevada mi pensil 
para lucir y triunfar 
en consenso singular, 
vaya como homenaje 
estos versos de coraje 
que os envía con devoción de civil? 


Miss Bolivia 1937 + Enva Gonzales Aguilera 


Acróstico?” 


Evoca el milagro elocuente de tu boca, 
nimbo sutil dibujado por Da Vinci el año mil... 
nutriendo de gracia rediviva la sonrisa gentil 
a Gioconda atribuida por su mente exótica. 


Glorificar, justificas y revives esa gloria 
ostentando de la americana gracia austral 
nada menos que el segundo premio triunfal, 
zorzal de mis lares, bendígate nuestra historia; 
al volver a la tierra que eterniza tus encantos, 


31 En contraste con la audacia militar que se atreve hasta a gobernar. [Nota de ATM] 


32 Todas las letras del inicio de esta composición poética forman el nombre: Enna Gonzáles Aguilera. [Nota 
de LAGE] 
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lirios y jazmines se inclinen a tu paso, 
efluvios, hechos rimas, broten en confuso, 
¡saludando difusos de tus huesos los mantos! 


Abróquela en tu pecho la materna modestia, 
genera y transforma lo absurdo en sublime 
una bella, como tú tan bella, redime 
y pierde según lo desea. Tus ojos sean guía 
luminosa y fría que aviven o apaguen 
esperanzas raras, y en el faro oscuro 
rutilante, raposo y raro de tu fantasía 
acoge el aplauso bella soberana, de la tierra mía. 
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Reunión Rotary realizada en Sucre, 27 de mayo de 1938 


El árbol de la amistad 
que en los campos no aparece 
en el Rotary florece 
con pasmosa intensidad. 


Lo prueba la viva cordialidad 
que en estas fiestas gozamos 
los rotarios bolivianos 
llegados presurosos a la ciudad, 
capital, a la cual ya dejaremos 
todo el afecto sincero 
de nuestro rotario esmero 
para llevarnos en cambio 
el perfume embriagador 
de su señorío acogedor, 

y la promesa formal 
de hacer una patria igual 
para todos, cual lo quiere 
un ideal que no muere 
y el simbólico arbolito 
plantado ayer con todito 
el calor de nuestros pechos 
sobre un prolífico lecho 
formado con tierra de cada trecho 
donde Rotary blasona ideales 
que cancelarán los males 
que causó sín razón 
el mal de nuestra desunión. 
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Después de esta histórica reunión 
los bolivianos seremos: 
más sesudos, más hermanos 
más rotarios, por la fuerza o la razón. 


Y nuestro árbol bendito 
crecerá entre suaves sonrisas 
que serán como las brisas 
vitales, derramadas a raudales 
por la gracia femenina y el prurito 
masculino de vencer, sí, vencer 
de la patria aquellos males 
conjurados para hacerla parecer. 


El árbol de la amistad 
que en los campos no aparece 
en el Rotary florece 
con pasmosa intensidad. 


TERCERA PARTE 
ÁNEXOS 
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Partida de Bautismo * Nació Adalberto Terceros el día 22 de abril del año mil ochocientos 
noventa y uno (1891), hijo legítimo de don Estevan Terceros y doña Petrona de Terceros, fue 
bautizado solemnemente y puesto óleo y crisma, por el Sr. Cura Dr. Francisco Rodríguez el día 
25 del mismo mes y año, siendo sus padrinos el Presbítero Juan de Dios Velarde y la Sra. Dolores 


Gutiérrez. Conste. 


(Fdo.) Juan de Dios Velarde 


Fuente: Bolivia, registros parroquiales, 1566-1996, FamilySearch; Partida de Bautismo, Sagrario, Santa Cruz, San- 
ta Cruz, Bolivia, 25 de abril de 1891, Bolivia; FHL microfilm 1,152,808. Disponible en: https://familyscarch.org/ar- 


k:/61903/1:12HPW-VYK 


Presbítero Juan de Dios Velarde * Fue 
un destacado prelado de la iglesia cruce- 
ña. Fue muy cercano a la familia Terce- 
ros, en especial a Manuela Terceros. Por 
ello fue el padrino de bautizo de Adal- 
berto Terceros. 


José Belisario Santistevan Seoane * 
Prelado eminente, durante su episco- 
pado de cuarenta años realizó muchas 
obras de caridad en Santa Cruz. Fue 
mentor y guía espiritual de Adalberto. 
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Partida de Bautismo + En esta Parroquia Rectoral de Jesús Nazareno, a los diez días del mes de 
mayo de mil ochocientos noventa y ocho (1898). Yo, el Cura Rector, bauticé solemnemente, puse 
óleo y crisma a una niña, nacida el seis de los corrientes, y le di por nombre Josefina, hija legítima 
de D. Jorge Banzer y de la señora Josefina Aliaga Rivero de Banzer, siendo padrinos el Dr. D. 


Ignacio Justiniano y su esposa la señora Augusta Justiniano de Justiniano. Y en constancia, firmo. 
(Fdo.) Manuel Jesús Lara 


Fuente: Bolivia, regístros parroquiales, 1566-1996, FamilySearch; Partida de Bautismo, Sagrario, Santa Cruz, Santa Cruz, 
Bolivia, 10 de mayo de 1898, Bolivia; FHL microfilm 1,152,822. Disponible en: https://familysearch,org/ark:/61903/1:1:- 
Q2MS-JVTC 


Familia Banzer * Parados: Jorge, Josefina, Emma y Carlos Banzer Aliaga. Sentados: Maximiliano 
Cuellar, Luisa Banzer de Cuellar, Josefina Aliaga vda. de Banzer y César Banzer. (Año 1907) 
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Partida de Matrimonio + En esta Parroquia Rectoral del Sagrario de la Catedral a los veinte y dos 
días del mes de octubre de mil novecientos veinte y dos, previa la información jurídica mediante 
los testigos doctor Pablo E. Roca, doctor Napoleón Gómez, doctor Casiano Gutiérrez, doctor 
Julio Salmón, casados y de este vecindario, sobre la libertad y solterío de los contrayentes abajo 
nombrados, publicada una de las moniciones tridentinas y dispensadas por decreto de veinte 
del mismo por el $. S. lltma. Obispo Diocesano y llenados todos los requisitos canónicos y no 
resultando ningún impedimento, en el Oratorio Episcopal S.S. Htma el Digno Obispo Dr. D. 
José Belisario Santistevan, desposó uniendo en matrimonio según rito de nuestra santa madre 
Iglesia, a los contrayentes doctor Adalberto Terceros M., soltero, de treinta y un años de edad, 
hijo legítimo de don Estevan Terceros y de doña Petrona Mendivil de Terceros, finados, con la 
señorita Josefina Banzer A., soltera, de veinte y tres años de edad, hija legítima de don Jorge Ban- 
zer y de doña Josefina Aliaga de Banzer, finados, ambos contrayentes de la jurisdicción parroquial 
del Sagrario, fueron testigos el doctor Pablo E. Roca, doctor Pedro Gutiérrez y doctor Casiano 
Gutiérrez, casados, mayores de edad y de este vecindario, de que doy fe yo el Prebendado y Cura 
rector de esta Parroquia. 


(Edo.) Casto M. Saavedra Serrate 


Fuente: Bolivía, registros parroquiales, 1566-1996, FamilySearch; Partida de Matrimonio, Sagrario, Santa Cruz, Santa Cruz, 
Bolivia, 22 de octubre de 1822. Disponible en: https://Familysearch.org/ark:/61903/1:1:Q0L7F-ZQ0Q9 
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Monseñor Belisario Santistevan, el sacerdote Victor Rueda, Venancio Aquino 
rodeados de la familia Terceros. 
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El Dr. Pablo E. Roca (parado) junto a Adalberto, Manuela e Isabel Terceros y otras 
amistades. Fotografía tomada en la quinta de la familia Terceros. 
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1919 » Miembro Honorario de la Sociedad de Beneficencia 9 de Diciembre. 


1931 + Nombramiento como Prefecto y Comandante General del Departamento 
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1914 + Reunión en honor al prefecto doctor Saúl Serrate. El doctor Terceros fungía 
como subsecretario de la Prefectura. 


1920 + Reunión del Partido Republicano en La Paz. 
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Convención Nacional 1920 - 1921 e Retrato de los representantes a la Convención 
Nacional de 1920, entre ellos, el Dr. Adalberto Terceros Mendivil que concurría por 
primera vez al Congreso. 
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Han pasado 78 años de la desaparición de Adalberto Terceros Mendivil, quien 
asus 49 años nos dejó un legado de vida y obra. No han sido pocos los deseos 
de recordarlo con algo más concreto que la memoria viva de sus familiares. 
Pues bien, ¡ese momento ha llegado! 


Por ello, amable lector, en representación de los Terceros-Banzer y su extensa 
familia, nos propusimos desarrollar esta inquietud y plasmarla en esta obra que 
presentamos ahora, Por Santa Cruz. Adalberto Terceros Mendivil, ya que sus 
méritos como hombre público, ejemplar padre y esposo, nos dejaron un legado, 
no sólo en nuestra memoria, sino en un conjunto de hechos que quedarán 
registrados tanto para la historiografía regional como nacional. Su memoria 
escrita, en la que rinde cuentas de actividades realizadas durante un largo y 
fructífero periodo de vida (1914-1940), es un verdadero documental de actividad 
pública y privada. 


Nos llena de satisfacción a los descendientes de Adalberto Terceros Mendivil 
poder saber y valorar una sentencia suya, que dice: «Esta tierra que en medio 
de su belleza duerme sola y oculta a las miradas del progreso, esperando que 
alguien venga y la despierte de su largo sueño...». La sentencia de nuestro 
biografiado fue una esperanza. Ahora podemos estar satisfechos, vuelto realidad 
este anhelo, pues nuestro pueblo despertó de su sueño y vio el progreso 
emanado de su propia tierra. ¡Por Santa Cruz! 


Oscar Terceros Suárez 
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